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INTRODUCCION 

La inquietud .central dc>l presente trabajo, es explicar 

el comportnmicnto de la sociedad mexicana respecto de Jn orga

nizaci6n polltica que asume al formar el Estado, es decir, 

c6mo es que esa soc ieded lo crea transforma. En cuento 

que cada sociedad humana posee una serie de cnracteristicas 

culturales que le distinguen entre el conjunto de las Nacionest 

se impuso encontrar los elementos politícos 111os importantes 

de la cultura mexicana, de manera que el an&lisis de lo Estatal 

naciese de ellos y no de teorías o 16gicas que no necesariamen

te tienen que concordar con nuestra realidad nacional. Haber 

trabajado de otra manera h~bicrn signifJcado, pese a la profun

didad y calidad lograda, dejar unn duda sobre cualquier conclu

sibn: que ella respondiese, non la realidad hist6rica y cultu

ral nacional, sino a una interpretación ajena al país. 

En principio, se proponen las siguientes ideas como 

base del análisis: Prinero, que la sociedad mexicana no es 

uniforme, y que en el extremo, no es posible hablar de una 

sociedad mexicana. Que existen dos sociedades, separndas 

en la cultura y le historia por un elemento: la injustir.ia. 

Mariano Azuelo habl6 de "los de Abnjo" y de "los de Arriba", 

lenguaje muy claro que podría distinguir a cnda una de las 

sociedades propuestas. Ln primera tiene ra{ces ancestrales 



en las sociedades indlgenas previas el siglo XVI y la invasi6n 

castellano; se ha forrando en la resistencia al occidental 

opresor y en lu deícnsn de su modo de vida comunitario; hn 

construtdo una serie de vulores culturales y rcRlns de compor

tamiento en la idea de Jibcrarse del yugo explotador; h¡1 intro

ycctado las enseñanzas hi!;tÓricas por mecanismos muchas veces 

extraños al modo occidental de acumulacibn de conocimientos 

y; ho formado un proyecto de Naci6r1 alterno al de sus contra-

partes sociales, los de Arriba. Estos, heredan de los europeos 

occidentales llegados a las Américas t.'n el siglo XV, la ideo 

de merecer la Tierra sus riquezas por el simple hecho de 

sangre: son los hijos de los conquistadores¡ su cultura 

sus valores están formados para ase~urar el dominio social, po

lítico y econbaico, excl11yendo a los explotados por un criterio 

de casta; reproducen, repitiéndolo, el comportamiento de los 

Naciones centrales del occidente noratlántico asumen lo 

cultura de esos centros internacionales de poder como la suya, 

al elaborar su proyecto de Nncibn. 

Segundo, que ambas sociedades, en lo defensa de sus 

proyectos histórjcos, han formado la estructura Estatal por 

medio de su continuo enfrentamiento. 

Tercero, que el resultado de dicho enfrenta.miento 

ouedc ser, esquematizado, de dos tipos; un modelo de equili-

brio o una procbn de fuerzn. En el primer caso, el Estado 



nace coUJo el mecanismo de balance entre los intereses de los 

de Abajo y de los de Arriba, tenjendo como v~rtice de estdbi

lidad un gobierno ~ic1.'J•!a.:>. ::11r el consenso y lo necesidod de 

ambas sociedades. En el !.ieguntio, las sociedades 5(" enfrentan 

en la guerra socinl tratnndo de imponer hegem6nicamente su 

propio proyecto hist6rico_ 

Cunrto 1 que los ~omentos de equilibrio y los de enfreil 

tamiento han sido consecutivos en la historia nacional, a 

partir de ln Conquista. Porque en las distintas pruebas de 

fuerza ninguna de lns sociedades ha logrado imponerse y crear 

su propio Estndo,dcbiendo conformar de nuevo el sistema de 

equilibrio. Pero también porque durante J:1 ,·idti del modelo 

de equilibrio, el v6rticc estilbilizodor {gobJerno) tiende 

identificarse con la sociedad opulenta y opresora, hasto 

confundir sus intereses con los de ella y romper el consenso 

mínimo, orillando a un nuevo enfrentamiento social. 

Quinto, que en éstos enfrentamientos cíclicos, la 

corrclaci6n de fuerzas sociales se ha ido transformando, dando 

paulatinamente mas fuerza a los oprimidos. Esto, porque en 

realidad, los de Arriba no podrían nunca imponerse hegem6nica-

mente, por ser una minoría muy reducida. Ello les obliga 

a reformular el Estado de equilibrio des¡¡ues de cada prueba 

de fuerza. Pero para lograr el consenso mÍn1mo indispensable, 

están obligados a ofrecer siem~ la Libernci6n absoluta a 



los oprimidos, aunque sólo ~,!!mpJ-3n1_ efectivamente una fiarte 

del nírf.'cir.:ient(i social. Los explotados, por su parte, nprenden 

de la Historia y luego de cada ciclo, t!stán en condi.ciones 

de exigir mejor y con más eficiencia el cumplimiento total 

del ofrecimiento aunque efectivamente sólo logren un ~1.Q.J_ 

cumplimiento. De ahl que al fin de cada prueba de fuerza, 

el Estado-equilibrio social. representa mayores conquistas 

populares (aunque no necesariamente espectaculares), acercán

dose en el futuro a una sociedad unida, en ln que, p,racias 

n lil ucumulaci6n de avances de los de Abajo, estos conformnrinn 

completamente la Nnci6n y el Estado mexicanos. 

En conclusi6n, ln raz6n histórica esto.ria de parte 

de los de Abajo, y el triunfo final, en sus manos. 

Pura comprobar lo anterior, sin embargo, se ha im-

puesto hacer una relcctura histórica. Ello implicb unu in-

vestigaci6n muy amplia y le rcflexi6n profunda sobre los hechos 

hist6ricos AOAlizados. El resultn¡fo es voluminoso, por lo 

que debo ofrecer disculpas, aunque no parece habür elistido 

opci6n, dado que casi todas las lecturas hist6ricas de nuestro 

desarrollo social y político parecen i1abcr sido escritas paro 

justificar la pcrmanC'ncin de la in fusticia y ln razón de la 

minoría, de manera descarada u Licn octil tu ttas las fachndas 

¿o¡ cristii!nis~n, del liberalismo y de l:l Rev1>luci6n. 
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ORIGENES DEL ESTADO ~EIICANO Y SUS 

PERSPECTIVAS AL Fl~ DE STGLO 

PRIMER CICLO: DE LA CONQUISTA A LA REVOLUCION DE INDEPENDENCIA 

1.1 ANTECEDENTES 

El Estado Mexicano no puede ser comprendido sino 

dentro del contexto de una sociedad permanentemente convulsio-

nada por mayores o menores estallidos como fu6 y es a6n, M&xi-

co; Leticia Reina, en su estudio .,Las Rebeliones Campesinas 

en H~xico. 1819-1906 11
, nos d6 u11a idea clara acerca de 6sto: 11 

Los movimientos campesinos representaron las diferentes mani-

fesi:aciones de descontento contra en sistema social que los 

oprimía (a los hombres del campo) (1 ). Habla la citada autora 

de una sociedad dividida entre poseedores ~ .. RPOBPÍ dos lo 

cual nos acerca un poco al concepto de la sociedad mexicana 

del siglo XIX nos permitirá, coao veremos en éste parte, 

comprender un poco las contradicciones de México. Por lo 

mismo, habremos de nhondar en la formación hi~tóricn del grupo 

(1) Reina, Leticia. "Las Rebeliones Campesinos en México. 
(1819-1906)". Siglo XXI. Colccci6n Am6rica Nuestra. Se
gunda Edición, 198•. P. 15. 



humano que hoy conocemos par Nación Mexicana y a partir de 

esa base analizaremos el movimiento armado que se inici6 en 

1810. 

La historia no es un cúmulo de datos cronológicos 

ni colecci6n de an~cdotas de hombres o mujeres ilustres. 

Es el constante devenir de un grupo que ha adoptado determina-

dos patrones culturales de organización que sirven para 

distinguirle de otros grupos, anteriores o contemporáneos 

a él. 

El Estado, al decir de Luis Sá.nc.hcz Agcsta, es ºuna 

comunidad organizada en un territorio definido, mediante un 

orden juridico servido por un cuerpo de funcionarios y definido 

y garantizado por un poder jurídico autónomo y centralizado, 

que tiende n realizar el bien com~n en el ámbito de esa comuni-

dad" (2). 

En su dcfinici6n, es importante recalcar algunos 

rasgos. Primero, la existencia de una comunidad, es decir 

de un grupo de humanos que comparten un número determinado 

de elementos culturales que les distinguen. Segundo, que 

(2) Gonzálcz Uribe, Héctor. 11 Tcoría Política 11
• Editorial Po

rrúa, S.A., México, 1984. Comentando la concepción de Es
tado de Sánchez Agesta, P. 158. 
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como uno de esos elementos de cultura, el grupo organjza un 

cuerpo de funcionnrios que habrá de coordinar ln uctividnd 

comunitaria con urregJo a cierta:i rcglAs í]Ue t~l mi.smo grupo 

ha elaborado, pensando en rp1e ln orgnníznción redunde en el 

mayor beneficio para el mayor número de rniembros lle la misma 

comunidad. 

De estas consideraciones ae desprende ln necesidnd 

de repasar de manera somero la conformación del grupo humono, 

que de una aanere o de otra, dió origen al Estado Mexicano. 

De proceder de otra manera probablemente no sería dable siquie

ra el acercarnos n una verdadera comprensión de las fuerzas 

sociales que sustentan o desquebrajan 6se aparato de orga11iza

ción jurídico-social. 

Si bien el presente estudio tiene como meta principal 

deflnir las perspectivas del E..<;tado Mexicano pnra el fin del 

siglo XX, es indudable que la sociedad que está hoy "jugundoº 

a la organización Estatal tiene antecedentes raíces muy 

antiguas, pero no por ello distantes. Para darnos una idea 

acerca <le ésLas 1 es mi intención real izar un breve estudio 

de la composicibn social de la Naci6n Mexicana, su organizncibn 

econótiica sus manifestaciones pollticas hasta el fin del 

virrcinnto, punto de partida para el nn61isis dP la estr6cturn 

moderna de nuestro país. El an&lisis ser& por fuerza reducido 

y excc-sivat¡;ente generalizador\ pero ello no importará demasía-
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do dado que su función será sólo la de situarnos con claridad 

sobre el campo social en que nos movemos. 

l. J.l ANTECEDENTES SOCIALES: LA CONSTRUCCION DE UNA CASTA 

PARASITARIA. 

A partir de 1521, cuando el dominio español inició 

su etapa de auge e imposición totalizadora sobre las antiguas 

tierras de Ano'W'ak (3), un fen6rncno de suyo muy antiguo se 

i.nicia entre los recién llegados y los antiguos pobladores: 

El nuevo grupo, minoritn['io como era, impone al grupo indígena 

sus patrones culturales y su dominio político. 

Pero en este proceso de estratificación huy algunos 

fnctorcs espccialisimoe que habrían de imprimir a ln división 

vcncedores-vcncidos, un tinte mucho más perdurable y trágico. 

Por una parte, los pueblos que a partir de 1519, cuando llegan 

los castellanos n la Ciudad-Estado de M6xico-Tenochtit1An, 

mantuvieron un estado de Guerra-Conquista-Resistencia, son 

pueblos entre los cuales no existía ni las m~s remota o anti-

gua noticia acerca de la existencia del otro. Es revelador 

que los aztecas hayan visto en los invasores n un antiguo 

Dios- Hombre legendario que había prometido regresar la 

(3) Se usará la moderna ortografía del nawatl, de orÍgcn foné
tico, salvo para los nombres propios o geográficos que son -
mas conocidos de acuerdo n ln tradicional. 
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tierra, o que los hombres de Castílla hayan creído encontrar 

a unt1 de las tribus penlirlns de Israel. El desconocimiento 

mutuo sólo provocó un nntagoni:3mo m{1s grave. Motivó que ningu-

no de los protngonistns tratarn de comprender siquiern ligera-

mente lu mentalidad razón cu I tura! de su oponente los 

orill6 a una guerra sin cuartel, cuyn primera victima material 

fué la magnífica urbe azteca. 

Por otra parte, hay entre los castellanos un factor 

sicológico que aumr!nta nún más el rechuzo i.rracional a toda 

manifcstaci6n social o cultural indígena: una actitud de Afir-

maci6n Sádica (4) motivada por su propio origen cultural y 

6tnico. Eran hombres que salj an de una España eminentemente 

indefinida, cuyo Único elemento cohesionador como Estado fué 

la Religión Católica Romana, pero que R["rastraban com.o socie-

dad una serie de contradicciones nacidas de siete siglos de 

ílujo reflujo de la R~couquista contra los moros. Asi, 

muchas de las costumbres cspaüolas eran de un claro origen 

musulmán (por tunto, infiel)t muchas de las palabras y modismos 

del mismo castellano eran árabes, buena porte de las finanzas 

eran manejadas por moros judios, algunos conversos otros 

no, pero todos integrados después de setecientos años en --

(4) Rodríguez Manzanera. Luis. ''Criminalidad de Menores'1 Edi-
torial Porrúa, México, 1987. P. 17 y sigs. Investiga el -
fenómeno mencionado. 
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una sociedad en ci~rto sentido cosmopolita. La gran contradic

cibn es que el reino Espafiol surge al fin del milcuatrocientos 

como el primer gran Estado Europeo de la era moderna y por 

lo mismo, el carácter cosaopolit<J aún libre (en materia 

de cultos; por ejemplo, es bueno recordar la tolerancia musul

mana) de su sociedad era un escollo en el dificil camino de 

ln unidad. Aquéllos postreros años del siglo XIV nos muestran 

una España corivulsionl'lda i1or los enérgicoa intentos unificado-

res de la Corona. Ello creó, indudablemente, un sentimiento 

de inseguridad de sus cíudadanos acerca del valor real de 

su propia cultur-a, r••:za e idioma, todos fruto de amalga•as 

entre las tradiciones cristiano-occidentales, musulmanas y 

judías; y con ésa inseguridad vino la necesidad de superarla~ 

lC6mo? Por medio de la eliminación de todas las otras opciones 

de vida, cultura o sociedad con las cuales les tocara en suerte 

taparse. De bse modo, por cl1minaci6n, el Único modo "correc

to•1 de vivir en sociedad seria el espafiol. EJlo es la afirma

ci6n s&<lica. l~uengo es decir que la idea nos explica en mucho 

la actitud imperial de la polÍtica española hacia Europa en 

nquéllos decenios de Reforma y Contrareforma. Y mlis claro 

es que ¿su act1t11d de intolerancia y fanatismo por las propias 

creencias, generaron un ataque más salvaje y \•iolento contra 

la cultura de Anawak, que por otrn parte era, ante sus ojos 

de recién llegados, diabólica. 

Respecto de los pueblos mesoamericanos es importante 

anotar su concepci6n cosmog6nica centrada !n la religi6n. 
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Eran pueblos cuyas priicticns rituale:; tenían ciertos tintes 

fanatizadores. Su misma estructura po1 íticu estEI~a vinculadu 

de manera estrcchn con In jerarquía ritual. Ello les hizo 

derivar t1ncia concepcio11cs totalizodoras y deter~inistus sobre 

la vida. pese a que el sustrato original de las reglas de 

conducta nawas se hallaron mandamientos tan libertarios 

críticos como éste: 11 Ln lierra entera está n lus pies. Con 

tus manos moldéala según tu proplo corazón" (5) lo malo es 

que lo que el "propio corazón" deseaha era por obligación 

lo que a Ja comunidad convenía ésta comunidad dictaba sus 

intereses según lns intepretaciones que los nobles 1 sacerdotes 

l1aclan de la voluntad Divina. Este determinismo religioso fuó 

benéfico en ciertas ocasiones. Por ejemplo: en la formación del 

Estado Hexika entre 1426-1428. El sabl.o Tlakaelel usó la estruE_ 

t..ura político-sacerdotal para convencer prlmcro y guiar después 

al grupo Tenoehka en la liberación contra Atzcnpozalco. la 

nueva interpretación del origen Tenochku, prefabricada por 

él mismo, justificaba 1.a c.onquista de Anawak como una labor 

semidivina (6). Esta interpretación del destino histórico 

(5) El To Poal es una especie de Código de Conducta transmiti
do l1asta hoy de manera oral en los gru¡,os na~as. 

(6) Velasco Piña, Antonio. 
aztecas'' Editorial Jus. 

"Tlacnélcl 1 el Azteca entre los 
México, 1987. 
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religioso del pueblo n:r.tec.a hizo que los humildes "co11.edores 

de lagartijas 11 trocaran su corJzÓn por el de ".:ilti,·os hijos 

del sol". Sin embargo, una visibn ritual del mundo r de su 

devenir, no son eficaces pnrn enfrentar cnmbios bruscos en 

el mundo de la realidad material o política. Puede servir 

pnro aglutinar hombres alrededor de la causu religiosa r guerr~ 

ra, pero no para interpretar fenómenos nuevos. En el lnrgo 

plazo, con tiempo suficiente para discutirlo, la concepción 

cot61ico-romnnn del universo se modificó, adnpt6 y pudo cxpli-

car los nuevos dcscubriaientos geográficos científicos del 

renacimiento; lo teocracia •ilitarista Nnwutl no tenía tiempo: 

los "tcules" blancos estaban ahí, a las puertas de su reino 

y no había explicación rápida que le permitiera reaccionar 

oportunamente. Para nosotros es conocido el resultado de 

esa incertidumbre ante lo nuevo. 

Así, no es de extrañar el desesperado canto del poeta, 

"hemos perdido la Patria ••• ", en 1521. Lo poesía Kawatl de 

aquéllos años refleja unn <margura diL(cilmente descriptible 

(7), Situándonos en el contexto indígena, lo tragedia ca 

mucho más que la derrota militar, o que el somctiaiento nl 

extranjero: todo había desaparecido, todo había sido abajado, 

las costumbres, la organización comunitaria. lnR dignidades 

civiles y religiosas, los mismos dioses habían dejado de 

(7) Le6n Pórtilla, Miguel. "Visi6n de los Vencidos". U.N.A.M. 
México, 1971. 
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existir. Y en el sustrato económico. la misma idea del valor 

fué trastocada. Nos dice Hotolinia, que una pieza de jade 

preciosamente labrado que hubiera comprado la ciudad entera 

d~ Texcoco en 1500, en España valía unos pocos pesas (8). 

Desbancados los dioses, destronados los VEY TlATOAM!ME (venero-

dos oradores o scflores), modificada la idea do valor de camtJio 

del jade al oro (9), la sociedad nztec• crn fi\ci! de dominar. 

Pero lo más grave es que no sólo los Tenochkn fueron subyuga-

(8) Tib6n, Guticrre. 
México, 1983. 

''El Jade en HExico 11 Editorial Panorama. 

(9) La importancia del jade como objHo precioso universal
mente aceptado en el mundo mesoamericano ha sido poco 
investigada, pero cttbo conjeturar que. era tal1 que al 
momento de la Conquista y de que los castellanos impusie
ron el patrón oro-plata despreciándolo, desmantelando 
sin darse cuenta, toda la orgnnización financiera de 
Anawak. Ello explicarla la desaparici6n de la clase 
pudiente y comercial (pochtekatl) que en otros casos 
dC' ConQuísta ha tenido la cualidad de: perlQanecer pese 
a guerras y cvang~1 izacioncs: las dueños del dinero nunca 
dcjnn de tC"nt.•rl(l, aún ctrn.ndo cambien de señor o de 
Dios. Lo grave es que en el Anawak de 1521 ~1 dinero 
dejó de serlo y así la Conquista hizo siervos de todos: 
antiguos ricos y antiguos pobres. También se explica 
así el reducido número de nobles indlgenus supervivientes 
en el Virreinato: prlicticamcntc sólo mantuvieron su rango 
u<.}uéllos que habion recibido la protección de Cortés 
solicitada por Hoctc~uma Xokoyotsin para sus familiares. 
En el Perú_ donde el oro era la base de la riqueza, es 
interesante una mayor permanencia de los clases privile
giadas ·intlias~en la Colonia. 
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don, los tlaxkaltPka y ieapoalteka, aliados, lo fueron también, 

s6lo con diferencio de grado. Si los senadores de Tlnxcala 

se habían unido a los castellanos como un plan de liberación 

contra el dominio de la triple Alianza del Vnlle de Ht?xico, 

ya al poco caían en cuenta que junto con los ldolos de las 

Ciudades del lago, cnian también los suyos propios. Pronto 

comprobaron que las viruelas, que impidieron Cuitláhuac 

y a Cuauhtémoc levantar 200 mil guerreros en la defensa, diez-

maban sus propias filas de aguerridos montañeses. No, definí-

tivnmente 1 la guerra de los hombres de Cnstil la fué muy dife-

rente a los ciclicos vaivenes de poder hegemonía de las 

varias Ciudades Estado mesoárnericnnns. Podemos decir que 

incluso para lns naciones aliadas a la Corona Española, la 

nueva era con sus radicales cambios, representó primero inquie-

tud, luego desconcierto y al fin servidumbre y pobreza. Rodri-

guez Manzanera (10), en su interpretoci6n hiat6rica del ambien-

te social de ln conquista opina que así como los castellanos 

reafirmaban su ser y su cultura eliminando la cultura prehispá-

nica, los mesoamericanos, empezando por los aztecas, usaron 

un mecanismo de defensa psicológica de manera generalizada, 

llamado 11 formación reactiva" por el cual, de ser un pueblo 

11 orgulloso y feroz se convierte en uno patol6gicamente sumiso, 

humilde servicial". Cita después un poema navatl de la 

época: 

(10) Rodríguez Manzanera, Luis. OP. Cit. Pág. 17, Alguno de -
los datos son tambi~n de las notas del curso de Criminolo 
gía impartido por el maestro en el semestre 87-II r.n la F8 
cultad de Derecho dela U.N.A.M. -
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11 Puesto que nuestros dioses han muerto, 

Dcjcnnv~ pues ya morir, 

dejcnnos yn pcrrccr.~ 

Hay actitudes importantes en qui!- se traduce éstn 

formaci6n reactiva, bstc abandonarse de los mcsoa~ericnnos. 

A) Ea los primeros decenios de la Colonia. aunada 

las pandemias y al trabajo esclavo, se generalizó entre 

las familias indígenas la costumbre de evitar la concepción 

y de abortar a los hijos que no fuerun indispensables. Esto 

es un acto claro de suicidio colectivo. De esa manera, ya 

la 6nicn al parecer, se resistía nl invasor, neg&ndole obte11er 

más esclavos. (11). Son esclarecedoras al respecto las ordc-

nanzas reales y canónicas contra los ºbrujos• y ºbrujas" que 

realizaban los abortus clnndestinos o distribuían sustancias 

(11) La ''desgana vital'', nos explica este autor espaftol moder
no, fué una de las explicaciones del tremendo descenso 
demográfico de la población indígena tras la llegada 
de los españoles, es decir, la negativa a la procreación 
y los abortos provocados, como consecuencia de ln sensa
ción de hundimiento de la propia cultura. Debe unirse 
n la propagación de enfermedades europeas para las cuales 
los naturales no tenían defensas biológicas y a la explo
tación hispana. Ver Zaragoza, Gonzalo. "América Lati
na. Epoca Colonial. "Editorial Anaya; Hadrid, 1987, 
r. 22 y siguientes. 
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y técnicas anticonceptivas. Estas disposiciones, nparente•c.nte 

religiosas 1 esconden la reacción del conquistador ante una 

loco ofensiva de sus nuevos siervos, que preferían In extinción 

de su estirpe a la vida indigna que el Virreinato les ofre

cía. Lo .Que sin embargo •ás nos debe interesar es el resenti

miento y la irn contenida por la impotencia que 

esta actitud. 

B) El trabajo, anteriormente un medio para la supera

ción propia o de la co11unidad 1 deja de serlo para convertirse 

en carga oprobiosa que se sufre por causa en beneficio de 

los amos. De aquí surge otra manifestación de la resistencia 

indigenn: si el fruto del trabajo sería s6lo pnra el aao, 

entonces, que ése fruto fuera pequeño. Se han realizado estu

dios profundos sobre la pereza como opoaici6n al opresor en 

Colombia (12). Estn reacción ha permanecido en nuestro pueblo 

durante siglos en vista de que su causa material, un sistema 

de producción y distribución de In riqueza eminentemente injus

to, también ha perdurado. 

C) El h0cho de qua un pueblo encuentre en determina-

das actitudes una manera de oponerse a la crueldad de la reali

dad que le ha tocado vivir, no implica, ni mucho menos, que 

(12) Rodríguez Mánzanera, Luis. Apuntes de clase, 87-II. 
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con ello resuelva los problemas de esa realidad. En el fondo. 

podernos ver que las manifestaciones de forruaclbn reactiva 

ya citüdas, no dejan de ser de carácter pasivo y su efecto 

en los explotadorc!> es indirecto. Es más, de manera inmC>diata, 

representan un dailo 1 os mismos oprimidos. Podemos dt>cir 

que no resuelven el problemo, s6lo lo van pospo11icndo y palian-

do ésto muy rclativélmcnte, Permiten, eso sl, nobrevivir 

en el corto y a6n en el mediano plazo, soportando la opresi6n. 

pero nl largo plazo, terminan siempre por haber acumulado 

suficiente frustaci6n 

la sociedad. 

resentimiento como para hnccr estallar 

Debemos recordar que el periodo virreinal no fu& 

uno de paz y estabilidad constantes. AL contrario, el siglo 

XVI, present6 graves conflictos originados en la misma conquista 

y el desmantelamiento de la sociedad prchisp6nica. Los mismos 

castellanos se enredaron en gro ves reyertas, x-eferentes desde 

el trnto debido los indígenas hasta la natux-ulcza espiritual 

de los mismos. Así, podemos recordar que el proyecto Francis

cano de crear una Nueva Iglesia en un Nuevo Mundo, logró que 

los primeros colegios fundados en Nueva España formaran inte

gralmente a un segmento de la raza indígena con un nivel muy 

alto de excelencia (13), pero éste proyecto fué abandonudo 

(13) Rodríguez Manzanera, !.uis. OP. CIT. P. 20. 



19 

por u1ta urden real que limitó l.-1; enseñanza a la alfabetización 

y detuvo la fundacibn de Colegios. Si suponeruos que el sector 

indígena beneficiado en esos años por la educacibn cnstellana 

había aceptado integrarse al nuevo orden, podríamos decir 

que el resentimiento por la cancelaci6n del proyecto educativo 

para los naturales fu¿ muy grande, dado que, sumaba n la impo

sición de un orden extranjero, el evidente mal uso de dicho 

orden para cerrar el acceso de los sometidos a las castas 

superiores. 

Durante el siglo XVII los levantamientos indigcnas 

continuaron, así como los motines en ln Ciudad de Md'xico. 

Cabe aquí asentar que el proyecto virreinal español, procuró 

fundar nuevos centros urbanos cuya conformaci6n fuera controla

da completamente por los castellanos, para evitar los problemas 

que en México-Tenoc:htit lan les cnusnbn la población indígena 

originaria. Ello arrojaría algu11a explicnci6n política a la 

fundación de una Ciudad castellana paralela a Chololon, cooo 

fué Puebla, o sobre la fundaci6n de Guodolujara al occidente. 

El proceso fue bien servido por los descubrimientos mineros 

ol norte de Mcsoamérica. Así, salvo los motines en lo capital 

cuyo medio de cultivo ern la gran población natural en el 

Valle de México, se lograba relegar los posibles focos de 

insurrección a las zonas rurales, incentivando aún más la 

huida de los ''indomables'' a las anfractuosidades de la sierra 

y permitiendo al gobierno central, la posibilidad de conceder 
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a los cnciques indios una especie de uutonomía en sus doci-

nios, con el poco pago material de obediencia n la Santa Iglc-

sJa y al Rey de España, ya que nunca alguno de esos cacicazgos 

contaría con un centro urbano lo suficientemente grande 

populoso coa10 para representar un peligro al poder costclla-

no ( 14). 

El siglo XVIII representó para Nueva España la época 

tle mayores problemas sociales, dado que las relativamente 

aisladas rebeliones campesinan rfe otras épocas, se convertían 

en insurrecciones regionales. En el fondo, lo que estaba 

en crisi::;, c.:omo había sucedido en los dos siglos anteriores, 

era el modelo de orden social que los conquistadores habían 

establecido en el Virreinato¡ el 4o. Virrey, Martín Enriquez 

de Almansa, al dejar instrucciones a GU sucesor en 1580 definía 

al Reino de Nuern Espaf1¡1 como una sociedad organizada en dos Rcpúbli-

cos; "ln de indios y la de españoles. La primera, de gente 

miserable desvalida frente a los abusos exigencias de 

los españoles. Lo segunda dada a la murmuración, a la::; prcleu-

siones de riqueztJ y poder,,, 11 (15). 

(14) Zaragoza, Gonzalo. OP. CIT. Este autor, nos dá una v1s1on 
clara acerca de la importancia de la ciudad como centro
dc podor y nscntnmier1to Jti~pano en un mundo indígena cx-
traño. P. 30 y sigs. 

(15) Lira, Andr~s. 
co" T. 5, P. 

''Econnm!n y Sociedad'' en ''llistoria de H~Xi 
TII y slguicntes. 
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Estas dos sociedades se hablan ido enfrentando desde 

los tiempos de la Conquista y en cada lucha hablan ido estabi-

l izando un orden poli tico que permitía 

Virrey manejar los destinos del Reino 

a la Audiencia al 

con alguna eficacia. 

Sin embargo, el siglo XVlII trajo consigo el primero de los 

embates internacionales sobre lo que hoy es Hbxico. 

Durante los primeros años de aquel siglo, los Barbones 

franceses lograron ocupar el trono de España; con este cambio 

de dinastia el futuro de las Colonias Américnnas cambió tam

bién. El objetivo central de Jos Austria (Habsburgos), habla 

sido consolidar la fortaleza del Estado Español, respecto 

de los otros Estados Europeos. La función de las Colonias 

era mantener el esfuerzo bhlico y político de Hadrid con envíos 

de oro y plata. Con la llegado de los Borbones y la consi-

guiente sumisi.bn alinnzn a ln político francesa, las miras 

del gobierno real se enfocaron hacia la eficicntizaci6n de 

la administroción colonial, de tal forma que lo metrópoli 

pudiera explotar de manera plena los recursos del Nuevo Mundo 

y el monopolio comercial que con él mantenía (16). 

La política indiana también sufrió un cambio. Los 

(16) Zaragoza, Gonzalo. OP. CIT. P. b6 y siguienteli. 
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Virreyes al servicio de los llabsburgo hnb1an procurado estabi-

lizar la Sociedad novohispana por el sistema de "Dos rcplibl1-

cas" que manteniendo la Hegemonía española, permitía a los 

indige1rns cierta autonomía. Este era .sin í.?mbargo, un modelo 

social extremadamente rígido para las nuevas necesidades de 

los Barbones. Se requería una sociedad en Ja que la COfl)na 

y sus s~bditos emprcdcdorcs, no hallurnn trabas para una explo-

taci6n intensiva de los recursos y ventajas ,del país las 

llamadas ''rcp6blicas indias''. (17) encarnaban uno dr los prime-

ros y más graves escollos a este proyecto. 

Por su JlOrte, los criollos novohispanos, tampoco 

estaban dispuestos a perder las ventajas que la socfedad dual 

les otorgaba. La estabilidad riel modelo les hab{a permllido 

hacerse con todos los privilegios ccon6micos desde un princi-

pio, dado que, a cambio de la autonomía concedida a algunos 

caciques indigcnas y de la nominal protección de la Corona a 

iaa naturales, los españoles americanos habían recibido sucesi-

vamcnte la encomiendo, el repartimiento y las facilidades 

fiAcales de la Hucicu<l<i. Cabe destacar que aporte de los 

metales preciosos, el otro gran recurso de la Nueva España 

era su relativamente alta concentración de habitantes (18). 

( 17) 

(18) 

Lira, Andres. ''Espejo rle Diacordiaa''. S.E.P.- Cultura, -
Héxico, 1984. Lucas ;\lamá.n, P. 143 y siguientes. 

Zaragoza, Gonzalo. OP. CIT. (esquema de población, p. 22). 
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Era mono de obra esclava primero, luego tributaria 

y al fin, barata. 

La comprobación de el lo es el hecho de que ya desde 

el siglo XVII, cuanJo la Encomienda y el repartimiento dejaban 

de ser rentables, las nuevas Haciendas se asientan siempre 

en lo cercanía de los pueblos indios autónomos, de manera 

que les fuero fácil aprovechar la mano de obra de éstos en 

los meses en que los naturales no trabajaban sus sementeras 

comunales (19). 

Los dueños de las haciendas, hinchados de plata, 

solían vivir en la ciudad española más cercana, desde la cual 

podían administrar su o sus propiedades donde estaban al 

alcance las autoridades virreinales que les podían facilitar 

permisos, eximir de impuestos o convalidar sus apropiaciones 

de tierra. También vivían ahí los mineros prósp~ros por simi-

lares razones. 

Y todos ellos for•an en ésos lugares una oligarquía 

que poco a poco fué haciéndose con los hilos del poder econ6mi-

co y poli tic o. 

(19) Zaragoza, Gonzalo. OP. CIT. (esquema de las Haciendas, 
P. 35). 
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La corona había intentado frenar éste acumulación 

de poder a traYés de das cnnalcs. Primero, por medjo de la 

protección a las comunidades indias y sus propiedades 1 acción 

que permitía poner un límite a la acumulnción de ríq11Pr:t1 pnr 

los criollos ganuba para los representantl.'s del soberano 

cierta gratitud y lealtad de 1os pobladores rurales que podía 

fácilmente c.ontra11esar la fuerza política ée la oligarquía 

criolla. Segundo, bien se cuidó la metrópoli de contener 

ln .-.ispiración de nobleza de los criollos. La concesión de 

tl.tulos nobiliarios fué muy reducida, pese a que en épocas 

de crisis los funclonarios coloniales las vendían e incluso 

sul>aetaban para ot1tencr ingresos. Lo cierto es que se impldi6 

la formuci6n de una aristocracia local por medio de la limita

ción 11 n una vidau o u lo más na dos vidas" (una uvidn", una 

generación) de los derechos de encomienda o repartimiento .. 

Así HD dcspojnba a los pocos nob]Ps locales de derechos here-

tlitnrios sobre tierras hombres ello pc:nítío al Estado 

Virreinal controlor mejor gu "RP.púhlíca de Españolesº en la 

que de una manera u otra todos tenían la supuesta libertad 

de ascender por la escalíl ~ncial o de desplomarse en ella según 

los tratara la suerte u los nmigos. 

Sin embargo, es claro que pese a la efectividad. de 

estos controles. la corona d(lpent.l!u de ésa peqtJeña porción 

de blancos americanos pora mantener nu dominio colonial sobre 

los reinos de ~ueva España. 
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Ello, la privilegiada posici6n económica de los 

criollos, los hizo poderosos enemigos de las reformas horb6ni-

cas que en muchos sentidos atentaban contra sus privilegios. 

En una administración colonial moderna, la exístencia 

de privilegios de casta impedía el surgimiento de industrias 

empresas; privilegios, de una manera u otra, eran los 

que el sistema de las "dos repúblicas" habiu concedido a los 

nativos por un lado y a los blancos por el otro. 

Dice Gonzalo Zaragoza que las reformas llegaron tarde 

duraron demasiado poco (20) 1 lo cual es cierto. Sin embargo 

debemos hacer mcnci6n de que en el nivel local, fracasaron 

también por la razón que explicamos arriba. 

La función de los enviados de Carlos ITI era moderni-

zar la administración de la Nueva España, ''niñn de los ojos 

del imperio" (21) la más próspera. de las colonias en la 

$egunda mitad del siglo XVIII y dcb!an cncontrnr 11na soluci6n 

que superara la oposición a las reformas que planteaba arriba. 

lcuál fué ésta? ¿c6mo se logró aplicar la Reforma?. 

(20) Zaragoza, Gonzalo. OP. CIT. P. 72 a 75. 

(21) Descola, Jean,. 11 Les Libcrtadorsº Fayard, Francia, 1978 
P. 36, 



27 

El sistema dual de organlzadón social formaba, al 

decir de Krause, un triángulo; 11 los intereses materiales al 

acoso. los indígenas en la resistencia 1 la Corona protecto-

ra .•• " ( 22). Su terct•r n~rtice tiene un eminente coráct~r 

político, m's que social. El gobierno no es formado exclusiva-

mente por miembros Je la oligarquía crioll~ y no est& motivado 

en su actuar por los intereses de aquélla sino por la vol1Jntad 

Real. 

Se conVÍC"rte en el punto <le equilibrio de las dos 

sociedades, o 14 Rcpúblicas~ para usar el lenguaje del Virrey 

Enríquez de Almansn. Sin embargo, durante la scgundn mitad 

del siglo XVIII, los representantes de lu Corona lograron 

aplicar las Reformas de Carlos III, gracias precisamente a 

su carácter de balanza entre los dos mundos novohiopanos: 

el de los naturales el de los bl.1ncos. como es más fácil 

superar un obstáculo que dos, las reformas se aplicaron para 

beneficio a la oligarquía criolla, 1-i cual aceptó la moderni-

zaci6n a cambio de unn actitud menos protectora del Rey para 

con las comunidades ind1ePnns. Así, se decidía suprimir paula-

tinamente los privilegios 1le los naturales de mílnera que sus 

tierras mano de obra quedaran libres y pudieran ser usadas 

por los hacendados y mineros criollos.. Se liberaba una buena 

(22) Krause, Enrique. 11 Biograflas del Poder. Emiliano Zapata. 
El Amor a la Tierra~ Fondo de Cultura Econbmica, H&xico,-
1987. P. 8 y 9. 
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porci6n de las tierras del país y se incentivaba osi lo produc

ci6n. De 6sta manera se lograba dnr a los criollos una parti

cipación jugosa en la aplicación de las rl.!formas. De hecho, 

r:c s6lo los hacendados ya establecidos aumentaron sus uctivi

é.ades agricolas; en ciertas zonas, como en lo que hoy es Hore

los, los comerciantes de la Ciudad de México invirtieron sus 

excedentes en la compra de haciendas cañeras (23), despojando 

e •uchos pueblos. 

Así, las reformas se aplicaron en beneficio de uno 

sólo de los sectores del país, de una s61n de sus sociedades. 

La modernización económica implicó un retroceso social. Desc

quilibrió la sociedad uovohisprrnn y en el [olido, preparó las 

condiciones de tensión descontento para la Revolución de 

Independencia (24). 

De lo antes expuesto, podemos determinar cuúl era 

~a conformación social de la incipiente naci6n mexicana; Una 

organización dual, formado por un lado por los naturales, 

agrupados en torno a sus pucblos 1 municipalidades y nreµúbli

:asº por el otro los españoles americanos, asentados en 

~as ciudades dueiios del poder económico. El poder me tropo-

i ita no actuaba como fiel de bsta balanza social y man tenia 

(23) Krausc, Enrique. OP. CIT. P. 17. 

(~4) Gilly, Adolfo NEXOS. 11 La Otra Mo1lernidad". 



29 

de ésta [orma, el monopolio de los altos cargos públicos en 

mac~s de espafiolcs europeos o peninsulares, ajc11os normalmente 

a lvs intereses de cost~ de la ~ueva Espnño. 

Estos intereses de casta, qu<" hacían indispensable 

la existencia de un monarca en Europa y por lo mismo imparcial, 

explican también, según ya se dijo arriba, los constante::; 

er.frentnmientos armados entre naturales blancos durante 

la etapa virreinal. El que estos choques sociales se hayan 

convertido en grandes rebeliones regionales en ltt segunda 

mitad del siglo XVIII es comprensible desde el momento en 

que la Administraci6n Colonial apoyó y se apoyó en los intere-

ses criollos paro 11accr más rentable la Colonia. 

Así, los pueblos indfgcnas ya no podian confiar en un 

fa: lo imparcial, o al menos ei\Uilibrado 1 por pnrtc de la Coro-

na. Al reconocer la identidad de intereses oligarquio-Monar-

qu:a, la Única opción era la insurrección, no s6lo contra 

la Hacienda como hahia sido común, sino también contra el 

orden colonial, d.c donde surgió naturalmente el ansia por 

rcestablccer el antiguo régimen propio, tendencia radicalmente 

cx?uesta por Jacinto Cnnck (o Quistcil, según Lorenzo de Zava

la (25)) en Yuc.atán; Mariano, "Máscara de oro", en Nayarit 

(:5) Lira, Andrés. OP. CIT. Lorenzo de Zavala. P: 31 y siguie_!l 
tes. 
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(26); y Tupac Amoru en el Perú (27) como la Corona yo no repre-

sentaba una solución de justo equilibrjo en ln sociedad dual, 

aqu~llos q11e e~tabnn siendo perjudi;nrlo9 por ln moder11jzaci6n 

Lorb6nica de ln Colonia, iniciaron la lucha por desligarse 

de ln Monarquía Española .. Esta lucha no Pr-n posible dentro 

del nivel en que se hahlnn rindo lns antiguas rebeliones, donde 

un pueblo o una raza peleaban contra los blancos de lo comarca 

que procurAb6n explotarle~ m&s. 

Fue necesario aglutinar a los oprimidos de una zona 

más amplia, fuera una Intendencin una Capitanía General. 

Los conflictos dejaron de ser entre pequcfios grupos representa~ 

tes de las 11 dos repúblicas" y pusuron a ser entre amplios 

sectores de naturales y blancos, el preludio de las guerras 

de castos del siglo XIX. 

( 26) 

(27) 

Torres Flores, Cfirnbcs. ''Jlistoria Activa de M~xico''. Edi
torial Progreso, S.A. Héxico, 1982. P. 171. 

Mora, José María Luis. En su obra ''~l~xico y sus Rcvolu-
ciones" habla de las pretensiones de algunos de los naturales que -
"han llegado a proyector un sistema puramente indio en que ellos lo
fuesen exclusivamente todo" y nos dice el recopilador Andrés Lira -
(OP. CIT. P. 71 y siguientes) que se refieren a los proyectos de 
Juan de Dios Roddguez Puebla (1798-1848), rector del Colegio para -
Indios de San Gregario, lo cual demuestra que la Independencia como
Libcración absoluta y radical del antiguo conquistador europeo se m!! 
nifest6 en todos los (oros de la sociedad novohispnna, ns1 enla sie
rra rebelde como en el claustro dal intelC:ctual. Esta idea nos dá -
muestra de la profunda división congénita de la sociedad mexicana. 
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Otro fcn6meno sociill de importancia que provocó ta 

divisi6n de la sociedad norohispana fu~ el mestizaje. Normal-

mente se ha explicado su origen en la relativo flexibilidad 

española para unir su sangre a la de otros pueblos, tendencia 

clara por los cruces quC> le dieron origen al propio pueblo 

español. En ello hay gran parte de verdad, pero tambi6n parece 

haber influido el hecho de que, en una sociedad tan duramente 

estratificada, prácticamente dividida en dos naciones, una 

manera de escapar a la "sección" racial u que se pertenecía 

era el "mejorar" la sangre, o el "blanquearse", término éste 

Último usado aún en los últimos años del Porfiriato (28). 

Porque, pese al peligro de ser repudiados por una y otra de 

las sociedades virrein~les, había la posibilidad de gozar 

de los privilegios y seguridades de ambas (29). Cuando las 

(28) Krouse, Enrique. "Biografías del Poder. Porfirio Diaz. 
Místico de lo Autoridad. 11 Fondo de Cultura Económica, 
México, 1987, P. 52. Nos habla de c6mo el mestizo de 
recio origen oaxaqueño, míxtcco, fué "pulidoº 11 hasta 
blanqucado11 por su segunda esposa, Carmelita Romero Rubio 
para fundar el culto a la personalidad, Última de las 
doce riendas con las que en su opinión Díaz 11 domó'' Mbxico 

(29) En su estudio ya citado ("Economía y Sociedad") Andrés 
Lira nos dice que el mismo ex-Virre.r Enríquez de Almansn 
aseguraba a su sucesor que ''entre los indios andan mesti
zos, mulatos, negros y '<lemÚ~ gente menuda' incitándolos 
a pleito en los tribunales y consumiendo la mayor parte 
de sus bicnes 11

• Advertía que a ése grupo era al que 
había que temer en verdad pues "revolvían la tierra" 1 

mientras ''indios o españoles"' se conformaban 1 mal que 
bien, cada uno en su República''. 
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reformas borbónicas descstabiJ izaron el sistema de balanza, 

los oprimidos se rebelaron, la Corona sprovcch{¡ el ánimo 

de mejoras de los mestizos y encontró en ellos buen material 

pura formar las filas del ejérc i.to coloriial que enfrentó las 

rebclio11cs y que tenía la supuesta meta 1le eTitar u11a invosi6n 

inglesa como la sufrido en La Habano en 1762 (30). As!. la 

reestructuración borbÓnicn tuvo por consccucncin ahrir nuevos 

campos de tr11bajo y realización para el creciente número dt.~ 

mestizos. I11undaron los cuadres bajo9 y aán ncdios del Ej&rci-

to, la administraci6n de Intendencias, les eapresas de LrJr1spoL 

te, el pequeño comercio, el contrabando (yn casi oficial, 

por las sucesivas aperturas comerciales decretados en Madrid). 

Al fin licl virreinato, fueron ellos los mós asiduos concurren-

tes a los diversos centros de cultura que la tardía i }ostra-

ci6n Mexicana había abierto. Este 41tiruo proceso fu6 incentivo 

de las luchas por la autonomía y luego por lu independencia, 

pero no logró (ni ha logrado hasta hoy}, romper el juego de 

ln súciedad dual t~rminó pcniendo éstos nuevos mexicanos 

en la disyuntiva de servir, con sus conoc!Mient.os, a una u 

(30) V~lAzquez, Mnrla del Clrmen. ''Nueva Espafia en la Scgl1nda 
Mitad del Siglo XVIII. 11 Historia de México" Salvat, 
~téxico, 1974 •. T. 6, P. 75 y siguientes. La autora nos 
habla de la creación del Ejército pcr•anente novohiopouo 
a partir del año 1760, en que fué nombrado Virrey don 
Joaquín de Mont .serrat Marqués de Cruillos y recibi6 
de Carlos ITI" orden de vigilar LJ frontera norte (Texas, 
Nuevo México y ln Luisiuna) pues la guerra colonial 
anglo-frunces~ hnb{a causado zoz~bra tanto entre sóbditos 
novohispanos como en el nuevo rey espafiol .. 
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otra sociedad, pero sif•...mpre a uno sólo de los dos Méxicos. 

cosas: 

Los 3 sigl1Js de dominio español pro\'Ocnron así dos 

Primera, que ln estructura social del vjrreinato se 

basara en unn rígida dicotomia d~ orígenes rncialcs. Segunda, 

que con el paso de las gencruciones p) mestizaje oumenrura 

en razón de la necesidad de escripar de eso rígida dicotumío. 

Lo cierto, sin embargo, es que pese al incremento del número 

de mestizos, la dicotomÍR socinl no desapareci6, yu que sus 

apuntalamientos, basados e11 lo discriminaci6n cultural y t6cni

ca perduraron, ohli ganrlo en casos extremos u que el mestizo 

que buscaba emanciparse debía de convertirse en el intérprete 

de los indfgenas o de los blancos; o de las clases socioeconómicas 

que durante la bpoca independiente vinieron a sustituir a 

las castas raciales. 

¡,l, 2 ANTECEDENTES ECONOHICOS 

FEUDAL. 

UN SISTEMA DE EXPLOTACION SEMI 

Los trescientos afios de dominaci6n colonial estuvieron 

determinados por los acontecimientos militares de 1519-1521 

sus consecuencias. De hecha, toda conceptualizaci6n por 

parte de los administradores de la colonia se basaba en el 

Derecho de Conquista de la Corono Espnñola sobre los reinos 

indígenas. En base a ésto idea, Madrid orden6 las relaciones 

con la Nueva f:spnña bajo dos premisas: Obtener los mayores 
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bene(icioa de los territorios conquistados y evitar la apari

ci6n de grupos reales de poder locales que pusiera11 en peligro 

su soberanía~ Por to mismo, su sistema de ifominio social 

se basó en la rficnromía, coc:o arriba ]o expuse. Ahora bl C'n 1 

la dicotomía signific6 en lo económico el enla2amicnto del 

Último nivel de nutor"idarl indígena suhsi!~tente (caciqut:", o 

corporacibn civil llamada pueblo) con el sistema de recauda

ci6n da la Hacienda RPal. 

De hecho, el enJ~cc tenia un origen más nntiguo que 

la misma Conquistu. Siglos antes, las Ciudadcs-Estttdu naturalt~s 

habían impuesto a los: grupos sometidos n obligaci6n d.c pagar 

tributo. E11 muchos casos, a ello se reducía el dominio de 

la Ciudad hegemónica, nunque en otroB y espccin1mente durante 

los &!timos afios de dominio tcnochka, se rcaliz6 un importante 

esfuerzo de colonizncitSn lo que permitía la absorción del 

territorio sometido a lo cu1Lura hcgcm6nica y procuraba ~spacio 

vital para la población del grupo que contiucin esa cultura .. 

Si para los t;t-iiorcs <le Tl.axcala, la nlianza contra los reinos 

del Valle <le México,, fué originalmente el uso de un'1 1,•ioja 

táctlcn de lucha por la hegemonía; para los c.astelJanos <{Ue 

se convirtieron en los nuevos ducfios de la tierra mesoamericana 

Ja imposición dt:l trihuto fué müs fácil hacerla adaptándose 

ellos mismos a ld costumLrtt del país. La conquisto había 

cambiado radicalmente• el mundo de Anawak, pero así como los 

tlaxkaltcka c.rc>yeron estar sólo en un nuevo episodio de la 
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r..ir1cestral guerra de Ciudades -Estado, así los cspailoles se 

sustituyeron en los señores vencedores de todos los pueblos 

y exigieron para sí y para su soL<:>rnno el tributo y sumisi6n 

que los pueblos y eludo.des habían dl·bido anteriormente a los 

~cfiores tenochka, pur~pecha, maya, etc, Ejemplo de Jo anterior 

es la orden de Cortbs a los Tlucuilos sobrevivientes de Tenoch-

titlan para que hiciernn una recopilación de los tributos 

debidos a Hoctezuma Xocoyotzin por los diversos ¡iueblos sometí-

dos y colonias (31), ld cual antes que buscar ln admiración 

y asombro de la Corte d2l EruperadtJr Carlos, tenía el práctico 

scntjdo de determinar con claridad los montos, cantidades 

y especies que se requerirían a coda uno de los antiguos tribu-

tarios del WEf TLATOHI CEM ANAWAK TLALLl YOLOKO (32). Así 

el conquistador hacia a la Cora·na Española derechohabiente 

de los privilegios del antiguo Estado Mexika, por derecho 

de conquista (33). 

(31) Mntric"la de Tributos. 
1968. 

(32) ''Venerado Orador del 
título dado al Señor 
del siglo X'.'l. 

Edición de S.H.C.P., México, 

Corazón y 
de México 

Centro del Universo'' 
en los primeros años 

(33) Existen vacíos ~ersioncs, sin embargo, de una serie 
de ceremoniales de sumisión ll la Corona española reali
zadas por Hoctezuma Xocoyotzin, por presión de los caste
llanos o de su propia superstici6n. Para ello, cons6lte
se Salvador de .'faduri<Jga 11 El corazón de Piedra Verde" 
y Jos6 León S&nchez, ''Tenochtitlan''. 
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La sujeci6n sl tributo implicaba la obligaciÓll por parte 

del Sefior de respetar en lo interr10 1 la orgunizaci6n Jel tribu

tarjo lo que de hecho se hizo, salvo C'l período inmediato 

posterior a la conr¡uistn en que muchos rizteka fueron puestos 

bnjo el 

por 1 a 

sistema de cnco~ienda ya que f1obían sido desarraigados 

gucr ro. Pero aún asi, la misma encomienda terminó 

plegándose al sistema de tributos pue>s e] encomenílero recibía 

normalmente un pueblo deter~inado 1le naturalns y ne aposentaba 

cerco de él, para nproH'C~:dr la mano de obra semiesclavn, 

dejando los propios naturales las tareus de organizac.:ión 

municipal, las que se seguían según lus antiguns tradiciones. 

Cuando la Encomienda fué sustituida por el Repartimiento, 

los pueblos persistieron por las mismas razones: el castellano 

beneficiario no tenín nccc5idad de <iesarraigar o los naturales, 

sino que, antes bien, lt> era Útil que ~stos cnrgnran con lns 

tareas de organiznci~n com11nitaria sirvibndosc 61 tan s6lo 

de la mano de obrH. Cuando la corona terminó con el repartí-

miento Jo convirtió de nuevo C!fl 1 A !'!imple- obligación de 

tributo, los custellanos, or~aniz11~os af1ora c11 l{uciendas 1 sigui~ 

ron manejándose de la misma manera. Por su privilegiada posi-

ci6n ccon6mica de costa, pudiero11 aprovechar el tral1ajo 

de las comunidades indígenas q11~ para 6slo permanecían atit6no

mas en lo que a su régimen iotPrior concernía bajo el sistema 

de "municipal id;1des indias". 

eco11:1,;1ico se entiende como 
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el sistema en que ''una propiedad es regida por su se~or p1oplc-

tario trabajada por vasallos quienes reciben protecci6n 

subsistencia o cambio de. HU labor '! servicio." (34), Por 

lo di.cho hasta oqui, es el uro que l:i caractcrí.zdciÓH feudal 

del sistema de tributo Virreinal no se ndccúu con exactj tud 

a esa definíción, sin embargo, podemos determinar algunos rasgos 

que lo aproximan bastante. Por principio. pese e que ni la 

encomienda ni el repartimiento forjaron un vinculo rígido 

hereditario entre español y comunidad 'india," de hecho si 

se formó· una relacjÓn permanente de respeto- subordinnci6n 

de 6sta renpecto al poseedor en turno de la prerrogativa tribu-

taria, lo que de hecho arraigó al lnd'Ígrnn a la tierra, sumún-

dosc al proceso de endeudamiento con que las llnciendas procura-

ban arraigar su mano de obra permanentemente. De ésta manera 

se cncadc11aba a las comunidades al círculo productivo dominado 

por la Hacienda, pese a que formal y legalmente fueran los 

11nturalcs ''siervos libres de la Corona de Espttfia 1
'. 

Ahora bién 1 el feudalismo europeo, nacido en el si.glo 

IX para asegurar el control del soberano sobre las diversas 

regiones del E!:ta1!0, dando en "FIDELITAS 11 la administraci6n 

a un disti11guido vasallo degener6 en poco tiempo en un sistema 

totalmente contrario a la centralización ... pretendida: los vasa-

(34) ''Uictíonary uf Economics'1 por Slc·nn y Zurcher. Barnes y -
Noble, JNC. Nueva York, 1961. 
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llos se hicieron administradores hereditarios en sus regiones 

eliminaron el control central. Incluso concedieron otros 

privilegios a vasallos propios, desmenuzando a6n m~s ln unidad 

Estatal (35). En Nueva Espoño no suced iÓ l-sto; yo se v iÓ 

arriba c.Ómo se CYitÓ la formación hereditaria ele una nobleza. 

Por otra parte el estatuto de súbditos libres de ln Corona 

concedido los nnturnles el sistema de 11municipalidadcs 

indias" supervisadas y protegjdos por la misma Coronn y sus 

funcionarios evitaron la atomización del poder con el lo 

la nutonomín económica de las regiones. Así centralizado 

el poder político y teniendo los administradores vlrrcinalus 

la facultad de frenar o nuspiciar los privilegios de los propi~ 

tarios españoles las economlos rcgionnlcs tendieron a bencfi-

ciar a los centros urbanos de la colonia, dominados aún más 

directamente por Madrid. De bsta manera la Corte Metropolitana 

Eapafiola se aseguraba que los beneficios ~ltimos de la tributa-

cibn y trabajo f)emifeudnl de cada región tcrminnran acrccentnndo 

los caudales reales. El 6ltimo elemento que evit6 las canse-

cuencias desmcmbrndorar. de la unidad Estatal por las bases 

feudf:lles del si!ltcmn dr. tributos fué él monopolio comercial 

de lus Casas de Contratación, primero de Sevilla y luego de 

CAtliz • El monopolio hizo que los espafioles y criollos propie-

(35) Diccionario de Política. SIGLO XXI. Dobbio-Mattenci. T. 
l.. p. 699. 
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tarios enfocaran su producción no al autoconsumo, sino la 

creacl6n de excedentes que, aparte de los tributos, les reditu~ 

ran beneficios al enviarlos al mercado español allende al 

Atlántico. Tal tendencia se incrementó con la operLura comer

cial que provocaron primero el contrabando y luego las reformas 

BorLónicas. 

Los hacendados novohispanos se encontraron entonces 

con todos los beneficios que en mano de obra, tierra y tributo 

les acarreaba la estructura feudal antigua. Sin embargo la 

utilizaron s6lo en lo que podia abaratar los costos d~ produc

ción. Cuando lu comunidad indígena y sus tradiciones locales 

se convertían de fáciles tributarios en obstáculos para el 

aumento de producción fueron atacadas 

(el proceso durar{a hasta 1910), 

muchas veces destruidas 

Pero de nuevo, la destrucci6n de la comunidad no 

produjo la libertad de trnbajo para sus miembros, como suce

dió en la Europa del siglo XVIII, donde los campesinos desa

rraigados alimentaron en las urbes 1.J Revolución Tndustrl ttl. 

No, en Nueva España y luego ell el México independiente t los 

haccndarios sólo hicieron más eficnz la servidumbre: destru

yeron la comunidad, pero amarraron el indio n la hacienda 

por medio cie lus deudas 

Después de todo, debian 

la renta de tierras para cultlvnr. 

mantener de facto los beneficios de 

la mano de obra semiesclava. 
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En el norte 1 el sistema cambiaba, dado que no había 

asentamientos indígen1.1s previos tan organizados y cjvili7.ados 

como en Hesonmérica. La población originaria e~taba dispersa 

y su grndo orgo.nizncional era muy bajo. Sin embargo, éstos 

(actores no facilitaron su sumisibn sjno que µur el contrario 

la obstocul iza ron. La antigl1a clv11izaci6n mesonmericuna 

había perfeccionado ''º sistema de Ciudades-Estado y de domina

ci6n tributaria sobre el cunl la C11rono Española se constituyé, 

en el eslabón superior finnl de una manera relntivamcnte 

fácil. Los asentamientos permanentes permitieru11 a los caste

llanos organizar municipalmente a Jos ri:ilurale~ casi con sólo 

expresar en lengua.Je jurídico castellano ln organización pre

vja. Sobre esas municjpalidades el sistema tributario y lns 

hacl.cndas florecieron. En el norte todo ern distinto, no había 

ni sociedades urbanas, y eran casi inexistentes los nsentnmien

tos permanentes. El pueblo llamado por los surcfios nava 11 chi

chimeka11 o ''gente perro'' ernn sociedades de cazadores-recolec

tores nómndus o seminómadas cuya producci6n sblo estub~ cucuwi-

nada o. la subsistencia no rcnd1a excedentes reales sohr~ 

los cuoles imponer un tributo econÓmic8mentc viable. Por 

otro lado, eran relativamente pocoR como para rcpre~entar 

algún interés para los sucesivos sistemas de Ja encomicnda

repartimienta-hacienda, CUJO engrane principal era la abundan-

cia de mano de obra barata. En fin, aún en e] coso de que 

alguno de esos pueblos fuera lo suficientemente numeroso 

sedentario, las condiciones ton pobres de la 1ona para Ja 
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agricul tu ro hablan provocado que en Aridamér ica la práctica 

agrícola fuera ese.osa y la capacitaci6n técnica de los natura-

les baja en consecuencia. El norte Mexicano (ué colonizado 

con la potencia de otro interés: la minería. Pero 6sta fuerza 

provocaría también variaciones en el sistema económico colonial 

basado en la servidumbre y tributación indígena. 

En 1546 se descubren las minas de Zatecas (36) y los 

aventureros españoles inician ln cxploración-colonizaci6n-

explotación de Aridnmérica. En vista de que no podíán aplicar 

el mismo sistema de sometimiento de naturales explotaci6n 

de recursos que en Mesoamérica, pues unos y los otros eran 

distintos a los de hsta regi6n, aplicaron nuevos m~todos. 

Respecto a ln poblacibn indigena se usb de la violencia 

para cxterwinarlo 1 asentarla o empujarla al lejano norte. 

La organización econ6rnicn se centró en los minerales y las 

ciudades que se levantaron junto a ellos (Zacatecas~ Guanajuato 

Durango) o sobre los caminos que los enlazaban a Héxico 

(San Miguel el Grande, Lagos, Celnya), Ante la falta de pobla-

ción indígena local que suministrara mano de obra, la Corona 

autorizó en la segunda mitad del siglo XVI que el servicio 

{36) Este y los siguientes dotas sobre explotación minera y
ganadera se tomaron del estudio ''Economía y Sociedad" ya
citado, de Andrés Lira. 
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personal que debían los pueblos nativos de la región central 

se uaara en las 111inas recién descubiertas, Sin embargo, la 

lejani13 la disminución de la poblaci6n hizo al virrey 

Enriquez reducir la cuc11ta de los pueblos a 4% de su poblnci6n, 

Durante el siglo XV1 I, la Corona procuró favorecer a loa mine

ros facilitándoles la compra de esclavos negros, los que. 

pese o su dificil odaptaci6n a los clfmas mootafiosos de algu-

nos minerales, sunaban yn 40 mil 

(contra 150 mil blancos). Al 

a mediados del mil seicientos 

fin del siglo XVIII podrían 

ser más de 100 nil los habitantes de origen africano en el 

virreinato. 

Arreglado el problema de la mano de obra, surgió la 

necesidad de nlíaentar a las nacientes poblaciones mineras. 

La magra agricultura en la zona norte y la escasez de trabaJn

dores agrícolas obtuvieron un mercado importante para lo gana

dería. Esta. aprovechó las amplias llanuras pastos del 

norte y suministró carne para la población minera y cuero 

para la exportación. El éxito ganadero tuvo f:JUS raíces en 

la formidable adaptnci6n del ganado mayor a la tierra mexicana, 

que provocó una altísima tasa de reproducción durante casi 

un siglo {"en quince meses 1 los ganados se duplicabantt (37). 

Por otra parte, el ganado mayor tendía a convertirse en unn 

(37) Lira, Andrés. OP. CIT. P. 130. 
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plaga para los Valles centrales, así que los virreyes procura

ron conceder Mercedes de estancias para ganado mayor en las 

zonas áridas del norte al mismo tiempo que los ganaderos ini

ciaron el cambio de sus hatos hacia ah1 ante las presiones 

de pueblos i(1digenas y de los agricultores. AunquP lo fabulosa 

reproducción de los hatos había nbaralado mucho el precio 

de la carne cuero, las extensas tierras norteñas (en 1634 

se descubre el Valle de Nuevo Le6n, tierra muy propicia para 

la crianza), su mercado asegurado por lns poblaciones mineras 

y las facilidades administrativas hicieron de ésta actividad 

un lucrativo negocio. Para el siglo XVIII, había ya una influ-

yente aristocracia ganadera una poderoso corporación de 

productores, la MESTA o hermandad de ganaderos, que incluía 

también a loa estancieros o propietarios. 

Con ésta coloniznci6n minero-ganadera del norte mexi

cano, la zona del Bajío, libre de la presión de los ''indios" 

bárbaros pudo dedicarse a la agricultura intensiva, aprovechan

do para ello los fértiles valles, los inmigraciones de natura

les y mestizos originarios de los Valles Mesoamericanos:, los 

excedentes monetarios de la zona minera y la creciente necesi

dad alimenticia de las nuevas ciudades. 

La Corona pudo controlar de manera más o menos efectiva 

ésta prosperidad por medio del monopolio del mercurio o azogue 

indispensable para el beneficio de la planta. Así, en teoría, 
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todo el azogue proveniente de Espafin y Austria (38) se transpoL 

taba en Ja flota anual, misma que regresaba con el metal preci2 

so a Europa para pugnr los gastos de guerra fínuncimiento 

bancario de Su Cat6lica Majestad en Mad1·id. 

El proceso d~ colonización dcd Norte Mexicano trajo 

como consecuencia ln formación de una serie rle rcl&ciones 

económicas esencialmente di:.üintas dE- aquéllas dadas t"'n le 

zona sur del virreinato. Primero, las haciendas ganaderas 

obtenían su •ano de obro de trr1bajutlores originalmente líbrcs 

que se asentaban dentro de las tierras del "Señor de ganadoº 

con sus familias suministrando su trabajo a cambio de un sala-

rio y unn pe~uei1a parcela paru las necesidades de las misruns. 

Eran indios, aestizos, e incluso mulatos y negros, al contrario 

del trabajo que los pueblos nativos suministrabnn o las 

haciendas del centro. Y ns!, nún cuando también se llegó 

a una relüción señorial entre t~l podcirío ganadero sus 

trnbajadorcs, sus ratees eran l11s de una libre asociación 

y no lu~ de una rel~cíón tributaria como en el centro. 

Segundo, al contrario que las haciendas del centro 

sur del país cuya explotaci6n se enfocaba hacia la exportaci6n 

al exterior, aprovechando el sistema de tributos y la organi-

(38) Las minas proveedoras cstahan en Almadín. España e In--
dra, Austria. 
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zaci6n comunal de los pueblos, las haciendas ganaderas produ-

cían para el comercio regional del norte minero (aún cuando 

exportaban sus excedentes del cuero (39)), As!, el enlace 

de la economía del norte con el mundo no era el tributo al 

Rey o la exportaci6n de materias primas como el azúcar, cacao 

o cochinilla, sino el metálico necesario para mantener las 

guerras Europeas o compensar la pobreza de otras colonias 

y dominios de España (40). Si en la zona mesoamericana se 

sobrepone al antiguo siste•a tributario feudal aborigen un 

eslabón español y se nobre-explotó o ln comunidad india enlazá~ 

dala con una economía monetaria {la españole) distinta o. su 

sistema de consumo regional, en el Norte, el sistema regional 

había nacido precisamente para hacer posible la explotación 

moderno (dentro del siate•a aonetario) de los yacimientos 

minerales. 

( 39) 

(40) 

Después de los metales preciosos el cuero era el producto 
que mas beneficios trala nl Virreinato, aún cuando su 
volúmen era menor que el exportado por el Virreinato 
del Río de la Plata, al sur del Hemisferio, Lira, An
drés, OP. CIT.y Zarago<a, Gonzalo. OP. CIT. 

Estos 11 subsidios" otorgados por el poderoso Virreinato 
tenlan el nombre de "situados 11 y se enviaban principalmel!. 
te a Florida, Antillas y Filipinas, por orden de Madrid, 
cada año. Lira. Andrés7 OP. CIT. y Zaragoza, Gonzalo. 
OP, CIT. 
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El establecimiento de los sistemas productivos novo

hispanos duró casi dos siglos, que corresponden n la Dinastla 

de los llabsburgo Espafioles. En esos afios el principal objeto 

de la colonia fué sufragar los gastos <le un Estado Español 

ocupado casi pcrmnncntemcnte en guerras europeas. Así, se 

fortalecieron cr1 H~xico las exportaciones de metales preciosos, 

cuero y otros materias primes fhcilmente canjenbles por efecti

vo con el cual pagar las deudas militares y suntuarias del 

Reino Castellano. E11 teoría, el com~rcio se realizaba 6nicamc~ 

te por el sistema de Flotas anuales que solían de Sevilla 

primero luego de Cádiz a la Colonia. Sin embargo, el dete

rioro de lo potencia naval española desde fines del siglo 

XVI y la ceda vez más poderosa presencia de bucaneros ingleses, 

holandeses y franceses en el nominalmente 11 Lago Espeiiol" del 

Coribc provocb una creciente presencia de comercio ilegal 

que favoreció ln producct6n minera novohiepano abrió poco 

a poco y de facto, el comercio. Por otro parte, la práctica 

ineficaz del monopolio español propició la creación de relacio

nes comerciales importantes con otras colonias y produjo ln 

aparici6n de las primeras e incipientes industrias mexicanas. 

Así, un Último elemento de la Economía Mexicano de 

esos años seria su forzoso encadenamiento con la economía 

mundial a través del Imperio Español. Ln poltticn de Mndrid, 

determinó el aisL1miento o integración de México con el resto 

del mundo sentó la pauta del actuar económico de nuestro 



47 

país en esas dos condi~iones. 

Durante el siglo XVII, el monopolio espafiol aisl6 

la Colonia de ur. comercio europeo en ascenso pcrmiti6 

que se desnrrollaran en su interior relaciones de producción 

semifeudales que no llubieran podido subsistir en otras condiciQ 

nea. De hecho 1 el aislamiento impuesto por la Metrópoli permi

tió el nacimiento r subsistencia de modos de Producción dema

siado atrasados respecto al desarrollo europeo contemporáneo. 

Con todo, ol bloqueo español decayó claramente a lo largo de 

todo el siglo. Poco n poco el control real en los océanos 

Atlántico y Pacífico fué desapareciendo simultáneamente 

se iniciaron contactos ilegales con holandeses, ingleses 

franceses en el Golfo de México y entre les diversos Colonias 

españolas, especialmente entre Mhxico Perú, por medio de 

.compañías clandestinas de transportacibn marítima. 

De acuerdo con los informes de la Corona Española 

el siglo XVII represen tu unu c!¡1oc.a de dcprcsi6n econ6mi en., 

En opinibn de los modernos investigadores de la era colonial 

hispanoamericana (41) la depresión europea causada por las 

guerras de religión no sólo no tuvo su símil en Américo sino 

que provocó un claro repunte econ6mico en la zona. E.s cierto 

(41) Andrés Lira, OP. CIT. y Zaragoza, Gonzalo. OP. CIT. 
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que Madrid vi6 menguados sus ingresos, pero ello en gran 

parte se debla a la decadencia de sus transportes marítimos 

y a su ineficaz política proteccionista. Andr6s Lira, calcula 

que por medio del contrabando salía de Nueva España hasta 

dos veces la cantidad de plata que transportuha la flota. 

Aparte, los u situados" mandados a otros posesiones españolas 

en crisis permanente, como Santo Domingo. reducían los ingresos 

contabilizados en Cád:lz y cabe recordar, por iíltimo, que una 

aceptable cantidad de metales preciosos se dedicaron a gastos 

suntuarios en Catedral, Iglesias y Haciendas, por no tomar 

r.n cuenta otro tnnto dedicado a la conr.trucción de caminos, 

acueductos, obran de riego y obrajes. 

ºPese a la amplitud de loe costas, ni el comercio 

oficial ni el de contrabando po1lián abastecer ln demanda amCri

cann de productos industriales o artesanales, por ello se 

producían e intercambiaban en la propia Amhrica'' (42). 

Una industria especialmente favorecida por la incapa

cidad europea de proveer a ln Ambrica Españole fu~ la textil, 

con un suministro de materias primas asegurado por el cultivo 

del algodón y la próspera crianza de ganado menor; se multipli

caron los obrajes en el Centro de Nueva España. especialmente 

(/•2) Zaragoza, Gonzalo. OP. CIT. P. 43. 
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en México, Texcoco, Puebla, Tlaxcale Ooxaca, apareciendo 

luego en puntos importantes como Qucrétaro y Celayn. Se dicta

ron ordenanzas para que los pañeros repetaran mínimas normas 

de calidad durante los siglos XVI y XVII y pese a las dispo

siciones reales para proteger a los productores metropolitanos 

se desarrollaron ]as compnfilas clandestinas del Pacifico para 

llevar los excedentes al Perú. Los dueños de obrajes encontra

ron sus trabajadores entre pcraonos de todas las castas y 

emplearon indios, mestizos, mulatos y negros sin distinción, 

en condiciones de disi•ulada esclavitud. Esta base semiindus

triol pudo haber sido el inicio de uno industriali~acibn mexi

cana durante los siglos XVIII y XIX, pero en 1700, la Corona 

orden6 que fueran destruidos los obrajes de la Ciudad de Méxi

co. ºSe dice que sólo en éste punto se destruyeron. más de 

130 000 telares, lo que signific6 la miseria de muchas familias 

de tejedores" (43). 

Este duro golpe conden6 a buena parte de la industria 

textil a la cla11dcstinidad e impidi6 que junto con las ideas 

de la ilustración, entraron a Nueva España las nuevas t6cnicas 

que el siglo XVIII daba a la industria textil europea. 

Aún así, el siglo XVII, representó una etapa de seguro 

(43) Lira, Andrés. OP. CIT. P. 132. 



50 

crecimi.ento económico de integración comercial Lntinoameri-

ca.nn. Ello fub fruto de dos factores conCatenndos: la incapaci

dad espnñoln de proveer a sus colonias de productos manufactu

rados y la recesión en Europu que redujo los excedcncs que 

los contrabandistas podían pasar a través del cada día más 

permeable cerco colonial cspaiiol. 

Pero Latinoamérica ! especialmente Nueva España habrían 

de sufrir l11s consecucnc1as de un aislamiento que les fue obje

tivamente, tan provechoso. Sus métodos de producción tenían un 

marcado acento sefiorial, poco apto para competir airosamente en 

el exterior, lo cual explica también la reticencia erial la a 

las Reformas Borbónicas. Por otro lado, C'l modelo virrei-

nal se dedicó a producir aaterias primos y los pocos avances 

pre-industriales fueron atajados controlados por Hadrid 

para proteger a sus también débiles productores nacionales. 

La débil, pero clara dependencia de Madrid har!a que en el 

siglo XVIII, especialmente con las Reformas de Carlos III, 

Nueva España se convirtiera en un exportador neto de materias 

primas, papel de simple p1ovcedor asignado ul grun virreinato 

por una Metrópoli que buscaba aprovechar sus colonias para 

hacerse de una base sólida para su propia industrialización. 

Así las Reformas Borbónicas suponen una verdadera 

integración de la economía mexicana, hasta entonces autosufi-

ciente pr6spera (incluso e11 expansi6n), con la econornla 
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europea que por aquéllos días iniciaba su avance imperialista 

por el mundo. La raz6n fué beneficiar a la Hetr6poli dándole 

los recursos para recuperar el espacio perdido respecto a 

Francia e Inglaterra en desarrollo financiero 

durante la era de las guerras de Religi6n. 

tecnológico 

De 6sta manera Nueva Espaüa no es integrada al mercado 

mundial pera que sus bases preindustriales se desarrollen, 

ni para que sus compañías navieras expandan sus operaciones 

sino por el contrario, para que se convierta en un exportador 

de materias primas con cuyos ingresos pueda España progresar. 

Así, resulta que mientras se abren 11 puertos en la península 

por el Decreto de Libre Co~crcio, apenas se autorizan 4 mexica

nos de aceptable calidad para el mismo fin, y en primera insta~ 

cia se relegarían al Seno Mexicano. El transporte se realiza

ría por cuenta de compañías españolas y en caso que éstas 

fueran insuficientes se autorizarla la entrada de barcos fran

ceees e ingleses pero no la salida de mexicanos. 

Europa 1 recuperada de su crisis económica del siglo 

XVII, inundó de productos toda la América Española y cambió 

las directrices tradicionales del comercio interamericano 

(44). 

(44) Zarosoza, Gonzalo. OP. CIT. P. 45. 
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Este es el primero de los tres grandes intentos de 

apertura comercial c¡ue hn hecho nuestro país, y su resul todo 

rué cortar las posibilidades de desarrollo industrinl propio 

y Sl1primir el modelo de econorn{a regional que se había forjado 

dl nmparo de lil recesión europa. De hecho, sólo en el siglo 

XVI11 Nueva España empezó ser tratada como una colonia, 

dejando de lado la idea de los ''Reinos de Indias'' conquistados 

y gobc1·11adoti por los es¡1afiolcs. 

Lus Reformas borb6nicas y la lenta evoluci6n ccon6micn 

que las precedió forjaron un modelo <listinlo al de ]a incipiente 

autonomía del siglo X\'1 [. Se aprovechó la prosperidad causada 

por csc"rcplegarse en si mismo 11 que l1abían causado los diversos 

factores políticos europeos españoles. La inversión hecha 

en la etapa fué la semilla de la inmensa cupncidad económica 

del Virreinato para sostener el Imperio Espnfiol bien finnncin

<lo durante el siglo XVIII. 

El problema fué qur se cortó de tajo ln posibil.idnd 

de seguir acumulando capital en México; el cierre de los obr~ -

jcs en 1700 e5 anuncio de una nueva era 1 donde la regla sería 

el proteccionismo la débil industria metropolitana la 

consecuente supresión de las iniciativas indianas por mejorar 

la relación ~lndrid - néxico. ~'uevJ. Cspaña vi6 vedadas sus 

espectntivas do progreso material fué relegada a simple 

abastecedor 1le la i11dustrin europea. 
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Poco despuba de la mitad del siglo, otro acontecimien

to remarcó esta pauta: la expulsión de los jesuitas. Esta 

acci6n de lo monorquia, más allá de los intereses de influyen

tes masones en Madrid o la feroz independencia de los miembros 

de la Compnñín de Jesús, trajo como consecuencia la supresión 

de las instituciones de enseñanza superior, que eran en aquél 

siglo de las Luces, la punta de lanzo di? la investigación 

racional científica. los colegios pnsaron, en caso 1lc no 

cerrarse, a la administración de otras Órdenes, más intercsodas 

en el dogma fanatizador que en las aplicaciones de la ciencia, 

Asi, si en Paraguay fué necesario reprimir o los misioneros, 

pues se negaron a deshacer la comunidades guaraníes y n aban

donar u su grey, en Méi:ico era necesurio atajar pronto la 

efervescencia intelectual y tecnolbgica que amenazaba con llevar 

a la colonia a 11 insnnos'' sucfios de autonomla. 

Es pues, con mucha probabilidad, la primero acci6n 

de control tecnológico en la historia iuoderna de occidente 

también la afirmación de la política metropolitana por la 

dependencia. 

Cuánto contribuyó ésto exacerbar más los ánimos 

independientes, es dificil saberlo, dado que el Pueblo llano 

no se percnt6 de la trascendencin <le la. expulsión en el plano 

científico y sólo protestó por la injusticia que provocaba 

desterrar a los Únicos miembros de la iglesia que se habían 
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preocupado por el bienestar general, aún cuando esa preocupa

ci611 no l].eg6 a las alturas liberadoras del experimento guaran! 

en el sur del continente. Las clases privilegiadas, por su 

pDrte, no tenían por qué quejarse, dado que ellos fueron. 

al menos en unn primera etapa, los beneficiarios de la apertura 

económica colonialista; a ellos, en el corto y mediano plazo 

les daba lo mismo sentar o no las bases de un desarrollo econó

mico - tecnológico autómono en Nueva España. 

Las consecuencias de ésta Última actitud fueron, sin 

embargo, funestas. Hacia el fin del siglo XVIII Nueva España 

era el más productivo de los dominios espaiioles en América 

y su aportación al sostenimiento de Hadrirl la más importan-

te. Cuando la crisis Napoleónica se produjo, México siguió 

siendo el venero de recur!;os pura las Cortes Españolas que 

se resistieron al cambio de dinastía. Sin embargo, la guerra 

implicó aún mayores exacciones en el virreinato y la apremiante 

situación en la península impidió mantener en M~xico el dinero 

suficiente para mantener en marcha al aparato productivo. 

Para mayor mal, las Cortes no consideraron a sus dominios 

Americanos algo más que Colooius, obligadas por lo mismo, 

a contribuir a lo gucrru. Ello provocaría que las juntas 

de gobierno aut6nomo en Sudam~rica.encontraran de pronto mejor 

negocio ser i.ndependientes que contribu1r a la causa de una 

metrópolJ que los seguía considerando súbditos de segundA 

y simples productores de riqueza. 
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En Nueva España, ni aún el intento de formar una 

junta nut6nomn se permiti6, debido principalmente a los mezqui-

nos intereses del comercio peninsular en la Ciudad de México 

( 45). Esto nos expUcarín la rápida y explosivn evolución 

del pensamiento insurgente de la defensa de Fernando VII, 

la declaración de independencia de la América Septr?ntrional 

en 1814. 

Los ricos propietarios mexicanos encontrarían al fin 

del proceso de Independencia que, n~n siendo los amos de tierras 

y gentes, sus cspectativas de desarrollo económico estaban 

limitadas por el grave atraso tecno16gico comercial que 

la política borb6nica l1abíales traído imperceptiblemente. 

Pese a todo, la 1ntegrnci6n global que sufrió Nucvn 

España al fin del siglo XYlll, aún trayéndole uno serie de 

grandes consect1cncins posteriores, produjo un crecimiento 

impresionante de la Economía Mexicana rlc la épocu. Así, nún 

siendo su función internacional la de exportadora de materios 

primas, la Sociedad novohispanu hizo con esa posición muy 

buenos negocios. Sus ciudnde.s crecieron ~t' hicieron más 

modernas e higiénicn5. Sus obrds p~blica8, de ornato y utili-

turia~ se multiplicaron1 los caminos se extendieron y mejoraron. 

(45) Iturrigaray fu6 depuesto junto con el Cabildo capitalino 
por los intereses de la comunidad comercial peninsular -
en la Ciudad. 
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En general, ln poblRcibn aument6 hasta hacer del Virreinato 

el país más populoso del hemisferio. 

1..u situación financiera permitió mantener y aumentar 

Jos ºsituados" a otras posesiones espnfin]as y la administrnción 

colonial se hizo más eficiente. Hubo inclusive, la intención 

de dividir la colonia separando de su jurisdicción las Provin

cfaq Interna~ para for~ar un Nuevo Virreinato lo suficientemen

re rico como para merecer esa categoría (46). Estos proyectos 

fueron detenidos por la falta de infrnestructura urbana 

personal administrativo, elementos que los territorios nortefios 

de Nueva España, pese a su riqueza, no tenían. 

Con todo sí se sc¡Hlraron. por un tíetnJ>D, las facultades 

militares del Virrey de México respecto de esn zona formando 

la Comnndnncin de los Provincias JnternaR. 

Se puede concluir que u:n. como la depresión europea 

del siglo XVII hizo que la Amlrica Espaftolu se replegara sobre 

sí misma P hiciera florecer sus especiales modos de produccibn, 

que pese a sus razgos feudales) lograron dar cierta esLdbilidnd 

a sus socicdudes integrando a las diversas colonias por mcJlo 

(46) ''lfistor·ia de H~xico''. Ve1Ázquez Haría del CArmen. OP. CIT. 
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del coinercio legal un poderoso contrabando; por su parte 

el siglu XV1 r I, revirtió ese Último proceso haciendo de cuda 

Reino una verdadera colonia, productora de catcrias prim:is 

para la Mct-rópol1 o sus socios comerciales fincando unn 

relación de dependencia que ahogó las incipientes iniciativas 

industriales indianns y cuyas consecuencias vivimos hasta 

hoy. 

Cabe sin embargo, recordar lo ya dicho líneas arribo. 

En su momento el modelo de desarrollo borbónico, con todo 

y sus deficiencias funcionb. Pruebas de ello fueron la recupe

ración poblncíonal de Nue,.-a España y su ulterior crecimiento 

la L'>::plosión de manifestaciones culturoles, artísticas 

científicas de ese siglo. De hecho 1 este florecimiento parecía 

entonces interminable probablemente hubiero durado más si 

no hubiera aporccido un "i•previsiblelf: la ola revolucionaria 

Frnnccsu en Europu su consecuencia española: la i D\'asión 

napolebnica n Ju Península Ib~rico. 

Pese: a que 1 as Reformas Borbónicas fueron ¡,ráctíc~.~9-.n

te detenidas en los reinados de Felipe V Carlos IV, el Impe

rio Español y el modelo de desarroll(J <le-pendiente para sus 

colonias era aceptablcmente mnnejíldo por una e(icíentc admjnit>

tración (47). 

(47) Vel&~Qu~z. ~uría del C&rmen. OP. CIT. 
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POBl..J. CJ6/f ESTIJ/ AD; DE LAS 

REGIONES HISPA!.'Oi.X ERICAllAS 

,,, ,,, J "'" 
( /,: Zaragoaa). 

POBLACTdN SUPUESTA Pn.-:rii7fn,,JE -
v &xrco 5'837, ººº 46.4 

C:El.'TRO!_ 

/.! élllCJ. 1'160,000 9,2 
-

ISLAS 

DEL 

CARIBE .JS50,000 4. 4 -
llUE'IA 

GRAPADA 1'100,000 8, 7 

VE/fEZU§. 

LA 780,000 6.2 

';UITO 500,000 4.0 

PERr! 1'100,000 8, 7 

CHJ.RCiS 560,000 4,5 

CHILE 550,000 4.4 

BUE]{ OS 

AIRES Y 

TUCIJIM 310,000 2,5 

PARA GUJ. Y 100,000 0,8 

URUGUJ.Y 30,000 0.2 

.12.ru. 12'577.000 100.0 
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Su problema era ln centrali1.aci6n peninsular de la 

misma, que ponia en peligro el todo si cnia la pequeña cúpula 

directiva en Madrid. La amenaza fruncesa, social y político 

primero, militar bajo la égida de NApoleÓn, confirmaba estos 

temores. En vista de estos peligros europeo$ de 1 a no menos 

inquietante aparicibn de los Estados Unidos al Norte de Nueva 

España, el duque de Aranda (48) proponía en los 1780: lo crea-

ció11 de 3 reinos en la América llispana, cuyos monarcas serían 

españoles que contendrían el nvnnce anglosojon hacia el 

suroeste. 

En el fondo, lo que se busc.nbn era una necesaria 

descentralización que detuviera las consecuencias más duros 

de un desquiciamiento en lo cabeza del Imperio. Sin embargo, 

poco ó nada se avanzó y España, lejos de constituir el extraño 

''commonwcalth'' del Duque de Ara.nda, mantu~o la cchtralizaci6n. 

Cuando en 1808 Hapolc6n se l1izo de la rorona Espnfioln 

y ocupb militarmente la península 1 crcy6 que, por ese simple 

hecho, las colonias le obcdeceri11n y tendria. a !:>U disposici6n 

las riquezas americanos. Sin embargo, la administraci6n colo-

nial se mantuvo leal a Espnño y las ayudas fueron a reforzar 

la resistencia peninsular y no a los ejércitos nupoleónicos. 

De facto, las ideas autonomistas de Aranda fueron lle\.·adas 

a los hechos por los americanos, quienes constituyeron Juntas 

Populares que gobernarian en nombre del Rey Fernando VII, 

(48) Quirnrte, Martín, 11 Visi6n Panor,mica de la llistorln 
de Mtxico 11

1 Editorial Libros de México, S.A., México, 
1981, p. 34. 
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cautivo de los franceses. Por su parte, la tenóencia liberal 

de las Cortes de Cádiz nument6 lo confianza de lns indianos 

al llamarlos o elegir resprcsentantcs ante ellas. La controdiS 

ción entre estos avances en iguoldcid pol itica y la ex igcnc.iu 

de los mismas (o mayores) contribuciones a las colonias, provo

caron que las juntas Americanas terminaran promoviendo ln 

independencia se olvidaran que "gobernaban en nombre del 

Rey cautivo. 11 A6n cuando en Mbxico el proceso fu6 muy distinto, 

el caos continental, fub compartido por el virreinato novohis-

pano. 

E~pnña, más que nunca, exprimía a Hcxico. La urgcncio 

de recursos para la guerra oblig6 o la administraci6n colonial 

a descuidar el mantenimiento del apltrato productivo las 

obras de beneficio socio.1. qu~ servían para paliar los sufri

mientos de lo mayoríaª El procesa 1íc ·tdcntifi.cnción de inte

reses entre ln Corona y los hacendados criollos se aceleró, 

y el descontento de la "otra república" aumentó. Las sequías 

de la primera d6cnda de siglo XIX s~lo aportaron m&s penurias. 

Estas f u0ron las causas de lo guerra social que ilidul

go inici6 en el Bajío, en l.810. 

Pero también Ja sociedad opulenta sufrió por la guerra 

Lo5 r,.:cur.svs extras, rlt:mandados de::;de Cádiz, los 

perd!n en Héxico este grupo Aunado n ello, la ya inevitable 
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apertura comercial acele~6 la dependencia y el coloniaje respe~ 

to de las potencins Europeas, dejando sin mayores beneficios 

a los ricos criollos, cuyos intereses (los mineros especialmen

te) corrían peligro ante los nuevos aliados anglosajones de 

la Madre Patria. Por Último, el peligro de que el liberalismo 

triunfara en Espofia y sus políticas afectaran sus privilegios, 

llevó a los criollos a simpatizar con In Independencia. Como 

es obvio, nuncA aceptaron la luchn radical de Hidalgo o Morelos. 

pues más que la Patria, para ellos era importante mantener 

su Status .. 

En la defensa del mismo produjeron lu Independencia 

Política de 182!. 

Paradójicamente, la guerra de liberación y la defensa 

del Status de privilegio de 1Jnos cuantos, coincidi6 en el 

resultado Independentista. Esta tuvo, sin embargo, una conse

cuencia económica funesta, pues mjentras la guerra social 

se desnt6 contra el sistema de producción distribución esta-

bl~cidot el independentismo criollo q11er!a conservar ese apara

to económico intacto. Por lo mismo, varios grupos acomodados 

abandonaron el Partido rle Hidalgo al ver las fuerzas sociales 

desatadas y se afanaron en reprimirlos. Lo guerra a mut\rte 

que ello provoc6, destruy6 mucha de In infraestructura económi

ca, desquició el comercio, infestó los cominos de bandidos 

e hizo que la administración novohispana dedicnra su exiguo 
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presupuesto a gastos militares. 

Cuando los criollos independizaron la Colonia, resultó 

que la economla habín sido destruida por lo exlgcncias externos 

y la guerra interna. uEl más rico virreinatoº ~ra cosa del 

pasado. Durante todo el siglo XIX, los de arriba trataron 

de reconstruir el sistema pero fracasa.ron, la sociedad había 

cambiado y se cosechaban los frutos de la dependencia. 

!.l.3 ANTECEDENTES POLITICOS: CENTRALISMO Y OMNIPOTENCIA CONTRA 

UN SISTEMA DE CONTRAPESOS. 

De la composición económica social que se formó 

en los 3 siglos de la colonia, podemos establecer las funciones 

que la organización politico virreinal debía de cumplir para 

mantener el equilibrio en dicha sociedad y con base en esa 

estructura económica~ 

Dicha orga.ulzación estaba estructurada alrededor 

de la Corona Española dado que hablan sido los Rcyen de Casti

lla y Arag6n, quienes financiaron originalmente la exploración 

de las Indias. Aunque la diferenciación jurídica entre el 

patrimonio de la Corona y el Estatal no era tan clara, como 

por ejemplo, en la Bélgica del siglo XIX donde la propiedad 

personal del monarca incluía todo el moderno Zoíre 1 lo cierto 

es que lo identificación de las Indias Españolns, como dominios 
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de la Corona, pl"'rinit ¡6 ln formnci6n de varias instituciones 

aGn hoy importantes y la trasplantaci6n de otrastquc gravJtaron 

de forma decisin1 en la3 ctapon posterlorcs de nuestro desa-

rrollo político. 

En términos gener-ales, la política del Rey fué centra-

lizor en él mismo todas las decisiones que concernic1·an a las 

Indias, de mauera que se evitara prohijar el separatismo y 

la rebeldía. Dicha ídea central centralizadora, tiene su 

explicación en la figura de Carlos 1, quien, como Emperador, 

emprendió la última gran tentativu de reconstruir el sueño 

Carolingio de "Una Reltgión, Un Imperio, Un Soberano "para 

Europa ••• Una empresa como ésa, difícil de por sí en cualquier 

momento de la historia europea anterior, era obstaculizada 

por el despertar de las conciencias y nacionalidades que traje-

ron el Renacimíento y la Reforma. Pero como buen Habsburgo, 

Carlos era terco, y se empecinó en dominar El unn Europa 

que emergía del antiguo vientre medieval rompiendo los viejos 

modelos e ideas. (49) Para lograr su labor era indispensable -

(49) "Los Habsburgo". Nova ro. México, 1975 De hecho, Carlos J 
fué el último hombre de Estado Me<lievnl de Europa: 
su vJ.sion totalizadora de la Europa de si! tiempo 
nacía rlc una profunda creencia en un orden superior, 
en la creación, con el cual eJ Soberano debla ajustar 
su actividad y hacia el cunl debfa dirigi1· a su Pue
blo. La era moderna desechó ls ideas totalizadoras 
aún del campo filosófico, en su ufán de buenos nego
cios y aumentar 1& eficiencia material <le cada reino 
europeo. Lo dem6s se cons1der6 utopías. 
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lo centralizaci6n del poder alrededor del soberano. Carlos 

aprovech6 una inesperada herencia de sus abuelos, los Reyes 

Cat6licos: la soberanio sobre los Indios. Las nuevas posesio-

nes sus riquezas, hicieron al Rey de .España mús rico que 

cualquier noble de los reinos peninsuldres y ompli11ron rauravi-

llosamcnte el cr~dito que los financieros (como la cosa F6car) 

podían otorgar al Sacro Imperio. Por esta razón, Andrés lira 

cal ificnro de "Esta.do Patrimonial" el concepto sobre el que 

se fundó Ja monarquía española en tiempo de los Hsbsburgo 

(jQ). 

I.u centroliznción del poder en Espnñu Alemania 

provocó una rencci6n en cadena en el Viejo Mundo: para asegurar 

su superviviencla como nociones lndependientes, Francia e 

Inglaterra consolidaron sus propios Estados alrededor de 

monarcas tan absolutos como Carlos. 

El clima de tensi6n y guerra consecuentes,. obligaban 

a la corona de Madrid a asegurarse el control de s11s posesiones 

americnnas, presas apetecidns por los nuevo:-; monarcas a.Lsolu-

tos rivales. Su objeto fué siempre por lo mismo, tener una 

burocracia eficiente y lenl al frente de los Reinos de Ultra-

mar. como la "modernidad europea" habla demostrado que 

lcnllnd polÍticn nunca nacia de las canee pe iones 

filosóficas o de los juramentos, enLoncc.>s la Corona lo hizo 

(50) L~r~, ,~ndrés, 
Mex1c.o • T. 

"El Gobierno V!rreinnln. 
p. l-16. 

11 1! istor ia de 
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descansar, como ya arriba lo dije, en la realidad social y 

econ6mica existentes en sus Provincias Americanas. 

Nueva España fué el cumpo de easaye del Rey para 

conseguir lo nnLerior. Por lo mismo, el prototipo polltico 

novohispano fu~ el modelo de gran!lcza del resto de lns colonias 

hispanoamericanas (51). En Mbxico, la centroli~acibn del 

poder político en la Penin9ula se enlazó con la necesidad 

de un árbitro poderoso ujcno, que se convirtiera en vhrtice 

tle estabilidad entre los intereses cncontrados,quc la socicdnd 

de los blancon y ln de lo5 "indio~" perseguían. Así pues, una 

de lns figuras centrales dPl aparato de gobierno serio un repre-

sentantc personal del mismo monarca: el Virrey. 

Pero el ''v isorrey" no ern Rey. Pese a que su función 

principal era proveer soluciones inmcdinlas n los problemas 

novohispanos, dadn su cercanía principal H. ellos y que para 

ello requería del absoluto poder de mando que sus diversos 

cargos le daban, a su alrededor, !.le encontraban una serie de 

autoridades cncurgudas µor el i::ism0 monnrca de otras tareas 

específicas en el buen gobierno del reino indiano y que en 

la aqnósfcra de intrígu y conspiración mexicana, representaban 

(Sl) Det>Co.la, JcJ.n. OP. CIT. P. 36. Identifica el autor tres -
fuerzas de la Espnfia Impcri;1l en Am6rica; la inlransigen
cio magnificada en las Antillas, el espíritu mesiAnico cu 
ya cima se alcanzó en Chile r Pnragudy y el sentido de _-:. 
grnndcz~ nacjdo de la politica renlistA en la Nueva Es11a
ña. 
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formidables contru¡>csos al poder virreinal. En España el 

monarca se habia ingeniado para eliminar loa poderes paralelos, 

que pudiesen en un mo11ento cuestion13r las decisiones reales, 

afirmando así el principjo de soberanía como última instancia 

de decisi6n (52). Para sus colonias el proceso fué Jn\.·erso; 

se crearon varios canales de discusión varias instancies 

que se oponían entre sl y evitaban que un s6lo grupo de funcio-

nnrios o uno de ellos,centrnlizaran el poder de mando en Nueva 

España. Cada una de Iris instancias era dependiente del Rey 

mismo, quien las dirigía ayudado por el Real Consejo de In-

d ias. 

El sistema no sólo evitaba la concentración de poder 

en manos de una autoridad, sino que proporcionaba al monarca 

varias fuentes de información que le permitlan hacerse de una 

idea adecuada de los problemas coloniales, hecho imposible 

en el caso de que sus informantes procedieran de manera unifor-

me y animados por los Intereses de un sólo ct1erpo. 

A los gobernados, por su parte, el sistema de contrape-

sos políticos les proporcionaba un catálogo bastante extenso 

de recursos, contra las decisiones de autoridad que lesionaren 

(52) Jean Bodin concebía el poder twberuno como aquél "poder 
$Uprcmo, sobre ciudadanos y súl.iditoa, no sometido a las 
leyes". Para él la capacidad soberana será la capacidad 
de decidir en Última instancia y sin poder recurrirse 
n un poder SUfJerior. Ver González Uribe, Héctor. OP. 
CIT. P. 635 - 636. 
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su~ intereses particulares y, aunque este beneficio fuera 

disfrutado en mayor medida por aqu~ll1ls que tenían los medios 

econ6micos necesarios p3ra poner en marcha el complic¡1do apara

to judicial-ndministrati .. ·o,. dp heclHi contribuía ,1 dtJr un<l atruó.s-

fera general de seguridad al Estatlo co1Gnial. 

Lus diferencias políticas t>ntrc laH diversas instan

cias, ayudaron n que el sentimiento de orde-n se hiciera más 

amplio. No en pocas ocasiones las medidas dir:Ludas por un 

virrey en contra del pueblo, fueron uprovechodas por la Real 

Audiencia de Mbxico o por la jcrarqula eclesi&stica para eli-

minar un gobPrnante molesto a sus propio~ intereses, mientras 

que circunstancialmente ellos mismos se conv,!rtinn en adalides 

de las causas populares y el explotado encontraba transitorio 

alivio a sus agravios seculares. 

Así el sistema político colonial se basnbn en la 

división del uso de la soberanía en diversos cuerpos colegiados, 

porque el Rey, en Hadrit.1, rcquer1a permanecer como última 

y neccsarja instancia de cualquier conflicto en las Indias. 

Existía con todo, una necc.:;idad paralela 

del poder sobre los dominios aL'.leric&uos. 

la conDcrvnci6n 

Er<l i11dispensable 

una buena administración que permitiera a la Metrópoli un 

control sencillo y barato de un territorio, que simultáneamente 

le rindiera el mayor número de b~n~ficios l!co11Ómicos. Por 

lo mismo, la división de poderes en el virreinato obedecía 
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tambiln a lo 16gico de la eficiencia administrativa. 

De esa manera podla el r~y liberar a sus funcionarios 

de: una cantidad importante de obligaciones .. que la concent:ra

ci6n de poder les hubiera ocasionado. 

Los elementos primordiales del sistema de contrapesas 

colonial, eran dos organismos político-adroinistrativos: el 

mismo Virrey, encargado por Real orden de las tareas de gobier

no civil e.le Nueva España, en carácter de Gobernador¡ de la 

dirección militar de la colonia como Capitán General; del 

control ~clesiástic:o como vicepa.trono de la Iglesia: y de las 

funciones judiciales del reino como presidente de la Real 

Audiencia de Hlxlca. Por su parte, ln Real Audiencia de Hlxico, 

estaba encargada de las funciones judicialeo de buenn parte 

del Virreinato, (la audiencia de Gu¿1d;lliijarn o Nueva Galici.a 

establecida en 1660 1\ampre pe1e6 par autonomía de la de Mlxi

co) y adquiría funciones gubernativas en lo$ casos de ausencia 

t:cmporal o tlefinitiva del Virrey, casos en los cuales.se la 

donoroinaba Audiencia Gobernadora~ La importancia de la Audien

ci~ como m&xiroo tribunal de Nueva Espafia .. la hacia un potencial 

enemigo de los virreyes, muchos de los c:unles 1 pan1 evitarse 

mayores problemas.solían poner los asuntas políticos adminis

trativos <.l con.sideracíón de- los vidorcs,fundicndo <le ésa manera 

a los dos urgat1ismos clave de la ndministraci6n colonial~ 
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Existian, con todo, otras instancias de poder lo sufi-

cientementc desarrolladas reconocidas por el monarca en 

Madrid, como paro contrapesar n la AuJiencia y al Virrey. -

La principal de ellas era lo Iglesia mexicana que, desde loH 

primeros dios de lo dominaci6n había surgido corno un poder 

paralelo nl seglar con el nombramiento de Fray Juan de Zum&rrn

ga, como primer arzobispo de México-Tcnochtitlan. 

La lglcsiA podía presionar políticamente por sl cisma, 

o en combinación con algún otro de loo poderes coloniales. 

En 1576, el procurador de los padrea franciscttnos creó un 

escándalo que puso a la Ciudad de México al borde del motín 

contra el Virrey Enriqucz de Almansa,al realizar uno procesi6n 

con toda su orden a la ciudad de Veracruz en protesta al poco 

respeto con que el Virrey le tratabu. El Virrey cedió J otorgó 

mayores privilegios protocolarios a la orden y sus procurado

res (53). 

Herlio siglo después, las conspiraciones del Arozobis

po de Mbxico y los Oidores de la Audie11ci~ obligaron al Virrey 

marqu6s de Gclves a encarcelar al primero, lo que amotinb 

al pueblo llano de ln ca pi tal, que tom6 a fuerza el palacio 

virreinal y oblig6 al marqués a pedir refugio en el convento 

(53) Lira, Antlri:s. "El Gobierno Virreinal "OP. CIT. P. 6 Y 7, 
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de San Francisco y ordenar la libertad inmediata del prelado. 

Poco después, la Audtencia se erigla en Gobierno el Re~ 

nombraba un nuevo virrey (54). 

La metrópoli., con todo, era sabt•doru de varios 

abusos que no eran corregidos por este sistema de hulanzas 

políticas permanentes y por ello creó los sistemas de fiscaliza

ci6n y cnJuiciamento de la labor y actividad de sus funciona

rios. En el primer caso, el Rey mandaba n Nueva Espaüa visita-

dores oidores especiales, cuya función era supervisar en 

n-0mbre del virrey las actividades de alguna o varias autorida

des coloniales para informar de manera directa especial 

a la Corona. En el siglo XVIII, con la entrada de España 

en la guerra de siete años contra Inglaterra, los visitadores 

estuvieron encargados, adem&s, de hacer cumplir m&s rApidamente 

las reales ordenanzas para la formac16n de un ejército colo

nial, ostentando en éstos casos, cargos y títulos tan parecidos 

a los del mismo Virrey, que se temió llegara a producirse un 

(54) Lira, Andrés. "El Gobierno Virreinal" OP. CIT. P. 1 
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grave enfrentamiento (55). 

Por otra parte, la naturaleza temporal de todos los 

cargos admini.strotivos judiciales en Nueva Españn• daba al 

monarca la posihilid<ld de controlar el actuar de las autorida-

des por medio de los Juicios de Residencia, en los cuales 

se examinaba ln honestidad limpieza de la administración 

de coda empleado al término de su gesti6n y permitía que todo 

aquél siervo de la Corona (\ndio o españot) que tuvicI"a contra 

el funci.onario queja alguna, la informnni al Tribunal de manera 

que éste aclarara el caso con exactitud. 

(55) Las facultades de los visitadores eran: fiscalizar las 
actividades de todos los funcionarios españoles en 
la Colonia, recorrer lo tierra para recoger información 
y quejos de las gentes sobre la actuación del Virrey, 
las Audiencias y otros magistrados, dar cuenta de todo 
ello al Consejo de Indias. Sin embargo, al ser necesa
ria (a los ojos del rey Carlos III) la formaci6n de 
uno milicia permanente, que después devendría en Ejér
cito colonial, algunos visitadores recibieron encargos 
especiales de carácter del todo distintos a los de su 
función normal. Tal es el caso de Juan de Vj llalba, 
quien recibi6 el título de Capitán General de las armas 
e inspector general ele todas lns tropf!s veteranas y 
de milicia, de infantería y caballería de Nueva España. 
Algunos funcionarios de la Corte en Madrid apuntaron 
el grave peligre de fricciones con el Virrey Marqués 
de Cruillas, pues entre las funciones virreinales estaban 
todas las militares e inclusive e] título de Capitán 
General era anexo al de Virrey. Es evidente que un 
funcionario con las atribuciones de Villalba sólo era 
visitador de. título, pues ln naturaleza de sus facultü
des eran del todo ajenas nl encargo de este tipo de 
funcionarios. Ver Lira, Andrbs. OP. CIT. 
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Pese a los defectos del enjuiciamiento por rusponsn-

bílidad pública consistentes en la colnsibn de juzgados 

y juzgadores, los sobornos y el terror utilizado por los afec

tados para acallar las quejas de los súbditos, el sístcma 

ofrecía a la Corona unn espada de DamoclcsJ que pendía sobre 

la lealtad de sus servidores colonia.les, quienes se cuídnro'! 

siempre de no cometer ofensas a su Majestad, que ameritaran 

mayor dureza P.n la aplicnci6n del juicio de Residencia. 

Ahora bieu, el sistema de contrapesos, lograba para 

el Rey un aparato de gobierno lo sufi.cicntemcntc eficiente 

como para que la Corona estuviera en l;) posición para ser 

el "v6rtice de la estabilidad 11 social que mencion6 arriba~ 

En los casos que citaba sobre las maniobrns políticas 

<lel Alto Clero contra los Virreyes, es evidente que la jl?rar

qui.a cat61ica1 se erigió en ambos momentos como defensora de 

las causas populares de los pobres de la capital virreinal. 

De la misma manera, sin embargo, el Virrey la Audiencia 

inclusivt!, se constituyeron en varias ocasiones en represen

tantes de los de Abajo en sus luchas couLra el resto de los 

funcionarios. 

El· Virrey de manera especial, ostentaba el título 

de Defensor de los N:.i.tur::des. EL monurca le había conferido 

la po$ibi l iJ1td de drcidir en Últi.1nn instancia lo relacionado 
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can los indios proveer de todas las medidas ene.aminadas 

a su cuidado y conversi6n. Sir1guno de los funcionarios encar

gados del alto p•1esto, desatendió esta función y algunos fueron 

llamados "podres de los Indios" por su destacada lucha contra 

encomenderos ex plotadorr.s. Er1 cualquier caso, era poco 

el riesgo económico que implicnha ello, yR que pese d la gran 

cantidnd de casos que se presentaban al llamado Juzgado Gene

ral de Indios, la mayor parte de ellos, eran de escasÍsíma 

cuantía, en vista de las exiguas posesiones personales de 

los antiguos duefios de Anawak. Cuando un caso de mayor impor

tancia se presentaba, era casi seguro que había sido causado 

por los intereses de algún cacique indio, o por un español 

interesado en debilitar a la comunidud indígena mediante un 

largo litigio. Pese a ello, el beneficio político que recibía 

el Rey mismo por medio de su representante colonial era inmen

samente grande: se convertía en padre protector de sus VHsallos 

naturales les obligaba a la lecdtad con que contrnpt~saría 

dura11te siglos las pretensiones criollas de poder. 

Otras autoridades usaron su ascendiente sobre la 

masa de indígc11as marginados, pura apoyar sus luchas pollticas 

pero es indudable que el cauce principal de legitimación correl!. 

pondi6 al Virrey y, a travbs de 61,al mor1arca espafiol. 

,\hora hien, ~n el nivel de gotderno Jocs]
1 

el inmt>nso 

territorio ln di ver si dad que la explotación económica 
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los culturas preexistentes producían en el virreinato, oblig6 

sus administradores en México Tenochtitlan, a reproducir 

en menor escala el sistema de contrapesos. 

Desde que las primeras poblaciones de espafioles se 

establecieron en los albores de la Conquista, se les organizó 

por medio del sistema de municipalidades, al modo de Castilla. 

El poblado elogia o su Alcalde y n los Regidores, dando al 

primero funciones jurisc\iccionales en los casos de menor 

cuantía 

tracióo 

a los segundos las responsabilidades de la admi11is

los servicios públicos. Como este sistema propiciaba 

la autonomía que el Reino de Castillo trataba de horrar de 

las colonias y hac{o más dificil el control de las autoridades 

coloniales sobre ]os poblados españoles, pronto se eliminó 

lo elecci6n para los regidores se impuso ln ratificación 

de la de alcaldes anualmente. Las autoridndes centrales se 

aseguraron la lealtad de los encargados administrativos del 

municipio c~p'lño1, dando los cargos a perpetuidad u los criollos 

más poderosos de> la localidad, quienes de esa manera obtcn1nn 

parte de los honores que la política anti-nobleza de Madrid 

les negaba. Desde otro punto de vista, este reconocimiento 

al poder real de los criollos en las ciudades espafiolas 1 servla 

para equilibrar los resultados de la protección a los indígenas 

y daba a ln Corona el carácter de mediadora también ante los 

cspafioles americanos, demostrando que sin su intervcnci6n 1 

los intereses económicos de lns principales familias de cada 
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localidad no serían respaldados con el aval de un cargo p~blico 

of!cinl en su feudo. 

En cuanto los poblados indígenas, con mucho la 

mayoría de los asentardentos, se implantó un sistPma similar 

al de las municipalidades e!:>pañolast que fué en la. práctica 

modificado de acuerdo con las tradiciones de cndu etnía 

localidad, así como a las condiciones concretas de cada lugar. 

Al igual que en los cunicipins espRñoles, los cargos eran en 

principio electivos, pero si existia un grupo aristocrático 

previo entre los nat.urnlr.s, los beneficios de> la democracia 

eran ejercidos sólo por estos pipiltin o nobles. Si no existía 

ese grupo, el común del pueblo entraba en la elección. F.n 

otros lugares la Conquista había asentado en una misma parcia

lidad, varios grupos ~tnicos distintos, por lo cual sus 

municipalidades fueron gobcrnndas de mnnern al terna por cada 

grupo en periodos de un año.o el cabildo se dividía proporcio

nalmente entre cada uno de ellos (56). Con todo, aprovechando 

que el Virrey estahn encargado de vigilar lo libre determinación de las 

comunidades, los funcionarios distri tales de cada región, resultaban siempre 

coludidos con los grupos aristocráticos y poderosos de las comunidades 

de naturales, de mrrnera que siempre monopolizaban los cargos en los 

cabildos y hacían así e1 juego a 1 os poblados y empresas criollas de lu 

vecindad. 

(56) Lira, Andrés. "El Gobierno Virreinal" OP. CIT. p. 14 
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Sobre los alcaldes y regidores de los municipalidades, 

ya fueran españolas o indlgenas, existía un segundo n ivcJ de 

gobierno, representcdo por los alcaldes mayores y corregidores 

que estaban encargados de la administración de justicia, los 

primeros en pueblo~ españoles y los segundos en los indígenas. 

De hecho, los corregidores tenían mayores atribuciones en 

el campo gubernamcntal,sobre poblaciones nnturales tributarias 

directos del Rey, lo que provocó que a] disminuir lo población 

indígena de muchos corregimientos 9 estos fueran osimilndos 

por la Alcaldía Hnyor o corregimiento más cercano y en el 

primero de estos casos, resultaba también la fusión de las 

tareas judiciales y administrativas en ma11os del Alcalde Mayor, 

quien con el tiempo no se distingu!a coropetcncialmentc de 

los Corregidores. 

Cuando por rnzbn de lejanía o aislamiento geográfico, 

el trabajo de estos funcionarios resultaba demasiado gravo.so 

o imposible, estaban facultados por los funcionarios centrales 

n nombro.r Tenientes Dclegodos en las poblaciones de sus 

distritos. Estos cargos recayeron de nuevo en las personas 

representativas de la clase dominante de cada localidad, 

criollos que de esta manera obtcnian <le facto un podt.•r sobre 

lns ºmunicipalidades indias 11 del lugar les fortalecía en 

su posición de explotadores de la mano de obra barata de estas 

pol.Jlaci.ones. 

De nuevo, estos 11ombramicntos fortalecían a la autono-
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mla que se deseaba erradicar, pues formaba cacicazgos lo sufi

c ienternente poderosos en sus áreas gcográf icas, e.orno pnra poner 

en entredicho la autoridad de México. El contrapeso de la 

protección legal las propiedades derechos indígenas no 

eliminaba por s[ solo el pr<>hlema. por lo que el Virrey, facul

tado como estaba para mantener el orden disc.recionalmcnte 

en sus dominios, nombraba Enviados u Oidores que se encargaban 

de fiscalizar las labores de Corregidores y Cabildos. 

En pequeña csculü, estos Enviados ejercían el mismo 

control sobre las nutoridadcs disLritnles, que el realizado 

por los visitadores Reales respecto del mismo Virrey y Audien

cia. 

Por conclusión de lo expuesto hasta nqui,. acerca del 

ortlen político implantado con paciencia perseverancia a 

trnvbs de tres siglos de Virreinato, se pude decir que el Estado 

colonial construído por los enviados de Castilla en México 

cumpl[a lus funciones esenciales de Lo<lu organizaci6n política 

Je envergadura. Logró equilibrar los contrapesos sociales 

económicos exi5Léntes en ln poblac íón que debía gobernu1 

sacar la estabilidad como ganancia de ese equilibrio. No 

importabu mayor cosa que en el fondo el trato gt!ncralizado 

a los naturalc~• contrarinra la cristjana voluntad de la reina 

Isabel de Cast i lln, como en realjdatl ocurría, sino que gracias 

.11 mandato misericordioso dc 11 buen trato a los indios~ el apa-
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rato de gobierno contaba con una poderosa y legal arma, que 

esgrimir en contra de los siempre desmedidos intereses e.ria-

llos. El resultado fué una serie de concesiones más o menos 

importantes a diversos grupos indlgenas durante el perlado 

el respeto a sus trad ic.ioncs y lenguas maternas, mientras 

que el esquema general de explotación perrnanec(a. Los e.ria-

llos obtuvieron el rec.onoc..iraiento de su poder econ6mico 

social en las localidades al entreg6rscles en cacicazgo muchos 

de los gobiernos distritall!s ~· municipales, mientras que la 

Corona sus funcionarios se reservaban los cargos de moyor 

importancia en la estructura virreinal. 

Como consecuencia de lo antcr ior, qued6 profundamente 

arraigada en lu cultura nacional ln idea de dua.lidod social 

y de el gobierno ccntrnl como mediador-aval de las realidades 

sociales que sufriera le población. Los dos Méxicos se conso

lidaron alrededor de una estructura polltica que por principio 

se regia en la idea de "dos repúblicas" bajo un mismo Estado. 

El Rey por medio de sus representantes estabu encargado de 

escuchar las peticiones de esos dos mundoti y determinar las 

mercedes necesarias paro rcestablecer el equilibrio LUando 

fuera necesario. 

Hacia adentro de esos dos mundos. sin embargo, el 

actuar del gobierno colonial provocó una serie de fenómenos 

que s6lo reforzaron la visíón dual de la sociedad mexicana. 
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Hemos de recordar que no todos los españoles americe-

nos eran pcr se privilegiados y q11e tampoco todos los indígenas 

eran por lo mismo marginados. Ln intención del equi 1 ibrio 

colonial buscado por ln Corona era la Estabilidarl, no la 

Justicia. l'o'r lo mismo, fub mf1s sencillo para Jo;::; funcionarios 

centrales conceder merccde~ que beneficiaban a los cacique-s 

naturales y no a las comunidades como unidnd social (57). De la misma 

manera, los privilegios sociales que las concesiones políticas locales 

rc~onocian en la ''re¡1~blica de espn~ole5 1 • eran potrimonio 

de unn minoría y no de toda ln población españoln, que pese 

a contar con un nivel de vida superior al de los indígenas 

no podría ser justamente coli[icndn como clase dominante. 

A la di ferencincilJn esencial de lns dos "RepÚblicns" 

se sumaba así la de clase. Con el tiempo, 111 Independencia 

)' el proceso del Héxjco Independiente terminarían por aglutinar en uno 

sólo estos niveles de diferenciación, haciéndo la división menos notorin 

pero no por ello mlts pequeña. De hecho, podrtnmos calificarla 

de cultural, dado que nl mismo tiempo que Sl' aislaba a las 

comunidades cspnfiolos de las naturales se prohij6 el desarrollo 

de culturas y modos de ver distintos en cada una de los 11dos repúblicas11
, 

mismos que pese a los grnves cambins económicos y sociales que trajeron 

los siglos XIX y XX se heredaron por diversos grupos sociales del México 

(57) l.emoine, Ernesto. 11 Hidalgo y 
1
lo_s ~ 1nicios del Movimiento 

Insurgente". 11 Historia de Mex1co • T. 9 p. 261 y 

siguientes. 'i"~\~ n~ \ll~t 
t~n 1 t, " mwüO\f.bl 
S~UR út li\ 
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contemporáneo. Si hoy, la manera de hablar y sentir respecto 

de la realidad es distinta, profundamente distinta, entre 

los mexicanos de diversos orígenes es f'íl 11ucho porque son 

herederos de esas dos culturas generales que el sistema polí

tico colonial reconoció como elementos de una balanza donde 

el oruni polen te manaren español era el últiao 

fiel. 

definitivo 

1.2 LA RUPTURA DE LA ESTABILIDAD: REVOLUCION Y HEXJCO 

1 NDEPENDI ENTE 

12.1 EROSION DEL SISTEMA Y RAZON DE HIDALGO 

El modelo de la estabilidad colonial, sin embargo, 

no era capaz de responder o lns exigencias que llegaron junto 

con las Reformas Dorb6nicas en el sentido de hacer más eficien

te lA explotación Uc lo::. recursos materinles de la Colonia, 

de~ mancr;:J que Españu lograra recuperar el tiempo perdido en 

los trubajos de preindustrinlizoción. El respetar, as! fuera 

de manera muy general y poco clara los derechos de las pobla

ciones indígenas y los privilegios scmifeudales de los crio

llos, eru tanto como aceptar que la Colonia debla dedicar gran 

parte de su producci6n al mantenimiento de su propio ciclo 

e~on6mico en un nivel poco mejor que de supervivencia. España 

requerla de su principa.~ posesi6n en ultramar más producción 

de miilerales .y lo exp~o~ación en grandes cantidades de otras 
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materias primas. Ya se anotó cómo lograr estos resultados; 

procediéndose a romper el equilibrio de la balanza. 

Al perderse ¿ste, la mayor parte de la poblaci6n 

se encontró de pronto ante lu perspectiva de la miseria sin 

esperanza recapac.i tó acerca de su papel como parte de un 

Estudo ya formado. Las reivindicaciones sociales encontraron 

de pronto eco entre amplios sectores de la poblnción. Esto 

no implica un grado de co11sciencia muy allo; en la mayar parte 

de los casos se dió sólo como la paulatina identificación 

de las autoridades virreinales con los grupos oligárquicos 

criollos, de manera que poco a poco los reclamos se empezaron 

a dirigir contra el mal gobierno y no contra el otro grupo 

social, como hasta entonces. 

Por último, las ideas de la Ilustración llegadas de 

manera scmiclandestina al virreinato, habían dado a unn pequeña 

minarla de idealistas criollos el convencimiento de que los 

medidas decretadas por la metrópoli, no sólo eran en esencia 

injustas pura la población, sino que su misma formulaci6n care

cía de validez toda vez que hablan sido dictadas por un monarca 

absoluto que no había Lenido en cuenta la voluntad general. 

Bueno, ésto por lo menos [ué cierto entre el •as avanzado 

grupo de intelectuales. Pcrn en la mayor parte de la clase 

educ.uda novohispana, si existía la idea de que dada la calidad 

de los españoles americanos, estos merecían ser tratados por 
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lo menos en pié de igualdad con los peninsulares. En el fondo 

h.abia dos vertientes principales de descontento, los cuales 

se pueden locali.zar de manera general en cada uno de los dos 

mundos novohispanos de los que hemos venido hablando. 

En términos generales el Méx-ico .criollo propugnaba 

desde lo Última parte del siglo XVllI por la igualdad de trato 

respecto de los peninsulares. El México indígena y mestizo 

buscaba la abolici6n de un si:;tcma de castas, que durante el 

6ltimo perlodo colonial había significado para ellos cadu 

vez más explotaci6n. 

Durante el proceso de la Revoluci6n de Independencia 

ambos actores interpretaron sus papeles de acuerdo con estos 

esquemas generales. 

Los criollos acudieron de manera apresurada ol llamado 

que les hicieran las llbernles Corles de Cádiz, para promulgar 

una constitución. Al f l n, se pensaba, se reconoce que los 

españoles del Nuevo Hunda son lo mismo que los del Viejo. 

Es importante recordar el momento en el que nuestros Diputados 

a Cortes, se encontrnbnn en la Hadre Patria debatiendo: son 

los años de la gran insurrección campesina acaudillada por 

Hidalgo Horelos. El otro México estaba luchando por sus 

propias reivindicaciones en el suelo mismo del Virreinato. 
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Mientras el reclamo del México criollo era la igudl

dad, el del rcgto de la población ern Justicia. Los decrt·tos 

de ltidalgo referentes a nuevo orden que la revolucibn Lampesina 

aspiraba a implantur, daban una idea clara de sus objetivos 

profundos. Cuando se proclama la abolición t.lé lo esclavitud 

en Guadalajara y la suprcsibn de los tributos, el pueblo mexi

cano proclamaba el i11icio de una larguísima historia de enfrcn

tocientos con los criollos, que culm::i1wri.:rn poco más de un siglo 

más tnrdc. En diciembre de 1810 enero de 1811 Hidalgo. 

esti1Riasmodo por el de~bordante apoyo pop1Jlnr al movimiento, 

va alejando sus iniciales declaraciones de adhesión perpetuo 

a la causa de Fernnndo Vll eo nombre del r.1101 había esperado 

convocar al M~xico criollo y unirle en la lucho por la emanci-

pución las reformas socinlcs indispensables. Entonces, 

el ilustre sacerdote, llamado Alteza Serenísima, inicia una 

serie de decretos por tos cuales se prctcndlo rcestablecer 

la 

que 

organización Estatal, eliminando 

pesaban sobre la mayoría: se 

los grande~ grav6mencs 

propone la formación de 

un Congreso nocional de represenlnntes electos en cada Distri

to y Provincia, "que dicte leyes suaves y benéficas y acomoda

dns a las circunsldOLias de cqi\~ p11eblo 1
'. Se edita el Despcr

tntior Amcricu.110 1 en el c.ual, c.on todl'h sP acusa aún a los Españo

les americanos que l1a11 traicionado a Fernando VII en beneficio 

de los invasores galos. Suprime los tributos estancos, 

perfilando la nueva orgnnizaLi611 ccon6micR por la que se lucha

ba. Se esboza un reparto agrario y la promulgación de Garnn-
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tías de Igualdad social, Libertad de trabajo Comercio. 

Hidalgo era un criollo sL pero uno que habla entendido des-

pués de diez ocho años de trabajo en e.uratos periféricos., 

la injusticia del sistema de explotación colonial y que por 

lo mismo había puesto al servicio de la "otra república" su 

capncid-13d intelectual, mi!imn que le habla valido el rectorado 

del colegio de San Nicolás ert Valladolid. Es revelador el 

odio poco disimulado con que el líder más esclarecido del 

conservadurismo mexicano del siglo XIX, Lucas Alemán, trata 

a este cure que frecuentaba la casa de su padre cuando "·lvían 

aón en los días del viejo régimen. Su actitud sblo se explica 

por la mala disposici6n con la cual un hombre debe tratar 

al que ha tralc.ionado las ideas y actitudes que les fueren 

comunes. Alnmán defendió 

de la aristocracia criollo, 

hasta su muerte los privilegios 

Hidalgo, astutamente habla llevado 

a los criollos radicales a una revuelta campesina que habría 

de cambiar, pese a su inical derrota, la faz del pals. 

Al mismo tiempo que las corporaciones realistas más 

prestigiadas de la Ciudad de México, como la Universidad. el 

Consulado, el Arzobispado y el Tribun::il 1lf'l Snnto Oficio tro

taban de desacreditar politica y religiosar.tente e] movimiento 

revolucionario que les amenazaba. los diputados a Cortes en 

Códi z pedlan para las colonias: l. Igualdad polltica con 

lu Metrópoli; ll. Libertad de 111<lustrias Agricultura; 

TII. Libertad de Comercio¡ IV. Supresi6n de estancos y 
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preferencias de españolea en empleos y cergos públicos. iQué 

distinto!l reclaaos a los esbozados de::1de Guadalajarn casi 

en el mlsmo instante! La diferencia es toral. Aunque la 

Revoluci6n de Hidalgo se olza con la bandera del manaren trai

r.ionado, lo c.ierto es que pide la supresi6n del orden de costas, 

de la división en •repúb1icas 11 y el cambio estructural de la 

organizacibn socloecon6mica. Los diputados en Cádiz sblo 

piden que los derechas de los españoles americanos, ellos 

mismos, sean similares los de los metropolitanos. Solo 

desean poder gozar en igoaldud de los beneficios de la explo

tación. 

Cabe una pregunta aún acerca del papel de Hidalgo 

los demás sacerdotes que le siguieron en la Rcvoluc.ión de 

1810. Buena parte de ellos eran criollos y peI"tenec{an al 

cstrec.hlsimo círculo de cultura que el virreinato posela. 

lPor qué abrazaron una causn que en prímcrn imprcsibn era 

tnn ajena u su propio origen? lNo era, como se les acusó 

'' muchos en los procesos lle Infidencios, un desprop6sito contra 

su patria? En verdad, para sus jueces eran contumaces trol-

dores. Hablan levante.do el populacho no sólo contra su rcr 

sino contra su propia gente. los espaftoles americanos. 

La ~~plicacibn tiene profundas ralees en lo formula-

ci6n del Estado virreinal. Desde el principio, la justifi-

coci6n de la pruscncio cspaftola en Amhrica habla sido la con-
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vcrsi6n dn los naturales a la f~ cristiana. La religi6n nati-

va, demon inca ojos de los recién llegados, reafirmó aun 

más la convi(.ci6n "misionera" de los conquistadores n penas 

consumada la derrota de los mexi~a, Cortés llnmnba a la Corono 

en demanda de sacerdotes preparados. 

En Europa se vivía un ambiente de proft1ndn y dolorosa 

trasformación. Todo cristiano reconocla los vicios de la 

Iglesia jcrarquizadu y manipulada por pol1ticos y militares. 

En todas las mentes hervía la idea de renovación. El inicio 

del siglo diez y seis vi6 nacer de éste ambiente lu Reforma 

protestante a muchos renovadores católicos. De entre ellos, 

se escogió a los fundndorcs de la Iglesia del Nuevo Mundo. 

Fué significativo que la conversión de los pueblos de Anawak 

fuese encargada a lu orden que tres siglos antes había protago

nizado una de las más grandes reformas interiores del cato-

licismo. Los Hermanos Henares de San Francisco. Ln orden 

mandb a M~xico doce misioneros cncurgados it1icialmcnte de 

los trabajos en los territorios rcci~n anexionados a Castilla. 

El n~mero ero clave: un Nuevo Mundo, uno Nueva Iglesia. 

Misioneros antes que obispos. Frailes descalzos antes que 

mi tras doradas. El evangelio clel amor franciscano untes que 

el dogrno inquisitorial. 

El m&todo q11c los franciscanos utilizaron para atraer-

se ser atraldoD a las cocunidades de naturules dej6 una 
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huello indeleble en la cultura de la "Repúblic.a de indios" 

con la cual se identificaron ellos y sus seguidores. 

Asl 1 aun cuando los objetivos declarados de la evange-

liznción fuC!ron cambiando con el paso de los años, de el afán 

misionero del Francisconismo la hispanización trentina de 

los jesuitas, el método y sus resultados permanecieron. lCuál 

era aqu61? Sencillo: reconocer que los pueblos americanos 

en cuanto a su calidad humana eran y tenían derecho a ser 

une cultura alterna a In occidental. Ese reconocimiento del 

"otro" por parte de los protagonistas de la Conquista Espi-

ritual de México, es la base cultural del Mé:rico de los de 

Abajo. En los siglos de formaci6n del Estado virreinal implicb 

el acercamiento de los .mJsloneros, españoles capaces muy 

capacitados, a las lenguas aut6ctonas, su análisis y poste-

rior escritura en caracteres latinos. La pautn lingÜlst ica 

llevó a la inserci6n cultural del evangelizador en el contexto 

indígena y a la creaci6n de una religi6n católica americuna 

con poderosas vetas prehispánicos. Los misioneros, probable-

mente sin darse cuenta del alcance de sus obras, sentaban la 

convcrsi6n en una conservaci6n de la cultura prehisp&nica 

fre-ute al impulso destructor de los guerrefQ!; ca9tcllonos 

( 58). 

(58) J).uverger Christi\,\D. 11 La convers1011 de los Indios en 
Indios 11

• Extracto de 11 La conversi6n des indiens de 
la Nouvelle Espagne". Seuil 1 París, 1987. Traducción 
de Cármen Hartinez, NEXOS 130. p. 48 - 50. 
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Estos logros, sin embargo, se 1~nntuvieron permanente·-

mente en el campo cercano a la clandestinidad. No podía ser 

de otra manera. El Statu quo establecido en JJZl drscabn 

la supresión de toda resistencicl abor1geli, especialmente la 

cultural que más profundo, era peligrosa. Significativa ;rnécdo-

ta es el rccntierro de los restos del iiltimo tlatoani mexikatl 

en Ichcateopnn por Fray Toribío de Benavente MotolinÍa, quien 

traslada los restos del caudillo del palacio familiar a los 

cimientos de lo que sería la iglesia parroquial encarga 

con sigilo el scc.rcto u las familias principales. (59) Motoli-

nia era un mJsioncro inserto y comprometido con los naturales 

y mandó grabar sobre los restos en u1rn p1acu de cobre el tí tul o 

de "rey" a "Coatemo 11
• Durante el siguiente medio siglo, ct~rca-

nos parientes de Cort~s y Dlaz del Castillo se allegnr6n cnrgos 

<le uutoridud l'll Ichcatcopun procurando descubrir el lugar 

(60), buscando presumiblemente el oro de unu ofrenda funeraria 

y de poso, eliminar el último recuerdo de unn soberanía. 

I a escurL1 de lo::; pri:-;cro~ 1:1isioncros dejó huella 

en un estrato de la c.atit.1 Jomlrtanlc virrcinnl. No tiÓlo la 

agudeza de lo polbmica qt1e desataron alrededor de la naturaleza 

(59) As1 lo confirma la tradición oral que recogió en la 
primera i11stuncia Eulalia Guzm&n, investigadoru asignada 
al caso ~or el 1 .N.A,H. 

(60) Ichacate0pnn. 
clones, S.A. 

La Tumba de Cua11lltémoc 11
• 

México, D.r. 1973. 
Aconcngua Edi-



89 

de los ''indios americanos* sus derer. hos (61) sino :.;11 apoyo 

real y cotidiano en la d(•fensa de la idPnt.idad cultural indÍ·-

gena, provocaron que un pequPño pero :'iU)' prcpnradQ :.;ector de 

la sociedad española navegara perpet.u.-1mente a contracorrit:ntc 

de los impulsos colonialist,1s y 0µ1 e:;;rHt::->. 

En Michoacán lo labor del dominico Vasco de Quirogu, 

que en su wida alcanz6 niveles de Jeyendu no s6lo en las tie-

rras purépec.has por su fervor cristiano, Híno en la renucentis-

ta Europa por su aplicación prf.tctica de la Utopf.a de Moore, 

tuvo continuadores permonPfll{!S <:n el Colegio de San Nicolás 

Obispo que fundara en 15140. En 1731, l.'.asi dos siglos mfis 

tarde, el obispo de HichoncHn, Josú dt! Escalona y Ca]at.ayu<l 

solí.a visitar el colegio y, revestido c.011 capa pluvial pasaba 

inventario entre los alumnos de las obras de don Vasco. (62) 

(61) "La Polémica Indiana" fuf"! l lumada entre sus principales 
protagonistas. En el la ( iguraron Dominicos peninsulares 
e indianos como el pudre VJ toriJ y el padre Las Casas, 
quienes prucururon rescatar de ln bnrbnric conquistadora 

los naturales de!iiüstrando, primero, su humanidad y 
luego. sus derechos. Que lu escuela concediese al fin 
en justificar de vnrias formus la. presencia castellana 
debe ser considerado m¿fs unn posición rcali~;la qu.r· un<1 
derrota, 

(62) Arriagu, Antonio. ''La idcologf;1 de Josb Hnrln Horclos''. 
Discurso pronuncia<lu en lu Ciu~Lu.l Je M~xico el 22 de 
diciembre de 1960, en el aniversario luctuoso del Siervo 
<le la Nación. Reproducido por el D.D.F. en el voltiÍnen 
'
1 Inmortalidad de Morelos''. ''Colccci6n Conciencia Cívica 
Nacional". México, 1983, p. :6rJ. 
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la sociedad michoacnna de los 6ltimos aftos de la colonia 

representaba ut1a conce~tracibn singular de cultura y civilizo-

ción, especialmente en su ciudad capital, Valladolid. El 

ambiente mocho y oropelcsco tenía como contrapartida una mino-

ria notablemente libre cr1t1ca, que se aglutinó nlredc<lor 

del Colegio de San Nicolás Obispo~ Los prelados que dirigieron 

espiritualmente esta sociedud, se distinguieron también por 

pravct!r de espacios a la discusión de las ideas, en un ambiente 

de tolerancia cristjana poco propio ,en comparación con el 

conservadurismo de lu imperial Mhxico-Tenochtítlan ( 63 ). 

Es significativo que un exrector Jel Colegio nicola!ta fuere 

el jefe ostensible de ln Conspiraci6n de Valladolid que 

durante el proceso que le siguiere la Inquis1ci6n,se le acusara 

de inspirar las futuras leyes del país en los enciclopedistas, 

el Código Nnpole6n y el Teatro cr!Lico de Feijoo (64). 

Este es el ambiente en el que se forma el intelectual 

prerrevolucionario que fué Hidalgo el que sent6 las bases 

culturales para el gran cambio que mostraría a partir de su 

destierro social a los curAtos periféricos de aqo61 ilustre 

(63) Fray Antonio de San Miguel, a ln sazón Obispo de Hichoa
cón en los años en que Hidalgo fué Rec:tor celebrado 
de San Nicolás Obispo, no salo permitió que el padre 
se dedicara con profundidad a la lectura de obras Ilus
tradas. sino que ello se impartiese en ül Colegio y los 
alumnos en él inscritos recibieran asl una buena dosis 
de ideas libertarias. Sin embargo, el mismo prelado 
puso término a die.has ''extravaganciasº, retirándole 
el puesto de Rector y mnnd6ndolo lejos. 

(64) Arriaga, Antonio. OP. CIT. l 10, 
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rtcl ambiente de "construc..torcs de utoplos 1
' 

Colegio del Tata Vasco, Hidalgo estudiante> 

fué llamado el "zorro" (65) por sus conrliscípulos, mote usado 

por l.:i lnq111siciún dfius dc5pués ¡wra inferir su "fTlaldad 

hípocresju" 1 pcrq que en nosotros podriu servir tlc hilo conduc

tor qut· nos explique el por qué dC" sus acciones revolucionarias. 

El Hidalgo ordeu.i<lo nunca dejó de ser rebelde, nsl, a principios 

de la década, de los ochenta, publicaba en Valladolid su 11 Diser

taci6n sobre el verdailero m~todo de estudiar escol&stica~ 

que causó elogios y recelos entre ~us (...oncí.udadnnos. En 1775 

aparece su nombre en la Gaceta fle México en la rcsefía que 

se realiz6 de un acto L11ltural potroci11ado por bl. De l1echo, 

estos actos tcnínn como objeto Pl ir introduciendo n los cstu

diuntes rJcl Colegio, en las más avanzadas ideas de la Ilustra-

e i6n promovcr en ellos un cumbia de mentalidad. Por su 

parte, la alta sociedad de Valladolid admirabu a un hombre 

de tal ingenio cultura le dispensó favores que el padre 

nunca desestimó. En 1790 era elevado al puesto de l~ector 

y sus labores críticos se intensificaron al umporo de la estimo 

social y de la admirnción de estudiantes. Este fu6 el ambiente 

en el que ~e i.:.onucicron el r~cctor y un f>.<;turliantc que años 

después 5crL.1 el enc.argaJv dü "revolucionnr el sur", Horelos. 

(ü5) Lemoinc, Ernesto. Op. Cit. p. 262. 
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Fray Antonio de San Miguel, obispo de la diócesis, 

alentaba el desarrollo de esta pequeña Ilustración provincial, 

pero no era ciego a los riesgos de un l1:telecto liberal como 

el del Rector de Sen Nicolás y ordenó al presbítero Hidalgo 

n marchar u lejanos curatos, primero en Colima, luego en San 

Felipe y al Fin, en Dolores. Fueron dieciocho años de aleja

miento de una sociedad relativamente culta y acomodada y de 

uno inserción, probable11ente no deseada, en la realidad para 

la cual el Tata Vasco había fundnt.fo tres siglos untes el 

Colegio. Las actividades de Hidalgo .se alejaron de la rutina 

normal para un cura de pueblo, consiguió adjuntares que la 

realizaran 

tertulias 

aprovechó el tiempo libre par.a leer, organizar 

llevar a escena n Racinc. En Dolores promueve 

el cultivo de la vid y el gusano de seda, la fabricación de 

loza, tejas y el curtido de pieles, actividades que la 

historiograf1a oficlal nos pinta con un cnriz de ohr;p:i de 

caridad para los cumµc~inos de la zona que nos oculta., 

probablemente, una actividad mucho más subversiva: ln 

org.'.lnización productiva de un pueblo mf1s o menos pequeño en 

el que la suma inteligente de rccur:;os puede elevar el 

desnrrollo en grados peligrosos para otros centros urbanos 

que contaban entonces con la protección virreinal q ne por 

lo mismo, Atentaba contra el orden colonial de control provincial 

que mene ion;iba en b priillr.r<J parte de ('::>Le r.:api.tuJo. Hidalgo hace, en 

mi opini(in,hon·,n- n1 epíteto tle''zorro" que habir1 r(·cit"ido de sus correligiona-
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rios en Valladolid, pues convence a Ja pequefia sociedad opulen

ta de la zona central de Guanajuuto. d.c los benefic io.'J tic un 

mayor progreso para la socicda1l integralmente concebida, al 

misma tiempo que les hac. la aceptar las nuevas irleas de la 

Ilustrac.ilin y su vústago universal: la Re\'o) 11c iÓn Francosa. 

Con todo, nunca deja de ser ante su auditorio criollo otra 

cosa que un progresista súbdito de su Católica Majestad, e 

incluso, al producirse la invasióu francesa a la Península, 

aprovecha el t1ucho pnra ser uno de los in~s ardientes defensores 

de la legitimidad esµaí1ola y de Fernando VII. Sus ideas 

ésas alturas· st< centran en dos renglones aparcnteme11tc contra-

die.torios: por un lado pregona en sus tertulias por ln forma

ción de una Junta de Americanos que en Nueva España gobierne 

en nombre del depuesto rey Barbón, inclusive bajo la presidencia -

del Virrey. 

reclutamiento 

Por otro parte inicu tritbajos de instrucci6n, 

abasto de campesinos indígenas en preparación 

de uno revuelta (66). En el primer orden, sus ideas son simi-

lnrcs las que el Licenciado Primo de Verdad nrgÜin unte 

el \'irrey lturrigaroy y que prnvocaron (>n Último momento la 

dcptJsición de l:.sle por parte del comercio peninsular de lu 

Ciudad de México. En el segundo, representan los frutos de 

llna labor de siglos realizada por diversos e landes tinos 

miembros del Bajo Clero, que hablan mantenido In autonom[n 

cultural y n veces pol1tica, de tantas comunidades i11dlgcnos. 

(66) IrbangÜrnguitin, Jorge. 11 Los posos de L6pcz 11
• H~xico. 
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El orden colonjul, exacei"bado des~quíllbrado, c..omo vimos 

arriba, por la reforma bor~ónica, había llevado a una contra

dicción social tan grJvr· que a ojos de las mentes más avanza

das de ese momento, s61o qcedaba como soluci6n la alitinzn de 

los sec.tor€'S m~Ís a\lanzaJos dt..>1 Héx:íc.o criollo con los masas 

de murginados, que de cualq:.dcr manera se lanzarían a la insu

rrección al continuar las exacciones de guerra en. lo segunda 

década del siglo XIX. 

En esLe sentido, el mátodo Franciscano de inserción 

en el mundo campesino índ1gcna, llevaba a sus agentes tarde 

o temprano a la direcci6n de movimientos campesinos rebeldes 

nl orden social y económico. La semilla que aquellos seráfi

cos iniciadores de la Nue\·a Iglesia. empeznbn u dar los frutos 

que en nuestros dtas se lln:rnn Iglesia Popular en buena ¡1arte 

de lo Amérlca Latina. 

Hidalgo era un hoabre que cabalgabn sobre loR dos M~xicos: 

sus dotes intelcctuules le hablan valido ser considerado entre 

aus contemporñneos una de las mentes mas lúcidas y éso él 

lo sabia. Por otro lado, su potencial revolucionario lo había 

alejado de los centros urbanos, en donde sus i<l~a.s tal vez 

•61o hubieran llevado a un libcra1Lsmo c.lasísta como el de 

los conspiradores de la Ciudad de México y Vnlladolld, y lo 

había inmiscuÍ<lo con los problemas y crisis deJ otro México, 

~arginodo y explotado. As{. cunndo lturrigaray es aprehendido 
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y la conspiración de Uraga es dí suelta, comprenderla el cura 

de Dolure!:> que 1.-•l Único mndodc desmantelar el orden soci.'.:11 de 

Nue\•u Esparia,era con la partícipaci6n activa de las masas. 

Su habilidad logr6 comprometer los criollos de 

la Provincia de Guanajuato y a los de otras \'arL1s partes 

del virreinato, al mismo tiempo que se aseguruba la lealtad 

de las masas campesinas del Bajío, que por ese tiempo eran 

aguijoneadas por el hambre y la seca. 

Cuando la conspirac16n fue descubierta y estaba en 

trance de ser desarticulada por las autoridades, los princi

pales dirigentes reunidos en l<i casn del padre Hidalgo aún 

no decidían nada y vacilaban proponiendo las mi:fs absurdas 

ideas. La gran cantidad de relatos coinciden sin embargo, 

en que fué el cura el que al fin, lleno de energía se decidi6 

por convocar a] pueblo e ir a ''coger gachupines''. Probablemen

te en sus ojos s1 llameó una extraña y sobrecogedora chispa, 

y s1 levantó los crispndos puiio.t:. y si golpeó la mesa. Proba

blemente porque el Destino o lo Provincia habían dejado sobre 

ella la oportunidad tan esperada de obligar a los criollos 

involucrados a unirse al populucl10 o ser pasados por las armas. 

El juego astuto del "zorro" concluía. De esa manera, poco 

a poco, según pasaron los meses de insurrección, el movimiento 

fué abandonando los términos fernnndistas de legitimidad 

fu~ oyendo y haciendo oir cada vez m&s los de una nueva Patria 
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que emergla a la total i11dcpendeo~ia. 

El Grito de Independenci.a es recordado por el Pueblo 

mexicano de unn manero ton si11gular como nos la relata el 

Laberinto de la Soi.ednd de Paz, precisamente porque fné el 

primer grito del "otroº México, aquél que habla permanecido 

siempre como silencioso tel6n de fondo parn la sociedad espa-

ñolo en América. No es el grito de la unidad, como alguno~ 

pretenden \'er lo (67), el momento en que se yergue en el con-

cierto internacional una nueva Nación, bien definida y que 

(67) Hay muchos que sostienen ésto, pero lo que me parece 
más peligroso es que mlembros de nuestra genernci6n, 
la del fin de siglo y milenio, así piensen. En una 
revista universitaria del año 1988 encontramos estas 
ideas. Ver Ruiz Ponce Madrid, EsLcban. "El Concepto 
de Independenciaº. 11 Derlbeº. Revista del Consejo de 
Alumnos del Departamento de Derecho U.I.A. No. 4, sep
tiembre de 1988. Cierto que nunca han pretendido quie
nes ello sostienen que el Grito de Hidalgo es el de 
la Unidad, al menos no aislndo. Hllos entienden ln 
Guerra de Independencia como una unidad que va tlesdc 
Dolores hasl:a Iguala. Nada más falso, 1sin embargo. 
lgualu e::; t.Jl lugar rl~ la transacción, de la 11 transa 11

• 

Dolores lo es de la denuncio socittl y ésta s&lo puede 
ser de una horrorosn división, que es lude nuestra 
patria. El autor citado se traiciona al apuntar que 
ln inc.onciencia de posnr "dcJ debate •• ,ol dogmatismo, 
al fanatismo ... lle la discrepancia a la intolerancia, 
de la razón n los armas ... Costó mucho de aquella songrc 
nonnta 11

••• De nuestra nacionali<la.d, que no sería 11 na
ta11, nacida, sino de:;pués de Acatempan, 1'lugnr de la 
Unidud". l!cmos de estar precaviüos contra e::;ta:; inter
pretaciones, que uparcntan1lo s¡1}var las terribles contru
dic.c.iones ele una Indcpendcncio consumada por sus princi
pales rcprL·sorcs,de hecho ocultan en um nparil~ncia de Unión 
lo que nún hoy pcrmnncce separado. tJn verdadero an{1li
sis soctal de M6xic.o debería de sup~rnr el 11lvel aparCJ\
cial p¡1rci estudiar la realidad tal cual sea, nos guste 
o no. 



reclama el rcc.onoc:imiento de su Unidad c11ltural y Nacional. 

No. el 16 de septiembre de 1810 el grílo f.'ra de guerra y ven

ganza, reívindicacíón cstc l:.ltima de parte de 11na de lus dos 

sociedades que había sufrido ya demnsiildo las upresiones 

hur.i.il tac iones de una estructura pnl lt ir::n y cconbm1ca que 1 para 

empeorarlo todo, dejaba de ~er eficiente en la era de la crisis 

napoleónica. En Dolores, lu Nación no se define unido, ontes 

bien se dec tara dividida. Recul.·rdesc el azora1\o comcnturio 

de i\ldama a llidalg?, cuando éste se disponía a salir de su 

hogar rumbo a la revuC'1 ta: "Sc1lor, i.qué va a hacer vucstrn 

merced? Por amor de Dios, vea lo que hace". Los criollos 

se resistían a caminar junto con sus viejos siervos, porque 

int11fan 1¡ue de esa ruta no hablo regreso posible y que signi

í icaba más pronto que tnrde la supresión de su posic..i6n de 

privilegio. Pienso que Hidalgo lo sabia que por lo mismo 

salió rumbo 11 su parroquia, gritó fue escuchado. Por lo 

mismo es que libera a los reos de sus cadenas y que cjnc.o 

días después habla a Riuño de los sagrados derechos "de que 

se ha despojado a la nación mexicana" hncía trescientos años. 

Si csgrimi6 durante toda su campaña el nombre de Fernando 

\'Il 1 nr• deLC'mo:> dejar de ver en esa ot.Lilud algo más c¡uP un 

consuelo para los criollos que ~Hin eron rclic:entcs n ir Pn 

el misrao carro que el pueblo insurrecto. En Guadalnjara, 

los decretos cciritra el si.stcroa económico y social. confirmarlan 

los temores de los lilJcrales e tas islas que }¡~ .Jcompañ.:iban 

qúe en 111 primf'ra oportunirlud dispuLarían ul mando en un 
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intento de rec11pcrar el control de un movimiento qu~ intuían 

no fnvorucía. n "s11" propia sociedad (68). 

Pero los av11tares de la guerra dependen no solo de 

la voluntad de cambi(1, sino de las circunstancias, la suerte 

la decisión tic resi:;tir de ]os enemigos. En México, el 

aparuto virreinal cntcndib mucl10 mejor que los liberales crio-

llos, la significnc.ión de una revuelta campesina. En unn pub] i-

caci6n moderna sobre las figurns m&s destacados de la historio, 

un editor español franf1u.ista aúu <leja Lruslucir la visi6n 

castellana de llidalgo: " ... en 1810 el curn Miguel llidalgo 

y Costilla, un criollo amestizado, levantó el cumpo indígena 

(68) Esa oportunidad se les prescnt6 cuando el Ej~rcito Liber
tador se retiró del Valle de México y fué derrotado 
por las tropas <le Calleja en Aculco, debido a la desorga
nizaci6n de lus masas que lo componlan. En voz de Irban
gÜengoitia también ahí se demostró la incapacidad 
militar técnica del iniciador quien caería en las argu
cias tácticas de Calleja por su exaltoci6n. En cualquier 
caso es significativo que después de Aculco los insur
g~ntes procedan a una extrafia divisi6n: Aldama y Allende 
a Gunnajuato (ldónde cstubdJl ~us reales y ba~es sociales 
de poder') y el padre llidalgo rumbo a Guadnlajara, 
donde scrlu recibido por ºel Amo Torres", que hablo 
"revolucionado" la Nueva Galicia. lPor qué no mantener 
la unidad y organizarse con las tropas frescas y mejor 
preparadas, tal vez, de Torres? lPor qué perder en Guana
juato a los pocos contingentes militares con experiencia 
profesional previa? Tal vez el fondo sea político. 
Ver Torres Flores, Cárabes. OP. CIT. 
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contra la ciudad española y el propietario blanco, fuera nacido 

en la metrópoli o en Amér lea. En éste resurgir de los dioses 

rojos ... " (69), En consecuencia de su clara visi6n, el virrei-

nato levant6 de inmediiltO un cuerpo <le Ejército en San Luis 

Potosi y al mando de Calleja lo llnm6 a socorrer el centro. 

Lu amenaza realista podría explicar mucho mejor que la timidez 

del caudillo, el desistimiento de ocupar México a fines de 

1810, Hidalgo seguramente temi6 que se le convirtiera en "una 

verdadera rutoneru'' (70) y contramarch6 rumbo a Occidente. 

El país entero se levantaba, guerrillas campesinas 

surgieron como hongos después de dla de lluvi~ y junto con 

la sangre <Je gachupines el ambiente se llen6 de entusiasmo. 

En esas condiciones dió Hidalgo el golpe de sus decretos y 

Calleja obtuvo sus victorias de Guanajuato y Puente de Caldc-

rón. De esa manera, paradójicamente, el aspecto militar del 

movimiento entraba en decadencia y su radicnlidad aumentnbn. 

A partir de enero de 1811, la estrella de Hidalgo declina. 

En Aguascalientes se transfiere el mando al ala criolla de 

los insurgentes Allende se h;Jr.:P Jefe de ltt Revolucibn. 

En marzo 21, a1:ibos fueran cogidos por trajción Pn Acolita 

de Baján 1 Coahuila. 

(
69

) ~~~~r0e5s il~~~~es~ª 1 V1das 
11

~,~~o[ais~'u.ras I~:ti~~to111 G~Y~!~h 
de Libreda y Ediciones. Barcelona, 1944. p. 169. 

(70) Lcmoine, Ernesto. OP. CIT. P. 272. 
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Lo Revoluc:.i6n qued6 en mnno!'S de Tgnnr.in t éJpt'Z Rayón 

quien tratarla en vano de darle formo orgAnicn. Por ¡irtncJpio, 

salvó los restos de las fuerzas insurgentes, evacuando Sal tillo 

al snber de la captura de lo:. l!deres del movimiento y ;:.\8U-

miendo la jefatura en carácter provisional. El 19 de .1gost-o 

de 1811, decide formar una Suprc.-ma Junta Nncionlll Americana 

que gobernarla a nombre de Fernando VII. 

La Junta de Zitácuaro es el primer 111tento exitoso 

de dar a la Nnc.ión Mexicana un sistema de gobierno olterno 

a1 virreinal. Y, aún cuando sus objetivos no se lograron. 

el esfuerzo realizado por el propio Rayón, Josb Muria Liceaga 

el padre José Sixto Berdusco, dnrta pié a los postcr-iores pasos 

soberanos del pueblo en armas. Usó la imprenta paru propagar 

las ideas de la insurrQctibn, imprimib asimismo moneda, gestio-

nb el reconocjmiento de beligcrancja ante el Gobierno de los 

Estados Unidos 1lc Am~rica contact6 con ur1a organizaci6n 

secreta llamada Hlos Guadulupes" en la ciudad capital. Al 

Lin, propuso un proye·l.to ffe Constitución HacionaL que no 

~uajb (71), 

l:n el fondo, lo que ocurrió es que los dirigentes 

l'O Zilácudro, tratntJan de frcnnr Pl impulso popular que ln 

(71) Lemoine 1 Ernesto. "La Re\•olucibn Radical: JosC Marfa 
Morelü~•" ~ "HistoríJ de México". t. 9. P. 279 y siguien-
tes. 
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guerrn tomaba desde el bando insurgente. Su proyectQ Lo11stilu

c.ionul era en el fondo un intento de encerrar la re-.·olución 

f.•n un marco fernnndista 1 en la ideo de que el objetivo de 

la insurrección no era la independencia, sino asumir la direc

ci6n colonial en el p~rlodo en que el Rey estuviese prisione

ro de Napol cd)n. 

Pero lo rettlidad social habí.a. cambiado, el pueblo 

en armas habiu iniciado el camino que intuyó llidalgo y por 

medio de una interminable guerra de guerrillas iba logrando 

poco poco, la enunciación de términoti mas radicales pnra 

las declaraciones insurg~nLes. 

1.2.2 LA REVOLUCION SE RADICALIZA 

Durante la segunda fase de lu guerra de Independencia, 

lus dos t.endencins mantenidas por ambas partes de la sociedad 

culminaron por enfrentarse. El lo se dehíu u que aún en el 

momento de la derrota militar de la cnmpai'ia de 1810 - 1811, 

el pueblo campesino en diferentes regiones huhía optado por 

el levantamiento la guerra de guerrillas. Esto obedecía 

a una identificación, anlc los ojus del pu~hlo, entre la 

oligarquía criolla y los funcionario:> que representaban los 

intereses de la Corone~ Luis Chávez Orozco, historiador con-

temporáneo, munifiesta é5to mismo: ''No, no era posible e\·itar 

que la lucha se manifestara como uno 111cha de oprimidos contra 

opresores, de todos los oprimidos contra todos los opresores, 
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independi•:nternente de la filioclón étnlcn entre unos y otros. 

lAcaso si~ podían hacer di.stingos raciales? lEn qué se dife-

renciaba un criollo de un espuñot? El tinte de la piel era 

idéntico.,." (72). 

No coincidio sin embargo, en la. idcil de que en aque-

llos años dejara de lmportar la raza, De hecho, la guerra 

de independencia se pnrecía mó.s a una de Castas, en aquella 

primera etapn 1 que a uno de clases. Por otra purte, Chávez 

se contradice al asegurar que lo difcrenciacibn étnica fuere 

ajena en última instancia luego preguntarse acerca de la 

imposibilidad de distinguir entre español americano euro-

peo. Esta contradicción uparccerá durante décadas en los ana-

listas mexicanos, que casi nunca han estado dispuestos a ver 

el origen de discriminaci6n racial de la sociedad dual mexicana 

de nuestros dias. 

(72) 

Probablemente, esa realidad era igualmente evasiva 

Ch6vez Oruzco, Jos6. "Historia de M6xicu. (1808-1836)". 
Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolu
ción Mexicana, México, 1985. Es interesante el hecho 
de que este instituto estb publicando no solo obras 
referentes a la Revolución de 1910, sino también sobre 
la de Independencia. Ello puede explicarse por la sim
pleza de que sus trabajos se iniciaron en un aniversario 
doble, o por la influencia de la visi6n de Reyes 
lleroles, o menos seguramente, por la identificación 
de una sola gran lucha. P. 67. 
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para nuestros caudillos independentistas, pero en cualquier 

caso es aparentemente la taz6n 6ltima que separarlo los desti

nos polfticos de Rnyón 1 e.l continuador criollo de Hidalgo 

y de Morc]os, su discípulo en Sa11 Nicol~s. 

Mientras Ray6n proc11ru dar forma institucional 

la revuelta en la Junta de Zitácuaro, L\ actitud del caudillo 

de Valladolid es "revolucionar el Sud 11 nl que "se pasa con 

violcncia 11
• Sobre la marcha construye un ejército de extrae-

ción campesina lo arma de la mejor mancr.:1 posible. En cada 

población por la que pasan, el cura de Carácunro se encarga 

de explicar al pueblo llano el <..ontunido de 1a.s proclamns 

radicalizadas de ílidalgo en la Nueva Golicia (73). Pero aban-

dona el lenguaje mismo utilizndo en ellas, sabedor de que 

se encuentra en un área de las más azotadas por el analfabetis

mo y le marginalidad. 

Al mismo tiempo pues, que Rayón y la Juntil de Zitácua

ro mantienen vivo el espíritu de la lucha bajo el manto aún 

de la defensa del rey Fernando, en las cinc.o intendencias 

meridionales del reino: HichoncÁn, México, Oaxaca, Puebla 

y Verucruz,se i11ica la imperceptible formací6n de llTI verdadero 

ejército campesino. 

(73) J.emolne, Ernesto. OP. CIT. P. 289. 
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Franc.isco J. Bulnes (74) en i-:,u estudio cumi1arativo 

entre los dos primeros liberladores, reprocha duramente a Hidal-

go su i ncapac.j dad organizativa; y la consecuente df~[·rota de 

sus masas c~mpesinas la explica con ~sa sola base. En cambio 

admira notablemente a Morelos, quien renuncia a los grandes 

movimientos de gentes a cambio de un cuerpo arcado y disci-

plinado capaz de realizar movimientos coordinados. En el 

fondo, el mismo hecho de achacar u la mayor o menor responsnbi-

lidad de los agentes históricos no deja de ser sospechoso. 

lAcaso no era el mismo cura de Dolores el primero en preconizar 

la necesidad de hacerse de armas y vituallas? i.No hay clara 

noticia de su intento de (undir cañones? (75). Así pues, 

no es exacto que el Padre de la Patria haya renunciado loe.a-

menle lo posibilidad de levantar la independencia sobre 

i·as ballonetas de un ejército profesional. Su misma alianza 

con Allende, que en los dlns postreros de la cempafin resultarle 

tan molesta, es prueba de su claridod respecto a ese punto. 

Pienso que lo que succdl6 es que la corriente de lo social 

rebasó a los pr imcros caudillos. Si en la madrugada de lo 

llbertnd el único camino era "El Grito 11 los ncontccimientos 

que le sjguier•,ln demostrnron que la cadena de asocinciones 

en ln consciencia popular, solamente podían llevar en esos 

(74) Buloes, Francisco. Obra d(~ Historio de México. Cap. 
''l.o obrd 1le llidalgo y lo de M0relus''. 

(75) lrbangÜengoitla, Jurge. OP. ClT. 
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d{as rumbo a la guerra soc.inl abierta. lCómo se puede conven

cer en el momento del estallido a la turba levantada, que es 

necesario esperar a que sólo los mejores entre ella reciban 

11na semana al menos de entrenuaicnto para poder partir al 

frente? Verdadero despropósito hacerlo. Hidalgo n() incurrió 

en él. 

Sin embargo, creo que era clara su idea de formar 

un cuerpo preparado que se enfrentase al poder militar de 

la Corona en la América septentrional. Lo demostrarian los 

diversos enviados que nombr6 durante sus recorridos entre 

septiembre de 

era el mismo 

!BID y enero de IBll. 

Morelos. Les mandaba 

El primero entre ellos 

11 a revolucionar" tal o 

cuul región (76), evidentemente sólo con el concurso de sus 

propias (pocas o muchas) luces y amparados por el prestigio 

del Generallsimo. No manda secciones de sus ''turbas" con 

ellos, tal vez precaviéndoles de sus defectos. 

Durante el segundo año de la guerra, era ya evidente 

el desastre provocado por el profesional ejército colonial 

contra la estrategia de "guerra de masasº experimentado al 

principio. De manera natural las guerrillas aparecen y siem-

bran todo rincón en el reino. Se parecen materialmente a 

(76) Lc"oine, Lrnesto. OP. CIT. P. 286 
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las ha.nd;u:; q11e dur<.-tnle tres siglos act..uaron las luchas socia

les locales y Lis r-e1o;i.vil-\lt~s revueltas, sólo qoc ahora estaban 

unidas pof una solil idea, 1,1 lndependenc:.ia, y con la mente 

clur<~ en 1a naturaleza de Bll t:ne111igo: el opresor es pafio l, 

fuer~ nacido en el VJcjo, o el Nuevo Hu;1do. 

Morclos descmpt.~ña.ria así ~u paµel como orgnrlízador 

de esta nueva cta¡i~ Je Ja guerra social de una manera ejemplar. 

Su guerrilla atlquirií> poc.o poco la mejor consist.encin 

se hizo inteligentemente de los ntejorce matcrinles y c:abezas 

de guerra. Convencido el pueblo d~ que el primer asalto masivo 

contra ol Statu Quo hablo sido derrotado por un ejbrcito profe

sional, emprendió la turea de znpa para hacerse de su propio 

cuerpo armado, prof.t•sionalmcntc capacitado par~ venc,er en su 

propio terreno u su enemigo social .. Asi, a Morclos le cabP 

haber entendido mejor que nadie este momento d~ la luc11a ar~ada 1 

hab~r alcanzado el mayor éxito en la organización militar 

que se reclamaba. Pero no el mérito de 11 hnber visto, o dejndo 

de ver" lo que Hidalgo había cometido de: 11 malott ~ Es decir. 

Horelos es un llder popular (lo mismo que Hidalgo) no por 

el hecho de "inventar" mágicamente la estrategia u seguir, 

sino por fltt capociJad <l~ entender lo que el momento histórico 

requerlo de bl y hacerlo con pro~titud y cflclencia sin igual. 

Dearle esta perspectiva, cualquier comparaci6n al estilo de 

una µluma vendida e.orno la de Butnes nó puedé terlcr, siquiera, 

la aparienc:.i.a de verdadero. Antes bien, su intento de presen-
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tarnos la "ineptitud" del Iniciador junto a la "geniolidad 11 

del Siervo de la Nación, nos ha de llevar a reflexionar acerca 

de la ideología de los criollos triunfantes de 1821, que en 

cualquier caso, es lu inspiradora de ésa y otras interesantes 

comparaciones. Pero eso serh más adelante. 

Morclos inicia sus Lampañas caBi el mismo din del 

triun[o del Honte de las Cruces, el 29 de octubre llega a -Huét.am<> 

ncompafiado apenas de 11 16 in<llgenas arruados de Nocupktnro'1 

y el día de lu victoria popular sobre las crestas del Ajusco, 

salía de ahí con 294 de a pi~ y 50 de a caballo. Sus campañas 

están marcadas, al decir de Lcmo.lne, por un acento 11 tropical 11 

determinadas por el ambiente f lsico humano del "Sud 11
• 

Es el 6rea mhs marginada del Virreinato, cxccpcibn hecha proba

blemente de la peninsula yucateca y en ella la presencia indi

genu será determinante mucho tiempo mós allá del fin de la 

gran guerra de independencia. Morelos se crió en el área 

y así puede idenLifí.:.ar!;C sociol y militurmcnte con su teatro 

de operaciones. f:s la zona donde con mayor cla.r idad las con-

tradlcciones virreinales se han dado. Es ahi en donde se 

concentran la mayor parte de las tierras otorgadas por la 

Corona a los pueblos indios y donde la evoluci6n de la Hacien

da novohispana, ha mfís claramente atentado en c.onlra de los 

derechos reconocidos supuestamente defendidos, de la "RepÍJ-

blica de Indios.11 En lo que será el Estado de Morelos preci

samente, la Corona acababa de.> cambiar su actitud y favorecía 
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la apropiación de t icrras indígenas, comu rirribu 3t: !;J;;nc10n6. 

EJ ngrilvio compesino está flor de tit.>rra y e~ .1L{ Jundfl 

la consciencia de HC'r explotados se de!iín .Je traduc.ir c:on más 

clnridad en una r'nueva idea moral'' que, a la manera de Trotsky, 

determinnrcl. la formación de un nuevo ejército, rc\·olucíonorio 

en este caso. 

"Todo ejército viable tlcnc como base una idea 

moral. iCbmo se afirca bsta? ••. Parn Kudinich {ejbrcito zaris

ta) Ja ideu religiosa iluminaba la idea del poder zarista .•. 

En el momento crltico. cuando su fé ancestral se encontraba 

sacudida y todavía no había encontrado nada para reemplazarla, 

Kudinich se rindib ••• Sólo una ideu fundamentalmente nuevo 

podía permitir edificar un ejército revolucionnrio ••. 11 (77). 

En el caso de Nueva Espafia, es la razbn imperial de Su Cat61ica 

Majestad el Animus que alienta n la oflcialidad del Ejército 

realista: la misma espiritualidad que hubiera. caracterizado 

a los constructores del Imperio en el siglo XVI es la que 

envuelve 1?1 fragor de la lu(..ha cspoii.ola no sólo contrJ "loEi 

dioses rojos" que se l1uLÍan vuelto a levantar en Héxico. sino 

r_ambién contra 1os dcsagrndccidos colonos y sus hijo~; privi

Jcgíudos que, ah1to.:> de ideas ajenas, juran la libertad en 

lns colinJs rou.d11as. Sin embargo, dllrnntc el segundo año 

(77) !.eón. Citado por Gilly, .1do1fo. or. crr. P. 
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de la guerra mexicana, surge otro ejército. lCuál es la ''idea 

moral" que le sustentn? Podes.:ios decir que ella nace de ln 

consciencia acerca de lu e"Xplotación sufrida, según j•a hemos 

referido, pero lhacia que fin se dirige? lqub busca el Pueblo 

oprimido? Para preguntar directamantc al fundador del Ejbrci

to Rojo: la 11 nombre de que« combatlan los insurgentes?. 

Es aqul en donde la respuesta 9-e complica, y es así 

porc¡ue en buena medida la definkiÓn del proyecto hist6rico 

popular mexicano no ha sido formulada 1 a] m<!nos no cu los 

términos académicos en que las ideas de sus opresores y enemi

gos han sido escritas y discutidas desde el siglo pasado. 

La. idea pnrticulo.r acerca del futuro que tenían los insurgentes 

es confusa para nosotros, a aás de siglo y medio de distancia, 

pero aparece que fuera igual•ente nebulosa pttra los soismos 

protagonistas. Este es el punto en donde surgen lns profundas 

desaveniencias entre el grupo criollo, encabeznllo por Rayón 

r el aln radicalizada de lu insurrección, comandado por Morc

los. 

Nos interesa eacudriüar la ideo de pa{s que buscaban 

estos Últimos. Oecla que en un principio el comandante del 

Sud se encargaba <le traducir en Lhrminos sencillos las procla

mas de l{Ldalgo. La simplificaci6n Luvo dos virtudes, la prime

r.a pedagógic~ y psicológica: enseñar al pueblo oprimido cómo 

algunos de los intelectuales del sistema estaban dispuestos 
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trabajar en un bando que le beneficiaba. Ello incidla 

en nuevos y sinceros apoyos. La segunda, y mucho más impor

lante, iniciaba un largo proceso de reflexión y articulaci6n 

del propio pensamiento popular, al dar al oprimido la oportuni-

dad de discutjr en sus propios términos los asuntos que el 

virreinato les habla ordenado dejar en manos de ''gente Cdpaz''. 

Un ejemplo claro de esta estrategia doble es el pueblo de 

Atennngo, en In actual circunscripción de Guerrero, entonces 

Intcndc11cia de M~xico, Ahi, el caudillo exhorta a los vecinos 

a que se reúnan en una especie tlc "cabildo abierto" (78) para 

que se les explique la situaci6n del pa!s de manera que 

supieran que "todo es en su favor, porque sólo se va mudando 

el gobierno polltico militar que tienen los gachupines, 

para que lo tengan los criollos, quitándo a éstos cuantas pen

siones se puedan, como tributos y cargas que nos oprimían". 

Hay en <!ate párrafo tres sujetos sociales, los "gachupines", 

los "criollos" los que son oprimidos por las cargas y los 

tributos, con los que Morelos se identifica 'fraternalmente 

(y politicamente). Se establP.ce que el movimiento tiene por 

objeto cambiar el mando político y militar del Reino dándoselo 

a los criollos, lo que no contradice, ni mucho menos la ideo-

logia de la Junto de Zit~cuaro o de Allende antes que ella. 

Pero luego agrega que pretende simultáneamente (de ahí que 

(78) Lcmoinc, Ernesto. Op. Cit. p. 289. 
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se use el gerundio de '"'quitar") sepnrar a los mismos criollos 

(
11 ést.osº) de las pensiones y cargas que agravian a los terce-

ros sujetos. Es en éste punto donde el pensamiento de Morelo.s 

se Sl"para de la corriente criolla, donde se nos muestro el 

carácter especial de la Independencia en Hhxico: hay un recla-

mo concreto y vivenc.ial de Justicia, vinculado a la conscicn-

cia de diferencias h6sicas en los grupos sociale~ que prcten-

dían la emanci.pación de España. México vivi6 por lo mismo 

una Rcvoluci6n y no une. simple gut~rra de independencia al 

modo del resto de las Naciones Latinoamericanas. 

Este 61timo elemento no es uno 11 tradicional 11 del 

modo en que lo pretende Octavio Paz (79), antes bien es social. 

de lucha de clases, de guerra de castas. Critico el literato 

que las Revoluciones latinoamericanas con todo y ser el tercer 

gran movimiento hacia ln modernidad actual de Occidente {y 

el más glorioso, al decir de Descola (80)), no alcanzaron a 

ver rcnlLzado su objeto, en tanto que ln.s ideas que inspiraron 

su esfuerzo hablan sido sustraídas de otras realidades, ln 

europea y la nmer icana del norte. Sin embargo, al cnc.ontrnr 

de pronto la nota diferenciadora de la Rcvoluci6n encabcia<la 

por los curas-caudillos llidalgo y Morelos,ignora su importancia 

y la explica cerno un simple resabio tradicionalista, fijándose 

más en el carácter de ºcurasº de sus lideres que en el hecho 

(79) Paz, Octnvio. "México en la obra de Octavio Paz" Serie 
de documentales televisivos. Televisa, 1989. 

(80) Dese.ola, Jean. OP. CIT. P. 13 y 14. 
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concreto de que eran caudillos de un Pueblo en armas. Alcanza 

Paz a percibir la guerra social. pero parece que no desea rcc.o

noccrlu. 'fal vez porque al finnl de cuentas, fueron los crio-

l los mexicanos liberales conservadores qui.enes, si influcn-

ciados por los modelos extranjeros, ganaron la batalla de la 

croancipnci6n y la dejaron e medias. 

En todo caso. la corriente que More los inauguraba 

al explicar que había un ~ objetivo en la guerra (el cambio 

de mandos nacional In reestructuración de la sociedad) en 

un pequeño pueblo se iria acrecentando, prcsLigiundo (~sto 

61timo muy importonte) con los 6xitos militares que GU peque

ño ejército f ué obteniendo. 

lQué tanto había, sin embargo, penetrado en la menta

lidad campesina la intcnci6n real del movimiento? Los detrac

tores del movimic11to, desde el bando realista y desde lo quinta 

columna criolla en la insurrcccibn, acusaron varia6 veces a 

los revolucionarios de estar fomcnlando sólo el pillaje 

el bandu.lurismo. sin entender los objetivos de lA lucha y de-

j¿Índose engañar por sus líderes. Eu Jstc en.so, los éxitos 

mismos del Ejército de ~orclos, probarlan que pese a que no 

todos los miembros de dicho cuerpo ni sus sostenedores en 

la sierra l,1s e iudades estuvieran absulutamcnte claros del 

11 por 4ué" de ü lucha, de.· Lecho daban su apoyo u aqu6°llos que 

se munifestabu1 coino su p!-opia vangunrdio. En todo movimiento 
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revolucionario aparece de uno manera otru la idea de la 

disciplino colectiva que se impone sobre el 'uerpo social 

animado por ln nueva idea de naci6n a que aJpira. Tnl vez 

s6lo unos cuantos están claros en cuanto a los detalles pre

cisos de ésa Noción ideal 1 pero "esa minoría refleja la idea 

fundamental de toda la masn que le rodea'' y que le di su apoyo 

(81 ). 

Por lo mismo, la vanguardia intelectual de la Revolu

ción de Independencia en el Sur procuró dar cuerpo y lógico 

a sus demandus lo nntcs posible, pues de esa •nnera aclaraba 

o sus huestes las razones últimas de la lucha y las preparaba 

paro enfrentar mejor el futuro de la misma. 

Durante lo campaña, Horelos ratifica la abolicl6n 

de esclavitud y sistema de castas y pregona el principio de 

igualdad al llamar a todos los habitantes "americanos 11
• Este 

llamado representa el anhelo de lu sociedad de verse libre 

de un sistema, el de las '"dos Repúblicas~ que para entonces 

se habla convertido en el vehículo m6s scnclllc de la ~x1,lola

ci6n de lo moyor{a. Sin embargo, no era el principio de igual

dad simplemente juri.dic.a que preconizarlan los liberales y 

conservadores durante las décadas siguientes. En su enunc:io

ci6n se entendía con clorldnd que su raz6n era lu equiparaci6n 

(81) Trotsky, León. OP. CIT. P. i 14. 
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de los hombres en orden a mantenerlos en igualdad de condi

ciones para ser felices en lu sociedad, de donde no bastaba 

con sólo declararles iguales, sino que por i:!'l hecho de ser 

iguales, de ésa forma tenían ígua:l derecho a aspirar a la 

propiedad, al uso disfrute de loB bienes de la Patria. 

Los Sentimlento9 de la ~ación ri:«londearían ésta última idea, 

que en los primeros d{as se ruuni(estaba empíricamente en la 

coníiscaci6n y reparto de los bienes de loa realistas vencidos. 

Siendo el moviciento uno tle los oprimidos contra 

sus explotadores, era evidente que la consciencia de aquéllos 

acerca de la verdadera fuente de valor en la sociedad fuera 

más clara, en cuanto que les había sido arrebatada. Al diri

girse a los pueblos oaxaqueños, Morelos interpreta este senti

ntiento y llama a todos "a trabajar en el destino n que cada 

cual fuere útil, paro comerse el pan con el sudor de nuestro 

rostro evjtar los incalculables males que acarrea la ocios!-

dad". Se reconoce que es el t.rabajo el origen de todo valor 

y que es requerido el concurso de todo habitante parn la pros

peridad de la Patria. ol mismo tiempo que se condenn la ocio-

sidad~ Es en ese Úl timu punto donllc se marca de nue"V"o 

ícrencia entre (!} proyec.to histórico popular aquel 

criollos liberales insurgentes (que recordemos, loa 

la di

de los 

había 

también realistas). Su conclusi6n no podio ser otra: en 

tanto que todos tienen el deber de trabajar ¡>ara fortalecer 

la Naci6n, no t~s dable que haya quien no puede hacerlo por 
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razón de falta de eedias y capacidades. Faltaba un pequcúo 

paso para discutir la redistribución de los bienes de produc

ci6n de aql1~lla sociedad agr[cola. 

Morclos dió ese paso, Proclnmó la necesidad de entre

gar las tierras de los pueblos "a los nnturnles de ellos para 

su cultivo". 

As!, la Revolución que Hidalgo iniciara ante los 

aterrados llamados a la cordura de Aldama, llegaba o1 momento 

cumbre de sus posibilidades militares poli ticas. es que, 

como decía arriba, la maduraci6n de la idea moral que anima 

a un Pueblo en lucha, es simultánea nl fortalecimiento de las 

capacidades reales de hacer esa idea moral una realidad poll

tica. 

El Movimiento era accptablcmente jéÍvcn y la estructu

ra virre:innl no habís previsto, de manera absurdamente orgu

llosa, que sus siervos (ueran c.ap::ices de levantar ejércitos 

profesionales llevar 8 efeclo campsña~ bien concebidas. 

Hucho menos que hubieran logrado alcanzar la popuiaridod 

el consenso <tÚn en las áreas no ljberadas, como lo Ciudad 

de México, donde los clon<leslinos intclectualP.s del grupo 

ºtos Guadalupes 11 contribulan a la radicalización y clarifi

cación conceptual en escritos enviados al ejército insurgente 

por medio de c.orreos secretos. O bien, la fnrnn del caudillo 
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sus lugartenientes que pasaba las garitos de la capital 

en forma de aires sones que la plebe ca pi tal ino cantaba 

jocosa y burlona de las autoridades (82), 

Asi es como o principio de 1814, cuando la Ciudad 

de Oaxac.a cae en manos del nuevo Generalísimo se empieza n 

consoJidar lo idea de un aparato Estatal verdadero, diferen-

ciado definitivamente del Estado monárquico Español y basado 

en la fuerza de las masas ca•pesinos lev6ntadns en armas. 

Aquí es importante regresar retomar el papel 

desempeñado por el ala, llamé•osle moderada, de la insurrección. 

El grupo de criollos liberales que el padre Hidalgo había 

inmiscuido en aquella guerra social y que pretendía aprovechar 

paro consolidarse como grupo domiJlantc al obtener el triunfo. 

Este grupo mantenía, aún para 1814, la idea de que 

Pl movimiento sólo pretcnd la mantener la sobcranta del rey 

F"ernando a b-uen recaudo, en tanto el problema europeo no tuviese 

solución. El mismo nombre que habían dado a su instancia 

de Gobierno alterno al virreinal denotaba esta concepción: 

Junta. 

(82) Los canciones de la Independencia son un recurso novedoso e intere
snnt:lsimo para capturar de aanera general el ánimo popular que se 
viv!a en el México de e.sos nños: l..-1 Revolución de 1910 nos ha dado 
la paut'1 según la cw~l los sones y corridos pueden iauy bien ser 
eficaz camino de propaganda revoluc lanaria. La U.N .. A.H. ha 
publicadc· una serle de discos al rcsf•l!Cto. Nos referiremos aquí 
al titula.do "La Resj ·;tcncia Popu1nr~ Canciones <le .la Revolución 
de Independcnciri 11 • ºV.11 Vi\'a". e~~i.A.M. 1985. 
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Habían monlenido lu idea de Allende de que dcLÍn 

ser un ejército profesional el encargado de la lud-:a, pero 

al tratar de organizarle encontraron que por un lado las 

masas campesinas, fuente natural de tropas, estnban orgn.n i7.ando 

por su propio impt1ls0 sus destacamentos los hac ian girar 

no en torno a ellos st!:J al grupo político que meJor intcrpre-

taba sus anhelos que, como dije arriba, era el de Moredas. 

Por otro, resultó que los criollos en general se hablan rcplc-

gndo de sus posiciones pro-insurgcnles al advertir el cauce 

que lomaban los acontecimientos, e intuir que nada bueno les 

auguraba en materia de privilegios y favores sociales. 

En este punto deseo citar al Brigadier Colleja quien 

nos explica por qué los criollos se echaron en sus brazos 

con tal de contener a ésa 11 chusma" que destruía sus propie-

dades (83): 

''Este vasto reino pc.s¡¡ demn~iado sobre Ja 
metr6poli cuya subsistencia vacila. Sus 
nilturales y aún los mismos europeos están 
convencidos de las ventajas q11e les rcsulta
r[an de un gobierno independiente, y si 
la insurrección absurda de Hidalgo se hubie
ra apoyado sobre ésta base, me parece, según 
observo, que huLieru sufrido bien µoca oµosi
ción. Nadie ignora que la falta de numera
rio la ocusiona la Penlnsulu; que la escasez 
y el alto precio de los efectos es un resul
tado preciso de la especulaci6n mercantil 

(83) Chávn Ornzco, :1is. OP. CIT. P. 68. 
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que pasa por mue.has manos, y que los premios 
y recompensas que tanto escasean en Ja Colo
nia, se prodigan en la Metrópoli. Y sin 
embargo, lno debe causar la mayor adr:dración 
que siendo ésta uno guerra cuya dh·isa es 
el exterminio de los europeos, se hayan 
mantenido éstos en la inacción •.. dejando 
que los americanos, esa porción nnble
y generosa que con tantn fidelidad ha abrá
zado la buena causa, tome a su cargo la 
defensa de sus vidas, propiedades e intere
ses? 11

, 

Calleja, nombrado virrey en los primeros meses de 

1813 tenla razones pura admirarse de la .. lealtadº de los 

criollos mexicanos, dado que en otras latjtudes. era esa misma 

casta la que se rebelaba contra Madrid. Pero en ninguna de 

las posesiones del Imperio en Américo la opción independiente 

estaba representada por los mestizos e indios al modo de An~-

huac. Ya dijimos que los criollos lo que deseaban era igual-

dad, no justicin. Ser iguales en lus momentos de dominar 

al cuerpo social del rico virreintato, no reorganizar al lado de ese 

cuerpo la estrl1ctura social que lo regla. 

Por lo mismo, la mayor parte de ellos escogieron 

apoyarse en el bando realista y en bl hicieron su carrera mili-

tar. En muchos casos esa carrern culminaría bajo las banderas 

nacionales, en una independencia bien distinta de la propuesta 

por el caudillo suriano. 

Así pues, con su base social real separada de la 

causa lle la insurrección, los criollos que se mantenían aún 
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en el bando independentista eran relatlvamcnte pocos la 

mayor parte estaban inseguros. 

la corresponde11ciu entre Morelos y Ray6n, jefe ~erda

dcro de Gsta ala, se fué exacerbando paulatinamente desde 

el momento en que Morclos rcconoci6 la Junta de Zitácuaro 

en la sabia ideo de presentar permanentemente una apariencia 

de armonía r unión entre las fuerzas revolucionarias, hasta 

que el 2 de noviembre de 1812 Horelos deja ver claro su punto 

objela uno de los puntales del proyecto de Constitución 

que Ray6n le turnara: "Que se le quite la máscara a la inde

pendencia, porque ya todos saben la suerte de nuestro Fernando 

VII" ( 811). 

Si es doble interpretar este momento, podría decirse 

que es cuando más clara se nota que lo consciencia de lo inu

tilidad del régimen colonial para mantener el equilibrio de 

justicia entre sus habitantes, habla llegado n su punto más 

Alto~ si el virrcin.:ito no funciuna, formemos un nuevo Estado 

altcrnutivo y plenamente independiente de la España que nunca 

va a aceptar cambiar las estructuras en que descansa su ríen 

cxplotaci6n colonial. 

Poco después de haber establecido entre él Rayón 

la frontera ideol6gica, More los logra lo que el criollo no había 

obte11ido: se f1ace de una ciudad importante, Oaxnca. Cabecera 

(84) Lcmoine, Ernesto, Op. Cit. p. 290. 



120 

de intendencia y obispado, contaba con muchas instalaciones, 

una atmósfera politizada una rica cantidad de ideólogos 

proyectistas que no habían querido o podido, abandonar la 

muelle vida urbana para subir la Sierra. 

Con estas posibilidades, la maduracibn ideol6glca 

del movimiento se aceleró y aún los sectores moderados e inde

. cisos se aprestaron a sostener las ideas del Gencral1simo. 

La ~iLtorja militar tiene siempre profundas virtudes en el 

convencimiento de los otros. 

Dos de los intelectuales que en Oaxacn se incorpora

ron al movimiento eran José Manuel de Herrera y Carlos Maria 

de Bustamante. Ellos fueron encargados por Marcios de dirigir 

un periódico, "Correo Americano del Sur" que profundiz6 la 

labor propagandística de la insurrección llevó sus ideas 

a~n a la ve~i11a Capitanía Ge11eral de Guatemala. 

Al mismo tiempo que lu estrella de la Revolución 

radical centelleaba, la luz de la opci6n criolla se desvanecía, 

carente rlp 1poyos sociales renles v de viclorias militares. 

Es en bstas condiciones en las que Morelos puede 

al fin su!:itituir el proyecto constitucional de Rayón por la 

convocatoria a un Congreso Nacinnal, electo por el voto de 

los pueblos ho9tu donde fuere posible. 
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El cura de Curácunro no sólo da la puntillo al proyec

to criollo de independencia a medias, sino que realiza uno 

de los sueños más caros del podre llidolgn en Gu,ldal..tjara: que 

la representación nacional del nuevo cuerpo polltico naciente 

tuviere por base no una Junta de notabilísimos vocales, sino 

al Pueblo mismo. 

Si ln farmu nos recuerda las ideus del Contrato Social 

r ... iuss~nuniano el lenguaje de los escritos producidos alrededor 

del Congreso nún más, no por el lo debemos dejar de ver en 

su contcnido1 unn serie rie fuerzafi del torlo ajenos a In llus-

tración: al preparar lo elección, se hnbla de los pueblos 

no del 11 pucblo" en abstracto. Este es un reconocimiento 

a la realidad política y social de la América Septentrional, 

como llamaba Morelos .i México. Cuando se propone un Congreso 

elcclo democráticamenlc se lo hace en oposici6n a la propuesta 

de una Carta Magna preparada en gabinete por la JunLa Guberna

liva, no en contra de la voluntad personal de olgún monarca 

absoluLo. Así lil contradicción estú más cerca de la oposi-

c:ión dP. e Jase 9 en tanto que la Junta ern formada por miembros 

del 1 '~tro" estamento y no del que era c.audillo por voluntad 

popular y militar Horelos. 

El CnngreRn se reunib rn Chilpancingo, punto c&ntrico 

del territorio liberado (y reprcsf!ntali\•amcntc, pueblo dr paso 

de los arrieros) 1 et 14 <le septiembre (momento también silnbbli-
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co} es decir, menos de un mes después de la calda de San 

Diego de Acapulco. 

La sesí6n inaugural es presidida por el propio Hore

los, quien para entonces es indiscutiblemente la fuerza hcgem6-

nico entre los vocales de la Junta de Zithcunro que ha debido 

aceptar su paso de Junta u Asamblea del Pueblo. 

Su discurso, ''SentJroientos de la ffaci6n'', refleja 

de la más nítida manero las conclusiones que para entonces 

tenia ya elaboradas el proyecto hist6rico popular. Se propo

nen uno serie de medidas políticas que convertirían el Virrei

nato en una República representativa; se establecía la divisi6n 

de funciones para el ejercicio del poder público, iniciando 

así la idea de los contrapesos modernos en el marco liberal 

de aqué'lla época; Se establecen una serie de medidas para 

regular las relaciones del nuevo Estado can el extranjero 

y con los ext.runjeros, en materia de comercio tecnología; 

Pero lo que..-.es más importante. se recomiendan una ser ic rle 

medidas concretas que eviten la monstruosa divisí6n social 

que Humbolt había señalado por principal defecto del Virreina

to. 

Es especinlmcnte en éste 

la carta de Morelos al Congreso 

último aspecto en el que 

de Anáhuac se aleja de la 

tendencia latinoamericana de imitar extralógicamente las c.on-
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e.e pe iones europeas y norteamericana del naciente liberalismo 

político. Aquí es donde incide en el pensamiento intelectual 

de la dirigenc.ia militar del movimiento la consciencia hist6-

rica popular. Es precisamente por ello que Chilpancingo es 

simbolo de la cumbre reLJlucionaria independentista. 

En los '1sentimientos'1
, Horelos usa lo que del espíritu 

criollo liberal es bueno a la causa; su idea de Democracia 

equilibrio constitucional de los poderes, pero le agrega 

una serie de ideas que 'fisualizan lo que será el llamado Dere

cho Social del siglo XI y que pretende que aquéllos que son 

declarados iguales por la política y el Derecho lo sean en 

realidad en el campo social y econ6mico. 

Chávez Orozco se queja de la cxtemporaneidad del 

Siervo de la Nación, de haber aparecido alumbrando lo historia 

nacional en un mal momento. Nada más alejado de la realidad: 

Morelos representa el fruto acabado, ln consecuencia inevita

ble que llevaba la doctrina popular del Bajo Clero a lo 

largo de la Colonia y no es por lo mismo. extrafio que Morelos 

fuere sacerdote. Morclos aparece cuando debía de hacerlo. 

El que sus ideas hayan o no tenido eco real en la transforma

ci6n radical mexicana es materia más del análisis militar 

de aquéllos d{us que de su oportunidad hist6ricn real. 

que la Const{tución emanada del Congreso de Chilpancingo no 

reflejara casi nada el pensamiento social revolucionario de 
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los ''Sentimientos'' debe analizarse asimismo en el ambiente 

militar en que se di6 finalmente el texto constitucional 

la manera en que represent6 el último repunte del ala criolla 

de la insurgencia. 

ya More los, ungido ahora "Siervo de la Noción" por 

el Congreso, habia aclarado, al preconizar la reforma agraria 

el reparto e los grandes latifundios que esa medida era 

de las más importantes y de suma urgencia su realizaci6n dado 

que: 11 n la corta o a lo larga han de proteger con sus bienes 

las ideas del déspota que aflige al reino", los grandes terra

tenientes "criollos o gachupines". (85) 

Al ver el peligro Morelos seguramente también fue 

capaz de enlender c6mo tenla entre sus propias filas al enemi

go. Ya que los criollos insurgentes se sintieron, con seguri

dad, amenazados por tan "desproporcionadas" ideas del caudi-

1 lo. Lo mismo sintieron sus supueslos enemigos realistas 

en Ja Ciudnd de H~xico. 

(85) Chávez Orozco, Luis. OP, CIT. P. 95 
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Y es que, de acuerdo con Gillr (B6J. ';obre los 

frentes de guerra bien pueden existir frentes de clase 

casta los cuales no necesariamente son coinr.identes 

con los pri~eros. As!, mientras p0Jlticamet1te los crio-

llos insurgentes militaban en el bando de la insurgencia 

cstabnn atrapados por la serie de contradicciones 

de 1 a Independencia "a racd1as" que tnnto detestaban 

More1os su grupo, socialmente pertenecían la casta 

dominante dominadora del v1rrcinnto, cuya única di-

fcrencin con los peninsulares criollos real ist.as era 

que descabun un Estado mas igualitario respecto de estos 

estratos dominadores. 

(86) Gil!y, Adolfo. OP. CIT. P. 104. Este concepto 
es por demás importante en c.uonto que nos sirve para 
molí.zar las concepciones que se formulen para expli-
car las luchas socioles que el pueblo mexicano ha 
ido sosteniendo a lo largo del periodo independiente, 

del revolucionario y u.l moderno. No siempre son clo-
ros las diferencias de interés entre los dos Méxicos. 
Es más, la excepción es la dJcha claridad. Calcu
lo que sólo en dos momentos ella ha estado B la 
vislu; cu~ndo por medio de la represión y el indulto 
los criollos insurgentes se retiran del escenario 
poJÍtic.o, entre 1815 y 1819 c.uando, en 1915 el 
Gobierno de Eulalio Guti~rrez huye de la Ciudad 
de México. Es interesante la coincidencia en cier
tas ac.t.itudcu de los actores socialc!J en cada 
per1od0 y es simb~lica la siMilitud en las fecltas. 
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h.ste detalle y otros que veremos surgir a lo lar&o 

del proceéSO histórico de nuestro pueblo, demuestran que la 

conccpciÓf'- tJe la lucha de clases tiene muchas vu:-ionte~, en 

tanto que cndn una de las clases sociales no representan por 

fuerza y siempre, un sólo frente de intereses y estrategias 

y que no es v6lido suponerlas irreconciliables con otras clases 

hacia adentro de la sociedad. Lo cierto es 1 o cnntrario, 

la nornh\lidnd soc..iol c.rinsi!:.tf-' en una serie de alianzas 

eiiuilibrios entre diversos st?ctorcs de diversas clases. los 

cuales logran perpetuar sus privi]Qgios o defender sus derechos 

a través de ese mismo sistema de olianzas contra.pesos. 

En el caso de una confrontación directa, las clasen tienden 

a unificarse ante 1 a amenaza de sus intereses generales. pero 

aún entonces, es posible que dichos intereses part iculnres 

provoquen que dos facciones de una clase se hallen en trincheras 

distintas de la guerra social. En cualquier cnso, si 1n 

tcnsibn social perdura o se aumenta es probable <1ue aquéllos 

que se encuentran en oposición u sus intereses generales etc 

clase C!Pten nl final por retirarse de la lucha o por volver 

a sus lares. De hecho~ bsto último fuh lo 11ue sucedió con 

la mayoría de los insurrectos de origen dominante que militaron 

al lado de la Insurgencia en sus d{as qe gloria. 

de ser. 

Pero la disertación acc:rc.n del punto tiene una rnz6n 

Esta es Que ese frente de clase, profundamente 

distinto del de guerra, influyó directamente en la conformación 
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final de Estado alterno que Morelos propugnara en Chilpanci11go. 

Lo existencia de uno diferencia de clase implica 

que aGn inconscientemente, los individuos se encílrRucn si 

no de detener abiertamente, si de obstaculizar la tarea del 

"otro" social. Así, puede explicarse con 11ayor razón los 

aparentes absurdos demagógicos de los diputados del Congreso 

y de sus querellas con el Siervo de la Nación, al que hicieron 

perder el "tempo" de sus campañas en el nombre del c>qui lihrio 

de los poderes constituídos por gracia de él. AsÍmismo, apenas 

fué claro el tamaño del desastre militar de las botnl las de 

Vallad o li.d Puruarlrn con las que se iniciaba la cuarto 

campaña, los diputados aprovecharon parn quitar a Morelos 

todas las tareas militares de dirección politicn de que 

gozaba. dejándolo como simple diputado, que lo era por ln 

Provincia de Nuevo Le6n. 

Si Horelos r.s el partera del nuevo Estado Mexicano, 

no debemos ver en su concepción acerca de éste una ruptura 

con el anterior cuerpo político ton abrupta 

los constitucionalistas moder11ot> vr<.:tendcn. 

radical, como 

De hecho, 

el objeto de esta tesis es demostrar que la continuidad en 

el acuerdo pal itico ger1eral de la sociedad mexicana es tal, 

que debemos remontarnos al establecimiento del Virreinato 

como primer cuerpo Estatal propiamente dicl10 ~ura explicarnos 

un poco m6s claramente el comportamiento de los diversos 
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actores sociales que hoy se mueven en la escena mexicano. 

Morelos entiende que el movimiento popular ha llegado 

a un punto en el cual es capaz de prov~erse de un equilibrio 

polttico social ajeno a las directrices del 9istema de 

bnlanza entre dos mundos que representaba el virreinato. 

Entendido esto, la parte siguiente de su tarea fué 11 defernan-

di zar democratiztlr" (87) el movimiento. Logrado ~sto y 

con el prestigio militar que le otorgaban las victorias de 

la tercera campaña, llama a un Congreso que sustituye a la 

Junta de Zitácuaro y encamina al mismo por medio del documento 

preconstitucional de los ''Sentimientos de la Neci6n 1
'. 

Pero si analizamos con más detenimiento éste Último, 

encontraremos que mucho del carlicter católico intransigente, 

regioníllistn, protector <le"'indios y castas~' de bcneficiencie 

para lus masas de la población del viejo régimen virreinal~ 

perdura en 1 as intenciones nocionales de ta América 

Septentrional. en el nspecto puramente formal, la Constitu-

c16n derivado de nqu~llas ideos retomarla muchas de las 

instituciones de la etapa anterior, como por ejemplo, el Juicio 

de Residencia y las posibilidades de ser procesado por herej!a 

(87) Lemoin.,, Ernesto. Op Cit. p, 290 
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y apostasía a~11 en el extremo de ser (liputado al Congreso. 

H.orelos desea une Rcpúbli.cn 1ndependir.ntc de cual

quier otrn potencio, pero Pntiende asimismo líl necesidad de 

fundar el Estado en ln real id11d socinl que existía en lo que 

fué la Nueva Espo.1ñn. Es decir, concibe al Estado como una 

forma de organización de la sociedarl como corLjunto: como 

la máxima forma en que un grupo humano llamado Nación se 

orgnnizn. 

enfrentado 

Dicha organizac1Ón se d~ después de haberse 

y en ése momento el enfrentamiento se dió en 

los campos de batalla) la sociedad contra sí misma. El 

ncuc:>rdo que nace de Ja conflagración es el que fundamenta 

la existc11c1a de la nueva forma Estatal. Por ello el Congreso 

fub convocado dcspu~s de las victorias en Oaxacn y se celebra 

a la calda de Acnpulco, porque entonces esa frnccibn 

beligcrnntc de la sociedad puede, con bases, proclamar su 

propuesta de acuerdo nacional. 

El Estado virreinal huL.la nacido de lo. conflagración 

de la Conquisto y el nacimiento de lo Naci6n Mexicana Mestiza. 

El nuevo Eslndo que propónese en Chilpancingo es heredero 

del anterior en tanto que entiende la realidad social que 

dió nacimiento a su antecesor y prepara una nueva forma de 

organización nacional al encontrar transformada lo sociedad 

que formaba aquél. 
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El Estado que se gesta en el Congreso de Chilpancingo 

que se propone Íinalmenle en 1a Carta Constitucional de 

Apatzíngón, subsume, con todo, la posición de los criollos 

independentistas del Congreso. Sólo de bsa manera se explica 

que después de la admiración general causada por los "Senti

mientos" casi nada de sus postulados sociales (con todo la 

parte verdaderamente trascendente, en cuanto representación 

del proyecto histórico popular) haya sido elevada al rango 

de norma conslitucionnl. 

No debemos olvidar que Morelos deseaba ante todo 

la unidad de les fuerzas revolucionarias y que bse había sido 

el ánimo de su aceptación del cargo de Vocal de la misma, 

ol lodo de Ray6n y Berdusco. De la misma manera nunca se 

habl.a negado a discutir al interior de dicho organismo la 

Constitución que paro el Reino proponla el primer vocal, 

fué s6lo cuando se sintió lo suficientemente apoyado por el 

movimiento popular sus victorias militares que se decidió 

a cambiar el rumbo organizativo. Y aún entonces lo hizo bajo 

la forma de "transformar" ] a Junta en un Congreso. De esa 

manera se evitaban rompimientos que, hoy podríamos decir, 

nada habrían afectado el impulso militar de la revuelta 

popular en ascenso y que en todo caso habrl.an sido preferibles 

nl e'ltorbo que los diputados representaron ante los reveses 

de Michoac~n en diciembre de 1813. 
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Para un hombre del temple de- HorP.los, vol\·er 

a empezar no era cosa iniposible. Pero después de Puruarán 

la derrota le atrajo una nUr:>\'a plnga, pe1ir que l.11s dispersinne~ 

el pánico. Entonces si ni té1 como pensabíln los polj t ico5 

que bl hizo personajes que, como grntit11d, prcten<lí~n 

1mandarlo n hacer bautismos o su parroquia de Cnr<Ícuaro', corr.0 

dijo RosAinz (su secretario) en su exposici6n al Virrey acerca 

del estado de la revolución { segurnmcnte nl acogerse un 

indulto)" ( 88 l. 

Sin embargo, tal rompimiento de clases y casta era 

probablemente incompatible con otras dos características de 

More los, la primera de el las su carácter sacerdotal, Aún 

miembro del Bajo Clero por m6s insertado entre Los oprimidos, 

su opción por éstos no l lcgaha en el casu de extremo 

significar la exclusión de los opresores. Este gigantesco 

paso sólo lo darán algunos sacerdotes comprometidos a finales 

del siglo XX en Centroamérica. Por otra pnrte, como decía, 

el Siervo de la Nación se sabía heredero del sistema político-

social del virreinato nctuatrn en consecuencia. Y una de 

las premisas de &s~ sistemA ero la convivc11cia <le lils distintas 

partes (al1n opur.stas) dentro del orden <le cosas. Se buscaba 

(88) Teja Zabre, Alfonso. Citado por Quirarte, Martín. 
Op. Cit. p. 66. Es bueno aclarar que Rosáinz, Secreta-
rio del Gr un More los, puree e haber aceptado 
posteriormente el indulto e informado nl Virrey acerca 
de diversos aspectos de la Revolucibn. 
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el equilibrio, no In eliminación de uno de los brazos de le 

balanza. 

Habría que reflexionar, por fin, si ésos dos 

impedimentos no son en alguna medida válidos pdra t>l ani.ÍJisís

de períodos suiJsiguicntes de la historia nacional y aún pnra 

las presentes condiciones de cambio. lHasta dónde estamos 

dispuestos a eliminar a los enemigos del proyecto histórico 

popular? lllasta dónde desea el Pueblo mismo llegar en ése 

camino? lQue' tan profunda resulta hoy la herencia de caridad 

aún para el enemigo de aquellos humildes y pequeños hermanos 

de San Francisco del siglo XVI? 

Así pues, con los enemigos de la revuelta 

dirigiéndola desde el Congreso, se decretó en octubre de 1814 

lo Constitución de Apatzingán. Chóvcz Orozco reclama de 

aqu61los veleidosos diputados que el texto constitucional 

era ''producto del compromiso de los diputados no con Morclos, 

sino con sus propios preocupaciones coloniales, que los obligó 

n aceptar mejor la inspiración de la Constitución española 

de 1812 11 
••• "Lo Único que podrla salvarlos de su demagogia, 

n través de la cual nulificaron el Genio militar de Morelos, 

hobrla sido la decisión valiente de seguir sus inspiraciones 

sociales, perpetu&ndolas en lo Constitución ••• Pero no se 

atrevieron, es que, al fin y al cabo, tenían que actuar 

en función de sus intereses de clase, que coincidían~ en un 
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todo. cou los intereses de los terratfl\nientcs y el cleroº 

(89), Una decisión valiente, como la que pide el historiador, 

sblo podio provenir del reconocimiento de que el proyecto 

hi.stÓrico del ''otroº, en éste caso, del Puel.Jlo en nrmas, era 

no sólo válido dable, sino JUSTO. ello implica, como 

contrapart ida 1 reconocer la relativa i nva 1 idez, inviabilidad 

y sobre tod~ INJUSTIC1A 1 del propio proyecto hist6rico de clase. 

Eso es la traición de clase que aparece como último recurso 

del que ama entrañablemente a su gente, aún en caso de 

necesitar dar su vida ( y sus ideas) por ella. Un acto de 

esta naturaleza, con todo, implica no s61o una "decisi6n 

valiente" sino también un proceso de conscicntización (90) 

que haga que el individuo en tránsito de traicionar su clase, pueda 

hacerlo tanto en su nivel emocional sensitivo (pathos), como 

en el emocional afectivo (eros), que son integrantes de ésa 

valent1a necesaria, como en el nivel racional (logos) que 

es el Gnico que puede dar a la 11 decisi6n'' un cnr&cter profundo 

y posibilidades de permanencia. 

(89) Chávez Orozco, Luis. Op. Cit. p. 93 y 94 
(90) La palabra anglosajona CONCERN-CONCERNING explicaría 

más clnramente P.1 concepto que busco: 11 Haccr que algo 
tenga relación concigo, que me sea pertinente estar 
con él", "que tenga que ver con mi propio ser". Por 
su parte, el castellano usa para muchos y distintos 
niveles de comprensión sus palabras Consciencia y 
conscientización 1 por no hablar de la discusión acerca 
de diferencias de significado con "conciencia y concieJ!. 
tizaci6n'' todo lo cual hace o los símbolos perder 
fuerza. 



1 31, 

Que los diputados de Anbl1uac no hablan alcanzado 

ése nivel de compromiso con el movimiento del que sin embar~o 

formabnn parte, es la razón de fondo que explica la relativa 

inconRr\1cncia social de s11 ~onslitucibn no s6lo cor~ los 

plant.camicntc-i'- del líder del movimiento, sino con las mani 

fiestas ansias del Pueblo en armas. 

Con todo, la r.onstitución de ] os insurgentes ~· 

e:dstíend0, reprcsentnbn ante sus enemigos incluso aquéllo 

que no con~cnía: la Revolución popular. Mas allá de las 

divergencias ideolbgicas que provocaban la disputa en el 

movimiento insurgente los di versos or :i genes de casta de sus 

integrantes, el frente de guerra se imponía a los ojos del 

bando real ísta. Al contrario <le lo que sucedería un síglo 

mas tRrdc, el aln renccionnria de la sociedad opulenta. 

afiliada al partido del virrey Calleja entonces, gnnó la guerra 

en los campos de batalla. Desde esa realidad les era 

indispensable eliminar hasta el recuerdo (si ello fuera 

posiLlc) deo la causa insurgentt>, nún ctlnndo reconocíeran {¡ue 

algunos de los insurrectos er::in menos pcligro::;os que otros, 

como veremos más ndelante. As1 los mieminos del Congreso 

y su Constitución se vol\'ieron la presa más apetecida de los 

jefes militares reolistas. (91) 

(91) Lemoine, Ernesto. "Oeclinación de la fndependenciaº. 
ºHistorio de México". T.9 p. 295 y siguientes. 
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La Constitución podía así haber fallado en sus 

objetivos sociales, sus diputados podían haber sido ajenos 

al proyer.to del Pueblo que les llevara al poder. y el gobierno 

independiente podía ser poco más que una caricatura, huyendo 

como hacia de un lado para otro del Sud. Pero la manifestaci6n 

más elaborada completa de las aspiraciones pollticas del 

Pueblo levantado en armas contra sus dominadores eran todos 

ellos. Los primeros en reconocer ello fueron los propi.os 

realistas antes que ninguno el Virrey Calleja. Tal vez 

este hombre duro y frío, cruel inclusive, fuera el más claro 

respecto del proceso que atravesaba lo que un din fué la 

colonia más preciada del Imperio. Y creo que él mismo pensaba 

así, en tiempo pasado, de la que fué piedra de toque de las 

pose~iones cspafiolas en América. 

Dice Descola que "El hbroc de la Nueva España no 

es Cortés, sino Cuauhtémoc. La España es buena para darles 

un oficio o instruirles en un arte. Pero ha dejado de ser 

el Alma Mater" (92). Lo mismo sabía Calleja al decir a su 

soberano que todos sabian en el territorio las ventajas que 

se .les derivarían de un gobierno independiente. Por lo mismo, 

(92) Descola, Jean. Op. Cit. p. 129 
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a la hora de la victoria material sobre las fuerzus que pod{Jn 

haber lo~rado que ese convencimiento se hicicrn rc3lidad, 

el estadista hispano acLu6 con celeridad intolerancia: 

Debía eli~indrse todo vestigio del movimiento insurgente. 

La. S<JñH u!>.ada en contra de la insurrección en los 

años siguientes a Puruarán es la mejor prueba de que lo que 

se habla ~estado en el Congreso de Anóhuélc era en realidad 

el nuevo Estado Mexicano independiente, sucesor del virreinal 

que agonizaba por causa de sus propias contradicciones. Es 

cierto que el nucvl) orden político - social adolec:ln también 

de discordias y malos entendimientos de lucl1as no terminadas, 

veces !il siquJern p1nntearlas, entre los miembros de la 

sociedad q•Je le daba orígcn. Pero, en el supuesto de que 

los acontecimientos militares hubieran permitido otro 

desenli1Ce, esas mjsmas clivergencins hahría11 hallado su cauce 

d~ solucié~ (o perpetuación, claro) dentro del nuevo Estado, 

es decir> ,!entro del nuevo orden político que la comunidad 

nacional de mexicanos había construido. 

Esto l1lti~o no sucedió. En ésa ocosi6n ni aón la 

glo1·ia de la victoria sobre el enemigo jurado fué posible. 

Serian otros ejércitos campesinos los que lograrían destruirlo, 

un siglo ~á~ tarde .•. , un atado dp años después, a la manera 

de los antiguos l1ombres. 
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1.2.3 LA NUEVA ESPAXA REGRESA. ANAllUAC SE RETIRA. MF.HCO ESPERA. 

El perlado que sigui6 a la derrota militar del 

movimiento insurgente. permitió ver ln calidad de los 

compromisos por cade u110 de sus protagonistas as\troidos. 

La estrategia emprendida por el gobierno virreinal 

para acabar co11 la insurgencia tuvo dos etapas principales, 

la primera bajo el mandato del Virrey Callc_ja, quien 1
' ••• Levon

tando potlbulos por todo el poís, acometiendo a los rebeldes 

sin darles cuartel aplicando procedimientos implacables 

de represión" ••• "Trituró a la insurgcncia 11 ( 93), Lu segunda 

se dió bajo el gobierno de Apotlaca, Teniente General d~ la 

Armada, ''hombre de car6cter opuesto al de Calleja'' que 

continuaría la pacificación del país con medidas menos 

estrepitosas. 

Por su parte, el Congreso de An&huac se seguía 

re ti randa, a salto de mnta, procurando encontrar refugiu en 

la zona más fuerte de la fracción indepentlentistn de aquéllos 

días, el área de Tchuacán, donde el jefe de armas del distrito, 

Manuel de H.ier y Terán había logrado organizar una magnífica 

división y fortificar con ella el punto de Cerro Colorado 

(93) Lemoine, Ernesto. Op. Cit. P. 296. 
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en las cercanías del mismo Tehuacán; ese punto le daba el 

controi sobre unn extensa regi6n entre los actuales Puebla, 

Veracruz y Oaxnca. 

Este miliar independentista, sal ido del 

mejor dotado 

Colegio 

de Minería. de la capjtal \'irrcinal 

formací6n de un ejército profesional de línea que 

pura 

para 

la 

Ja 

guerra de guerrillas, pesen su sincero espíritu libertario, 

nunca comprendió la importancia de un centro político unifica

dor como lo era el Congreso y, al llegar éste huyendo después 

de la captura del Siervo de ln Nuc ión su actitud, antes que 

protectora ful! disolverle, a causa de que el movimiento 11 ncce-

sitaba soldados, no leguleyos" (94). Era Micr y Terán imper-

meable a las ideas dcmocrlitícas de 11 una incurable mnn{a 

clasistaº, tCJ.liendo más fe -en lo fuerza de las armas que en 

las idcol6gias. La gran contradicción es que este jefe logr6 

mantener el control de la vital ,)rea del valle de T('huncán 

durante dos años después del desastre de Morclos en Tesmalaca. 

siendo esa rcgibn una poblada mayoritariamente por indígenas 

mestizos sobre los cuales cjr.rcitó de hecho una atracción 

poderosa la figura 

en ésa figura en 

sucesor de Morelos, 

fuerte y decidida del militar criollo. Es 

quien podríase haber encontrado el mejor 

y que hubiere logrado la unif icaci6n necio-

(94) Lcmolne, Ernesto. OP.CIT.P.297. 
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nal de las dispersos fuerzas insurgentes a que había sido 

reducida lo Revolución. Es imporlnnte hacer notar que la inca

pacidad de ~ste hombre para reconocer· el espíritu popula~ 

impidió de maneru trágica la continuidad de la guerra de eman

cipación. En óste caso, la Jfnca del frente de clase tuvo 

una importancia decisiva en el resultado militar del frente 

de guerra. Es importante saber que Mier y Terón, al ca pi tul ar 

unte porlerosas fuerzas realistas que amenazaban con la total 

extinción a sus ya muy mcrmadaR f1Jerzas, nu fué pasado por 

las armas que, al amparo de un indulto, per1rnneci6 en lfl 

ciudad de Puebla de los Angeles por 6rdencs del Virrey Cnllejn. 

La corona, con tres siglos de experiencia, podla reconocer 

con clarldad, quiénes de entre los españoles americanos que 

habían abrazado la causa de la insurgencia, no hablan sido 

convencidos por el proyeclo hist6rico popular que ern la verda

dera amenaza contra el statu quo novohispano .. , o su perpetua

ci6n en cualquier forma política. 

Por otra parte, en el extremo opuesto del espectro 

ideológico social, del movimiento independentista, 

de comandantes, caciques indígenas jalicienses, de 

un par 

orí gen 

tarasco, llamados Encarnación Rosas y José Santa Ana, protago

nizaron la resistencia más prolongada y her6ica de le guerra 

contra los realistas. Estos jefes indígenas fortificaron la 

isla de Mexcola en el lago de Chapala. y desde 1813 mantuvieron 
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su puesto contra las acometidas salvajes del Gobernador de 

Nueva Galicia, fiero sucesor de Nuno de Guzmán y émulo provin

cial del Virrey Calleja. Cuando en 1816 sus fuerzas estaban 

diezmadas y la peste el hambre les agu i jonc,1ban de manera 

insoportable, ambos caciques negociaron la rendtci6n de la 

fortaleza de manera honrosa. Ambos fueron pasados por las 

armas los realistas no respetaron ningúno <le los términos 

de la capitulaci6n (95). Es importante notar que entre los 

Laµitulacionl·~ de estos ªjefes indiosn r la de Mier y Terán no 

hay mas de seis meses de diferencia y que el trato recibido 

en ambos casos por los insurgentes es aberrantemente dispar. 

Probablemente ello obedezca a una razón de fondo: el rendido 

en Tehuacán pertenece a la casta dominante y aunque rebelde 

nl orden constituido, ha evílado la ali3nza de casta con los 

"otros': impidiéndo de esta manera ln continuaci6n eficaz de 

una verdndcra guerra de liberaci6n de la maduracibn del 

proyecto constitucional, que aún con todos los defectos señala

dos ~ntc-riorl"Ptll e_•, Pra producto de una guerra popular de inde

pen<lc11cia. En el caso de los (lerrotados en Mexcaln la situación 

es absolutamente distinta: son dos caciques que hun levantado 

en armas a sus pueblos y sef1oríos en contra del Rey que les 

hubíu cuncedíJo esas mercedes. Habían traicionado el pacto 

virreinal y no contentos con ello habían afiliado su revuelta 

(95) Lcmoin.,, Erncslo. OP.CJT. P. 297. 
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a la causa nacional que Horelos encaLf~zara. Eran pues, repre

sentantes del ''otro'' proyecto de indeperidencia, el que verdade

ramente afectaba la estructura socio-ecc\nÓmicn del virreinato 

y que poi· Jo mismo debla no s6lo ser derrotada y desmovilizada, 

sino exterminada. 

Así, con una discrecionnlidad perfectamente entendi

blc, el gobierno de Su Católica Majestad pacificó la Nueva 

España entre los nños de 1815 )' 1820. Para los criollos que 

s6lo hablan cuestionado la organizaci6n pol 1ticu y el Ct!pttrto 

de los ricos privilegios sociales con los españoles peninsu

lares la política se basaba en indultos, umnist1as, y cuando 

más, cárcel o destierro. De esu manera desfilaron ante el 

Virrey sumisos, Múzqui?., Rnm6n e Ignacio L6pez Ray6n, Nicol&s 

Bravo, José Francisco Osorno en cuanto a jefes militares se 

refiere y por el lado de los civiles que prestaran sus luces 

al movimiento San Martin. Herrera, Sotera de Castañeda, Bcrdus

co, Bustnmantc, etc. Para los caciques indlgenas, mcstjzos 

y otros lideres que habían apoyado el ala radical del movimien

to las opciones se reducían al pared6n o a mantenerse en el 

monte, esperando un mejor momento. Este Último es el extraño 

caso de Guadalupe Victoria, quien se retiró de pronto en 1819 

a las sel vas de Veracruz, en donde vivib como anacoreta hasta 

que P.n 1821 el panorama polittco cambi6. El estaba llamado 

a ser el primer presidente de la República. 
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Al estado virreinal le interesaba sobremanera que 

sus enemigos de clase fueran eliminados que los rebelde~ 

criollos fueran reincorporndos a sus filas en tanto que sus 

talentos eran evidentes. Pero en cualquier caso la idea misma 

de la insurrecci6n habría de ser destruida. Por lo mismo, 

los indultos eran otorgados cambio de un ruin repudio 

la revolución y loas amelcochadas abyectas a Fernando Vll 

y ul virrey en turno, como nos comenta Lemoinc~ 

En cualquier caso, el objetivo final era que cualquier 

cambio en el status político del Reino novohispano habría 

de tener lugar sin la presencia de exigencias como las enarbo

ladas en los ''Sentimicntos 11 o en las proclamas de llidalgo. 

Por otra parte, parece evidente que la Corona se 

cncarg6 por medio de su poder político sobre la Iglesia Mexica

na aprovechando los interC"ses de clase mismos de la Alto 

jerarquía cat6lica de entonces, de que el Bajo clero fuera 

cuidadosamente expulgodo de todo elemento subversivo. Esta 

estrategia continuaría por décadas, de manera que se podria 

explicar de ésa manera la práctica dcsnparici6n de un estrato 

popular o a·1 menos progresista de la Iglesia Mexicana durante 

los siglos siguientes .. Este punto sin embargo, merecerla una 

mas profunda investigación histórica, que de seguro mostra

rin a la luz muchos detalles del elaborado sistema de conteo-
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ci6n social que el México independiente se encarg6 de formar, 

al desaparecer los fuerzas virreinales merced de los intereses 

de su propia oligarqula indiana. 

El objetivo de eliminar los cabczag existentes 

también las probobles del proyecto f1istórico populor que habla

se desarrollado con el transcurso de los siglos en Mé:tico. 

se logró de manera casi 6ptima y permitió a los criollos no·· 

vohispanos, tener las manos libres ln hora de plantear la 

Independencia Nacional en funci(,n de sus intereses opresores. 

Sin embargo, no eliminaba (.por que no era 6se su fin) el mismo 

proyecto histórico popular, dado que la Única vio para ello 

era la eliminación mismo del pueblo, Y una politica genucido 

afectaba directamente los privilegios criollos desde que como 

se vi6 anteriormente, la fl1erza humana barata era una de las m8yores 

riquezas novohispanns, la linicn inclusive, despu~s de lo des

trucción que lu guerra de independencia causase. La pervivencin 

del proyecto popular explicará, con mucho, los movimientos 

campesinos ltt eftrvcscencia popular que carncterizb todo 

el siglo XIX mexicano. 

Para 1817 solo algunas guerrillas organizadas en 

Veracruz, Guanajuato el sur de la Intendencia de México, 

sostenian viva la lucha iniciada por el padre Hidalgo. Sin 

embargo, es en ese momento cuando, de manera inesperada hace 
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aparici6n un agente exterior: Mina y su ejército ioternaciona

lista que buscaba libertar la América Septentrional del 

dominio del dbspola Fernapdo de Espafia. 

Aunque la campafia de Hinu fu6 un fuego fatuo de apenas 

seis meses de duraci6n que tuYo que enfrenLar no sólo las 

dificultades que supone ln organización de diferentes nacio

nalidades denlro de 1Jn ejército, las mas de las veces unidas 

sólo por la codicia, sino también las t.lcrivadas de un momento 

hist6rico por lo demás malo para una empresa de esas caracte

rísticas; pese a todo ello, la expedición representa un msgnC

{ico ejemplo que nos confirma en las razones y criterios que 

normaren la 11 vuelta a la tranquilidad'' emprendida por los 

realistas. 

Hina habla localizado en Londres al Padre Fray Servan

do Teresa de Míer, idc6logo revolucionario con cuentas pendien

tes con lo monarquJa espafiolo desde antes del estallido socio! 

de 1810. Los dos recibieron c:.011 entusiasmo noticias acerca 

de1 movimiento ascendente durante 1.1s etapns Hidalgo y Morelos 

se sintieron identificados con sus ideales. El pndrc Mier 

lQ convcnci6 de que la lucha. contra e] absolutismo español 

era dable no sblo en la Vieja España sino en la Nueva tambíén. 

Cuando su eKpcdici6n organizada 011 Londres reforzada en 

Nueva Orleans llcgb las costas mexicanas se enarboló en 
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el pequeño pueblo de Soto la Marina una bandera sir.;:ilar a 

la decretada como Nacional por el Congreso de Anó.hunc, como 

lo afirmarla en su declaracibn ante un funcionario sl!llalterno 

de la comandancia de las provincias internas de Oriente, un 

desertor de la misma expedición (96), Al avanzar hacia el 

interior, en lo b6squeda de los restos d~l movimiento nacional, 

Mina no sólo íba siguiendo ligarse con fuertas militares que 

lo reforzaren, si no tnmbí~n con las ideas y fuerzas que las 

representaban. Esas ideas eran las de Horelos .. La fuerza ern 

el pueblo en armas. 

Por lo mismo es explicable la expcdiciÓD que el 

mismo Virrey Vcnegas cncabez6 contra los hombres de Mina. 

Mi 1 quinientos hombres y un magnifico tren de artilleda. al 

mnndo del recién llegado mariscal de campo l1ascual de Llña'n 

derrotaron a los aguerridos hombres de Mina y de Pedro Horeno, 

guerrillero al que se había unido y hecho fu~rte en el Sombrero, 

Guanajuato. Los insurgentes emprendieron 111 retirado persegui

dos por .los realistas y aún intenl.Jron tomar la muy guarecida 

ciudad de Guanajuato, sin éxito. Al fin, el mismo Hina Lué 

capturado en la hacienda del Yenadito, lugar en que Moreno 

murió con las armas en la ~ano. 

De inmediato, el Virrey ordenó se formara juicio al 

(96) Lernoine, Ernesto.OP.CIT.P.302. 
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navarro, pnr el cargos de traici6n a la Patria. Fué fusilado 

de espaldas la vista de las fucrz.as insurgentes cercadas 

por el cjlrcito de Liiln. 

Por tal acción, Fernando concedi6 al Virrey Apodnca 

el t{tulo de Conde del Yenadito. Lcmoinc se asombra de que 

Apodaca actuara de manera tan contraria a su habitual carác

ter, condenando a muerte a su enemigo, cuando normalmente 

habla recurrido aJ indullo a la compra <le los insurgentes. 

De algo nos sirve para explicar tal ''extrafia 1
• actitud.el proce

so <le acercamiento del mismo Mina a los restos del Gobierno 

Nacional. Sabemos que el j6ven liberal navarro había planeado 

originalmente desembarcar en Boquilla de Piedras, punto cercano 

al norte de Veracruz, para de ahi marchar a Tchuacán donde 

suponía instalado al Congreso de Anáhuac. Sin embargo, al 

enterarse de la disolución de éste a manos de Mier, decidi6 

desembarcar en las Provincias Internas de Oriente, en el reino 

de Nuevo Santander~ pa1·a alcanzar Guanojuato. A primera vista 1 

su ruta tendría como objetivo final la zono nrgentlfera 1 pero 

debemos de~tacar su encuentro con la Junta Subalterno Guberna

tiva, dejada en Michuacán por el Congreso en previsión de 

algún percance. Dicho encuentro s-c dió en el fuerte de J~uji

lla, donde residi6 diclia junta l1usta 1818 resistiendo las 

acometidas renlistas al norte de Michoocún. nAsí reodÍH home-

naje al Congreso desaparecido su insigne fundador, el 
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Gr.un Horelos; de pa!Jo, se adhería a los principios del Decreto 

Constitucional de Apatzingan'' nos dice el mismo Lemoine. 

lQué otra cosa requerla el gobierno virreinal pura encausarlo 

por traici6r1? Mina era no sclo un traidor a su Patrla 1 repre

sentada a ojos del gobierno por Su Majestad, ~>ino tumbién 

al concepto colo11ialista castellano (que el 11avarro hablo 

criticado en una curta a un Hacendado de las lluastecns (97)), 

y para acabar, también al orden de casta y clase del virreina

to al adherir!:ic al proyecto constitucional que representaba 

el Estado ·alternativo, que el pueblo habla planteado al mamen-

to de las vic torios de More los. Por lo mismo, Mina perdjo 

ln oportunidad de ser trat-e.do con 1igereza, con respeto, c.on 

un indulto; tai vez sin percatarse de ello, había cruzado 

{al menos a los ojos de sus enemigos) }a frontera entre la 

rebeldía y la truici6n de Clase. Servia a la causa del '1otro 11 

México al que precisamente el gobierno virreinal y la sociedad 

criolla procuraban destrozar, para poder luego ocuparse de 

sus propios problemas de emancipación colonial. Por lo mismo, 

aún antes de libr3rsc las batallas <lande se decidiría la suerte 

de este idealista perlado de la lucha por ln Independencia, 

Mina había sido condenado a muerte. 

Al fin de cuenlas, en el plano militar, la cxpedici6n 

(97) Lemolne, Ernesto. Op. Cit, P. 303. 
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libertaria del "H~roc Libieral de España de México" no vari.6 

el panorama mexicano. Una vez derrotado esta int&nt..onu, el Ejér

cito colonial se encontró con que el único foco de relativa 

importancia que se mantenía en pie, era el comandado por el 

general Guerrerot en las an(rac.:tuosidades de la sierra ol sur 

de la capital virreinal. 

Dicha resistencia era. tan pequeña que para 1819 se 

pod:la decir que el virreinato estaba pacificado que el pro-

yccto de Hidalgo y Morelos con su ºrebelión de los dioses 

rojosº hub{a pasado a ser cosa del Pasado, precisamente. La 

sociedad dominante criolla se encontró con que al final de 

la contienda social, pese a las pérdidas que ln acci6n de 

guerra habla ocasionado en su& prop:iedades y a la divisi6n 

que en determinados momentos cal1s6 la insurrecclbn en sus 

propias filas, habla salido claramente fortalecida. Calleja 

ya habla apuntado t¡ue habían sido los españoles nmericanos 

los c¡oe llevaron el µeso moyor Je ln lucha contrainsurgente 

y que los europeos habían bri l l¡1do por su apntín. Los cuadros 

superiores del ejército estaban ahora formados por criollos 

la posición misruu del Ejército en la sociedad virreinal 

estoba fortalecida. Un siglo antes, recordemos, no cxistln 

en la colonia un ejército permanentct ahora era más poderoso 

que nunca y estaba en manos de los criollos, quienes sabemos 

se hablan lanzado a sus filns primero por el prestigio del 
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uniforme y 1 en la guerra, por el de lns \'ictorias contra el 

enemígo •.• de clase. 

Calleja habla sido un magnífico Virrey no sólo por 

ln mar1era en que re'-1rimió la insurrecci6n, sino también por 

el acierto con que mancjt lu nueva realidad militar de su 

propia sociednd colonial. Siempre supo montcner contentos 

a los nuevos -y victoriosos- generales mexicanos a saLiendas 

que "seis millones de habitantes están decididos por .l.:] inde-

pendencin 11 como informaba a su Sefior en Madrid (98). 

Apodaca no contaría con la habilidad de su antecesor, 

al momento en que la Independencia ri nciiern mayores beneficios 

que el vasallaje a Madrid para el proyecto histórlco del 

México de Arriba que entonces ya estaba bien conformado. 

El periodo que media entre la derrota de Hinu y la 

Consumoci6n de la independencia, es obscuro en la Historia 

Nacional, probablemente porque no pertenece a ella. Es un 

momento extraño en el cual unn sociedad que había jniciado 

su transformnción parn producir una nueva organiznci6n Estatal 

que respondiese mejor a la conformaci6n de la sociedad misma 

y que casi hab!a logrado hacer éso, dá marcha atrás y recons-

(98) Lemoine, Ernesto.OP.CIT. P.296. 
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truye el pasado estado de cosos para mantener los beneficios 

de une de sus partes que ha encontrado, de pronto, mas reditun

blc permanecer en esa etapa <interior de desarrollo político 

a cualquier tipo de experimentación. La historia de nuestro 

pueblo en ése pC'riodo es por ello no-nncionnl 1 es española, 

se inscribe en el proceso hist6rlco del Pueblo Hispano-america

no, y m6s bien~rlel Imperio Espafiol de las Indias Occidentales. 

Con acierto, Chávez Orozco inserto en su llistoriu 

de México sendos capítulos para las Cortes de Cádj?. para 

el movimiento de Riego. Reconoce, aún cuando no de manera 

clara,que en aqubllos nfios volvimos a ser parte de Espafia. 

Cuando en 1813 los ejércitos napole6nicos en España 

estaban en retirada, empujadas rumbo a los Pirineos por las 

tropos de Wellington y las guerrillas españolas, el Emperador 

decidib otorgar lA libertad FernandD VII que n la sazón 

rec id1a en Valan}ªY. El Rey, que el pueblo e·spañol habla nom

brado popularmente el "Deseado", regresó a su país fué recibi

do con algarabla. Sin cmbargo 1 sus intenciones eran lns de 

restablecer el sistema absolutista desde el primer momento 

manifestó su repudio al régimen Constitucional emanado de 

Cádiz en 1812 y que, de una u otra manera le había mantenido 

preparado protegido su propio trono. Fernando se aprovechó 

de la desilusión que había cundido entre las masas españolas 
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a. raiz de la pocu o nula aplicabilidad de le Constituci6n, 

que apenas habla iniciado su efectividad al salir las tropas 

francesas del territorio nocional. Su estado 1le 6nimo era 

tal, que el 16 de abril de 1814 ac lamnron u Fernando dando 

vivas al Rey y mueras a ln Constitución. Un mes después el 

monarca disolvía las Cortes, declaraba la nulidad de Cona-

tituci6n restablecin las instituciones cnracterísti.cas del 

viejo régimen, el Tribunal de Santo Oficio y la Compañia de 

Jesús. A su vez, los diputados fueron procesados y condenados 

a la prisibn o el destierro. 

La constituci6n de 1812, a los ojos de sus detracto

res justificaba por si sola tamaña dureza. Fué calificada 

por el recién instaurado conservadurismo europeo como la más 

jacobina resultante del jacobinisao, porque estnblecin regula-

ciones claras de los establecimientos monacales restringí.a 

el poder de la Iglesia, desmantelando su brazo represor, la 

Inquisici6n. 

Así pues, los tradicionalistas tenían razones de 

sobra para eliminar ese funesto resultado de la guerra de 

Independencia española, que resultaba a la postre más peligroso 

que el mismo Napole6n. 

Sin embargo, los años de absolutismo vinieron a prcpa-



152 

rar la sociedad española para la serie de collbios que apena!i 

en nuestros dias dan sus frutos. De ser la sociedad m&s cerrada 

y tradicional de entre las europeas, el pueblo español había 

recibido la influencia directa de la Revolución má's radical 

del occidente noratlántico: las ideas francesas habrían calado 

mucho mns hond~ de lo que el volátil senti.r de las masas con

grege.dus en Valencia o Aranjuez por Fernando había parecido 

en 1814. De hecho, hemos de recordar que el apoyo al Rey no 

provenía de un convencido apoyo al absolutismo, sino del fraca-

80 del p.royecto liberal de Cádi7.. Las masas ttue delirantes 

apoyaron al monarca en renlídad no hacían éso. lo que gritaban 

era su d~sencanto de la Constitución~ Pero con los años, aún 

ése desencanto fué superado por el descontento que causaron 

las medidas rcpresorlls de Fernando VII, quien se ensañ6 in-

cluso con aqubllos absolutistas que apoyaron 

Carlos en la pretensi6n a sucederle en el trono. 

su hermano 

Este era el estado de cosas en la penlnsuln cuando 

"El Empecinado" general Rafael del Riego, se suble"VÓ contra 

el absolutismo en Cabezas de San Juan con Jas tropds destinadas 

al combate de la Independencia en América. Varios ciudades 

se unieron a la proclsmn que se hizo de la Constitución d~ 

IBJ 2 y el Rey Fernando se vi6 obligado a jurar la Carta Magna 

Liberal. Era el año de 1820. Minislros liberales gob~rnaron 

Espana hasta que un éjcrcito francés mandado por la Santa 
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Alianza rcstal1leci6 para fernando el absolutismo. Para enton-

ces. sin embargo, M6xico se habla scpara,lo de nuevo del devenir 

hist6rico esparlol 1 e5ta vez de manera definitiva. 

La reacci6n mexicana al levantamiento triunfante 

de Riego fué de lo mtls extraña. Mientras un sector relativa

mente reducido de la población se entusiasmaba por las recién 

1·ecuperadas lil1t•rtad~s (rcrordemos c1ue la Constituci6n de 

Códiz había estado en vigor durnnte una temporada en ~ueva 

Espaií.a, pesP n las tardanzas que el Virrey \'encgus había pro

vocado en su promulgncilJn y juramento) y la prenso se despereza

ba de manera estrepitosa, provocando lu aparición de lo~ mas 

variados pcri6dicus gacetas, las mlis de ellas de carácter 

satírico hasta grosero que csca1td0Jizaron a los sectores 

conservadores de la sociedad. Mientras ello ocurría, el sector 

oligbrquico m6s poderoso, ln sazón t:l gran bt!neficinrio 

de la~ lo chas controin.surgentes, se encontró de pronto privado 

<l~l r6gimcn por el que hablo lucl1odo por una dbcndu y encontra-

bu asimismo s11 propio soberano ''mudado''. Definitivamente 

no e>ra el mismo Fernando por el que ellos hab1an luchado en 

4ut! juraba ahora ln Constitucibn liberal. No podln ser. Ellos 

empezaron a conspirar para recupernr la seguridad que el go

bierno liberal de la monarquía constitucionol les arrebatare. 

Por otra parte, llemos de an6lizar lo rcacci6n america-
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na a lo& sucesos de 1820 también desde el supuesto de que 

había contradicciones muy profundas en el ánimo con que los 

españoles de cada lado del mar, veían la cuestión politica 

social. Cuando los franceses invadieron la península en 

1808 la reacción general en todos los dominios españoles fué 

la de formar Juntas que gobernaran en nombre de su depuesto 

soberano. Pero las Juntas peninsulares se fundieron pronto 

en una sola, llamada Central, que de un modo u otro derivaría 

en las Cortes Constituyentes de Cá<liz. El espíritu liberal 

había inundado a la Península era el mismo que animaba la 

insurrección popular contra el invasor galo. Recordemos que, 

para ese entonces el •ismo adalid de la Revolución, Bonaparte, 

había sido trastocudo en el tiránico Emperador n los ojos 

de las mentes más avanzadas de Europa (99). 

Sin embargo. en Aaérica, las Juntas se negaron a 

reunirse en una sola. Mantuvieron su autonomía de la Junta 

Central en genera 1, las oligarqu1as nmericnnas fueron refrac-

tarias a los pronunciamientos liberales de Clidiz. Esto, por lo que toca 

a los intereses opresores en América. En cuanto loa 

liberales de esta parte del Imperio, en ellos, al mismo modo 

que en España, el Liberalismo se identificaba con Independencia, 

Para ellos, en este sentido el liberal Español era relati-

(99) Zaragoza, Gonzalo Op. Cit. 
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vamcnte lo mismo que parn éste los invasores franceses. 

Esto nos explic<::. por qué las Juntas Ameri~anes, cspc-

cialmcnte en Sudam~rica, derivaro11 en gut>icr11os nacionales 

e indepcndentisu1s. De la m1sma 111anera explico por qué en 

Nueva España, los que fucrl.ln diputados a Corte~; participaron 

de manera entusí01stu años ma!; tarde en ln construcción del 

México Independiente. Ellos pcrtenPcÍ1tn de un modo ot. ro 

a la r.orrieute lihl~ral, que preci.s.1mente llcv.iha <.11 nacionalis-

mo. Esta relación no fué negadn por lus Curte~ liberale:<>, 

sino que antes bien éstas procuraron encuuzarlo en beneficio 

de la. nueva idea de Imperio que tenían. Su invitucitin a las 

Provincias de Ultramar a elegir ~us diputados estaba escrita 

en este espíritu: 

(lOO) 

ºDesde éste moment.0 1 españoles amerlcanos 1 os veis 

elevados la calidad de hombres libres; ílO sois 

ya los mismos de antes, e11corvodos bajo 110 yugo mucho 

mas duro cuanto mas distantes estábais del centro 

de poder; mirados con indiferencia, vejados por ln 

codicia, y destruido~ por la ignoranriA. 11 (100). 

Las Cortes de ésa manero procuraban acercarse a los 

Lemoine 1 Ernesto. "El liberalismo Español y la lndepen-
4éocie 'de M6xico 1

'. ''llistoria·de Mbxico'' T.9. P.310. 
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espafioles americanos propooibndo de hecho una nueva asociaci6n, 

no centralizadora aunque definitivamente moná.rquic.a 1 paru el 

Imperio. 

Las contradicciones del proceso Hispano- americano 

de los años 1808-1823, en los cuales se har{a dvfinitiva la 

separación de los dominios americanos de Madrid 1 se explican 

porque el liberalismo se identificaba con el nacionalismo 

y con el federalismo al mismo tiempo. La constitución de Cádiz 

estaba dispuesta a otorgar a los reinos de Indias un status 

parecido al de una federac16n de hecho perfeccion6 el sistema 

de intendencias creando las 11 Diput&ciones Provinciales" que 

scrlan electas de muncra indirecta pero por el Pueblo mismo 

que representarían la base real de la nutonomin de cada 

Provincia en los Virreinatos y de $stos entre sl. 

Sin embargo, la tríada Liberalismo-nacionalismo-fede

ralismo, era prácticamente imposible d1~ establecer en un Imperio 

que de facto, había ya experimentado lu independencia al ser 

derrotada lu casu de los llorbones en España. Por otra parte 

las administraciones coloniales espafiolas habían demostrado 

ser mucho mas conservadoras q11e sus directivos en Cldiz 

luego que Riego, en M'adrid. Hnblon hecho lo posible por suspen

der la aplicación de las normas gndi ta nas en América, so pre

texto de las situaciones de emergcnciu militar que se vivían 
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ahl. Especialaente en el caso mexicano. 

Esta actitud cxeccrb6 a6r1 mas la identificaci6n nacio

nalista del liberalismo laLinoamericnno y provocó, por cje~plo, 

la Gucrru a Muerte en Vcnezuelu y la radicalizución de More

los en México .. 

En el caso mexicano, sin embargo, hemos de recordar 

la especial situaci6n creada por la existencia de una verdadera 

Rcvoluci6n Social. concomitante de la lucha Liberal por lu 

Indepcndicncia. En nuestro pals 1 ya lo dije, se identific6 

al fin de cuentas el estrato criollo con el imperio absolutis

ta, porque ero la Única opción de e.lose que le dejuba la guerra 

de castas desencadenada por el Bajo Clero novohispano. 

Por lo mismo, a la hora que la Constitución de Cádiz 

se promulgaba de nueva cuenta en España, la reacción determi

nnnte en Nuc\•a España no fu6 la liberal (que se concretó casi 

siempre en la explosibn periOd!stica ya mencionada), sino la 

conservadora. Mientras el pueb1o español gritaba loas a la 

Libertad, la sociedad opulenta de México añoraba el absolutis

mo. El resto de América, por lo general, íué inmune al cambio 

toda \'ez que su sector criollo hab:la logrado pr.6cticamente 

la Independe11cia política ya. 
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Re res He roles comenta rPspecto de 1 a gran ar;(lmet id<l 

de la prensa mcxic<.1na al declararse lu 1 ibertad de imprent..i 

que "el lenguaje de los folletos era casi E>iempre chocurrero 

y zumb6n 11 y r¡uc ''mucho de su conte11ido fu~ fug;1z y tra11sitorio 11 

(101). Sin embargo opind (j'Jl' df!Unciab;1 intenc ionPS que 1.-uaja-

riun mas torde en la C'\úlucif)H jorÍd1ro-polÍtica narion¡_¡J, 

De ~sta munera, el s~ctor lil>eral del criollismo mexicano 

se cncor1trabo pr6cticnmente coristre~ido ln pluma de los 

pensadores que habínn persistido en sus idc1.1s, Sin embargo, 

csLaban impedidos para hacer mtís; la represión de los años 

anteriores, en los cua1cs buena parte de ellos habían estado 

identificados con la Rcvoluci6n i11surgente 1 los det~ní11. 

Nueva España corno sociedad organizadn resultaba ser 

así mas conservadora que su Madre Patriu en 1820 y s11s pr6cercs 

no dejaban de ver al rey casi como un traidor a su Santa causa. 

Se sabe que incluso el Virrey Apoduca compartíu en purte esas 

idens que por lo mismo negoció con varios de los grupos 

que conspiraban contra la Constitución inr.lusive por la 

(101) Lemoine,Ernesto,OP.CIT.P.319. 
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Independencia (102), Hay inclusive la posibilidad de que 

el mismo Rey Fernando haya encargado al Virrey Apodaca la 

tsrcn de preparar Nueva España como una Nac i6n cuyos súbditos 

fueran menos ''rcbeldcs'1 a aceptar su despotismo ( 103), 

La idea de un cambio de Metrópoli dentro del Imperio 

no era nuevo. {104). Habla sido el medio por el cual la casa 

reinante de Portugal l1abla salvaguardndo lo soberanía nacional 

del peligro francbs al ser invadido la Península por Nopole6n 

(102) Al respecto, Teja Zabre asegura que Apodaca recibi6 
"una carta de Fernando VII" en el sent.ido de preparar 
Su llegado al reino ultramarino ya independiente de 
la rebelde y liberal España, pero no explicu sus fuen
tes. Sin embargo la 16gica de su exposici6n es que 
Apodoca estaba implicado. Lemoine opina que Apodaca, 
indeciso y acorralado por el liberalismo, dió pasos 
en falso hacin la emancipaci6n por su propia cuenta. 
Chlivez Orozc.o opina que solo por ceguera Apodaco no 
vi6 las ventajas que derivaba para le misma metr6poli 
la causa de la Inde-pendencia en 1821 y lo considera 
ajeno al movimiento. Mariano Cuevas opina que si bien 
tuvo noticia el Virrey de las conspiraciones de la 
Profesa, nada tuvo que ver en el Ónimo independentista 
Lo que no nos dice es por qué no los detuvo, Ver las 
obras citadas y de Lcmoine, Ernesto. 11 1821: Transac-
c:i6n y Consumación de la Independencia". "Uisto:-la de México". T, -
9. P. 321 y siguientes, 

(103) Teja Zabre, Alfonso. OP. CIT. P. 2BB. 

(104) Ida Appendini y Silvia Zavala. ''Historia 
moderna y contempor6nea 11

• Porr6a, Mbxico, 
278 y 301. 

Universal, 
1980, pp. 
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y hubiera signif icedo la salvoci6n de Imperio Hispano de haber 

actuado mas diligenter.iente los Borbones csrHJñoles en i1quél los 

años. De hecho, al trasladur la capital imperial portuguesa 

al Brasil. se impidi6 que la crisis napole6nica pr<ivocnra 

la lndcpcndenc ia. 

en una transición rclativamenL(' pacifica, l'n la cunl f..•l hijo 

del Rey portugués se coronó rey primero y emperador después, 

del Brnsil, .H parecer una maniobra de ésta naturoleza pasó 

por la ffi('n~c del Rey Fernando durante la revolucibn de Riego 

en 1820. 

Ya hemos visto la situacibn de las dos alas, liberal 

conservadora, de la sociedad criolla novohispnna al aparecer 

lo crisis constitucionnl. lQub sucedía con la sociedad oprimi

do? Esta, de hecho, había pasado un estado casi J.IBSÍ\'0 1 

como resultado de la ofensiva tan dura sufrida a manos del 

virreinato. Sus ejércitos campesinos habían sido disgregados 

dPrrntiJdos por la guerra o el hambre. De hecho, nínglin 

rr.ovir.;icnto campesino tiene tul vitalidad corao parn permnnecer 

lozano después de diez años de combntcs, y menos, care<:lendo 

de una direcci6n adecuada y una claridad política que le permi

td. proponer al conjunto social una opción viable de acuerdo. 

Ambas car6ctcrlsticas se hnbian perdido con Horelos desde 

1815 y ya he:::vs cu1alizado por qué ninguno de los jefes insur

scntcs f116 Cd;iai tle superar lJ crisis del movimiento. 



!61 

Adolfo Gi.lly (105) al analizar las .... Jrnctcristi<:as 

del movimiento ca-n¡.H·slno de 1910 nüs ~eñala t:ir.:-il·n u:i 0 1spt:cto 

importante de éste tipo de fenbrni'r.os S{)cin.le~: habla <Hcrr:a 

del reto ins<llV<Jhle qúe Sf.' Vnl•>T:tr,non i¡¡:-; :--.1:o;L1s c:1mpesif\<l.S 

triunL1ntes dl onipJr la Ci11d.1d de :·ll.•xicu \ .1t·~tnii1 (•1 Ejl~r-

Ap 1 í e ar 

un programu demand<'t una po 1 i t ica. Ll(_>var UHiJ politi.c:a requiere 

un partido. Ningt1nn dp esils 1:psas tPnian !~•.s campesin1)5 1 

ni podían tencrlas 1
' ( 106). 

Si ésé.l.t. eran tll!i condir ione::;; r¡ue enfrentaran r.len 

a~os mas tardr las masas campesinas Lriunfa11tcs, lc6mo no 

serla lo situnci6n de sus insurgentes prcdecosores 1¡uienes 

ni siquiera hnbían obtenido el triunfo militar? En el siglo 

XIX la falta lle una dirección p.::i.ra cd movimiento campesino 

significó un obstáculo mucho mai; grave: tuvieron que regresar 

a ~us propias áreas de origen continuar la lucha aislada 

en sus respectivas regiones, en donde de una manern u otra, 

el gobierno colo11ial se encargó de destrozarles. 

Gilly tambi6n nos scfinln el regionalismo como una 

característica t'l1n1lamental de la 111cha campesina fué ese 

mismo sentimiento el que determinó que sólo en el área tlonde 

(!OS) Gilly, Adolfo. OP. CIT. P. 139 

(106) idcm, 

siguientes. 
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las dificultades geográficas de la zona favorecían la ~upervi-

vencia guerrillera la insurgencia persistiera. Eso 5rea fub 

lo que hoy es Guerrero y éste fué el caudillo que cnc(1beznrü 

la Última resistencia. Su importancia, con todo, fué meramente 

simbólica en el camp0 militar la hora que la oligarquia 

criolla retomó en su beneficio lus tesis independentistas. 

Su verdadero valor residi6 en el cnmpo de lo simbólico 1 en 

el cual significó el nexo indispensable entre la luchu cnmpesi-

na que ya había acnbado las que l1abr[an de seguir a lo largo 

de un siglo. 

1.2.4 "PERO EL VEINTIUNO, EL GOBIERNO, LA INDEPENDENCIA NOS 

DIO •• ,". 

La revuelta de Riego, la proclamación de la Constitu-

ción Li bcral Española y la reacción de la oligarquía criollo .. 

marcan el rt•ingreso en la historia universal de nucstrn propia 

historia nacionnl. Este reingreso está pingado de contradic-

ciones, por fuerza 1¡uc implicaba una rccapitulaci6n <le la 

conducta de los criollos novohispanos hecho por ellos mismos 

con plena conciencia. El actor principul, aún cuando no el 

Único de este episodio, fué el Alto Clero Mexicano. De her:ho, 

repref;entaha de una manera especial el statu quo se pretendí.a 

proteger úe 1os excesos (a sus ojos, p11r supuesto) del libera-

lisrno español, entonces triunfante. De hecho, In 
, 

parte mas 

radical de ln Constitución gaditana se encontraba en la rcfor-
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tcJmiento se hacta ~n hase a la necesidad ccon6mic3 dt• liber.1r 

ur..i gran cantillad de hie11es en ;nanus muertas j' per;:i1t ir, con 

su c1rculac1b11 1 el progrl!SO rnatPrial del pois d1~l Imperio 

rr.cnns en e:=;a eLapn del <lPsarrollo capitalista, la c1ri:ulaci.ón 

de los bienes tiene una importancia principalísi;na como medio 

de la acumtilnción necesaria par:1 lu consiguiente u:~a:1izución 

industrial, por lo que se nos explica ld importancia que tenía 

entonces lt.t revrganizu.ción del Derecho Civil, especialmente 

en la figura del Código Napoleón (107). La otra razón del 

replantcaiuiento eríl de inilole política: el a!Jsolutismo había 

sido juStificado prácticamente en todn Europa desde el campo 

(107) Correas, Osear. "Introducción n la Crítica al Derecho 
Moderno". TEXTOS U.A.P. 1 Puebla, 1986. Sucede que 
c>l Derecho Privado y más concretamente el Ci\•il Licne 
por función regular la circulación de bienes, es decir, 
de valores de cambio. Debe proteger la cquivulencia 
de ese c1.1mbio. Cuando la burgucsia europea se desemba
razaba de los re~Los feudales q11c u6n impcdía11 la circu
laci6n libre de mcrcancías 1 el Derecho Civil inici6 
un OtJ{'Vo ;rnge, que culminaría con las grandes codifica
ciones del siglo XlX. E.s por lo r.li!Jmn r¡11e la lucha 
~ec.ulariz::idoro del liberalismo tiene también una contra
parte econ6mica: en los países t1ispunos, sus propiedades 
significaban que la mitad o mils de la riqueza permanece
ría alcjn<la del modo cap1t~lista de producct6n en cuanto 
que estab¡i fuera de la circulaci6n mercantil. 
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religioso (JOS) ~· era precisamente por ello que urg1a a los 

liberales separar el poder mon~rqt1ico de la Iglesia. El primer 

paso 16gicaEente, era reducir ~l poder del sector eclcsiAstico 

del antigul~ r~giml·n. L1 cor.firmación d{~ esto es la actitu1f 

de los resttturadores :!e ese antiguo estilo n n"ivel Eur,opeu; 

sin distinci6n de credo cristiano, los Estados vencedoras 

de Nnpolehn firmaron un pacto defensivo en torno los 

principios religiosos precisamente! La Santa. Aljnnza. Esa 

Santa Alianza se encargarín de dcrrotnr el movimi~nto 

revolucionario espafiol dos afias mbs tarde. 

En Nuevo España estas dos razones justific.nbnn la 

intervencibn catblica por portida doble. El resto de lo 

oligarqu{o criolla uniría el destino de sus intereses a ese 

protagonista. 

De la mismd manerh, las mayore!'> aberraciones de ese 

cambio de estrategia se dar1an en el campo ecle::;i<Í.stlco, para 

( 108) El .\bsolutísmo fué .iustificado así en el bando 
Protestante como en el católico desde su aspecto 
religioso. Sólo Hobhcs dió una explicación alterna, 
no religiosa. Ver Gonzálcz llribc, H6ctor. OP. CIT. 
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<lesgrncia de lus interpretaciones de ntiestra hi~torio, como 

Se> verá más larde. Los mismos agentes que hahfanse upucsto 

al cura lfidalgo cuando ~sle planteaba p~lilicamente Ja nercsJdad 

de traer a Fernando VII a Sur.\'oJ Espai""la. ahora conspiraban en 

ése mismo sentido, C'l r.iii;mo Clero qu(• le había C"'Xcomulgndo 

.ihorn abogaba por 1 or;. mismos plantcnmicntos " • . . . . Todo eso, 

que se había condenado, se pondría hoy en prácti.cn, como uno 

de los medios para perpetuarse en la posL'sión de sus bienes 

y en el disfrute de sus privilegios'' (109). 

Las conspiraciones más importantes se dieron en torno 

al templo de La Profesa, en ln Ciudad de México. F.n ella, 

al calor dt.!l chocolate se discutía sobre los "dos rostros de 

Fernando VII" (110), y sobrr.- los inútiles sacrificios y dila-

pidaciór. de recursos que se hab!nn hecho por la causa del 

11 \'Crdndcro rey'' que ahora parcela "aliado de la plebe". 

La consecuencia de esas elucubraciones era la Independencia 

pero "no para darle ln libertad a un pueblo bajo y soez que 

no merece ln Ji hertad, sino, precibamc11Le para conservar los 

\'a lores el poder de nuestra clase", decían. Es probable 

que los implicados en esta infidencia procuraron contactarse 

(109) Chávcz Orozco, Lui>. OP. CIT. P. 121. 

(110) Es una expresión de Ler.;oinc, para explicar la actitud -
conservadora en Nueva Espafia. l.cmoine, Ernesto. OP. CIT 
P. 318 y siguientes. 
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con todos los sector~s agraviados por la Constitución, inclusjvc 

al Virrey, cuyo poder 1..~ra notablemente disminuído y su autori

dad puesto en gra"·e dudu (es bueno recordar que ol llegar 

las noticias sobre la sublevoci6n de Riego, el dignatario 

habla tomado medidas para evitar ln prom11lguci6n en Nuev¡i 

España, pero que ei populacho veracruzano al obligar a su 

gobernador, Josb Dh\ila, a jurar lo Constituci6n, precipit6 

al mismo Virrey a hacer lo propio mientras aún podltt hacerlo 

''por propio voluntad~.). 

De los conspiradores de la Profesa sólo se tiene 

la identidad segura de dos de ellos, el del Prepósito del 

dicho Templo, don ~atias de Monteagudo y el coronel Iturbide. 

Hny quienes opinan que Iturbide se unjÓ a la conspiraci6n 

mucho después de iniciada (Lcmoine, C..:hávcz Oro:r.co) otros, 

que desde el principio formaba parte de clln (Teja Znbrc, 

quien inclusive opina que el Virrey era el patrocinador princi

pal por órdenes del mismísimo Rey). EL resto, ha permanecido 

en el a·nonimato. Lo cierto e::> quu CG ffiUj' poco probable que 

su identidad permaneciera oculta li los ojos del Virrey y que 

todo la trama le fuera por completo ajena: una conspiración 

de las dimensiones de aquélla era el más serio peligro, 

con mucho, desde la frustrada expedición <le Mina, contra la 

seguridad colonia1. 

Lo cierto es que de los concilábulos de lo Ciudad 
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de H~xico naci6 un Plan concreto para lo Emancipaci6n de MbxiLo 

de la Corona de Cnsti lla. Dicho plan tendría por ejecutor 

principal al mismo coronel lturbide quien fué nombrado Comando~ 

tu del Sur a sugerencia de don M1guel Badillo, encargado de 

la cartera de Guerra del gobierno colonial del mismo don 

Matías de Honteagudo, en sustitución del jefe realista Armijo 

quien acababa de renunciar, probablemente molesto por las 

duras criticas del Virrey a su desempeño contra los restos 

insurgentes (11\). 

La Comandancia del Sur comenzaba en Taxco y terminaba 

en el Océano Pacifico. Operaban en ella el mismo Vicente 

Guerrero con unos cuatrocientos hombres Pedro Ascencio, 

con unos quinientos. Las 6rdenes 1 al menos en apariencia, 

del nuevo Comandante eran someter estos focos de resistencia 

que representaban lo única espina en el renovado edificio 

virreinal de aquéllos años. 

Para el efecto, el Comandante recibi6 el mayor ejérci-

to realista levantado hasta entonces a6n lo aume1ltb por 

gracia del mismo Virrey 1 quien no le escatim6 ni hombres, 

ni armas ni dineros. 

(111) Cue•as, Mariano. "Historia de la Naci6n Mexicana". Ta~~ 
lleres Tipográficos Modelo, S.A., México, 1940. P. 460, 
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Tal despliegue en· manos de un hombre que no merecía 

primera \'ista las confianzas del Gobierno (recordemos que 

Iturbide habla pasado a reserva por una serie de irregularida

des en su hoja de servicios denunciadas por ricos propietarios 

del Centro del pa!s) que había participado activamente en 

una conspiración en ln misma Capital no puede ser obra de 

]o incompetencia del Virrey. Son, en mi opini6n 1 prueba de 

que el mismo Apodaca estaba comprometido en el pléln de la Profe

sa, Es m.1's, lturbidc se encargó uprrnas llegó a Tcloloapan, 

cuartel general de la Comandancia, de estahlec:er contacto epis

tolar con gran ní1mero de aliados civiles y militares en las 

principales ciudades del Virreinato se sabe obtuvo dos 

fuertes entradas de dinero, la primera por veinticinco mil 

pesos por un donatjvo del Obispo Cabnñas, la 
1
segunda por la 

apropiación de la conducta de los Munilos que logr6 que el 

\'jrrey mandara pura Acapulco. La conducta mencionada llevaba 

rn~s (le quinientos mil pesos. lSe puede pretender 4ue un Coman

dante, por mils poderoso que sea, pueda manejar esas cantidades 

fuera dcJ presupuesto de su División sin ln (al menos pasiva) 

aprobaci6n del Virrey? No. Apodaca estaba implicado. El 

coujuntu de la 01 igarquia novohispnna estaba interesnda en 

la I11dcpendcncin en cuanto 6st1i se había convertido, de pronto, 

en la posibilidl1d de preservar el estndo de cosas que la orga

nizaci611 politicn virreinal cstnblecla. 

Ahora bien ¿por qué 1 igarse a los restos de la In sur-

gene in'!, 
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l.~.5 VICENTE GUERRERO: O DE COMO LA PATR1A 1 EN VERDAD, ES PRIMERO. 

La necesidad que los criollos conservadores tenía 

de unir su programu las guerrillas sureña!i, se originaba 

en que de aJgunn manera requer1an justificar ante el todo 

social su cambio de actitud. Retomar en sus propias manos 

dirigir (por supuesto) la Rcvoluci6n que iniciara Hidalgo 

ocultarla que s11 programa habin nacido de situaciones totalmen

te diversas y que sus intereses crnn del todo opuestos a los 

enarbolados por el Padre de la Patria por otra parte. impedi-

rían que se lea acusara de traidores o convenencicros fuera 

por parte de la Corona o de los insurgentes. Así, el acerca

miento a Guerrero mostraba como insuperable la contradicción 

que vivía Ja oligarquía y que desquebrajaría el aparato virrc! 

nal. No podían superarla, así que optaron por ocultarla. 

Por otra parte, no debemos despreciar el hecho dt: 

que, la hora de plantear la Independencia, los criollo;. 

debf an proponer, por fuerza, uno opción de organización polltj

cn y social altcrnativ~ a la virreinal. Para ello se requcrlQ11 

fundamentos teóricos propuestas pal {tices concreta$ QUL

sólo el bando insurgente había elaborsdo hasta entonces eu 

México, lo que le dá una importancia aún mayor a la protecci611 

y respeto que Guerrero mantuvo ri los restos del Gobierno Nacio

nal representados por la Juntn Subalterna Gubernativa. 

Pero, aun mas, una organización política implica 
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desde luego un acuerdo social sobre el cual plantar sus reales. 

El Estado es una sociedad organiza.da, ante todo. Los criollos 

habiun pelesdo durante más de una década por mantener el orden 

social dual del virreinato, pese a que su propio ascenso como 

casta dominante lo habla inutilizadot al romper la balanza 

sociFtl en que descansaba .. Ahora, forzadas por la realidad 

debian abandonar esa posici6n proponer a la sociedad como 

conjunto una nueva solución. Para ello requerían parlamentar 

con los restos de la representación popular, bstos eran 

Guerrero y Ascencio. 

Por últimot ésta última necesidad permite entrever 

otro gran carencja de lo aligorqu1a criolla: no tenia bases 

sociales reales de poder. Su omnipotencia se fundaba en la 

alianza que habla ido estrechando con la Corona desde lns 

Reformas Borb6nlcas. por lo que el rompimiento Independlentc 

le dejaba sin fuerzas reales que apoyaran su pretendida pree

minencia social en el nuevo Estado que ahora plant~nba. Reque

ría bases y solo el campesinado podía dárselas. Ello hacia 

que la transnccibn con Guerrero no fuera solamente necesaria 

sino aún.urgente. 

Esta ineludible carüncia marcaría con mucho. la 

dinámica social entre los dos Méxicos durante l<><lo el período 

independiente .. 

Por el lado de la Insurgencia, sin embargo, existía 
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otro ve:c.tor de inten:oses flUP apuntaban de la misma manera 

a una transacción con el enemigo. La estabilización del frente 

de guerra en la Comandancia del Sur y rumbo de Acopulco, donde 

ni uno ni otro de los advf:'rsarios era capa.l de derrotar H 

su enemigo, había preparado f1sicamente las condiciones para 

un arreglo de />sa nnturaleza. Con los opcracione:::. militares 

en un punto muerto, en el cual, ni los realistas podían eliminar 

o la insurgencia, pero bstn había perdido toda esperanza de 

triunfo, se [ueron establecie11flo relaciones epistolares 

de convivencia forzada entre ambos lados de la trinchera. 

En éste proceso es probnblc que influyera también 

la versi6n al parecer totalmente ap6crifa (112), de que Guerre-

ro no era descendiente de una familia mulata (113) sino indíge-

na del área de Tixtla. Florentino M. Torner comenta que sus 

podres, don Juan Pedro Guerrero y doña Muria Gua.Jalupe Snldaña 

eran campesinos humildes (114). Sin embargo, el trato de 

'
1 dofia 11 que les d6 el hecl10 hist6rico de que el Virrey 

Apodaca autorizara a don Pedro para que ofreciera el indulto 

(112) La versi6n la he recogido de algunos maestros nahuatla-
tos de la E.N.A.11., quienes opinan que Guerrero era tambien 
nahuatlato Y que dicen tener pruebas en la tradici6n oral 1 -

de la naturaleza racial y política del hf.roc. 

(113) Lemoine, Ernesto. OP. CIT.P. 304. 

(114) Torner, Florentino M. "Creadores de lo imágen hist6rica -
de M6xico 11

• Compafila Gc11eral de Ediciones, S.A. Mhxico -
1953. P. 145. 
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a su hijo, nos muestran que la extracción humilde de la familia 

no era tal. Inclusive, desmentiría la idea de que, siendo 

mulatos, su principal ocupaci6n fuera la Arriería al m~do 

que Lcmoine nos presenta los hechos. lA qué un Virrey, con 

todo la cabeza más importante en ambas escalas sociales del 

virreinato, tenía que pedir o autorizar a un campesino humilde 

o o un arriero que ofreciera indulto a su hijo rebelde a la 

Corona? Con todo que don Pedro hubiera abrazado la causa 

realista (lo que por otro lado lo colocaría también fuera 

de los escenarios sociales en que se pretende enmarcar a la 

[ami lia Guerrero, pues s6lo personas con poderosos intereses 

materiales upoyabon al viejo régimen, como vimos) es indudable 

r¡ue el Virrey utiliz.6 cuno.les mucho más adecuados parn ofrecer 

el perd6n al caudillo suriano, como el mismo Comandante Armijo 

y una serie de delegados de suma confianza de los que hablaré 

más tarde. La, al parecer, Única explicación viable para que 

u1i padre tuviera el peso político suficiente para ser utilizado 

en la negociaci6n con Vicente Guerrero, es que ése padre repre

sentara fuerzas de importancia en la 16gica del sistema virrei

nal. Por lo mismo, don Pedro Guerrero no 11odía ser n1 un 

arriero (casta fuer11 del 6rden de "Rep\1blicas"), ni un campe

sino humilde (y por lo mismo sin ninguna representatividad 

ante el sistema colonial, eminentemente corporativo), ni un 

ulia<lo de la Corono en la guerrn (pues la tnayor parte de ln 

fuerza militar realista provenía de otras fuentes no de 1 

mismo campesinado del úrea, donde ln 11evolucibn era aún fuerte 
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precisamente). As{, parecerla que el padre de Guerrero debla 

ser una <?spccie de cacique indígena del área de Tixtla, quien 

por lo mismo, tenín a su cuidado la procuraci6n de la pnz 

social la obediencia a la Corona. Después de todo, era 

bse uno de los dos Únicos pagos que el Rey le cxig1u a cambio 

de reconocer su cacicazgo. Por otro lado, dicha categor!a 

dentro del sistema político de los '""Indios de Nuevo España': 

explicarla mejor el misao papel de Guerrero como I{der lnsur-

gente. TodavÍ<J cien años después, los líderes campesinos 

serían elegidos de acuerdo con lu antiguo organización campe-

sina indígena, al menos en lo que toca. al sur del país {115). 

No hoy ra1.6n para suponer que en la primera grnn Rcvoluci6n 

nacionul, el sector campesino de lo que hoy es el Estado de 

Guerrero se comportara de otra manera 1 mucho más si se toma 

en cuenta que In mayor parte de su poblnci6n era indígena 

en aqu~llos afios. 

El hecho de que Guerrero no s6lo representara a la 

(115) Womack, John. "Zapata y la Revolucibn Mexicana". Zapata 
fué elegido por los vicios de Anenecuilco una noche de -
1909, quienes le reconocían sus capacidades de líder y ln 
trayectoria de su familia como luchadores por Ja restit~ 
ción de sus tierras y sus derechos campesinos. 
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insurgencia sobreviviente sino también a la sociedad oprimida, 

predominantemente natural, que habla alimentado las llamas 

de la Revolución, nos haría 01ás fácil explicar por qué fuh 

tan claro para éste caudillo el trance en que se encontraba 

el aparato virreinal en 1820-21. Si el teniente general insur

gente podla ver desde la perspectiva de clase casta del 

sistema polltico indígena, c6mo su contraparte criolla perdiu 

de pront.o el sustento de la corona, entonces nos será más 

facil explicar la rapidez con que aprovechó las condiciones 

que se le ofrec1an para transar un arreglo que abriera hori

zontes a futuro para una Revoluci6n estancada y acorralada 

en las sierras del sur y rumbo de Acapulco. 

Se sabe, incluso, que el mismo Guerrero planteó la 

posibilidad de un arreglo antes de que Iturbidc fuero nombrado 

Comandante y, evidentemente, antes de que el Plon de la Profesa 

eapezara a desarrollarse. Por lo mismo, me inclino a reconocer 

en Guerrero al l1ijo de uno de los caciques indígenas que hnb!an 

sido reconocidos por el rbgimen virreinal, dentro de la política 

de sistcmus parolelos que expliqué en la primera parte de 

este capítulo. 

lemoine nos explica cómo don Vicente había establecido 

contactos con Armijo,en el sentido no s6lo de llevar una guerra 

de trincheras más viviblc para ambas partes, sino también 
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para negociar una salida pollticn al estancamiento de la Guerra. 

Sin embargo, Guerrero no traicionará los ideales de la Indepen

dencia y así, los comisionados de confianzn de Armijo regresa

rán siempre con los ofrecimientos de indulto (por supuc·sto 

en las condiciones establecidas por los Landos respecti\.llS, 

y que implicaban el repudio de la causa) sin respuesta fa\·orn

ble, 

Entonces, el Virrey, envuelto en la tormenta constitu

cional que pone en entredicho su prop~o poder, trata de acer

carse al caudillo insurgente por otra vía_: comisionados de 

confianza que le manda desde México con ofreci._!Dicntos mucho 

más utractivos que los de Armijo. Es decir, el Virrey se 

proponía violentar la normatividad en favor del insurgente. 

A los ojos de Guerrero, estn grave contrndicci6n entre el 

Comandante del Sur y su superior, har{o evidente la debiltdad 

por que atravesaba el régimen y tal vez, un rompimiento entre 

ambos jefes espafioles. 

De un desajuste de tamaaa importancia, el 6nico posible 

beneficiario, si es que sabia manejar sus cartas con habilidad, 

era Guerrero. Pienso que este hombre hab{a conscientizado 

en mejor grado el trance por el que pasaba el virreinato todot 

con la proclainaci6n c.onstilucional y es muy seguro que tuviera 

presente también la necesidad de la oligarquía de ligarse 

a una base social, cuyo Único representante sobreviviente 
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ern é 1 mis no. Por lo mismo inició una serie de contactos 

cuyo fin era el de ofrecer a los representantes del México 

de Arriba las bases que sabía necesitaban entre el Pueblo. 

Co~o prueba de ello están los ofrecimientos de alianza 

por la Independencia que hizo al mismlsimo Armijo, quien mili

tar pundonoroso, los rechazó. Pero no sólo éso, sino que 

in(orm6 al Virrey de dichas tentativas del insurgente. lNo 

serla en ése momento donde los vectores que consumarlan lu 

Independencia se cruzaron? 

Autocl iminado Armijo, Guerrero inició acercamientos 

con uno de sus jefes subordinados, el coronel Carlos Moya con 

cuartel en Chilpancingo y 

la Comandancia. Al fin, 

a cargo de importantes fuerzas de 

se decidió a mandarle una carta. 

Esta misi\.·a conLicnc una serie de planteamientos que, al decir 

de Lemoine. hacen a don Vicente el inventor de la Consumaci6n 

de la ludependencia. Sci.s elementos de su propuesta a Moya 

nos permiten apoyar csu lesis. Por principio, fijaba como 

precedente de su propuesta la Insurrccci6n Constitucional 

de Riego en España, lo que demuestra lo atención que daba 

el caUdillo a este factor. Seguía por plantear que esos hechos 

permitian 

leg1timos 

la mejor oportunidad para los hijos de México "así 

como adoptivos" de romper las cadenas con España 

(n6tcse el término que usa para los naturales de América: 

"Legítimos". Esa postura maduraría afios después en la cxpul-
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sibn de los españoles). Proponía al fint el pronunr.:i.1m1ent•)-

del Ej6rcito realista por lu Independencia, bnjo Pl pando 

del propio coronel ~o:o·o, pues nHda satisfarid más a Vicente 

Guerrero, dice 61 cismo, que decir que 11 renia un jefe, 

padre.,." (es importante t.1 r.:ancr;.1 Pl1 que se t,:uhordino dl 

comandante realislH t..•n caso de que se pronuncie, nu sólo por 

su posterior postura frente a Iturhídc, sino por ln manera 

en que lo expresa, llamándole •padrc11 suyü en un csti lo común 

de quien conoce la lengua nfi,,...itl Ja uti 1 iza corrienlemente 

( 116). Por último ofreciendo al jefe realista el título 

de ºLibertador" (h.ilagando e-1 gusto criollo por los títulos 

el rcconoc1m1ento) asegura la llcgud~1 de don Francisco Espoz 

Mi n.1 como nuevo \'irrcy anuncia la necesidad de llegar 

con 61 a un entcndicict1to. 

( 116) Guerrero llama "podre" a Moyo en su carla. Le ofrece 
ese tÍttJlo nl lado del d(' Libertador de la Patria. 
Esa conccpci6n lingüística no nace de sumisi6n vergonzo
sa de Gut!1re1u hacia el criollo, sino <le una muy cons
ciente LJCLituti de re::;pcto que le procura a aquól que 
puede sacDrlc de lu contradicción de su Revolución 
acorralada. Se sirve el suriano de una formaci6n na\o·a 
de respeto que nl hablante castellano suena vergonzosa 
las más de las ocasiones, pero que t~n su propia lógica 
de nahuatlato 1 Guerrero no entiende sino como respeto 
digno hacia una persona a quien se le ofrece un trato 
provt>choso~ 
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y la ideología e lora como para construir un Estado por sf. 

Ambas se nec.esitaban y oún hoy 5e nl'cesj tan para poder equi-

librar un acuenlo nacional riahJe. De el lo se desprende 

su necesldad de transar, p11es s~bemos de soLrn c¡u~ sus inlcrc-

ses son del todo opuestos. El d1a en que ... :ialqui.eru dt• las 

dos pueda plantear un Eslado ~íexicano sin la otra, entonce~ 

la transacci6n dí~ interc:-.es será superfluu. Par;, los de Arriba 

ello implicaría el recurso a un genocidio, <¡ue les <lejarÍ<J 

sin mano de obra que explotar por lo que n1 siquiern lo inten

tarían. Para los de Abajo signifiui la lucb¡¡ pot una soc1edad 

democrática, dond(? el mayor porcentaje del poder pulltico est{• 

en manos del m3yor porccnti1je de la población. Esta luct1n 

si es posible ~· dc1 sdc mucho antes de la Guerra de Independen

cia se está dando, por lo que ln seguridad histórica en las 

posibilidades del proyecto de Nación popular• ha aumentado 

pese a las transacciones que hü sido necesario real i.t.Br 

cuya primera gran expresi6n fu~ Igu11la. 

Por lo mismo, queda cluro que para el caudillo del 

sur, la Patria fué rrimcro. Había que superar la contradic

ción de la depen1lencia de Espacia para a\.·anzar luego mas claros 

en la tle la opresión en la sociedad mexicana. 

1.2.6 DON AGUSTIN DE ITURBIDE, LIBERTADOR DE MEXICO. 

Por lo expuesto hasta ahon1, queda claro que p.ara 
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cuando Iturbide marchaba al sur muchos de los acuerdos que 

se asentarían en el Plan de Iguala estaban casi maduros. 

Ambas partes hablan hecho intentos fructíferos o no, de acer-

carse o su contrario aunque no hay noticia clara de que 

G11errero supiese que sus propuestas a Moyo habían sido escucho-

das con atención en México, es de suponer que sus contactos 

le informaron de la atm6sfera favorable alrededor del nuevo 

comandante Iturblde. 

Este tenla el defecto de haber siclo uno de los más 

furjbundos y crueles jefes realistas de c11antos hablan luchado 

contra la Re\•olucjón, por lo que la primera reacción de los 

insurgentes hnc i a él fue has U l. El 28 de diciembre de 1820, 

Pedro Asccncio, legendario guerrillero ~' segundo de 

Guerrero, atacó la retaguardia del Ejército de Iturbide cerca 

del pueblo de Tlntaya, La columna agredida estaba nl mando 

del capitán Quintanillu, casi tod11 su t.ropa pereció en el combate. 

Ascencio cont;1h:1 cnn 111105' ochocientos. !LOr.::brl·~. 

r-nrro de 1821 G~1errcro r.iismo vcnc!d i'l :':º>~' cerc.t.1 Je Acapulco. 

Hubo uno o dos combates más, favorables a los S\Jrianos, aún 

dc.spués de; un intento de Iturbide de acercarse a Guerrero. 

Al fin, y en términos por deruds elogiosos, se d.trigtó lturbiclc 

ul caudillo para invitarle a una conferencia. Guerrero seria 

a611 receloso, per0 ya no habría n1&s comhat~s entre insurgentes 

y realistas. los ~ltimos coDbatcs de lil Guerra de Independen-

e i a tienen un va 1 or simbólico despropot-c ionado a lu impar tan-
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cia militar que gozan. En vcrdod no significaron una po:.iibt

lidad ni aún re•oto de triunfo revolucionario, pero mure.aron 

a los ojos de Iturbidc y de la oligarquía que lo mandaba" que 

los aliados que estRban punto d¿ conseguir~;e no erBn 

corderillos f!te:iles de manipular y planteó las ncgociuciones 

que siguieron como una verdadera transacción, y no como una 

sumisi6n al poder de los criollos independentistas anticons

ti tucionnles. La consecuencia de ~llo seria que los revolucio

narios verlan c1 pacto con lturbide co•o un pnso necesario 

en la consecución de lo lucho y no coc:i.o uo fin en sí mismo 1 

como era a ojos de los iturbidistos. De ohi que ellos 

continuariau peleando durante el priml!r periodo del México 

Independiente que lc;>s otros procurasen estancar el nuevo 

Estado en los términos de la transo de Iguala. 

Hubo, con todo, una consecuencia •as cercana. Como 

las negociaciones se plantearon en términos distintos a los 

que suponían los conspiradores de la Profesa tol vez el 

mismo Vi rrcy, fué necesurio hacer Ajustes al Plan elaborado 

en México. La intoleronciu religiosa y el respct.o irrcstricto 

n los bienes y propiedades del clero, fueron respetados salvo 

que en cuanto a lo Último se dijo que se respetaría o ntodos 

los propietarios" sin namorar e.J.:pllcitamente o la Iglesia 1 

pero ello era aún mejor, pues desterraba las ideas 

confiscatorios del Gran Morelos. Sin embargo, al parecer 

Guerrero logró imponer la idea de que la Monarquía que se 
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planteara en el Plan sería moderada o "Constitucionnl 11
• Es 

improbable que ést!! punto haya estado en los plflncs previos 

de los conspiradores cf.lpitalinos, quiene~ en cualquier caso 

se levantaban en contra de la Constitución gaditana. Sin 

embargo, Iturbide dcLc haber enlendido que la dJscusi6n alredP

dor de ésta nueva Constitución seria cdp{tulo n porte y que 

en nada cambiaba la esencia Uel acuc•rdo prometiendo una Ley 

FundDmentul que nétÓie sahiu si existiría y si llegara a darse 

quJ tendencia la marcarlo. Sin embargo, pnrece que ~ste real

mente ligQro c.nmbio fue el factor que separó n Apodaca del 

movimiento. Es slngulur que r,l Plan de Iguala, proc.lamodo 

el dos de marzo en la villu de Iguala ante laa tropas ncuarte

ludns nhí, le ofreciera al Virrey mismo la jcfuturu del movi

miento (117). Apodaca sin embargo, lo rechaza y tac.ha a Itur

bide de traidor al tiempo que llamn al resto del Ejército 

combatirle. Era demasiado tíl.rdc, pues los firmantes del 

Plan de Iguu1a, a6n s1r1 imprenta, se habían encnrgado de copiar 

muchas veces el mismo y de man<lurlo a las principales perso-

nulidades del Virreinato con Correos Especiales. El mismo 

Apodaca y el Arzohispo de México recibieron s11 ejcmplo.r, c.om

probando ésto que- csLuban oz·iginalmentl! impl ir-·ido!:>. Al pare

cer, la no adt1esi6n del prelado mayor se dcbi6 más a su ccrca

nla al Virrey que a su propia convicción dado que la mayor 

(117) Chavez Orozco, Luis. OP. CIT. P. 136. 
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parte de los obispos mexicanos se adhirieron. Inclusive, 

Pérez ,en Puebla, imprimió el Plan y mand6 unlt prensa n lgunln 

con increíble rapidez (l JB). 

Los varios comb~1t:eF> pero nunca rt.?aloente ímportantcs, 

que el recién nombrado Ejército de la Tres Garantías entabló 

con los pocos jefes mililarcs 11uc permanecieron leales al 

viejo r~gimcn. hnr. !'lervido de hnse o los historiadores conser

vadores, para demostrar que la etapa lturbidc era realmente 

eslab6n de uno cadena qtte venia desde Dolores. ~adn mas nl~jn-

do de la realidad. ln l1ora de contar las fuerzas tr igarun-

tes y las realistas restante~, es evidente que salvo Jos cuerpoA 

expedicionarios acuert.clndos en la Ciudad de Hbxico, las fuer

zas espafiolas reci611 desembarcadas en Acapulco y ls Guarnici6n 

de Veracruz al mando del Gobernador General Dávila,quien sigu6 

al Virrey en su política, todo el Ejl!rci to colonial se habla 

pasado al caip{Jo independentista, ini.cinndo su largo trayecto

ria de "chnquetozos". Las tropas que permunecieron leales 

a Apodaca, eran eminentemente españolas y no pod{n esperarse 

otra cosa de ellas, en cuanto que peninsulares no debían obc

dienciu a otro interés que el metropo11tnno. Y ése interés, 

aún atemperado en la mente de los liberales de Riego. era 

el de mantener el estado colonial paro la América~ (recordemos 

su rechazo altanero a una humilde cuanto modcst1simu propuesta 

de autonomía prest-•ntnd1:1 por la dclcgaci6n ocxicann a las Cor-

(118) Lemoine, Ernesto. OP. CIT. P. 332. 
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tes de Madrid en 1820 ( 119 ). 

Iturbide, •ontado o caballo sobre una transaccibn 

necesaria pera ambas partes de la sociedad que dejaba de ser 

novohispana parn nccptnrse plena mexicano, se habia convertido 

en El Libertador de México. Guerrero regresaba a la medianía 

y oscuridad de un t.tegundo plano, 

él 1 el otro México; el de Abajo 

esperando su IDOJH!filc. Con 

qllc, aún venc.ido ya habla 

hecho retapituluc.ión de sus andanzas en los diez y pico años 

de Guerra Social. 

13 ULTIMA REFLEXION ACERCA DE GUERRERO E ITURBIDE Y SOBRE 

LAS SOCIEDADES QUE REPRESENTABAN 

Del siste~n de sociedades politlcas paralelas instau

ra do en el Virreinato, surgieron dos culturas que. para 18201 

requerían replantear los térrai11os de lo convivencia politicu 

general. La evolución de la sociedad totnl y las transforma

cionl.'s de los contc:ctos nacionall-•S e internacionalcst habían 

hecho, poi L.1s ri1usa.s que expuse con detalle antes, 1nvúlido 

al acuerdo volltico colonial. Por lo mismo, cru 1~ccccnrin 

un nuevo ~cuerdo. La consecución del mj!omo no podfu dut:se, 

sin cmburgo, en las condic:iont:s que ln Guerra de Independencia 

(119) Cuevas, Mariano. OP. CIT. P. l.JZ. 
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había dejodo en 1819. Con la olignrqula o sociedad superior 

firmemente atada al .J.bsolutismo monárquico y lél insurrecci6n 

popular acorralada, aún cuando no exlerr.dnadn, en el Sur de 

la Intendencia de Héxico, el laberinto parcela haberse con~umi

do en ::;1 mismo. 

La explosión liberal constitucionalisto en España. 

abrió de nuevo el horizonte e hizo coincidir 11ts aspirocione['; 

de ambas sociedades en un punto: la Independencia. Los de 

Arriba la dcsi:aron para librarsP. del lihcrolismo, los de Abnjo 

para seguir luchando en un nuevo teatro de Guerra. 

La tronsacci6n que sigui6 dcj6 a todos un sabor agri

dulce: 11 Los dividendos co~partidos siempre dejan cefios adustos 

y expresiones agrios" nos recuerda Lcmoine. 

Sin embargo, en lu perspectiva de la historia poste-

rior, la facción que 11Íls provecho sacó fue la insurgente, 

en cuanto que de estar aislado y rodeada de fuerzas enemigas 

pasó a ser parte de un movimiento nacional., que le reconocía 

cargos y trayectoria política y militar. Dej6 de ser persc-

guida aún sus enemigos terminaron elogiándola, tratando de 

hacerse después, de algo de su valor pol!tico nncionalista. 

Por otra porte aplazó sin dejar cerrado el caso, el arreglo 

del expediente social que había sido la verdadera causa de 

las insurrecciones campesinas comandadas por Hidalgo y Morclos. 
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Los criollos oligllrquicos, por su parte, lograron 

hacerse de uno base real de poder que no tenían 1 estando como 

estaban separados del Pueblo y en alianza con una Corono que 

les traicionó al hncerse 11 modcrotlu y constitucional". Podían, 

ahora sí, poner en juego sus recursos y riquezas en la discu-

si6n y jaloneo por ln nueva orgunizaci6n social llamada H&xico. 

La Transucción los boutiz6 mexicanos. 

Las difcre11cias sociales y culturales que sin embargo 

había heredado a lo nueva sociedad el largo período virreinal, 

pcrmanec!an inalterables, co110 bien nos lo expresa Leopoldo 

Zamora Plo"WeS en su increí.ble novela "Quince Uñas y Casanovn 

aventureros" (120), Los de Arriba segulan considcr6ndose 

el estrato que merecía Lener el privilegio social (después 

de todo paro éso precisamente hablan apoyado la antes tnn 

vituperio.da Independencia} y los de Abajo, seguían alimentando 

el mismo rencor que antes hacia sus explotadores. 

Los caudillos encargados por el DesLinG de rcpre9entor 

a ambas facciones son espejo fiel de las ontcriorús actitudes 

sociales. 

Iturbidc. según nos dice Cucva5 1 "nll! mismo le hubic-

(120) Zamora Plowes, Leopoldo. "Quince Uñns y Casanova Avcnt.!!. 
reros 11

• Patrio, Pntris. Mbxico, 1984. 
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se deshecho la cara a aquél pobre caballerango a quien siempre 

trató el libertador de arribo abajo y hasta con cierta altane-

ría" (121} refir16ndose a la supuesta recriminaci6n de Guerrero 

al criollo, en sentido de su anterior crueldad contra los insur-

gentes durante el encuentro de Acatempam. Durante la entrada 

triunfal del Ejército Trigarante n la Ciudad muy noble, muy 

leal e Imperial de H&xico-Tenochtitlnn, se dispuso que Guerrero 

entrara como segundo de Harán, jo fe que hablo sido realista 

hasta una semana antes y quien en el dcsfj le encnbcz6 a lus 

tropas que Guerrero habla mandado en los años gloriosos de 

le resistencia guerrillera. Los negros,mu1atos, que hablan 

llegado con el caudillo soriano al VaJle de M~xico, fueron 

mandados de regreso sin que participaran en el desfile. El 

guerrillero cumplía cabalmente el papel secundario que él 

mismo anunciara y ofreciera en su carta a Moya el año anterior 

J que ya lte co•entado. ~6n no era su hora. ni la de su gente. 

Por su parte. es evidente que Guerrero 
_, 

no se engano 

nunca acerca de las intenciones de clase de su contraparte. 

Antes de entrar en arreglos co11 él. se .asegur6 de hostigarle 

y matarle buen n6mero de soldados para presionar sobre ciertas 

(121) Cuevas, Mariano. OP. CIT. P. 462. 
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condiciones que le eran caras, como la Constituc!6n que harlnn 

lns Cortes Americanas. E!1taba f·incando, durante su repliegue, 

las bases de su pr6xima embestida. Durnnte el resto de la 

campaña por la Consumación, Guerrero us sumiso y ni .siquiera 

presiona para que los peninsl1laree que de Gltima hora se adhe

r1an al triunfante movimiento de lns Tres Garantla:; fueran 

excluidos del privilegio y el honor en los festejos y nuevos 

cargos. No aboga porque los antiguo!; insurgentes que sal1nn 

ahora de la sombra, de la cárcel u del silencio que los pe:;ndos 

i11d11ltos les ltabian impuesto, sean admitidos ni a6n como conse-

jeras. 

época 

Ese no ern et plan. Una prcsi6n de más en aquélln 

el poderío sociccon6mico militur de los criollos, 

aunado a la fuerza popuJnr que él mismo habla puesto en manos 

de Iturbide destruirla todo vestigio de las ideas libcru<lorus 

de la Revolución, que crn lo Único que por el momento conservó 

el caudillo con bl. 

l.u ola de efervesccncio inundó las tlos sociedades 

mexicanas hacía imposible cualquier disidencia o nota que 

llarnarn u la "DESUNION 11
• Podrla interpretarse como UlHl intcn

Lonu demonlncn casi, de revivir" ••• l!l desorden, el abandono 
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y otra multitud de ,·icios ••. " (122) que el movimiento de 1810 

había provocado. según rezaba Ja misma proclama de Iguala. 

Aqubllos ''dioses rajos'' que menciona el historiedur franquista 

estaban muertos, o al menos eso lralnban de aparentar. 

El verdadero nacimjento del Estado Mexicano, los 

ojos de todas las teorías pollticas se da en 1821. cuando, 

sin el peligro real de una derrota o reconquista, se establece 

como organización polltica independiente de "la Antiguo Espuria 

tie todo otra potencia" plunleu su Pstrucluru social de 

acuerdo con los principios de Igualo. Que dichos principios 

realmente no representaban el acuerdo social indispensable 

(122) Chávcz Orozco, Luis. OP. CIT. P. 132. Chávcz, definiti
vamente contrario al iturbidismo, reproduce Íntegras 
las parles medulares ele lo proclama (le Iguala sir1 quitar 
partes, cot!lo hacen algunos de sus apologistas. Es 
sígnificati\·o que precisamente suelen omitir lo pnrtc 
que reprodu¿co y que rcp1·cscntn con claridad la aversi6n 
del l.ibertador haci11 la Rcvoluci6n qllC encabezara Hidal
go. Para un ejemplo tlc éso, ver Peza, Juan tlc Dios. 
"Entrada del Ejército Trignrante a Méxic.0 11

, en "México, 
Nuestra Gran Herencia''. Selecclones del Rcader 1 s Digest 
México, 1973. 
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para poder hablar de un EsLado nacional ya bien conformado 

se ver Íil después, e.u ando durante un si-;lo los dos Mé.xicos 

se debatlrian en interminables revueltas, as0nadas y pronuncin-

mientos. Pero para 11 salir del paso" Igualíl era un Uut~n arre-

glo. 

En cada uno de los dos Méxicos se manifestó el entu

siasmo por dicho arreglo: las \famas de la aristocrática México 

inventaron los "chiles en uogadaº con 1os colores de las tres 

garnntías. l.os corridos populares cantaro11: 

''Pero en veintiuno, el G<ibicrno, 

la l11dcpendcncia nos di6 

quedando los españoles 

dueños de nuestra Naci6n. 

Toda ln tierra tomaron 

y al indio nada qued6 1 

sin pensar que por ser dueño 

durante once años pele6'\, 
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SEGUNDO CICLO: DE LA PROCLAMACION DEL IMPERIO 

A LA REVOLUCION MEXICANA 

2.1 STTUACION GENERAL DE LA NACION MEXICANA EN EL PERIODO, 

El Periodo llamado del ''M6xico Independiente'' ha 

sido motivo de debates desde el n1omci1to mismo e11 que comenz6. 

La discusi6n se centró desde entonces en la cuestión política. 

En la forma como el Estudo debe organizar~c, en el modo como 

el Gobierno de ése E5tndo debe actuar. Lo paradójico es que, 

a la vista de los resultados finales de la época, parece ser 

que no eran esos los puntos que debieron discutirse. 

El siglo XIX mexicano, que empieza, en realidad, al 

firmarse los Tratados de Córdov,1 entre el llltimo delegado real 

de Madrid,el Virrey-no-Virrey O'Donoj6,y El Libertador Agustln 

de Iturbidc, tt~rminÓ con el Territorio mutilado en mas de 

un cincuenta por ciento, con una scr1c 1)minoso de invasiones 

e intervenciones extranjeras de lns que s6lo unas pocas pudie

ron ser resistidas aceptoblL'lílPll!t", con un gobierno centralizado 

y dictatorial en manos del Ejército y con una Economía depen

diente de las inversiones extranjeras y 11 el buen crédito na

cional" ante el sistema financiero internacional. El ingreso 

de las clases mayoritnriHS se había mantenido a duras penas 

en los mismos niveles que al iniciarse el periodo y la caneen-
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trnción de la riqueza era aún mayor en manos de un reducido 

número de habitantes, pese a la desaparición del poder econó

mico eclesiástico. 

Esa no era la RepÚblic<:1 que moderaría ln opulencia 

la indigencia. Las diferencias entre sus ciudadanos eran 

muy distintas de la virtud y el pec:ido: lo eran lo propledud 

y la riqueza. El México del siglo XIX heredó de los prócereB-· 

de Ja Revolución de Tndependcncin sólo los nombre::;, que se 

grabarían en letras de: oro en las placas conmemorativas, y ••• 

la inconformidad campesina permanente. 

Un aspecto cotidianamente ignorado desestJmndo 

por los analistas decimon6nicos en nuestro país,fu6 la cucsti6n 

campesina. Pareciera que lo sociedad política decidi6 desligar

se de la realidad social pnru po<lcr discutir "rnzonablcmcntc'~ 

los grandC's problemas de la organización del nuevo gobierno. 

Creyó urreglados los aspectos inL.1mcs de la desigualdad con 

la declaratoria de ''Uni6n Perpet11a 11 de Iguala. 

Pienso que el fondo de ln inestabilidad crónica de 

la República en ésta época se deliió a una falta de visi/Jn 

del conjunto de la sociedad que l1abía alcanzado la lndependen

cia en 1821. Cree¡ que se puso acento en la partP ~enos impar-

tante del problema, lH poJftica. ~u es posihlt: organi1.ar 

uu Estado en slstcmus ccntrale~:¡ o federados si previamente 
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no se ha alcanzado un mlnimo consenso en las esferas sociales 

y económicos que hagan viable, siquiera, ln Unidad tei:-ritorial 

de dicho Estado. 

Es significativo que las diversas Provincius , al 

momento de la caída del Primer Imperio, hayllfl planteado la 

discusi6n de su posible independencia y que las centroamerica

nas hayan separado su camino histórico del nuestro de mnnera dcfi-

nitiva. También debe decirnos algo el continuo brotar de 

re bel iones rurales y de movimientos rebeldes que, en c.l noabre 

de una u otra facción, de todas maneras eran sostenidos por 

campesinos armados. Por Último, la aparente incongruencia 

y cinismo de tantos políticos y militares que en cada momento 

dnban 11 c.haquctazo" y se pasaban de uno a otro de los bandos 

polí.ticos en pugna. puede tambibn ser indicio de lu poca base 

que C!n realidad tenía el discutir la Nación en términos de 

''centralismo''. 1'[ederalismo 11
, ''Rep6blicn'' e ''Imperlo'', "Libera

lismo '' o ''Conservadurismo''. 

grandioso estallido nacional con que 

culminó el periodo en 1910, es la muestra mus palpable de que 

las verdaderas inquietudes nacionales estaban en otra vertiente 

que en aquella en que se desenvolvieron todos, o casi todos, 

los prÓcc.rc¡;; patrios en ése siglo. En lo personal, no compar

to la idea de que la Reforma slgnifiqur un parteaguas hist6rico 

de la calidad significación que el maestro Reyes Heroles 
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ha planteado. Creo 1¡ue 1ué s61c un momento en que,las contra

dicciones políticas que provocó el no arrc~lar e1 consenso 

social mexicano se agudizaron llevf!ron n ln ~aci6nten su 

conjunto, a una gigantesca mo,·1:i1.11ci0ri cunlra Jos inv.Jscir~s 

extranjeros (pues fué en la Gtierrn de l11tervención, sc•cueln 

consecuencia neccsnria de la Guerra de Tres Años, en ln 

que el Pueblo se levantó rcalmentC'). La snga libera] no es 

pues. uno de los eslabones dti la cndenn. de Rcvucltns y Revolu

ciones sociales que nuestro Pueblo hu realizado para establecer 

su modelo popular de Nuci6n. La comprobac.iéin mas clara de 

ello,es el regreso inmediato al viejo orden social que signifi

cb la entrada de Juórez a México, y la lógica evolución del 

militarismo al fin de su r~gimen y durante el mn11dato d~ Ler1lo 

de Tejada. 

Creo que f.!l Triunfo del Llbcrali.srno rcprescntb la 

culminaci6n del dchote por lo pol:tico en el M6xicu <lccimon6ni

co. creo también que ése dC'bate, planteado fuera del anfili

sis de la sociedad sobre la cual se pretendía construir la 

estructuro Estatal, sólo podía tener como resultado la Dictodu

ra. Que ésta hoya sido conformada por ld facción liberal, 

se debió, en mi opinión, sólo n. que el t-cr.:>nrrirnto 1ibcra1 

tenla mayores posibilidades de cngariar e lu& ~asns cnmpesinae, 

que fueron las que le dieron el triunfo n que,sus oponentes, 

los conservadores, fueron incapaces de allegarse tontos 

campesinos como 1o hicieron sus rin1les. Pl•l ÚlLlmo, í!J recur-
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so a lu potencia extranjera, que hicieron los del partido de 

lo Religi6n y los Fueros, seria sólo la puntillo con la que 

decidirían al Pueblo puru apoyar al liberalismo, pues no com

prendieron que, en ln mental idud popular, lo Único que había 

sobrevivido de la heróica lcchn de 1810, ern la Independencia 

decretado por ~se Pueblo co1:sado de sufrir. 

Por lo antes tlicho, creo que el verciadero análisis 

sobre el desarrollo Estatal de México en aquéllos años, debe 

centrarse en las relacJones los dos sociedodcs políticas 

heredadas del Virreinato. Como dije 81 principio del tr~bajo, 

ésas dos organizaciones políticas parolelas que marcnron el 

régimen colonlal mexicano, dieron origen a dos culturas nncio-

nales. La Independencia., sólo de palabro cieclaró la Unión 

de todos los Mexicanos; al proclamarse ln Igualdad entre los 

ciudadanos, la destrucci6n formal 'lcl sisternn paralelo colonial 

no significb lo desapuricibn de ambas sociedades como actores 

sociales. Eso só1o lo supusieron los políticos, que por 

supuesto, pertenecían al reducido círculo de lo sociedad opu-

lenta. Le perplejirlod Ante los movimientos inesperados 

ilógicos (de acuerdo a su lógica política) qu<: se dieron en 

el país, demuestran que la Unión de los mexicanos era s6lo 

palabrería, y que ambos Héxicos se enfrentaban de continuo, 

en los diversos escenarios que el territorio ofrecía. 

Por éso, creo necesario analizar cuáles eran las 
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condiciones en que cada actor se encontró en aquél siglo, 

sea en lo social como en lo económico 1 para luego• poder hacer 

un análisis de la luchu política que se sobrepuso sobre ésa 

realidad socio-econ6mica y c6mo los diversos partidos se apro

vecharon de ella, no por:1 alcanzar un consenso nacional, sino 

para hacer triunfar e su fucción y cómo esa actitttd sólo podía 

llevarnos a 111 DiclH(lura, y u la vlspera de la Revol11ci6n. 

2.1.1 SITUACJON SOCJAL: ENFRENTAMIENTO PERMANENTE DE LA3 

DOS SOCIEDADES. 

Como l1abía dicho, 111 Independencia fu~ consumada 

por el grupo social que la combatió mas duramcnte,cn los d1as 

que los caudillos populares dirig{on un asLenso de los campesi

nos plantearon un Estndo alternativo al virreinal, en el 

cual los diferencias sociales eran supcreradns por la Emancipa

ci6n de los de Abajo y la confiscnción de ]os bienes excesivos 

de los de Arriba. 

El contenido que dabun los criollos independentistas 

de 1821 al ll:r1!1i110,del \¡~1c t.c vulv1a7i [ar.3ticas'tcra l!!uy distin

to de aquél de los campesinos que ucupilron O<-txuca :i Oriznba. 

antes de 1815. Implicaba separarse de una Espuñn en la cual, 

el impulso liberal había reestabll'cido trna Constituci6n jacobi-

ns, la de c:uliz. Significaba separarse del peligro que 

amenazaba los privilegios de la Iglesia de aquéllos que 
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medraban o su lado, en el sistema de compromiso Corona-criollos 

resultado de las refor•as borbónicas. 

Así, si para los partidarios de Hidalgo Independencia 

significabu lo •is•o que "muero el mal gobierno"; si para 

los de Morelos iaplicaba separarse de España por- haber sufrido 

explotaci6n en sus 11anos¡ en el caso de los partidarios de 

Iguala (excepción hecha del reducido número de surianos) era 

"reestablecer" el poder conservador del gobierno~ En las 

voces de los conspiradores privilegiados r.ra separarse de 

una España "corro•pida" 1 "tan pervertido por un ailitariswo 

mas6nico y corruptor" (1). 

Ahora bien, i.es posible suponer que el Pueblo que 

en 1810 se había levantado por millares a defender las banderas 

de la insurgencia J había recibido como respuesta la mct6dica 

brutal represión de Calleja, ahora aceptara delirante el 

nuevo Plan de Emancipación'? Así nos lo plantean historiadores 

como Cuevas~ quienes suponen que el segundo periodo de la 

Independencia tuvo •as eficacia porque contaba con la aproba

ción del Alto Clero, que ahora sí, "encontraba en la defensa 

de la Independenciaª .. ª la defensa de la Religión" y que, el 

Pueblo todo, sin distinciones, apoyó el •owimiento porque 

(1) Cuevas, Mariano. OP •. CIT. P. '•58 y 458. 
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"pasaba J?n ésta época lo que no pas6 en la prjmera: que la 

causa de los me%"ic.onos se presentaba mas limpia y mas clara 

y la cnusa de E~pofia mas claramente injusta y reprobable''. 

Sin embargo 1 por "medio d!' la aceptación de la real id ad 

misma de división social hacia adentro de la Iglesia, a noso

tros nos es posible C!xplicar las contnidicciones criollns 

eclesiásticas desde otro perspectiva. Nosotros sabemos qtie 

había, desde el inicio de la tolonia,dos corrientes en la forma-

ción de la Iglesia Mexicana que sus fundamento& místicos 

eran del todo diferentes~ Los unos, deseaban la construcción 

del Reino de Dios en la Tierra. y estaban mas que dispuestos 

a los sacrificios sociales políticos quf! ello requería. 

Los otros, de-seaban construir una nueva y rica jerarquía, que 

disfrutare, en igualdad con las clases opu1entas1 de la manufi

cicncia divina para con los tierras americar.as~ En palabras 

del moderno t-eólogo brasileño Boff, se trataba de una Iglesia 

basada en la conccpctbn de las primeras comunidades cristianas, 

la una, que arraigó entre las clases mas desprutcGjdas. La 

otra, se refiere u una concepcibn jetárquica de la Iglesia, 

que se desentiende de los valores básicos de la ~é,y da prefe

rencia a valores de orgnnización política y de uso de poder 

hacia dentro de la organizaci6n eclesiástica. Lü primera, 

tiene una vida circunscrita a las comunidades en las que se 

nutre; la segunda\ está insertada en el aparato gubet'namental 

de expoliación.como su brazo ''Divino''. 
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En el primer caso, los ministros ~ religiosos ligados 

al Pueplo explotado, insurreccionaron los campos mexicnr,as 

en contra de la opresión. En el segundo, los prelados upoyaron 

la Independencia que implicaba defender su c~ncepto de religi6n 

y religiosidad. Así, nos dice Chávez Orozco que, en las bandc-

ras iturbidistas, lo Religi6n 11 insinuaba, de uno manera muy 

clara, que uno de los objetivos de la lucha consistía precisa-

mente en la perpetuación de los privilegios del clero'' (2). 

Y no solamente en el campo religioso se daban lns 

diferencias. En ~uanto a las propuestas concretas de cambios 

en la estructura de la producción y distribuci6a de la riqueza, 

la Insurgencia previa a Iguala había propuesto una serie de 

medidas parn el reparto de las grandes extensiones acaparadas 

en pocas manos (3). Después de Iguala, no hay siquiera refe-

rcncia al problema. S6lo se aseguraba que las propiedades 

y personas serían respetadas, ude acuerdo al artículo 13 del 

mismo Plan': 

(2) Cnávez Orozco, Luis, OP. CIT. P. 132. 

(3) Nunca ha quedado aclarado si el "Proyecto para la Confis
cación de intereses europeos y americanos adictos al 
régimen español" fué, o n6, obra de Morelos, pero al decir 
de Quirorte (OP. CIT. P. 69), demuestra que entre los 
dirigentes del movimiento, el proyecto popular se había 
radicalizado gracias a la presión de las masas campesinas 
sublevadas, 
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Es importante también, identificar quiénes son los 

actores en cada una de las etapas. En la primera, la mayor 

parte de las tropas insurgentes provienen del campo indígena 

y de las castas. Su oficialidad est6 formndn por los pArrocos 

de las comunidctdes, que dejan la cruz y toman la espada, o por 

los viejos caciques indios que ven la oportunidad de abandonar 

el pacto feudal que los oprimia bajo al corona de España. 

En la segunda época, las cnstas, formaban las filas del ejército 

ay~r realista y ahora ''trigarnntc''. Estas masas humanas ltnblan 

sido, mas que convencidas, compradas por el aparato represor 

y ésa característica haría de ése, un ejército excesivamente 

\·eleidoso en una Pntria casi sin recursos. La oficialidad, 

toJn, proviene de lns ciudades españolas, de las clases altas 

privilegiadas. Son los mismos que se alistaron antes, 

en el virreinato de Crui.llas, para obtener el prestigio social· 

del uniforme y el mando de las tropas. Los religiosos aquí 

no son líderes, sino capellanes nombrados por el señor obispo 

y portadorPs dP su n11g11st~ h<'nflición. 

Quedaría la pregunta de, en dónde quedaron los antiguos 

líderes rlc la primera Emancipación. lDónde los curas del 

pueblo, dónde los ílgucrridos caciques? Ln primera rcspurstA 

nos la da el notable historiador eclesi6stico, Cuevas: el 

bando de 25 de junio de 1812 •••. decluruba que los sacerdotes 

insurgentes eran reos ele la jurisdicción militar e impuso 

la pcnu de muerte a todos los que fungiei:¡en de jefes o cabeci-
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llas y a 10$ uficioles de s11blenicnte ¡iar~ arriba (4). 

Hube protestas por dicho decrf'to dentrc1 del Cabi1do 

f.clcsiástict' ~ctropolitnno, debido ia qut..' st· vin1aha p} fuero 

religioso! Pcr•-1 (•} Edicto permaneciú, ilnte el ~;ilencio oficial 

de Ja Hit ra. El resultado, t•n mí opini.Ón, fué uno masacre, 

conacientemer:te i11strumcntadri., en contra de l.udo un sector 

de la lgJcsiJ~ el bdjo cl1._•ro populur. Es la únicíl cxpJ icacióu 

para Ja pc~:crior iluscnci;:i de> c<111dillos reJjgivsos durante 

más dr un s1gl0 en las luchas campC>sl.nos¡ así como parn la 

gran crisis eclc.•&iástica del siglo XIX y la~; cas·i permnnr.nter. 

ausencias de mi11ú;tros en gran p<irte del pals. Por Último, 

sblo as1 se entiende q11e M~xico sf'H uncl de los p¿1{scs 1nt1nou

mericnnos dvnde la Tcologin de J.a Libernr:ión moderna tengo 

proporcionalnente, rrom reprr.sC'ntnntcs. 

En ::uanto a los caci quo:~s indígenas, ya comentamos 

lri mH~rf(~ que sufrieron Rosas y Santa Ana en Mexcnla; y es probn

ble que muc\os de los pueblos insurrectos fueran despojados 

dcrcchos,a1 nceptur el indulto y ser pacifi-

e ad os du.ri'tr:;p la dcc.1j11uciÓn mi litar de lu Insurgencia en 

casi todo (': país. Al fin, ln represión contra los organismos 

indios pudiera bien explicar el entusiasmo de los conservadores 

(4) Curvas, ;Jariano OP. CIT. P. 430-1131. Cfr. 
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ul declarar la lgualddd t!e todos los ciudndunos del Imperio 

atacar febrilmente "lus pr]vilcgios" y el "estado apart'c'' 

de las comunidad~s i~dígenas (5). 

Así, suponer que lo C.ucrra dC' Tnrlepcndencia impl.ic.Ó 

un proceso úr1icr1,fue s61o una fachada ideollgica; especialmente 

neccs:ir·in para lo~; criollos realistas que objuraron de últir.la 

horil de su leultud .:i ia monarquía española (al menos a la 

Const1tucionol, pues in' itüron sin tardanza a Fernando a rf'g1r 

el nuevo consPrvodor Trr:pf:'rio). Dir:'ha fachnria, sin embargo, 

permitió a los restos de la Insurgencia superar el rlcsnstrc 

milJtar e11 q11e se et1co11truba y por lo mismo, 111 aceptó. 

Esto 61timo es importantc,en el sentido de que demues-

tra que la transacción di: Acalcmpan no pudla 1 al menos por 

si misma, provocar un nuevu equilibrio socinl quf: sustituyera 

al colonial y diera arrr:azón a un Estado e<Hable. De hectw, 

la Naci611 Mcxicuna ílll lograrla esto sino t1asta que la Rebelión 

de Aguu Priet¡_¡ se al iÜ con el campesinado representado por 

el zapatismo, éso fub prácticamente un siglo después de 

lns conspi ra\·innes de· lil Profesa l<:1s crirtas de Guerrero 

a Armijo y Moya. 

( 5) Chávez Orozco nos dice que }l)S lerrntenil'utc.s atncahan el hecho 
d1~ que 1 "cu11 ¡.irelcxlo dt! !:'U mi5cria (~e ht.1yt1) dispt.m~u<lu un .a.mpiirv 
que cede t:n pe:-juicio de ellos mismos (los "indios''), de los labra
don.•s y de lo agricultura". Aún los libernh's.como Luis Mora,conside
raron indebidos los pri'iilegios de lus comunidades. iQué parecido 
guardan esta$. opínionc:; con lus modernos ataques contra el "populis
mo dcmogógicü! 
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Un Estarlo \acional requiere que su sociedad, global

mente concebida, haya ctlconzado un mínimo consenso que le 

permitd seguir trabajando en su propin reproducción que 

deje que la e\·ol...:ción social continúe Ello provocar6 slcm1ire 

paz social, cstab1l1dnd polÍlica y la conslguierite ¡iros¡ieridad 

económica que permite un equililirio aceptudo \·oluntariamente, 

entre los diversos intereses económ·icos y sociales, de todas 

los clases cstr.:Jto~ que cunformun nl cuc·rpu socinl. Ni 

Iguala, ni alguno de los reg1menC:'s que siguic-1-un, nl :;iqlJicrn 

la República Restnurnda, fueron capaces de dar Ja Nación 

eso: precisamente porque estaba fuera de su esfera de intere

ses. Al no ser posible el equilibrio por el consenso, era 

necesaria la imposición del mismo por la fuerza, lo que en 

primera instancia, llevnba a todas las facciones a prefcrenciar 

el militarismo y la Dictadura, y en el corto plazo, a repri

mir toda manifestación popular de disidencia. 

Así, la tarea impuesta por el Virrey CallPja al ejér

cito criollo colonial, de destrozar la emancipación~fué heredada 

por el ejército independiente. No s6lo porque era,en realidad, 

el mismo ejército, sino porque su función so:::ial permanecía, 

toda \'CZ que los intereses de la clnse a la r¡ue scrv!a, eran 

los mismos. 

En un ambiente como ése, no es de extrañar la retirada 

del movimiento popular al nivel regional e inclusive. su desar-



204 

ticulaci6n en cada región, de acuerdo a los particulares proble-

mns de coda etnia o ~rupo campesino. Ell."} f<irtalecerín 1 aún 

mas, do!:' tendencias de 1.:i sociedad opulcnt.J ya esbcJZiJdas: 

primerc, la preponderancia de la casta nilit<-1r en ambas fac-

e iones pol Íticas, liberal cunservn<lor:1, dado qut.• tnclu:.;ivt~ 

un ejército tan dcsorganizndo y mal 1.1rm~1du coml1 el tlcl ~léxico 

Independiente era cnpaz de destruir 8 '~us ~!IH.:mig(1S de C<)Sla1 

si ésto~ so müntcn1an divididos <1islndus, fnltos de tu<la 

coordinación. Segunda, la idea d~ q11r! el \'Prd . .1dero prol1lL•m;i 

era político no SClcíal. Esto se debió a que Las in~urrec-

e-iones r.spor!1tlkas alejadas, en tiempo espacici, 1as unas 

de las otros, duban la impresión de st~r producto, no de un 

problema social gencralicnJu C(Jmn era lil real itlad, sino de 

la falta de educuci<)n, de lu "barbarie" atra$u de lus 11 in-

dios 11 (6); por lo mjsmo,su stilucibn se encontraba en 11n gtibier-

no Lien organi7adu, que fuera cnpaz de 5otr:eterlcs al or1len, 

dar seguridades a la produccilin y ci.lucarl~s <le mílnPra que 

aprendieran a ''hacer uso corrccto 11 de sus libertades. 

(6) Reina, Letlcio. OP. CIT. P. 11-14. 

Anota que Pl c.1lificativo usual pura lvs sublevados del 
campo era el de 1'indios 11

, pese a que C'n muchas ocasiones 
los levantados 110 tuvtera11 uno filiaci6n btnica deterrui1ld
da. l.a prensa y los partes mil ilares tendleron n hablar 
de 11 Gucrrns de Castas 11

, nún en ca sus ti onde era t>V i dente· 
que no las hnb!a. Con todo. 1n nctitud d(• la sociedad 
privilegiada queda rPtratadn por dicha tendencia. Los 
11 bl::tncos civilizados 11 só1u l•ntcndi:in de guerr;~ 1,on e1 
rí!Sto di.! la población~ o sohr1! 1end1ción ini:.Qndiciona1 
de las "otras c.1stru;" n !;U modf'1u (llltcral. 
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Todo lo anterior no hizo mas que alejar la posibilidad 

de un equilibrio posible y viable para las diversas clases 

sociales que conformaban la sociedad mexicana. 

2.1.1.a. La Sociedad Opulenta 

Pese n la suposición dt.! que los criollos ten{an como 

una raz6n fundamental para obrnzor ln causa de la Indepanden

cia, el monopolio que de 1 os altos puestos hacían los peninsu

lares, ello sblo era váLido hasta la época de la insurrección 

de Hidalgo, dado que los acontecimientos posteriores, desde 

la gran movilización de !!.sos mismos criollos por el gubicrno 

de Calleja, hasta las juntas de lo Profeso, en las cuales parti

ciparon indistintamente ambas cla'D.l de hispanos, hicieron que 

los españoles de éste lado del océano compartieran, en una 

porci6n cuda vez mas jugosa. los beneficios del viejo rbgimen; 

incluídos los puestos que fueran la mnnzann de la discordia 

en los primeros tiempos de la insurrección. Sólo así se expli

caría, por otro lado, el hecho de que, durante el proceso que 

culminó con la entrada del Ejército trigarante en la capital, 

la admlnistraci6n público no se viera desquiciada gravemente. 

Es sabido que muchos funcionarios españoles pidieron salir 

del país junto con· los cuerpos expedicionarios que acordó 

evacuar O'Donojú, pero ello no afectó sensiblemente la adminis

tración. Despubs de ello, la influencia social de los criollos 

creció y nos explica la fuerza con que apoyaron la expulsi6n 
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de los peninsulnre5 que qucdarori, en los Últimos años de ta 

primera década de la era fnílcpendicnte. Entonces, deci1Han desh11-

cersc de los restos de su antigua competencia. Es indudable 

que éste procr·no de sustitución buroc.r.Jtica Jumentb ln influen

cin social de 1n c1Jst· de los crio11os,hasta h;1cerlu hegembnicu 

en el México de ,\rribn. De el10 1 nu..:.eria,pur.o a poco, un concep-

to epeciaJ de nacionaligmo uiLa visi6n muy particular de 

ln vidu nacional. Paru r.1 triollo, ya ducflo de1 poder en la 

c.olonin recién cmnncipadn, el r.rnndu par(>cín estar viviendo 

el momento feliz del nacimiento de una gran potencia. Todos 

los esfuerzos de ln nuevo oligarqulu se cer1trarlan en ndminis

trnr la abund~ncía que acababan de recibir en hcrcdnd. Proba

blemente ello se debi6 a que la victorio política que acabnbnn 

de obtener contra }us peninsulares su control político 

les hacía supon(!!", s.impiistamcnte, que nhora sólo pasar!an 

a regular el funcionamiento de unu sociedad ya organizado 

por otros .. Es por ello importante establecer que, pese a su 

nacionalismo, este grupo se s~nt)n hcrt:Jcro deJ orden social 

previo y por lo mismo, suponía que lo Único necesario era ajus-

tnr el régimen pol1tico. Cuando con el tiempo, la sociedad 

dominante se suhdivldió en los partirlos liberal y conscr\'ildor, 

sólo los último~ reivindirnron el µttsado colonial, pero los 

primeros>a ~u modo, tnmbi611 lo reconocían como origen: al llegar

lo radicolmentc. I.o quo ni unos nJ otros ulcnnzaron a compren

der, era que en cualquier caso, no podía 11 dcfcnllcrsc" (como 

querían decir lus cot1servodorcs), ni podla ''elimin.o.rse" {1os 
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liberales) lo que de cualquier manera ya no exist!a: el orden 

virreinal. Este consistia en el equilibrio de dos grandes 

esferas de intereses sociales, unos privilegiados otros 

concedidos en nombre de la estabilit.lad, por un monorcn que 

ero ajeno a ambos y que por lo mismo, gozuba de la confianza 

de todos. Desde 

habl.a desgas ta do 

mediados del siglo anterior el sistema se 

y la explosión nacional de 1810 demostraba 

su impracticabilidad claramente. Que la reacción lograra 

derrotar en el campo de batalla a la Insurgencia, no significó 

el reestablccimiento del equilibrio sino antes bien, su defini

tiva destrucci6n. La expulsi6n de los últimos peninsulares 

en 1827-28 nq significó, como supon ta el partido popular de 

Guerrero, una reivindicación de los de Abajo, sino mucho más, 

la consolidación de los de Arriba. En ésas condiciones ya 

no habia equilibrio posible. Los conservndores tratarían 

de remediar la inestabilidad trayendo un monarca extranjero 

(ajeno, pues) 1 los liberales terminaron por construir ]a leyen

da militar de un caudillo-presidente de la Repóblica. Sólo 

éso podía recstablecer cierto batane.e. Los criollos nunca 

podrían gobernar solos ln Rep6blica. 

2.1.1.b. La sociedad Oprimida. 

La posición de la sociedad oprimida en el México 

Independiente está en relaci6n directa con el continuo forta

lecimiento de la sociedad criolla. Ya dije c6mo las reformas 
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borbónicas tendieron a concrcler mus focrza 11 ésta a costa de 

los privilegios y derechos de las comunidades indígenas¡ cómo 

la Guerra de Independencia sigP-ific6 el exterminio de los 

lideres inc.ulcctunlcs de 6sn socicrlac!¡ c6mo la lglesia se 

encargó de que no resurgieran otros nue\'o~;. De bsu manera, 

el México Independiente no tuvo runyorcs pro~lcmas en decre

tar la dcsaparici.lJ11 tlc prácticamente todas lus jnstitucioncs 

coll1niales, que delimital)an ln esfera de exislenc.ia ele éso 

sociedad parülela. Las raz<1ne~ C'sp,rimidas por los nuevos 

amos ft1cron filosóficas: se había decretado la Igualdad 

se rccstableclnn, para beneficio de los hombres, 3us derechos 

naturales. Se consideró que los beneficios concedidos a lns 

comuriidadcs ind.igenas, crnn lndehidos, en cuanto que romplnn 

el cquil ibrio entre lus ciudndnno~>; porque evttaban que unn 

extcnsi6n considerable de tierra entrara en la naciente circu-

1nci6n capitalista¡ porque ln fuerzo de trabajo indígena no 

estnba 1 ibre pora venderse en el mere.ad o de trabajo; y porque 

en ~lti1na inst3nci~ 1 sus J>rivilegios tnantcnlan a bsa pobluci611 

marginada de lu~ beneficios de la civiliznci6n europea. Esto 

ern un reconocimicnlo, indirecto, .1 la labor de los r".!li¡:iiosos 

que habían convertido a los indígenas sin cambiar su pasado 

cultural por c:l ~le Occidente. Los criollos del siglo XIX 

pelearon por integr~r al nativo u ~u cultura. Huchos hon 

dicho que el momento en que empezó la gran ufensiva C1)ntra 

la identidad cultural indlge1iu 1 fué la consumación de la 
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Independencia (7). 

Sin e•bargo no debe subestimarse la reorganización 

popular nacida de Iguala. En 6sc momcnto 1 uqu~llos que hablan 

sido perseguidos, reprimidos, ronsacrndos privados de sus 

jefes y g~ias resultaban, por ln magia de ]a componendu,los 

triunfadores de la jugada política final. Aunque se les rele-

gara de los desfiles y actos oficiaJes (como ]e pasó aún n 

su general, Guerrero), ero muy distinto sr.r parte t.lel Ejército-

Trigarante, aún como milicia irregular, que actuor en la clan-

destinidad y a sulto de mata. EL mayor rcmpuje clr. éste nuevo 

aliento• fué durante ln segunda elección presidencial bajo· 

1.:i Constitución Federal de 182/t. En aqu6llo ocasión, varios 

criollos aún cndan viable el usi:tr o las masns campesinas,., 

o a los marginados urbanos, como miljtnntes rle un partido y 

no 0010 como carne de cañón en sus campa.ñas militares¡ de hecho, 

aún estaba lejos el tiempo de las asonadas militares recurren-

tes. El partido yorquino se Jircstó entonces para dirigir 

un movimiento popular. Ello implica que. en un principio, 

ulguno5 de los vie.ios in~t1reentes y otros liberales mas modera-

dos, consideraban posible plantenr el juego político a niv~l 

global 1 es decir 1 abarcando ol total de la población d'el antiguo 

Virreinato (8). Los resultados fueron. sin embargo, los que 

(7) !-'lores, Luis. Clase de Nawatl J en al E.N.A.ll. Curso 1987-1988. 

(8) Lorenzo de Zavala así lo creía en 1827-1828, cuando organiz6 el Motín 
de lo Acordada en Ja Ciudad de M&xico. Años después considerada 
su actuar como i.rreflexivo. Ver Lira, Aradrés. Espejo de Discordias 
P. 13 } sigs. 
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un estadista l.il.as centrado en la realidad t hubiern esperado: 

motines inc{'lr.trolables. ~o pudin esperarse otru cosa de un 

Pueblo que a duras penas, habi"l entendido la cunvenícncio de 

una transacción como ln de Tgunla '! que, n la vista de una 

simple oport·Jnidad de rev<1ncha 1 s<Jldó, u trütiJ de soldar, todas 

las cuentas pendientes. 

de 1828. demostraron los criollos el pe] igro que 

represcntnbn jugar con ludos los sectores de la sociedad. 

A partir de entonces, distintos i.ntelectualcs empezaron a j11sti

ficnr Ja neccsidc.1d del voto restringido, por razones de educación 

e ingresos, así como a deplorar la calidad moral del Pueblo 

y a sugerir la in;nediata necc:3idad de colonizar la patria 

con extranjeros "útiles". Hns jruportantc ,sin cmburgo, fué 

lo sublevación simultánea de Juan Al\'arez .en Acupulco, contra 

la elccciór, de Gómez Pedrazo y que apoyaba r.1 movimiento en 

la Ciudad de :-léxico. Ella mnrca el inicio de Ja política 

de mnnipulaci6n infnmr rlP la ft1crzo d~ Ju& campesinos oprimidos 

en beneficio de cac1qucs rcgiunalet. 1 que se alían a su vez 

a fuerzns políticas urbanas con prestigio nacional (9). 

F.l rrsul tado de diLl1u movimiento en apoyo de lo candi

datur11 de Vicente Guerrero ft16 variado. En cuanto a la socie-

(9) Reina, leticia, OP. CIT. P. 17. 
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dnd opulenta, el intento determinó la desaparici6n definitivo 

del partido precisamente llnmadu 11 popular 11 el car.ibio de 

muchos de sus miembros a posiciones mas moderadas 1 e inclusive, 

conservadoras ( 10). t\ll habría mas íntentos serio!> de hacer 

de la causa de los de Abajo, bandera para Jos partidos políticos, 

que estarínn formados en realidudt sólo por miembros de la 

élite mexicana (11). 

En r:uanto los de Abnjn, los mntjnes sit~nifir<lron 

un fracaso político que les condcnb e los extremos de Ja rcpre-

si6n y d~ la manipulaci6n. Respecto a esta 6ltima,cabe desta-

car que aparecen ahora, un nuevo tipo de actores sociales en 

sustitución de Jos antiguos caciques indígenas, que de una 

manero u otra, tenían causa cómun con :;.u3 pueblos. Estos son 

un nuevo tipo de cacique. no necesariamente indígena, ni cucho 

menos pnrteneciente al pueblo donde ejerce su poder: e . .:; dr.<Jr,ftr.ra1 

ndvenedizos en el tradicional sjstema de tenencia de la tierra. 

Normalmente eran militares qut•, 11 por diversas vías, se habian 

convertido en terratenientes de su lugar de or{een i,· que, 

en tanto militares, participaban en la vide política del país, 

dándoles ésto más poder que otros terratenientes de la l'lisma 

regi6n" (12). 

(10) Lira, Andrés. Espejo ••• OP. CIT. P. 13 y sigs. 

(11) VAzqucz, Josefina z. ''Lo Rep6blica Federnl 11
• flistoria de 

México. T VII. P. 33 y sigs. 

(12) Reina, Lcticia. OP. CIT. P. 17 
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Podemos concluir que por los diversos factores hasta 

aquí apuntados, la sociedad mexicana oprimida retrocedió en 

el proceso de crgani.1.ación conscicntización que se hab1a 

iniciado trescientos edos antes. De llilbPr ter~inado un procesti 

<le indentificacibn de su enemigo de closc, el P11eLlo retracedi~ 

a la etapa de reheliones regionales. Esto es explicnble.porque 

su enemigo de pronto desapareció, tnda vez que se encon truha -

en una potcncin c.,;tranjern cuya presencia en Hl-xico, no fué 

discutida, nl final, en tbrminos de Ju.stlcia-lnjuslici:'l, ~•1no 

de Independencia-Dependencia; debido principn1mcnte, a~ derroto 

del proyecto que aglutinaba ambns contradicciones y, a que 

los intereses de la clase opulenta, la llevaron u o¡itur tt'lmbíén 

por la Independencia, íniciando la serie tlc mascarndns y gesti

c:ulacione.s que, desde entonces, sustitU)'en ln realidad pollticu 

por (iccioncs. Ln confusión que gcner6 ello y la ausencia 

de ínLérprctes que dcscifrarun la realidad para e1 Pueblo, 

provocaron el desdihujamiento del enemigo, » con ello, ímpi-

dieron la nC'ct:::.:.:uia nglutinnción de fuerzu~. El c.umpesinado 

quedaba así, r-n manos de demagogos que le ofrccierun justicia 

npnra-despubs-de" que su facción hubiera impuesto su propio 

sistema pc)l1tico (fe gobier1io. 

Uno Revolución no súlo rPq_uiere de un nscenso de 

las mnsns, un grupo dirigentn o 3vo11zada de l;i. el.as~ baja, 

y de la debilidad d<> sus opresores¡ antes que el.lo, nccrsita 

que los oprimidos y los opresores estén bien definidos, que 
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cada uno sepa cuál es el rol que tiene asignado en el statu 

quo y que los oprimidos estén dispuestos u terminar con ésa 

situación. En ése sentido, la Revoluci.Ón permanente de nuestro 

pueblo, tuvo un período de crisis durante casi todo el resto 

del siglo XIX, a partir de la derroto de Horelos, pues las 

masas campesinas habinn perdido su sentido de clase a nivel 

nacional lo peor de todo, perdieron a su enemigo cuando 

los que se suponían serlo, resultaron ser sus "libcrtadores 11
• 

La confusión, la verdadera ~ran conf11sión, de la etF1pa de 

al ''anarquía" ~exicana fub precisamente 6sta. 

Cuando en el proceso que llevaba a la dictadura, 

la blite educado y terrateniente de M6xico dirimi6 sus luchas 

de facciones y logr6 erigir un poder militBr lo suficientemente 

poderoso, para reprimir cualquier movimiento (fuera de Arriba 

o de Abajo) y rccstnbleccr, por la fuerza de las armas, el con

senso nncional (que por lo mismo no era sino un espectro de 

consenso). cntot1ces sblo entonces, el campesinado rccuper6 

su visiGn nacional de los problemas patrios. 

2.1.l.c. Conclusión. 

En 1822, Jos criollos estaban pr&cticamente en el 

punto mas alto de su poder y confiunza propia. La decisión 

de Madrid, en el sentido de desconocer los Tratados de Córdoba, 

les habla libcrndo de lns Últimas obligaciones formales p.1ra 

con su metrópoli y les Rbría el paso al disfrute ,sin freno, 
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de todos los privilegios en su "hcrer.!nd 11
• Pero, desde entonces, 

se m.-mífcstó una tendencia clara entrr bsta nueva clase dirigen-

te, originada de su anterior estado de dependencia. Eran 

persona¿ y organizaciones que habían formado su carácter su 

visi(•n del mundo, dentro del marco de sumisi6n, ul menos formal, 

a los dictados de un poder extranjero. Ese poder extranjero, 

pese a la decadencia española del Último sigio y medio, era 

de una apariencia impresionante. Recordemos q11e ln pompa, 

el aparato y al1n lus itinerarios de entrada y sal idn de los 

Virreyes, tenían por raz6n dar a la pohlaci6n, en generul, la 

irnpresi6n de que la volunlad clcl Soberano estaba verdaderamente 

personificado en su delegado político. Los criollos su 

sociedad, no pudieron ser ajenos a ésta "educación política 11
• 

Creo que de ella conservaron, como era de esperarse, la imAgen 

de omnipotencia que tenía el encargado del poder ejecutivo 

en la colonia. También introycctaron ia sensación do que toda 

legitimidad debía provenir de ln Metr6pol i, tanto, que los 

tfrminos de la Independencia que nceptaron apoyar,cran precisa

mente aquéllos que, de alguna manera, legitimaban el paso como 

una v!u de eacnpc pnro el monarca cspaii.ul, C:1currolado por 

sus enemigos liberales. Sin c:mLargo, en el momento en que 

las Cortes de ése soberan~ se rehusaron a aceptar la Indepen

dencia, ellos no sólo quedaron en la orfandad política y social, 

sino en la necesidad de crear un nuevo símbolo de poder abso-

luto, que sustituyera al monarca español 

la senssición de estabilidad, seguridad 

1 es proporcionare 

"paz social" que 
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sus negocios e intereses requerlan y que para ellos, constitu

ye, aún hoy, la esencia de la "legitimidad''. El .Jscenso del 

primer emperador meKicnno la algarabía que ¡irodujo en 

la sociedad opulenta criolla, se explican es ése sentido. 

De la misma mancr .. 1 1 se explicar.'i su continuo anhelo por "el 

hombre fuerle 11
, por 11 cl ll()mbre necesurio'', del que habla 

Benitez. 

Al [in, se nos explica también, el por qué los crio

llos empezaron buscar. apenas fracaso su primer imperio propio, 

una nuev.J metrópoli, fuera en Fra1tcia o luego, en los Estados 

Unidos. Al ver el frucnso de la nuevu Nación para Jatse una 

forma política estable, no sC>1·1an cupnces de analir:or los 

causas sociales de la nnarquia, pues ello implicaría un reco~o

cimicntu de su propio rcspon~abil·idnd en el coso. Buscarían 

el equilibrio, de nuevo, en el exterior, en un poder rnctropoli

tano, colonial o ncocolonial, que mantuvi1.1ra para ellos, de 

manera indirecta, la estabilidad que no podian lograr, por 

ser incapaces de establecer un consenso co el otro México. 

De ésa manera, perfilaron unn característlca que les ha sido 

propia como clz1SC" como cultura en la ~ucieJoJ ;ncxícann, 

hasta nuestros dias: un proyecto hist6rtco de Naci&11 Je¡lcI1dian

tc del extranjero. H6s especlficamcnte, d& los centros hegem6-

nicos mu11dialcs, en los cuales pretenden encontrnr ''el vhrtice 

de la estabilidad'', perdido con la Independencia. 
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Lo curioso es que es precfsamcnt:e esa parte del actuar 

polltico y social de los de Arriba, Jo que mas comónmcnle cnLru 

en conflicto con el proyecto hist6rico 1le los de Aba jo. De 

hecho, el único iegado concrct.<1 que qued(, ;1 la socierlad nprimi-

dn del procl•so ln.sur~ent 1.• , fué precisoment.c 11 LA T~DE-

PENDENCIA DE TODA OTRA POTENCIA". Eso idoa,fu6 el aglutlnador 

de ln sociedad mexicana como conjunto a lo largo del siglo 

XIX. Mas allá de lu desmoviliz:nci6n, de la falt:'.1 de l{derc.s 

e intérpretes capacitados, lob de A La jo c..ont.:.!.Li1n e on una 

idea clara de lo que deseaban para el futuro: unn Putria 

Libre. Obviamente, cuando los criollos iniciaron su bÚsqucdJ 

de nuevas metrópolis para ofrecerles la Nación, entraron en 

con[llcto con sus contro.pnrlcs sociales, Ello sólo se hizo 

evidente a primero vista,cunndo una parte de la sociedad opre

sora decidió j~garse el todo por el todo, e invit6 a un monarca 

y un cjbrcito extranjeros para imponer sus intereses a sus 

opontrntcs criollos liberales. La Intervención Francesa fué 

u11 mumento Je uni6n nncionnlistn, porr¡u,.. los 1 ihc>rs'llP.!> fueron 

capaces de allcgars~ a la idea popular de Tndependrncia. 

Por ello recibieron apoyo. Cuando el liberalismo triun[antc 

afrancesó la administraci6n en 1867 cuando su consecuencia 

militar, el porfirismo, encumbró o la invcrsi6n extranjera

como motor del Progreso Nacional, entonces. todo posibilidad 

de alianza se esfumó. Por lo mismo, la Revolución campesina 

de 1910 fub eminentemente nacionalista. 
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Qu~darla una últir.in r-osn que decir acerca rle 1Bfi 

sociedades que hicieron M~xico en el biglo pa~ado. Ei aprendi

zaje social se lleva a cabo por medio de mecn11inmos muy distin

tos del académico. Su ritmo y su velocidad, son tr1ml.iil!n di fe-

rentes. Dependen, esencialmente, <le la cxperiencin urner.ior-

y de las condiciones en que las nuevas lecciones históricas 

se presenten al Pueblo. Es decir, paru que un movimiento 

popular pueda aprovecha1· las nl1evas experiencias itue Jn dinbmi

ca lucha social le ofrece, se requiere que previamente haya 

recibido otras experiencias que le· permitan interpretar las 

nue\'ns en orden a aumentar ~;u cnnsciench1. Pero es también 

necesario 1¡ue el momento en que s& pre~enten los nuevos aconte

cimientos, cuincidn con condiciones (brtilcs a la recepción. 

Es rlccir, que el pueblo tenga oportunidad real de recibir 

los nuevos dutos, que no se halle en mitad de represiones 

o desmovilización. Que no est¿ dividido. Durante Jn RPvolu

ción mexicnna de 1910, el Pueblo logró recuperar las experien

cias previas y entender el momento en que vivía, paro lanzarse 

a la guerra social y destruir el Estado burg11~s de los cientl

ficos militares porfiristas, porque los treinta años de 

dict.3dura le permitieron prepararse y reorganizarse, así como 

identificarse como clase nacional y reconocer a sus enemigos. 

Aunque en 1&1.;y 1848, durante la Intervención nor~came

riconu, el cam¡wsinado ya había identificado la causa de la 

Revolución ogro ria con la de la Independencia (grituron 11 1 De-
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fendnmos la Patria defendiendo nuestra Tierra!º (13)), lo 

hizo aisladamente, en movimientos regionales, que eran los 

Ún1tos viables en ml'dio de la anarquía la represión. De 

ésa manera, cuand0 lo.;;. criu1lo::., cou~crvailon~s l iberale~ 

pur ígual, se decidieron a firmar los Tratadr)s rft.' rendición, 

pal y entrega d<-~ Tcrrítorio con los L~>tt:d(Js Unidns,lu hici(>rtin 

en lo. idea de C\'itar 1n general izacitin de uno muy pos:l ble re-

vuelta cnmpesjna llüC1trnn1 ista que, si bien porfrln C'xpulsar 

los invasor~!;, terminaría Pliminbntlolos también e 11 us. 

Los campesinos no fueron cupaces úc compri=ndt;t {·se 7<nvimicnto 

político de sus opresores. De hecho, tal vez sblo 11nos cuantos 

lo racionalizaron entonces. Helchtir Ocampo at1og6 por lu entrega 

de armas a los ''jndJos~ pnra hacf'r una interminnb1e guerrilla 

anti yanqui fué desoído por el Congreso dt> Querétnro ( l4). 

(13) IBIDEM. 

(14) Gurcía Cantó, G<istón. "Las Invasiones Norteamericanas 
en México''. Número 57 <le la Scgunrla St!rie de '1 Lecturas 
M<'xicann~'', S.E.P.-f..R.A., México, 1986. P. 76 y 77.Mel
chor Ocampo, f.obC>rni1dor de Michou.cJn, npoyndo en el dictli
men del Gcnetal 1\n~yn ~obre Ju imposibilidnd de manttíl\;f 
una guerra convcnclonol, propon1a <tba.ndonar las ciuda
dr.~s y la imíttición ºde nuestros pudres (Hidnlgo }' Morc
los) en su gloriosa luch<.\", Un diputado 11 puro", Garciu 
Vargas, reconocerla r¡ue se rechuz6 a Ocampo para ''prote
ger intereses ruines .•• de ciertas clnscs, par~ quie11cs 
ln paz con Wnshinr,ton es .... tabla de salvamento 
... (pnra que) •••• continúen los aLu¡,;cs d!? '}Ue -.·iven •• 11 

La Traici6n sefiola al Co11grcsu de Ql1er6taro. 
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Guillermo Prieto, describiendo la resistencia populnr de ]a 

Ciudad de México, not6 la indiferencia de los ricos,que preparu

bon fiestas pura los oficiales invasores, reflexionó que 

algo "se rompía• entonces en el seno de Ja Nación. Sin embnrgo, 

el Pueblo fué incapaz dr.> introyectar In trnici6n a la Soberanía 

la Independencia que entonces hac:LJ.n los de Arriba. Las 

revueltas antiynnquis desaparecieron reprimidas por el mismo 

ej&rcito mexicano y nada mas succdi6. 

Durante la Intcrvenci{1n Frnnccsn, el Ejército Invasor 

y sus comparsas conservadoras avanzaron j ncont:en i bles, hast<J 

que los republicanos liberales uceptarun apoyarse en lu lucha 

guerrillera 1le los muchos pueblos campesinos que 1 espont6ncamen

te, pelearon contra el extranjero y los conservadores, que de 

nuevo, rompían sus promesas de soluci6n a la cuestión agraria. 

El resultado de esa simbiosjs, fué ln \'iabilidaú Jel Estado 

Liberal Mexicano. 

Sin embargo, se necesitaron aún tres décadas más 

para que esa victoria nacionalista de los oprimidos se enlaza

ra, en el pensamiento social de éstos, con la necesidad de la 

Revoluci6n Agraria Radical. 
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~.1.2, SITUACION ECONOMlCA: LA ll.lJSION DE Hl'!'l80l.T Y LA l.l.F.GADA 

DEL IMPERIALISMO NORATLANT;co. 

El primer punto a csl<1hlecer ,;n el siglo del México 

Indrpc11dientc e~: ~i su ec1rnt1míi] en rt><!l id:id fu{! heredada rle 

aquéllas cun<lici(Jncs de bunanza que e:~plicamo~; respecto de 

la era b0rhúnica <l~ Nueva España. Al menos bsu e:; Jo t¡uc 

los criollos de la mlls ~comodadJ clase supunÍ.Jr:. Y d1.~ hcchu, 

su visión se conlngió por obra del entusiasmo nacionalista 

a otru5 sectores de la sociedad. 

Sin embargo, tus espectativas no tenían ningún fundo-

mento rPal. Al contrario, el período borbón.cn México, terminó 

con una serie dl· medidas que deterioraron paulatinam~ntc el 

ar.iarato econÍJmico en perjuicio de la misma Corona Espuiiola. 

En 1804, el monnrcu decretó la enajenaci{in dt• capitales pnrn 

Obras Ptas, que Cíl ~!6xico, a trev~s del Juzgado de ri1pell~fllA~, 

cunstituían el único cent ro financi~ro del país. El ti i.neru 

r:-on qur- cc1ntflb~ 111 in~tjt:ur']i'1n (11nqs 1? millf1nr>c; rlf' pPsns 

fur-rtcs, !:cgún Jcscf !n'-1 ~. \'6::;quez {1 S)), no s:11 iÓ íle~ prds 

en un sólo envío 1 sino que !-'<? fué rcdim]t·ndo pnulatinamcntc, 

lo que de Ludas maneras cu usó lu reduce i(;n lif'l e rt·di t.o novohls-

Sin 

(l~) Vázquc:>z, .Josefina Z. 'tLn Ecünornia". l!i!>Loria Je Méxicu. T. 
VII. P. 199 y siguient('S, Sulv.1t, :-l(•xir..0 1 19711, 
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embargo, como el prúceso fut mas l1ien largo y durante ~1 utras 

fuerzas aparecieron gracias a la RevoJuci0n, poca importancia 

se le dió en aqt1~lla bpoca. Pero lo cierto fub que el produc

to naciu11nl empez~ a decrecer desde entonces y que ln eccn0mlu 

ya no se reprod11jo en los mismos (ndices que antes. La ~uerra 

de Independencia detuvo alin mas e] proceso económico, ~·n fuC'rn 

por la destruc:ciún de lus fuentes de riqueza, por el sabotaje 

los centros de illmaccnumicnto procesamiento de tabaco, 

azúcar o cochinilla, o por la muerte y desplazamiento de trab;i

jadorcs. 

La inscgur·idad, que se al<Jrg/l hasta la c1rnsumación 

de la Independeucia por obra de la resí:..;tcncia de Guerrero, 

impidi6 (¡uc otras personas instituciones sustituyeran ul, 

yu dcsaparccido 1 Juzgado de Cnpcllanias en l<1 función de intcr-

mediario monetario. No vn1Ía ln pena correr riesgos en una 

sitt1oci611 de i11crrticlun1l1rc social. I.a planla productiva pcrma

r1ecer[a por Jo mismo, rstar1codn, 

Ahorn bien, España misma había sido definitivamente 

desplazada del mercado atl~ntico al final do las guerras napo-

1 cónicns. S1•r·Í<;:: Tngl.1terra y los Estados Unidos quienes !>USti

tuycran su presencia comercial en las costas americanos. 

Pero dicha sustituci6n no pudo ser inmediata. 

era aliada de Espafia y en tanto ello, 110 era ¡1osiblc emprender 

una invasj{in comercial descarada en las poscsit1nes y ex-pose-
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siones hispanas del Nuevo Hundo. Por lo mismo, podemos suponer 

une reducci6n mayor en los tr'1tos comerciales del Virreinato 

en su Último lustro de existencia 1 dada la incapacidad de 

lo flota espt:1ñolo y la dificultad de la inglesa o nortcameri-

cnna para sustHufrIL·. Por lo mismo, el Único beneficiado 

de ello, serla el contrabando, y sabemos que este sector de 

la economia novohispana podía contribuir al. sostenimiento 

de ln economía nacional, pero al mismo tiempo" implicaba podero

sas pérdidas para el gobierno >" el financiamiento oficial. 

Los gastos de guerra y contribuciones que la "Madre Patria" 

impuso n su mejor coloni8. 1 por otra parte. exprimieron aG:n 

mas las, ya de por sí, exiguas arcas gubernamentales y restrin-

gieron aún mas el crédito. Ello nos lo asegura el mismo Calle

ja, al decir que el mi lag ro de lo contrnrrevoluci6n criolla 

ea que ésta clase hubiera preferido defender fl EspAñe y no 

a su propia Nación, cuando los beneficios econ6micos del Statu 

Quo eran s6lo para la primera. 

Sabernos que para aquélla "milagrosa" actitud había 

una explicaci6n de casta. Pero dicha postura fu~ perjudicial 

en el largo plnzo,aún para sus sostenedores mas firmes. 

Cuando se consum6 la independencia, en 1821, todos 

los miembros de la clase opulenta supusieron que las cosas 

volverían de inmediato a la normalidad, en tanto que el nuevo 

gobierno había logrado la estabilidad al afirmar la Uni6n 
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con todos los ~exicunos, sin distinción de raza etnia 

porque t el supuesto reconocimiento de Es pafia al movimiento, 

les mantendría el m1njmo contacto e~tr11njero que un pals expor-

tador de materias primas necesita par<1 sohrevivír. En fin, 

la independencia acnrreab.1 por consecu1..•nciil 1 que lns trdbils 

la apertura comercinl que r1~presentnh'1 L1 alia!lzii recient(' 

de Inglaterra E~ni~1nt1tra \cipulr.:ón pod.íun supt'rU!'SC', toda \'t.'Z 

que el nuevo Estndo era [ndependientc y su autonomla sería 

reconocida por su nntigun mPtrbrioJi. I11gldterra proveerla 

México del trunsportci, artículos 

no podía ofrecerle. 

compradorcfi que España 

Con esta pcr9pccti\•n, es fácil entender el tamaño 

del desastre que representó parn el Imperio ln dtcisión coln-

niolista de las Cortes Españolas. México quedaba aislado, 

y sus productos sólo podrían salir al cxtranjc.>ro por v{n de 

contrabanúo, implicando lo mismo una considerntilc mermn en 

los ingresos de un gobierno cuyos gustos aumentaron considera-

blemcnte, al integrar mas mas fuccíoncs 

un Ejército Nacional. qul• debía rt~pn'.';Pntnr 

regimientos en 

m<ltcrla.lmcnl~ la 

Uni6n de la r~tria y su defensa efectiva contr~ ldS declaradas 

intenciones intervencionistas de Esµaña 

toda la Santa Alianza Europea. 

probablemente, de 

La insPguridad, por su partc>, no Jesap.'..lrcció • Antes 

bien, se recrudecería a niveles nacjonnlcs, dado guc las venta-
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jas, aún disminuidas, que representaba lo colonia, se velan 

ahora destruidas sin remedio y su supuesta compensaci6n dese-

parecía. Los Únicos beneficiarios del caos financiero que 

envolvió el país, fueroq Jos agiotistas privados, nacionales 

la mayoría, y algunos extranjeros. 

Por otro ludo, otro de los aspectos del sistema econ6-

mico novohispnno se rompi6 con la suc.csi6n del VirreiJJ.nto 

al nuevo Estado independiente: el asunto del Regio Patronato 

de la Iglesia. El 19 de octubre de 1821 la Regencia gir6 

al Arzobispo Fonte un mensaje, preguntando a "Su Ilustrísima'! 

su posici6n respecto al punto. Se trataba de saber si la 

concesión hcchn por el Papa a los Reyes de Custilla y León. 

era v{1lido pura el nuevo Estado. La respuesta fu~ negativa. 

El Cabildo Eclnsi6stico la Junta Eclesiástica de Censura 

decidieron que habla cesado el derecho y que la jerarquía 

rccupernbn por "derecho devolutivo", todns las facul tadcs que 

tenía el Rey respecto de clln. Para el nuevo gobierno, E'llo 

significó el no poder disponer de importantes sumas que eran 

parte de los ingresos Estatales en el viejo régimen. De hecho, 

sólo trns l3rgas negociaciones. el clero accptor!o pagar 

al gobierno la novena parte de los diezmos que pertenecían 

antes a Ja Corono (16). 

( 16) IBIDEM, P. 203, 
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Si a todo lo anterior se suma la mentalidad disipada 

rentista con que los nuevos seüores se avocaron a la solución 

de tan terribles problemas, es 16gico c-,;plicar el desastre 

económico que sobrevino sobre el ·país durante todo el s1g,lo 

y que dió pié n la profundización de ltt dependencia respecto 

del extranjero. 

Los criollos debian demostrnr n su pueblo los benc(i-

cios del nuo'.'o gobierna indepen1\iC'ote y por lo mismo, se 

decidieron 11 poner en práctica dpcrcto:; promesas que, P.n 

los tiempos de los primeros insurgentes, la sociedad opulenta 

habL:i reprobado, en tonto que ponían en peligro los finanzas 

nacionales. Se instrumentaliz.Ó la abo1ici6n del tributo nl 

indio y se le sustituyó por una capitnci6n, que seria tanto 

mas gravosa, como la cconornia nacional empeorara, sin que, en 

realidad~ se lograra recaudar lo su(icicntc,dcbido a los revuel

tas y a la mala administracibn. 

En cuanto 11tr8s contribuciones 1 rcsultb que el 

nuevo Estado dcbfn también demostrar su generosidad con todas 

las clases sociales y no sblo las desprotegidas, por lo que 

se tendió a réducir los i:npuestos de los hacendados y de los 

poderosos mi ne ros. El Estado n~nunc.iÓ así, de motu propio, 

a uno ser·ie de ingresos en el nombre de componendas poltticas, 

las mas de las veces,circunstancioles. 
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Ante tal cscahez Je rC'Cursos, sólo quedaba c:1 extran

jero como sRlidu para obtener 1'rccursos frescc>s'' con los cuoles 

•factivar la economÍ,) nacional". Se recurrif> a ~1 Pn las dns 

fornHJS hoy yu tradíciunales: ¡irimero por la r.:untr.0L,1ción de 

empréstitos t•n instítucion.es financiert:i.$ ext.ranJcra:-;: por 

el fom('I•l<J de la L'nlr<lda 1h~ c<ipi.tales f(1r.:lncus pura s11st) tu ir 

a los espa1)olcs huidos de la Tn<lepP.ndencin o lo~ crio1 los 

desaj1arccidos en Jo íncstnbili<la,I. Dcud1.1 e Invcrsiún Extran

jera. 

Los ingleses invirtieron alrededor l"ie doce millones 

en el país durante el primer p<~riodo independiente, pero bse 

capital no alcanzabn, ni al1n ayudado por 1os pr¿stamos direc

tos que siguieron, a cubrir las necesidades de inversión de 

la Nación. Es m5:s 1 la falta de cunstunc:ia en lus in\'Crsi0nes 

menciona<lns los gastos militares, irnpid.ierun que diern fruto 

lo poco que se lograba reunir. 

Por {iltimu, e1 gobiernu nacional fné ·íncapnz de rcor

gani7.or un sistema de crédito en s::o~titución del ya de por 

s1 primitivo que desapareció con 1a cnlonia. Sólo dc1n Lucat. 

Al.amán, con su BancD de !.vio, trató de hnccr algo al r-c.r.peclo. 

Así. como primero conclucibn, podrlu determinarse 

que 1a Independencia criincídjÓ cou un ¡11'."0Ct'~o de dctc~rtoro 

del sistf!m!! ecunóndco :!C>\'CJhis¡Ji.HHJ~ que signíficú con.stuntes 
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pérdidas para et gobierno la sociedad en gen,~ral por la 

exacci6n continua de graPdcs recursos liquidas 4ue luego escu-

sen ron en el mercado de din ero naciondl. La independer1cia-

simplemente reprcsent6 lR culminuci6n d~ dicho t•:1·obrecimientu 

del pa!s, en cuanto que las promesas sociales ~echas .1 las 

dos sociedades se cumplieron de mancrn populist¡:¡; íf!duciendo 

los ingresos de un gobierno, ya de entrada, escaso de el los. 

Los perjuicios, C\.'identemente, serian para el r:-.ismo pueblo 

al t1ue se suponía beneficiar y nlcflnznron en di .. ·crsn intcnsi-

dad, todas las clases sociales. Si Nueva España contaba 

con unos 60 mi lloncs de pesos en 1800, para la primera dbcadn 

independiente estaban reduci(los a una cuarto p~rtc, scg~n 

el Dr. Moro (17). ~ing11na de las medidas de cualquier gobierno 

hubiera sido capnz de mejorar sut~tanclalmcntc esa realidad, 

pero la estrechez de miras de los criollos sí pudo empeorarla. 

En ln primer~1 parte de éste estudio había señalado 

que ln ct.1pn borbónica perfiló ya una relación de dependencla 

económica de México respecto de las metrópolis europeas. 

El proceso se nccntuú, tanto por 1 as requisi e iones hechas por 

Madrid en las primeras décadas del siglo, como por la Uierralnsur

gcnte en el pa!s, que hacia cada \'CZ mas difícil manejar el 

pais, obligando al gobierno a pedir pr~stamos al agio privado. 

(17) Mora, Luis. Citado por Vlzquez, Jose[ina. OP. CIT. P. 200. 
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Es más, paru el día de la Consumación de 1,: Indl'pcndencia, 

el Impcrjo hubo de reconocer 40 millones de pesos cvmC1 deuda 

p~blicn que heredarla Jpl antigu0 r6gimen, A ~d~ 1ie q1:e c!lt1 

e::; una l·,lara pruebn del carácter reucr1onar10 de la ir.Jt:>¡;l·n-

<lPncia dí' 1821, tal rec1•r.oc1miento jnició una Sf:rit: dr:· r~·stum-

brcs ya seculares del t2,t.1bier111; me:dc,rno, como ln de- pagar 

lnlercscs de dcuda5 internos y extcrni\S en perjuicio del desa-

rrollo nacional. Ln debilidad de un gobierno obligado il pagar 

en molas circunstancias derivo normaln1er1tc en µ~li~rosas conce-

siones a dos tipos de merodcadorl~s: los oligarcas nacionnles 

el imperin.lismo en el exterior. Antu ilmbos claud1c1rian 

casi todos los gobiernos del siglo XIX mexicano. 

Por ~;u parte, el mundo iniciaba una nucvn etapa de 

cxpansi6n de lo l1cgemon1o occidental. Arregludos los problemas 

que la crisis revolucionaría en Fruncia había provocado, 108 

europeos se dedicaro11 n nmplinr sus domi11ios coloniales impt1l-

sados por unu nuc>vll fut•rz.:i: el Capital. Eil ésta gran cir.prcsa 

se viC'ron reforzados por un nuevo actor internncional, 1os 

Estados Uní dos de A1Uét it.d, qule¡¡<..:s, pese 

geogrúficu al t~ucvo .~lundo, cun r.t.lÚ11 S(1fl c.0nsidcrn:~os psrtf' 

del Mundo Norall~ntico (18), 

(18) Margudnnt, Guillermo F. 1'Panor;1n1a de la llist0ria [nivcr
snl del Derecho". Miguel Ang(~} Porr6a, !i~:dco, 1<)88. 
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La expansibn capitalista del siglo XIX implicaba 

un recrudecimiento de las condiciones de dependencin determina

das por la modernización colonial borbónica del si~lo XVIII. 

Los nuevos poderes 1loratl6nticos ~o hicieron mas que sustituir 

a la vieja metrbpoli en su relación con las nuevas Repúblicas 

americanas. 

En cuanto q11e l.J economía se volvió el factor princi

pal de la política internacional y que los principios de la 

libertad proclamados por los re,·olucionarios franceses eran 

el marco tc6rico de todos los Estallos metropolitanos, las 

invasiones militares no fueron el medio idóneo para hacerse 

de los privj_Jcgios que un d1a fueron du Espaila, La necesidad 

económica de las nuevas Sacioncs lasatobn irremediablemente n -

los nuevos colosos internacionales. 

Ahora bien, los productos y materias primas de América 

Latina, eran igunlmcntc valiosos entonces que antes, pero se 

les requería en mayores cantidades, por lo que para 5ntisfncer 

las exigencias de sus socios, el productor debla cficicntar 

aún más la producci6n. En términos generales. esta realidad 

determin6 que las relaciones econ6micas hacia el interior 

de México, siguieran el mismo camino de los Últimos uños del 

virrenato Es decir, se conLinu6 beneficiando ul sector soci~l 

que tenía posibilidades de invertir en la producción y que 

era evidentemente el privilegiado. Ello implic6 un agravamien-
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to de las condiciones de las mayorías, cuyos medios legales 

de protecci6n habían desaparecido en la euforia de la lndepcn-

dencia. Cuando la t?Xplotación había provoc11do el estallido 

soc.ial, se supuso que 1a guerra social lograrÍD reequilibrar 

la balanza socioecon6rnica mexicana, pero, no fub nsí. Sin 

embargo, ~e habían perdido la5 instancias monhrquicas que, 

en nombre de lan Leyes dr. Indias, 1csconced{a el Estado Español 

o los de Abnjo. La Independencia de lransacLiÓn no restituyó 

al Pueblo ésas instnncias, en tnnto para los criollos liberales 

representaban un vestigio feudal al que habría de combatir, 

de manera que al fin del proceso, el campesinado se encontraba 

sin la victoria militar y sin las ar mus políticas que había 

abandonado antes. La debilidad real de la sociednd oprimida 

s6lo entusiasm6 mas a nqu6llos que vlcro1l en ella una oportuni-

dad para ampliar sus negocios mejorar los rendimientos de 

sus inversiones, por lo 1¡ue se siguieron, <lcelerados 1 los 

procesos de conc.entración dp tierras y capitales, esenciales 

parn una explotación cxtcnsi\•a de los recursos para exporta-

ción. Este mecanismo culminaría hasta el siglo XX 1 cuando 

se diferenciaron nltidamcntc los sectores de exportación 

consumo nacionul de un agro dominado absolutamente por una 

nueva Hacienda. 

La Hacienda Mexicana del siglo XIX AS pues, unn insti-

tución en Lransici6n. Se trataba de adecuar los factorc5 

de ln producción y su organizaci6n a lns necesidades de un 
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nuevo mercado internacional. Para ello, la acumuleci6n de 

riquezas debla continuar, al menos, al ritmo de la Última 

e tapo colonial. El objetivo final era lo Único que había 

cambiado; en el siglo XVIII la idea era proveer a Kadrid d<! 

los recursos necesarios para su industrializacibn, en el XIX, 

alimentar las industrias inglesas, francesas y nurLeamcricu

nns4 

Por lo mismo, los hacendados, acostumbrados a una 

economia tributaria de carácter señorial poco competitivo, 

en lo cual los compradores se reducían a los agentes del go-

bierno colonial la organizacibn de la producci6n a vi gil ar 

el comportamiento de los ase11tnmientos indígenas cercanos, 

hubieron de cambiar no sólo la perspectiva de sus negocios, 

sino también lo actitud hacia sus posesiones. Su hacienda 

ya no seria el patrimonio heredado por los ancestros, fuente 

de prestigio social alcurnia. Era un verdadero negocio, 

que pnrn ser respetado, debla ser rcdituable y por consecuencia 

expandirse constantemente. A 1 os hacendados les impulsaban 

dos fuerzas: la primera, el cambio de mentalidad que las nuevas 

corrientes materialistas pragmh.ticus de lo Rcvoluci6n Indus

trial habían provocado al mostrar al novohispano tradicionalis

ta el poder bonanza anglosajonc!:; segunda, la presión de 

los nuevos centros metropolitanos por materias primas y merca

dos para sus proJ.uctos, elementos que impelían a las economías 

antes regionales de México, a expandirse para enfrentar tal 
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demanda. 

Si la llncienda habr!a de ser un negocio, su producci6n 

debería aumentar. Había dos monerus generales por las cuale~ 

se ¡1odr1a haber llegado a Úse f j n: modernizar la explotaci6n 

o aumentar los elP.:mentos involucrudos en ella. 

La modernizaci6n a.n las tbcnicas agrícolas permitió 

los norteamericanos de la época, avanzar resueltamente al 

Oeste de sus estados originales_, colonizando efic.icnlemente 

un amplio territorio. Una empresa de tamañas proporciones 

implicaba dejar en libertad a los agentes econ6micos, pero 

al mismo tiempo .. asegurar que el conjunto social que formaban 

tuviera éxito. El riesgo de un fracaso crn altísimo, y sus 

consecuencias hubieran nido nefastas, tomando er1 consideraci6n 

que la ola <le inmigrantes a nortea111érica no se detu\lo hastu 

muy entrado el siglo XX. La combinaci6n que hizo posible-

la victoria ngr1cula de los Estados Unidos, fué una amplia 

libertad a los factures econbmjcos, un estricto control de 

lA "igualdnd <lP rnf!dios n~ignarlos en principio (dnt11ción rf(" 

ticrrl]s p.'.lr:i cnr:!n fomil in de colt:no:-;, para que dcspuéc dichn 

tierra se desenvolviera libremente en el mercado) y tecnologio. 

avanzada para asegurar que dicl1us pcqucüas unidades productivas 

originales fucrL1H c.umpeliLivas. De ésa mdnCni, rcspctdudo 

la igualdad filosófica, se obteníu una solución pragm<ltlca 

r¡ue dejnba contentos a todos los actores sociales: aún los 
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grandes inversionistas del 11 stab1 ishment" colonial americano 

ten.ían asriguradn su porci6n en una gi&Hntescn empresa, que 

por otro ladot respetar{a siempre la libertad de comercio: 

Y permitiría ílDY..fo.li?.ar 1.:i ocanrría al final de 1'1 gran lucha 

capitalista del siglo pasado. 

Con todo, para una sociedad latinoamericana, acceder 

a un modelo de desdrrollo como el implementado en los Estados 

Unidos era imposible, en tanto que lo que hacía mns falta ero 

el capital que necesariamente debía entregars"e en la primera 

e tapa. Es decir, la expansión igualitaria de los Estados 

Unidos suponía una sociedad cuyos exce(Ientes eran los suficien-

tes como para pagar la administraci6n de un gobierno que prcve

yera de un punto de partida igu~1 n casi todos los contcndien-

tes econ6micos en los nuevos territorios, para su frogar las 

expediciones guerras contra los naturales aún paro inver-

tir, prestar estimular a los nuevos colonos. En fin, recor-

demos que hablo suficiente dinero como paro que los votantes 

de bajos recursos obtuviesen de los oligarcas dinero para. 

apoyar la insLruccibn para todo el pueblo. 

Se ha dicho y con razón, que la organización popular 

es la mas costoso de todas. Lo es porque implica multitud 

de riesgos un tiempo de maduraci6n excesivamente largo. 

Siempre pender6 sobre el dinero gastado en ella,Ia posibilidad 

de que los esfuerzos no continúen el tiempo suficiente o de 
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que las comunid<J<les ifdí'resadas no sea.n lo suficientcmPrite 

responsables como par~ mantenerlos permoncntcmc11te. !.a expan

sión nortcamcrican3 impliu'1 u1t derroche iur.:ensu dl: recursvs 

cu la lJca de qne debfo ser la 1 ihcrtad y la (ompPlt•ncía Pntrl· 

igualPs las r¡uc c::-tratificaran a la nuevn sociedad. En mucha::; 

ocasiu1ies las disputas, desill1as, lrrcflexi6n corrupc1un, 

malograron co11tidadc:; importantc:s de csfu~rzos y asl, no tod<.1s 

1:.is aldc>as de ln ''tierra de promisión" resu1 t;iron viables 

en el largo plazo. El dinero perdido en ellos, sin cmliJrgo. 

podta perderse, era un excedente. 

Como se ha visto) ninguna de los colonias hispnnoornc

ricnnas l1ub1o partido de ~se supuesto. La orgunizaci6n metro

)olitana les habla asignado el papel de productores da mutcrin.s 

primns, no de capitales. Por lo mismo, a la hora de la Inde

pendencia, que por otril purte no se llcvú en las condlciones 

de ventaja cconúmicu de la nortcamcricunn, nuestrHS naciones 

carecían de Jo mas iraportante para desarrollarse con justicia: 

dinero. 

Si por otra parte, la ideología imperante en el proce

so ccon6mico era lH esclavista u sefiorial, no cr~ de esperarse 

que se escogiera el camino de \In desarrollo democr!itico 

de libre competencia corno el nortNrniPricano. J,¡¡s Rcpúbl icns 

hispanoamcric<.1na.s se decidieron por la otro vía para numentnr 

ln producci()n: el aumcuto de los elementos productivos, involu-
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credos en el proceso. 

Es d~cir, si era necesario aumentar la producción 

de azúcar, no se lo intentaría por medio de cultivos mejora

dos o de nuevas técnicas de irrigaci6n. Se cultivarían ma.:: 

hectáreas de caña y se usaría mas mano de obra. Para ello, 

la sociedad colonial latinoamericana ofrecía ventajas eviden

tes. 

La organización mexicana en dos sistemas sociales 

paralelos y el hecho de que el sector marginado se hubiera 

rebelado contra el Estado Español y el orden polí.tico sólo 

para ser derrotado, permitían trasponer las barreras humanita

rias religiosas que cerraban aún, el camino de expansi6n 

sobre las tierras comunales y la mano de obra campesina. aún 

mayoritariamente indígena. 

Por lo mismo, es explicable que casi todo el siglo 

XIX la cuestión mas importante para los economistas y políti

cos, haya sido la de desamortizar las grandes cantidades de 

terrenos sujetos a la jurisdicci6n de la Iglesia y a las corpo

raciones civiles llamadas Pueblos. También resulta claro, 

que los campesinos hayan mantenido un estado de constante 

rebeldía contra las haciendas, QlJe representaban el brazo 

concreto por medio del cual un nuevo orden econ6mico se esta

blecia en el pais. Y por fin, se explica que haya sido hasta 
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finules del per{orlü, c.11ando el pru!Jlcma de la tierra hutda 

sido prácticamente fjniquitado a fuvor de los h:.H.:endado.s, cunn-

do, agotadas la~ ~es~rvos tt!rr·irorJa1cs pard expanclir ~u11nt1t~

tivamente In producción, ~sta tiayn t•mpezudo a modc>rnizarse, 

introdt1cicndo lecnolog1a, riego mudernr, y bio1ogfa. 

Ahora bien, ¿por qué era nc-.:csnrio este Jcrroll;)ro? 

Sencillo, porque en tanto el mundo cstnba expandiéndose, nues

tro país recibió de nue\•0 1 en la división internacional del 

trnbajo, el papel de productor de mnterin~ primas; espccialmcn-

te para los nuevos imperios europeos que se lanzalun p.:ir ru indus-

trializaci6n y requerían de alimentos y vestido para sus cre

cientes poblaciones. 

Cnbr1a prcguntnrsc si México, cualquiera de los 

paises que habían dependido de lns viejas prJtcncias tbl•ricas 

podría haLer tomado el rnmJno norteumcricunn de aumentar pura

lcl;:ime>nte los vértices cudntitativo y cua]ltativo dP ln pro

ducci6n. Ello estaba vedado, primcr1> por la cucsti6n de co¡>i

tales que ya expliqué. Pero por otra parte, era dificil de 

a1cunzar 1 aírn en presenci;\ de recur~o!' financiero:;, E;·11 cuontv 

que no cxistlan lns condiciones científicas tecnológicnB 

para el lo. Recordemos ahorn 1 que en el modelo borhlin de cre\i

micnto pnru la Nueva Espafiu se vct6 consciei~temente ~1 dcsarro-

llo de i11dustrius colegios tcc111cus pruvinci~les. Ello 

tenía un carácter prot.er:c.ionista de J.a~~ indu':>trins, técniCil5 
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patentes peninsulares. los criollos novohispünos habían 

aplaudido y llpoyodo las ocdidns de su monarca, toda vez que 

en realidad no nfcctaban sus inmediatos intereses económicos, 

sino nnt~s biL•n permit.inn que cJ los se apode.raran de los pro

piedades y privilegios de órdc>nes como la Jesuíta, encargadas 

otrora de la e11seünnza y la investigación. Sin embargo, cuando 

los mas emprendedores entre los empresarios mexicanos del 

período independiente se lanzaron a lo h~squcda de tccnolog{as 

modernas, se cncontt·aron con 'JUC era mas barato sobrccxplotnr 

los recursos a su disposici6n (tierras r hombres) que el pagar 

por tecnología que in\'ariablemente era extranjero y por lo 

mismo1 poco accesible "! carn~ Esta realidad nos explica las 

terribles dificultades de Lucas AlumAn en su5 esfuerzos por 

e~tablecer industrias modernas en México. 

lJlabía una opción al camino por el cual se desarro116 

la economía agrario mexicana? Yo pienso que sí. y ella tiene 

que ver directamente con 1a cuestión política milltar. 

Si en el gran enfrentamíento social de la segunda década del 

sigJo pnsa<lo, el Estado que ~e ~cstó alrededor del Congres¿ 

de Anáhuac hubiera ganado la guerra (cosa que era posib1e)1 

dicho Estado hubiera nacido a la vida indep_endiente con u!H1 

serie de premisas sociales que hubieran cambiado radicalmente 

el {inimo con el cual los agentes económicos se dirigirían 

al mc-rcado~ Es cierto que un resultado diferente en dicha 

confrontacibn ·no hubiera afectado lo~ &ucesos que aconte'=.ian 
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simul tánl!amente en los grandes centros. de poder mundiales, 

en Europa y los Estados Unidos, ni tampoco cambiarla la larga 

cadct1a de depcndencin cconbmica tccno16gicn Jcl paf s e11 

el mercad1J internacional. Sin embargo, partiendo df.' un,1 idea 

de .igui1ldad r¡ue se ruflejara en real idl\d l'll el aclu.Jr social, 

(recordemos que la i~ualdad e.orno discurso sí se r..anej(, en 111 

Independencia fruto de Iguala ) el nuevo Estado r:'lcxicano hubie

ra prohijado un modelo de desarrollo en el cun1 se preferiría 

lu expansión cualitativa de la producción, todo vez que una 

sociedad nacida de un consenso rt.•volucionario 5 no pudr{a tener 

por base la idea de explotar mano de obro scmiesclava, al 

modo que se hucin en el antiguo régimen. Por otro lado el 

consenso nacional basado en un triunfo revolucionnrio, hubiera 

sido mil veces mas estable que la componendu de cúpulas de 

1821, como demostró la nlinnzn Je Obregón los agraristas 

un síglo mas tardeª La estabilidad y una solución práctica 

al conflicto llfl ll1stro antes de Iguala,teníns mayore~ posibili

dades de finoncinr un c1·ecimiento econ6mico modcradnmentc 

igunlitnrio paro la t{o.ci.6n. La historia mexíc.u11<.1. J21 siglo 

XIX pudo, en verdad, ser distinta, Aún cuando los perfile!; 

generales del naciente imperinlJsm0 noratl~ntico sobre nuestro 

Patria seguramente se habrían mantenido, el desarrollo nacional 

hubiera A ido mucho mas equil ibrodo en cuanto que se hi1Ur!n 

ba~do en la idea de un consenso <:>ocial mos avanzado que uno, 

en realidad semifcudal 1 y que s6lo puedo mantenerse por vía 

de las armas. 
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La anterior digresi6n puede parecer fruto de la histo

rio ficci6n, pero constit11ye un necesario ejercicio para compa-

rar lus po~ibilidades de otros modelos de sociedad en el 

Mbxit:o del pasado. Es importante reuliz<lr1o., en cuantu que 

nos permite, ta1nbién, hacer los ejercicios paralelos de compara

ción entre diversos modelos presentes, guardanriu las debidas 

proporciones. Si lu tarea política primordial es la búsqueda 

de equilibrios estables pnrn una sociedad que ha de vivir 

organizada, dict10 trabajo deberla realizarse un el can1po (erti-

l{simo del uso de> la imaginncíúu y el sueño. Dice Michnel 

Ende que s6lo quien es capaz de tener funta~ías puede transtur

mar el mundo de lo real. f.llo es mas c.abal en el campo de 

lo Estatal, plagado históricamente de una constelación de 

visjonarios y soñadores. 

La sociedad mexicana nacida de la transacción polí

tica de Iguala en realidad no tuvo opción. El Único modelo 

'de desarrollo econ6mico viable en las condiciones én que se 

consum6 la Indepcndcnciu Nacional, era el de un país de grandes 

propietarios qu1: &é: abastecían de r:rnno de obn! bnr~tR 

scmicsclava y esclava (caso de Yucatdn) de una sociedad opri

mida paralclu y mayoritaria en términos poblacionales, pero 

que habia sido despojada de su organizaci6n y derechos formales 

por la guerra que habla perdido. De ~sa méJ11era, las posibili-

darles de un crecimiento c•conómico no dependiente de una 

industriali~aci6n independiente, desaparecieron junto con la 
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posibilidad de organizar la sociedad en tbrminos 1lc iguL1ldnd 

efectivo. Para t>llo era necesaria una rcvoluciéJn socinl tríun-

fantc. El éxi.to sociocconómico del México del siglo XX se 

explica en cuanto que, pese i3 que su Rcvoluci6n social no produ

jo on gobierno del pru1ctariodo,. al menos si hubci de ;1r:ept.Jrse 

que para cualquier acuerdo social, se dcbcrfan tomar c•n cuentn 

de manera esencial los intereses de las masas y satisfacerlos 

en una mínima medida. l.o Revoluci6n que estilblecicra la ig11al-

d nd por la \•Íu 

de 1914), faltó 

militar-popular 

en el México 

(como se hizo en 

Independiente. Sin 

d ic.iembre 

presiones 

realmente importantes, a nivel nacional, nuestra oligarquía 

se decidió por el camino mas fácil y burato de <lesarrol lo: 

un modelo conservador agrario f undamcntado en la llacienda. 

Es preciso ahora remarcar de qué manera se inserlabn 

la economía mexicuna en el sist<.'!mo internacional del s iglu 

XIX y c6mo ello influyó en la formación del Estado Nnciona] 

durante ese período. 

He comentado cbroo Espafio fub sustituida por Inglaterra 

y los Estados L'nidos en su carácter de centro metropolitano 

de México. Sus posiciones se funduron en su papel decisivtl 

al momento de comercializar las materias priruds nacionales 

en el mercndu mundial. St1s flotas eran las encargadas de 

hacer l legnr nl mundo nuestros productos trner de vuelta 

las mercancías manufucturadas por sus f6bricas. 
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Sin embargo, la nueva i11serci6n distaba mucho de 

la que había caracterizado al virreinato en su Últ.tma etapa, 

ctJando definitivamente se le osignó a Vsta col1inia el papel 

de. principal nbastecedor de ~etalcs preciosos parH lt1 Monarquía 

Española. Durante la etapa indcpcndiente 1 1o minería seguiría 

representando la carta de entrada de México en la imaginación 

y los planes comerciales de los capilalistas europeos y nortea-

mericanos, quienes de una mancn.1 otrn habían f(>cibid!.1 de 

Espafia las im6gencs caracterizadoras de nuestro país: la riquc-

za exótica de las tierras del Gran Moctezuma. Aún hoy, los 

marines norteamericanos inician su himno con la frase "1-~rom 

the halls of Moctezuma ••• " indicando d6ndc fu~ que dieron 

principio a lo serie de conquistas que 1 levaron a su nacic)n 

n s~r Imperio. Por esa i'."":12!-'ll fub que los prjmcros inversio

nistas J legaron al pals buscando asocinrse con los Yiejos 

mineros yn establecidos y procurando realizar nuevas explora

ciones para explotar yac1mientos de oro y plata. Probablemente 

ello fué lo que permitió, en un principio, que lo~ sectores 

mas tradicionalistas de la aristocracia criolla mexicana se 

sintieran fortalecidos. Pero en la prirnc1b dbcada independien

te se hizo e\'idcnte que algunas de las explotaciones habían 

empezado n agotarse y que la inestabilidad social hacía i~posi

ble la realización de proyectos serios de regeneración de 

instalaciones y de cxploraci6n. 

Por otra parte, la demanda d~ metales preciosos en 



el mundo norot16ntico ya no ern de las proporciones que nlca11-

zara en siglos anteriores. 1-a sut;titución del mcrcantilisruo 

oficial r·n las cortes europeas por las idens del liberalismo 

económico, reflejaban que el primer eran proccsu d~· acumulación 

de capital, pur rnedio del intercambio comercial df' productos 

exót-ico~, o la acumulucibn de reservas en mC:'tÓl icu 1 tf>rminaba 

y daba lugar o la etapa en qut: el Capitel se reproducía merc:ecl 

de la utilizacibn <le trobujo vivo comprado en el mercado (19). 

Por lo mismo, el valor que lu Nación podía obtener de sus 

metales era mucho mas reducido que antes y ello provocó que 

las espectotivas de muchos criollos se derrumbaran. También 

fué un nuevo aliciente: para buscar en la ti.erra y Sl1 explota

ci6n nucvus formas de enriquecimiento. 

Así, si durante todo el virrcinuto agricultura 

ganndcrfu l1abían sido desarrol1ados como ramns cc<.1nÓmicas 

en apoyo de las explotaciones m111eras, el proceso que convirti6 

a las Haciendas en el centro de1 mecanismo económico mexicano 

fué iniciado ,en pnrtei1>or la desaparición de la preponderancia 

minera. 

No hay que olvidar que las c1Jndiciones de destrucción, 

(19) Correos, Osear, OP. CIT. 



243 

abandono por falta de e réditos, l?tc, hab{an l levndo td ramo 

minero a un estado tan de¡1lor11ble,que en lns condiciones histb

ricas que atravesó el país .,ubiera hecho falta un mi1ap,rt"' 

paru fortalecer la economía pur medio drl simple fomentc1 mine--

ro, 

Para fines del siglo XIX, la minerln se había regene

rado, pero no constituía, como antes, el ~;ector omnipresente 

de la economía. De hecho, lu Jivcrsificnci6n de exportacio11cs 

agrícolas demostraba que la inicial ¡•ostracihn de ln extraccibn 

de metales había lanzado o los poderosos a inve,rtir en otras 

áreas, como la produccir)n :lgrlcol<:t de nlta cnlidnd para la 

exportaci6n. Lo ganadería sufri6 un proceso similar aprove-

ch6 su ya untigun inserción en la economin global, por medio 

el viejo tráfico de pieles, pura numentar sus relaciones, con 

los Estados Unidos especialmente. 

Si se revisa la relac.ión de 1 us gobiernos mexicanos 

con la presencia cconbmica extranjera, se encontrar6 que sigui6 

la misma pauta, ya fueron de filiación centralista o fe<lerolis

~a, 1 iheral o conservadora. Todos se apresuraron a asegurar 

los interC'se!" de los inversionistas, aún a riesgo de grandes 

sacrificios gastos y a que ello implicare en determinado 

instante una confrontación con sectores populares )' a veces, 

con los aristocr6ticos. 
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Prueba de lo último es Ja energía con que la comunidad 

de latifundistas nacionales se opuso Pil 1877 a 111 firma de 

un tratado de reciprocidad comercial 5imilar al que con•·irt.ió 

n H awaii en un protectorado uorteomf•ricano. Sin cmb:irgo, 

la oposición al acul•rdo, representar.Ja por el jÓ\'en Hhngndo 

lut i.fundista José Ive~ Limantour, repr~s1Jntaba el final de 

un cadena de acontecimientos que hablan formado en H~xico 

11nu burgucs!a naci11nuJ capaz ele LJcgar a arreglos de asocJuci6n 

y no de sumisión con la economía rfe monopo]io de los Estndo8 

Un it.lús. 

Es ncc.csario pues, analizar cór.10 dos factores, que 

t1asta nuestros dlas tienen importancia, se desarrollaron duran

te el siglo del México Independiente. El primero 1 es la formo

ci611 de la mencionada burguesía terroteniente (20). El segun-

do 1 la e\•olucíón de lns economías metropolitanas que se 

ligó la Rep(J!>lica en lo. etupa monopolisln-imperial:ista del 

Capitalismu ~1undial. 

En cuanto al primero, la delincaci6n de un modelO 

de desarrollo dependiente, basado en lu explotllción extensiva 

de la ti.erra y el creclmiento del sistema 1ic la Haciend.:i para 

cficient.ar la producción de materias primas agrícolas, se con-

(20) Garcla Cnnt6 1 GasL6n. P. 210 y sigs. 



245 

virtió en el nuevo eje de la t>conomía nacional, sustit11yendo 

en el papel estelar a la minería. F.l sector agrícola exporta-

dor estaba dorainado por propietarios nncionnlc::.. Rccordr.cos 

que el espaíiol peninsular invirti6 sus esfuerzos preferente-

mente en las minns de metales preciosos o en el comercio de 

grande pequeña escala, de manera que las labores agrlcolas, 

fueran realizadas por pequcfios propietarios, comunidndes campe

sinas o huccndndos, eran rubro~ de apoyo ol esfuerzo minero 

por lo rnismu,podíur1 estar en mano~• del sector nntivo, sin 

peligro de lo hegernonla financiera de los peninsulares. 

Por lo mismo, los miembros de la clase opresora nacio

nal" contaban al principio de la transformación decimonónica 

de la econom1a nacional, con una base real de poder qu(> les 

pcrmiti6 consolidar intereses un senti1Diento de clase nl 

final del perl"do. Ello refrenda lo quu ya djje aceren de 

la uni<lc1d esencial de intereses económicos de los criollos 

como cn!it.J y clnse. In tinrrn, sobrevaluada por la desorgard

zaclGn que hacía depreciarse todo nlre<ledor de ella, se convir

tió en un poderoso baluarte de la aristocracia vieja de 

la de nuevo cuño. Por lo mismo, les permitió crear una serie 

d~ i11terescs reales y poderosos al interior de la sociedad 

global .mexicana y ello fub lo que impidió que se mezclaran 

en términos de lacayos al momento en que la i ntervcnción ex

tranjera tomó visos claramente imperialistas, al fin de siglo 

pasado. Irónicamente, el ejército norteamericano había propi-
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ciado la suµervivt:ncia de dichos intereses al 11poyar lu firma 

de un Lratndo de paz que beneficiara la posici6n interna de 

los grandes propieuirios ante Ja insurrección populur co11trn 

In int('rvenciÓn, íomentacla por algunos rndicales. . Los ex -

tranjeros invirtieron, desde el principio• t·n lus áreas en que 

los mexicanos rico.G no lo hacían por falto de inicintíva, 

inlerés, experiencia , 'díuerü· repa1dos cnntrn lo.s riesgos. 

Por lo misao, el sector de ln minería fué reabsorbido por 

na nacionales, aunque ya 110 ibéros. sino anglosajones. El 

sector, con todo, no se estnbiliz6 hasta que ln sociedad opre

sora mexicana logr6 desfacer sus entuertos políticos y cncum

br6 In dictadura liberal porfirista 11 y hubo ambiente de paz 

y tranquilidad como para aumentar y profundizar los trabajos 

de exploraci6n, rehnbilitnci6n y nplicnci6n de nueva tecnolo

gía. En ése sentido, la burguesía imperialista. tenia desven

taja en el tiempo, pues mientras los terratenientes nacionales 

ya habí::in iniciado el proceso de acumulación de tierras y 

capitales asegurado el mercado pnra sus nuevos productos 

de exportaciÓn"clJos apenas llegaban para establecer sus propios 

intcreses,.,en vista de que ]a paz sólo se logró cuando la cues

tión de las tierras fué solucionada por medio de una dictadura 

reprt!sorn. 

Al fin, las guerras civiles. y especialmente-, la Inter

vención Francesa, habían forjado en la mente de los criollos 

ror.xicanos una ideo de patria. Su concepci611 de México se 

basaba mucho en la liga de la sociedud f1 lu tierra, fuera 
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en el sentido de propiedad, cono era su caso, o como si.er,·os 

pera el de los campesinos acasillados en las grnndes haciendas. 

Pero toda la Patria se refería a lo tierra. Y ésa t ier-rn 1 

de una manera u otra, había sido defendido primero .. y luego 

ganada, con las armas en la mano, por todos los habitantes 

de la República contra el invasor francés. Claro, ellos, 

los propietarios, habían dirigido la lucha; de la misma habían 

recibido su cuota de nacionalismo y eJ orgl1llo por la indepen-

dencia nacional. Garcln Contú establece cómo, paradójica-

raente, el proceso histórico de coos social que su mismo egoísmo 

clasista habla provocado 1 les había entregado un sentimiento 

nacionalista que los obligó, nl fin del Por(irinto, a luchar 

incluso contra los intereses imperialistas y que, aún en los 

años cuarentas del siglo XX. permitiría a Lombardo Toledano 

considerar que un sector "ancionalista y progresist~" de los 

industriales mexicanos entendía que el desarrollo indcpen-

diente socialmente equilibrado ero el mejor camino para 

la industriolizaci6n..,que entonces se planteaba corno una nueva 

acomctjdo del imperio norteamericano (21). 

Nos dice García Cantú que en 1877 1 
11 La burguesía 

mexicana ••• era entonces, el g~rmcn de una burguesía nacional''~ 

lo era, en verdad,y se comportó en consecuencia. 

(21) Durand, Victor Manuel. "La Ruptura de la Naci6n", UNAH, 
Mbxico, 1986, P. 103 y sigs, 
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El segundo factor que mencionú, es lo cYoluc.:ión, 

a lo largo del siglo XIX, del capiLall•ruo bnncorio o indusLrin~ 

hacia el finnnciero que diú puso a lu etapn mrJnopólic:.u de] 

sistema económico norotl~ntico (22). 

Cuando México (y E:·l resto de hispenoamérica) nuciú 

ln vlrla independiente, ya los Estados nornt16ntic.os habían 

procurado romper el cerco espnñol alrededor del Nuevo Hunrlo) 

en la idea de ampliar el comercio colocar los productos 

que la Revolución industrial empezabn n producir en grandes 

cantidades. España no pudo detener ésta irrupci6n paro 

cuando Inglaterra le había liberado de la Francia Nnpole6nica, 

el monopolio español era historia La Independencia sólo 

vino, como se explicó arriba, a reafirmar el hecho y a termi

nar la sustitución de la Madre Patria por Inglaterra en el 

campo de intercambios. Para la mitad del siglo, México reali

zaba el 48% de su comercio legal con Inglaterra, el 17.3% 

con los Estados Unidos y ol 7.1% con Alemania (diversos trntn

dos con los diversos Estados,que aún formaban ln Confederaci6n 

Alemana) y otras naciones. 

El objetivo de ésta llegada de nuevos socios er.:1 -

simplemente colocar manufacturas obtener materias primas, 

(22) Garcta Cnntú, Gastón. OP. CIT. P. 204 y 205. 
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dentro de un esquema productivo relativamente simple. Sin 

CITTbnrgo, cuando la evolucibn capitolisto en los Estndos centra

les de le época empezó a provocar la aparición de monopolios 

y el lo auroent6 las tensiones hacia dcntr<J de sus sociedades, 

sus obreros se organizaron para resistir la embestida burguesa. 

Ello provoc6 dos sucesos, primero , que dichas sociedades 

centrales debieron de negociar, hacia dentro, mejores condicio

nes de vida poro su proletariado, lo que no significoba sino 

que los costos se trasladarían o otras partes (siendo como 

era, que no se abolía el sistema capitalista). As!, el avance 

de la era monop6lica no se detuvo, e implic6 la exportaci6n 

de capitales, y por lo mismo 1 de intereses nacionales de corte 

imperial, en cuanto que las empresas c:Jtubnn ligadas al Estado 

Nncionul de donde provenían. Tal si.tunci6n cxigi6 un reparto 

nuevo del mundo una clnrificaci6n de lns tareas asignadas 

a cada naci6n en ln divis16n internacional del trabajo (23). 

~sí, o partir de la shptima década del siglo, el 

imperialismo rcinici6 acomodos de poder y el estableci.1tiento 

de áreas de influencia. El fracaso francl>s en México 1 después 

del Segundo Imperio, significó el fortalecimiento de la esfera 

de influencia norteamericana sobre toda Lotinoam~rica. No 

(23) IBIDEM. 
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es coincidencia que ln invasi6n francesa coincidiera con la 

crisis militar mas gra\·e de la Guerra Civil Americana, c.uundo 

los Estados Confederados estuvieron a punto de vencer a las 

tropas federales ~erce de Washington (2~). Y no l C' es t .impoco 

que, al término c!e la 111tervención y de la Gu~rra ll\·il, los 

Estados Unidos ha:•c.- consolidado su sistema mouopólic(' al intc-

rior e iniciaran su gran conquisto pacífica (25)., traspasando 

a nuestro pals cada vez mas dinero para rehabilitar la minerlu 

(que controlarían paro principios de éste siglo) para cons-

truir ferrocarriles que les harían llegar casi toda nuestra 

producción, fuera dominada o no por ellos. 

El siglo XIX nos entregó dos de las contradictorias 

caructer!sticos de la sociedad opulenta mexicana respecto 

(24) Josb Muñoz Cota anota que la derrota del Cjército Franc6s 
el 5 de Hayo de 1862 implicó la imposible \i.--:~oriü de 
la conícderación en la Guerra ~ivil Norteamericana. 
Se supondría entonces, que Francia pretendió romper el 
bloqueo u;iionista tratando de ocupar la frontera mexi
cano con Tex:fts y mandar pertrechos a través de ella. 
Cunnd·o dicho·.1Jlan se consumó (1863),. 'tos estados sec.esio
nistas habían perdido todo lniciativa. (Taller de Orato
ria, C.R.E.A., 1987), 

_(25) Gurcla Cant~, Gastbn. OP. CIT. 
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de la economía !lUcionol. Por un lado, el proceso de las gue

rras cíviles las intervenciones, aunado a la concepcj6n 

de Patria ligadn a la tierra y ¡.:¡! entusiasmo histórico por 

lo mexicano, herecludo de Iguala, di6 a los de Arrib~ tina v!si6n 

de la Economía como fortalecimiento de sus int~rcscs terrate

nientes pero tumb16n, un profundo naciona1ismo que les permlt16 

resistir de manera mas efectiva que otras ollgarqu!as 1atinon

mcricanas el impulso imperialista de los Estados Unidos de 

Améri.ca a fines del siglo pasado principios de ~ste. Asl, 

los terratenientes de entonces, no cstuvie-ron dispu~stos 

aceptar otra cosa que una relacibn de asociaci&n con los inte

reses de la burguesía imperialista norteamericana, tanto como 

hoy en dia no desean que ol país se convi~rto en simple mercado 

de mnno de obro barata que sólo beneficie a Jos poderes trans-

nacionales. Este dualismo extruñot en el cual tienen mucho 

que ver los intereses económicos reales que el modelo producti

vo de la Hacienda consolid6 a lo largo del siglo 11 dc la anar

quía'', fué el fundamento del carácter revolucionario de secto

res de la burguesía porfiriana al fin del período, y de la 

ma11era como la nueva clase burguesa revolucionaria, pcrsonifi

ficada en Obregón, logró equilibrar un pals con un grado espe

cial de independencia der1tro de lo 6rbita de poder de la RepG

blica Imperial. 

Contra nuestra burguesía nacional, los intereses 

imperialistas aplican desde entonces el argumento de la ''ingo-
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be rna bil id ad anarquía" de nuestro pueblo. De l•so manera 

pretenden hacer pasar por necesario e indispensable su prcsen-

cia en nuestro desarrollo econ6mico. Es obvio que, en tanto 

no pueden establecer sobre el país un protectorado, dado la 

oposici6n de la poblnci6n en general (los de Abajo por 1111cionn

lismo l1ist6rico 1 los de arribo por ur10 ''econ6mico''), pretenden 

justificarla co1:10 necesaria, al compar;1rla con lo:; estados 

de inestabilidad social y política. Ello, en cualquier caso, 

lia sido la base de la mayor capacidad de negociaci6n de nues

tros gobiernos en las etapas de mayor lrunquilidnd (al fin 

del Porfiriato y durante los años setentas y primeros de la 

década de los ochentas de éste siglo), pues estando el país 

en paz 1 nuestra propia burguesfa puede, sin mayores problemas, 

arrogarse su "derecho" al menos nacional , de dirigir el 

desarrollo cconÓmjco, y explotar por si misma a los de Abajo. 

2.1.3 SITUACIOX POLITICA: O DE COMO SUSTITUIR AL VIRREY. 

Se sabe que los acuerdos políticos son en Ílltima 

instnncia el reflejo de acuerdos sociales mas profundos y 

que la materia renl de los primeros. son los consensos que 

implican los segundos. La política, se decía en la Atenns 

de Pericles, es el arte de conclli.ar distintos intereses en 

orden a lograr el mayor benéfício del Estado. Entonces, lson 

posibles acuerdos políticos ajenos a 1 e jados de consensos 

sociales? Por lo hasta ahora di cho en ésta segunda parte 
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del trabajo, sÍ. lEn qub condiciones? 

El Estado Mexicano del siglo XIX careci6 de un consenso 

social que le tliera base a las estructuras políticas. Los 

actores sociales, formaJos d\JrH11te el virrejnato en la estruc

turo de dos snc1cdadcs polltíLus Paralelas, fuero11 s61u for

malmente asimilados 31 decrctnrsc la igualdad y uni6n perpetua 

de todos los mexi~anos. 

Lo c:onrcpr.ibn criolla de que el problema social estaba 

en lo general resuelto, hizo mas sencillo que éso sociedad 

decid1cra usar sus energlas en la con~trucción de diveros 

Órdenes políticos, los <tu~ al corto o a largo plazo se derrumb.a 

bon. casi en las mismas ci.rcunstancíns. Ni aún lo semejanzo 

entre los cuarLelazos pronuncinmit~ntos que aquejaron por 

igual al tradicional centrn1ismo al moderno f("deralismo~ 

permitieron ver o los po1 Íticos. que el probl.ema real estaba 

en otra parte. En cunlquicr CflSO, se snbc que su ceguera 

no tuvo RÓlo por cousa la iocnpocidad o la ligereza del análi

sis, sino <1uc sus intereses ccon6micos y de clnse estarían 

en peligrv todo \"C7. que reconocierl!.n la co.usn dP 1nR males 

nacionales en otro lugar. 

Cabria aclarar que no s61o M~xico sufrió por este 

desfasnmiento entre realidad pensamiento p0lltlco. El fondo 

de la gran disputa entre Simón Bolivar y Santander en la Gran 

Columbin, que culminarla con la desintegracibn del gran Estado 
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sudamericano, era precisamente ésa: que El Libertador trataba 

de hacer que la organizaci6u política correspondiera la 

realidad,dc manera qt1e la cvo1uci6n de la ~octedad no rcquirie-

ra estar siC'fffprC' en guardín contra ucechan7.as re'i·oluc:ionarius 

impredecibles~ Ese, probablemente, es e1 fondamcnlu de 1 a 

inconsecuenci~ pol!tica bolivariana, que un día proclamara 

la República y luego tratnra dP- hacer di? Pl1u un régimen cuasi

ruonhrquicu4 Lo que suce<lln era tlUC el mas grande de ios poll-

ticos cri.ollos había entendido, primero, !.>u propia condtc.ión 

de el ase trataba d~ hacer con ella y con las realidades 

del resto de las castas,,que sabía fornwban lns sociedades suda-

mcr leonas, un paJs verdaderamente unido que fuera ca.paz <le 

limar los grandes mnlcs sociales 1 al mismo tiempo que resistir 

el ataque imperial del norte~ Pero !>6lo él lo entendi6 de 

esn manera y, aún cuando nunca lleg6 a proclamar, al modo del 

cura Hidalg"• la lnsurrecci6n total de los de ,\bajo, st fué 

repudiado por las aristocrnclas locales de los países que 

él y un puñado de valientes llevaron a la v·itfa inde¡1endiente. 

Moriría en el horror, recordando no sblo ln ingratitud de 

los privilegiados, sino la ejecución de los líderes de castas 

radicales• que fueron el unico cstruto que siempre le admi-

ró ( 26). 

( 26) García ttárquez, Gabriel.. "Bl General en su Laberinto" .. 
Editor1al Diana, Mbxico, 1989. 



255 

Nos dice García Márquez que, aún hoy, el pr0blema de 

Colombia, su patria, es que sus hombres están 1'actuando, 

pensando, concibiendo y tratando de seguir haciendo un país 

que no es el J·ea:, ~ino el que está en el papel" l~7). Esa 

enfermedad de la irrealidad es rpidbmica :\ )o lar~t' Je latinod-

m~rica i10sto hoy. Durante el siglo pnsado f11b fatal. 

ella es la hase para los regímenes rr:i litart•f. r¡ue 

lograron lograr. detener por un momento las convulsir)nes 

de sociedades a la~ que, Pol ltica y corta~ fundnmcntn1cs sal i-

dos exclusivos gabinetes mentalidades cerrndas, no de jan 

organizar su propio mundo de relaciones econÜmicas, sociales, 

culturo les también, políticas. Es importante st'ñalnr que, 

al triunfo de la Revoluci6n MexJcana en 1914, la cultura -

de los oprimidos, con toda s1J fachn de salvajismo rusticidad 

(desde los ojos de pequeños grandes burgueses corno ~iartin 

Luis Guzmán, claro), emergió diáfana, clara, expresándose 

con la alegría del prísionero que alcanza, después de siglos, 

la visión del sol. Recordemos que hoy mismo las Revoluciones 

triunfantes de Cuba y Nicaragua, pero en especial esta 6Itima, 

están asociadas definitivamente con un ambiente de liberací6n-

de los modos y formas de hacer )' ser populares. La Revoluc16n 

en Latinoaméric.a es por tanto, un grito: iDéjennos hacer?. 

La bota militar e~ su contrario, es el no dejar realizar al 

Pueblo su propio proyecto de vida e historia en nombre de 

( 27) Gnrcla M&rquez, en LA JORNADA, 9 de Abril de 1989. 
México, D.F. 
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los intereses creadºs alrededor de sus opresores locales~ 

de la fuerza de] lmperio e inclusive, de las sagradas .ideas 

de Nación que los "pn~ceres de la Patria" hnn heredado a sus 

sucesores en eJ gobierno y la oligerqu1a. 

Por lo mlstt.v que digo, puro la sociedad opulenta 

mexicana el linico rc.:nedío final para 1Et ine:Habilidad que 

su propia cegucr~ social lr causabu era la bota de los milita

res. EL consenso de! terror es el Í1nico posible cuando una 

de lrts partes del organismo social no cr.t:ú dispuesta, corno 

no lo estuvieron nuestros criollos,a llegar a un acuerdo gene

ral que constituya. un \'Crdndcro acuerdo nacionul. 

El Santaanisao se explica mucho mejor en éste contexto 

aparte, se corrobara la nfinnaci6n de Vasconcelos en el 

sentjdo de que si Santa Anna no hubiera existido. el Ejército 

Mexicano se hubiera encargado de proveer de cuantos Santa 

Annas se hubiera requerido. La veleidad pol!ticn de la inmenso 

mayoría de los actores en la dis¡>uta por el gobierno decimon6-

n ico refleja, pues~ no la astucia o n~ccsidad políticas de 

los mismos, sino la contradicción entre la manera en que ln 

sociedad que pretendían regir se mov1a y !>US propias suposi

ciones teóricas. Que G6mc7. farías hoya uceptado ser en dos 

ocasiont•s Vicepresidente encargado del Poder Ejecutivo bajo 

el mando rlc ~;u oposi:or Santa Anna 1 no puede explicarse sino 

en un ambiente de inconsccuencta crimJnal con la realidad 
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social. Al no poder ninguno de los grupos imponerse de unB 

manera claro 8ohre su controrio, toda vt~7. que rdnguno contnba 

con la fuerza social s\1(iciente para climinnr o sus oponantes, 

se haclan indispensables las mas impensublcs nlianzes. Sólo 

cuando por obra de la invasión extranjera y e1 alargamiento 

de los tensiones sociales, lns Guerras de Reforma y, principal-

mente, la de Intervenci6n, unieron momentáneamente loa intere-

ses politices de los criollos libernlcs con los 1lel nacianalis-

mo popular, los dos ritmos de evoluci6n, el popular-social 

el político-formal coincidieron y alcanzaron lus inmensas 

victorias de la resistencia nl invasor, su expulsión la 

restauración definitivo de lo República. Obvinmente, cuando 

pasado la emcrgcnciu. los politices liberales instrumentaron 

un sistema de gobierno que en nnda correspondía al proyecto 

hist6rico de sus aliados, ln secular inestabilid&d reapnreci6 • 

Entonces, la preslbn del im11erialismo norteamericano (28) 

la evolución dn la política nacional hacin la formaci.6n 

de una dictadura militar omnipotente hicieron que el ejército 

de la Repúblico, de extraccie;ll popular, se convjrticra en 

una poderosa y eficiente m&quina de represión que 11 domb 11 le 

sociedad en nombre de ln seguridad nacional y el progreso 

de los de Arriba. De nuevo, las sendn!; evolutivas de las dos 

sociedades mexicanas se separaron y la gran consecuencia de 

(28) Que en 1871 publicó en el "Hernld"que el "destino msn:l
festo'1 de H~xico era lo tutela de los Estados Unidos • 
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ésa scparaci6n fué la Revoluci6n de 1910, 

La política decimonónica es pues, una cubierta "decen

te•' que oculta de lo vista de la sociedad dominante los verda

deros problcmast cuyn solución siempre implicaría un replantea

miento radical de las bases sobrr- las cunlPs el la establece--

su dominio* Sin embargo, de alguna manera ~sos domino.dores 

hubjeron de cor1vcnccr u cierto~ sectores de la sociedad opri

mida de que era prc-feriblc aliarse a ellos <¡uc combatirles. 

lC6mo lo lograron? lCu61cs eran 6stos sectores? 

La necesidad política esencial se centr6 en la susti

tución eficiente del slstcm.a virreinal de gobierno. Ese, ya 

analizado mas arriba, tenía como apariencia principal lo imÜgen 

de omnipotencia del mismo virrey y ello fué una de las inspira

ciones centrales de lo b6squcdn criolla de una poderosa Presi

dencia. 

La tend<?ncia autoritaria de los políticos criollos 

del siglo XIX no era en -.·crdad* tttn simple. Estaba formada 

tnmbiin de muclios resabios del modo de hacer las cosas polí

tlcas en los siglos anteriores y también, acaso, de la tradic::i.611 

autoritaria indígena previa la conquista. 

todo esa tradic:ión de autoritarismo no cxplic.a 

Sin embargo1 

sola por qué 

fué el sistema 

en las mentes 

presidencialista 

de liberales 

el que termin6 por imponerse 

conservadores por igual. El 
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autoritarismo no implica necesariamente> una autoiidacl uniper-

sonal 1 que en los Estados indígenas, se solía preser1tar 

en la forma de una .oligarquía religJoso-mi litar con poder sufi-

ciente incluso pnra enfrentarse a ur1 miembro ~~cesivamente po-

deroso del aparato Estatal y clim111arlo (29) durante ln colo-

nia la tendencia tampoco se presentó en la figura del vj rrcy, 

todo vez que éste estaba eficazmente controlado por los otros 

organismos a trav~s de los cuales la Corona asegurobo uno buena 

y obediente odministracl6n de sus provincias de ultramar. El 

autoritarismo mexicano en los siglos previos a la Independencia 

se había dado en lo manera en que grupos de poderosos estable-

cían las decisiones políticas básicas y el resto de la sociedad 

debía obedecerles sin pensar. Los métodos por los cuales dichos 

grupos aplicaron su poder variaron dependiendo del momento, 

de la necesidad y de la oportunidad de usar la fuerza pública 

contra los disidentes, pero en todo caso, nunca se cuestionó 

el derecho de aquéllos que la ejercieron, pues estaban investi-

dos por el poder del Estado. 

Este comportamiento de los aparatos políticos antece

sores que se trat6 de construir en el Héxico Independiente es-

taba enraizado en la idea de que en todo coso, el Gobierno nace 

del mínimo consenso de la sociedad que lo organiza, y por lo 

mismo, de alguna manera, ésa sociedad ha 

(19) Tlakaelel murió por tratar de modificar lo estructura po
lítica que ~l mismo l1abía creado. 
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intervenido indirectumente en la fundación de dicho poder .. 

El Estado Azteca, por ejemplo, cstnba !~giti1:u.:lo por la tradici6n 

y la preponderancia rituo.1 de los taier.ihros de lri cai:;t.1 sacer-

dotal, quienes,. por otro lado,, renovaron sus LS tul os ul ser 

los 1Jnicos t·ri t'nfrentarse al destino de· sum.isiÓ11 que hab{a 

decretado el Estado Tckpancka en el .siglo !'.\' para los Mex.ika. 

El Pueblo, entonces, rPconocía en ellos la capacidad de estuhle-

cer las dr.cisioncs del reino aceptaha la fuerza que se 

usó pnrn mantenerlas. Durante el \'irrci:iato~ no s!.ilo L1 Con-

quista sino mucho mas el sistema de recunociruicnto-respeto-

protección de los derechos de las comunidade~; de naturales 

y de criollos a trov&n del sistema paralelo de dcrecllOS políti-

cos. sociales económicos., justificaban ante todos la toma 

de decisiones por parte del gobierno constituido el uso 

de la fuerza en los casos necesarios. Recordemos que, en 

cuanto el Estado implica el monopolio en el uso dc ln fuerza, 

dicho uso debe quedar impune. SL ello no sucede, estamos 

en presencia del rompimiento 1lel pacto social b6sico que justi-

fíca su existencia misma. La Independencia estaba llamada, 

por ello a establecer,. primero que nada,., el hUcvo consenso 

básico que permitieran un grupo,o a un indi,·iduo,.,el usu mono-

p61icu de la (uerza para imponer sus decisiones de manera 

impune. Pero no lo hizo. Por lo mismo, condenaría tt.1. cuerpo 

sociul u lu 1'anarq11Ía desatada en los rtei:enios de la posteman-

cipaciÓn 11 (30). 

(30) Lnbastida, llorncio. 
México, D.F. 

Lo Jornodo. 2 de junio de 1989. 
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La anatqula confunde a los actores políticos y reduce 

las posibilidades de un acuerdo nacional, todo vez 11ue ninguno 

de los interesados estú obligado a llegar a él por que no 

se han establee.ido las reglas genE>ra]es que marquen el funcio-

namiento de la nación. Tristemente, dichas reglas se imponen 

normalmente después de un enfrentamiento bblico, en el cual, 

solo una de las facciones es la dá la pauta n partir de la 

cual pueden empezar a darse acuerdos, q11e para la n11eva clase 

dominante serán siempre concef7l oncs en el nombre de "I a e.oc-. 
xistcnc.in con las clases domtnadas. Pretender que la hegemonía 

social de un grupo le permita actuar absolutamente libre de 

las presiones de los otros grupos sociales, no es válido, toda 

vez que, las llamadas clases sociales, estlin formadas a su vez 

de estratos y grupos cuyos intereses particulares s61o coinci-

den en lo general y que por lo mismo, aún siendo el sector 

social dominante no pueden• permanentemente y en cada caso 

que se presente 1 trabajar de com{111 acuerdo. De nuevo, se 

impone la negociación nobre la letra menuda del acuerdo social. 

En el México de después de la Consumoci6n de la Inde-

pendencia no había un s61o grupo capaz de dominar a los olros 

y establecer las bases para una negociación. No podtan discu-

tirsc los "pormenores" del contrato social toda vez que ése 

contrato no existla. la tendencia separatista de las Provin-

cias durante el primer decento de vidu independiente es una 

muestra clara de lo falta de un acuerdo mínimo o de una fuerza 
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aglut!nadora báaica. 

El hecho es que el ~nico proyecto hist6rico de ~acibn, 

que de algunA manera había logrado atraer a un grupo :uaeroso 

y poderoso de las dos sociedRdes novol1ispanas, el del .uagrcso 

de Chilpancingo, había dejado de existir despu&s de su ~xtermi

nio militar. 

El ucuerdo de Igunln no dej6 de ser una transacción 

Y los ncontccimicntos posteriores, morcados por la desorganiza

ción del movimiento popular y su dispers lÓn regional por una 

parte, la cooptación o eliminaci6n de los líderes de los 

de Abajo por la otra, perpetuaron el estado de transición que 

Guerrero preveía necesario para salir del trance de 1820. 

La "transici6n n un nuevo Estado" se hizo permanente y los 

csf11erzos de los diversos grupos se centraron mas en el poder 

(su obtencibn y retenci6n), que en la b6squedo de los consensos 

indispensables en la sociedad. 

Para la mitad del siglo, todo cce proceso había creado 

un círculo vicioso, en el que la falta de un consenso general 

llacía imposible la unificnci6n de las diversas facciones poli-

ticas alrededor de una causa determinada la ausencia de 

toda cohesi6n impedía discutir los problemas nacionales con 

la suficiente profundidad como para alcanzar algún consenso .. 

El circuito estaba exacerbado, aparte, por un espíritu sectario 



263 

de partido que alejó cada vez mas n los mexicanos de cualquier 

solucibn. 

Solo hnbfa una manera corno los dirigentes politico5 

podían asegurarse• en la búsqueda de un poder coht'~', ionddnr de 

la Patria, la suficiente fuerza social poltticn paru llevar 

a lo Nación 8 un acuerdo mínimo o al menos. a .5cntar8e en la 

me!:>a de los debates a discutir: el recurso al Pueblo. ~·unca 

lo hicieron. 

En un clima de incertidumbre generalizada, dus vecto

res del comportamie11to sccial confluycro11 para aumentar la 

tendencia polltica de poner en una s6la persona el poder obso

luto del Esto.do, Primero, la nostnlgiu por el antiguo orden 

virreinal, al que se idcr.tificaba con el fuerte gobierno del 

Virrey, mus allá de todo análisis profundo acerca de los contra

pesos que ímpedion a éste convertirse en un tirano. Segundo, 

el caos simplific6, de una n1anera muy peligrosa, los sentimientos 

populares y aristocráticos respecto a la solución al desastre. 

Todos empezaron a buscar al hombre providencial que, como 

Napolc6n, salvara a la Rep6blicu de la annrqufa revolucionaria. 

Sin embargo, en ln búsqueria de los políticos decimonó

nonicos de un régimen estable, no se imitnror1 los sistemas de 

contrapesos al poder ejecutivo que exii::>tÍJn en la organiza

ci6n político previa, y como habían desaparee.ido las socieda-
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des paralelas que contrapesaban sus intereses obligaban 

a los gobernantes o mediar los asuntos de la Nación, resultó 

que la tendencia a concentrar el poder en t!l Presider.te de 

la República devendría forzosamente en la dictadura.. De ésa 

manero, un nuevo ponto se sum6 a tos yu mencíunados apuntala

mientos de ln dictadura "neccsaria'1 del siglo pasado: la desa

parici6n de la Idea de contrapesos politices. 

Atiora bien, objetivamente, s61o un líder de considera

bles capacidades era capaz de llevar n puerto seguro l~ zaran

deada nave de la Nación en aquél entonces. Pero dicho hombre 

no existía. De hecho, su lugar estaba ocupado por una serie 

de gencralillos incapaces y corrompidos que significaron el 

mnyor obstáculo parn In defensa de la Naci6n frente n los 

ataques extranjeros. De entre ellos. el mayor, o al menos 

el mas escandoloso, fué el elegido para enfrentar el desastre 

mexicano. Ahí la razón por la cual Santa Anna fué elevado 

once ocasiones al honor de ser Presidente de todos los mexica

nos. El (racnso histórico del SantnAnnismo, que a nuestros 

ojos aparece rid1culo, estaba ya fabricado desde el momento 

que el hombre era producto de un ejircito veleidoso y de inte

reses de casta creados al amparo de la corrupción desde la 

época virreinal. 

Con lo anterior, quedan establecidas de manera general 

las causas del presidencialismo mexicano, fruto de la imitaci6n 
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acritica del pasado, las necesidades rctlles del sip.lo xrx, 
y una serie de reacciones en cadena del mundo político mexicano 

de aquhl entonces. Sin cmborgo 1 es singular que, el contra

rio de nuestro siglo, el pasado no hayíl \'isl CJ en éste punto 

el principal debate politice nacional. Oc hecho, ambos parti

dos, el liberal y el conservador, evolucionaron hacia él durante 

las diversas administraciones q11e les toc6 dominar y la discu

sibn la centraron acerca del modo como el Estado debía organi

zarse: sobre la cucsti6n dul Centralismo y el Federalismo. 

Ln discusibn, sin llegar al fondo del problema social 

tomaba, sin cmbnrgo, varios puntos reales de lo geografía 

y la realidad mexicano que sirvieron de marco objetivo para 

dC?batir. 

Ese debate, aunque parezca extraño, había empezado 

desde la etapa colonial, cuando los barbones españoles planea

ron erigir en VIrreinato la Comandancia General de las Provin

cias Internas. 

Se concedib a la administracitln de bsns posesiones 

una autonomía bastante mas amplia que aquélla que gozaban las 

Intendencias del centro del país. Ello era una base concreta 

hist6rica para las rcivindic·ncionf'S federalistas de los 

Estados del norte. Por otra. parte, cuando el Comandante de 

las Provincias Internas se hizo cargo del mando militar en 

el área, por la divisi6n de tareas decretada en Madrid, la 
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territorto proyectado 
para la nueva Jurts
dtcctón colonial, 
( f,: Vel ázquea) 
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regibn entera se comport6 de manera federada, dependiendo 

del Virrey sblo en el aspecto formol y administrativo civil. 

Ahora bien, si los cuadros de gobierno de ln región 

norte habían tenido ya ln experiencia real de ln autonomla 

política, las sociedades sobre las que se levantaban dichos 

administraciones hablan vivido libres de ln mayor parte de 

lato injerencias de México, debido a su tanoño reducido y a 

su lejanía. El sistema de Presidios que el Virreinato imple-

ment6 para a\·anzar en la co]onizacibn datJa a los habitantes 

de los poblaciones mucha mas libertad de acción que la que 

gozaron nunca las poblaciones del área central de la colonia. 

Por lo mismo, dicha población estaba mas copacitnda,en términos 

de experiencia politica, para la autono~ía federal. Ello, 

por no recordar el resentimiento que el abandono del centro 

provocb muchas veces. 

Durante la vigerlcla de lo Con~tituriAn de C&diz, 

los liberales españoles habían formalizado jurldicomente la 

verdadera autonomía de las Provincias mas .atajadas del Imperio 

Hispano. Las Diputaciones Provinciales eran una especie de 

Cortes en cada una de las zona!:! Jonde se suponían existir 

elementos para el sostenimiento político de una parte aut6noma 

de la Monarquía Española (31). 

(31) Vázquez Josefina 7.. "La RepÓblica Federal". OP. CIT. 
P. 38. 
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Así, los diputados e$pnñoles adoptaron ideas federa-

les desde 1812. La visión centralizadora que los conservadores 

del siglo XIX mexicano tratar()n de dar sobre el Virreinato 

no correspondía ni a la r6ulidod hist6rico ni a los anteceden

tes jurídico-formales. Cierto es que las diputaciones regionu

les desaparecieron por el cstndo de excepción en que Calle.je 

y Venegas sumieron a Nueva España para enfrentarse a la insu

rrecci6n popular y <¡ue, obvinmentc, la casta superior no vc!n 

con buenos ojos las ideas fcdcralistasttodo vez que eran parte 

del "paquete 11.berul" de Cádiz, pero pese u ello. ol menos 

una parte del México alfabeti~ado potencialmente po11tito> 

recibi6 entonces el experimento federal de C&diz con entusias

mo y lo articuló con la propia realidad de su territorio. 

La Independencia implicaba tafllbién un paso adelante 

respectQ del surgimiento del federalismo como necesidad mexi

cana. Hasta entonces, Nueva España hab{a sido parte de un 

1t1ismo gran organismo político continental: Lo América Españo

la. Las divisiones adminislratívas y eclesiásticas eran poco 

c:laras, mucho mas en una époc.u en que los mismos límites del 

Imperio eran imprecisos, por loc:nlizarse en tierras casi inc6g

nitas. Muchas veces los linderos de los capitanías, gubernatu

rasi intendencias,. eran dispares con sus equivalentes judicia

les o religiosos, ello no tenía mayores consecuencia~, toda 

vez que la soberanía residía en una metrópoli común a todos. 

Así, la Independencia implicó unn serie de desconciertos fron-
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terizos, por principio. Ejemplo de ello es Chiapas, territorio 

con un obispado independiente del de Guatemala, pero regido 

administrativa~entc por aqu~lla Capitanía General. Sus asuntos 

judiciales se resolvían en segunda instnncia por la Audif.'ncia 

de la Ciudad de ~éxico. El territorio proclamó su Independen

cia de manera aislada y de ln mismn manero se unió al Imperio 

y luego se scparb de él, para reintegrarse luego la República. 

Es decir, In Independencia tnmbibn implicó un avance 

en el uso de facultades de decisión propias y libres por 

parte de territorios que por obra de la cmancipaci6n debían 

tomar sus propias decisiones, toda vez que el cohesionador 

pol!tico general, el Imperio Español, desapareció 

El Territorio Nacional, asi, no tendría mayores pro

blemas, a excepción de Chiapas y las Provincias Centroamerica

nas. Ello no es del lodo correcto. Hay que recordar la inde

pendencia administrativa de las regiones del norte o la pugna, 

centenario ya,entre las Audiencias de México la de Guadalajn

ra rcspcct o de la jcran¡uía de sus fallos y por lo mismo, 

de sus facultades administrativas. llay que sumor. por ~ltico, 

el caso de lu capitanía Yucateca, que igualmente se había 

decidido por la Independencia hnsto 1821. Así, es posible 

marcar el rompimiento de los lazos con España como simultáneo 

al que se di6 entre el Virreinato como unidad político-territo

rial. 
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Mientras el Imperio ~exicano mantuvo la idea rlc:.· ser 

heredero del viejo orden, por obra de los documentos de Iguala 

y Córdoba, la tendencia separatista de las regiones mencionadas 

no fué muy fuerte, pero al un•r la primera de nuestras monar

qula.s, se hizo síntoa:átíca ia dccl<'lración del general Lui.s 

Quíntanar en el sentido de que "al no existir un gobierno 

nocional, la nación volvía a. su 'estado natural' 11 (32}. Le 

hizo en Guadalnjara. 

La tendencia centrifuga que siguió a la desaparición 

del primer gobierno mexicano fué detenida sblo cuando el terri

torio de Yucatán aseguró su Jicrmanencin en la unidad mcxicann 

si ésta se organizaba federalmente (33). Así, la idea de 

un Estado organízndo en dos niveles de competencia surgía 

de la realidad mexicana y no de unu imitación extra16gicn 

del modelo norteamericano, por mas que éste causaba por aqué

llos años verdadero furor entre la clase política mexicana. 

Con todo, no se puede negar que para sol uclonar los 

problemas planteados por la ernancipnción de España existía 

también otra propuesta: la centralista. Siu embargo, su lógi

ca (que existía y por lo miswo, permiti6 el gran debate en 

el seno del Constituyente de 1824) suponía la existencia de 

(32) IBIDEH. P. 38. 

(33) IBIDEH. P. 36. 



271 

un poderoso gobierno central qur, por su pr('stig10, fuerza y 

consenso general fuera capaz de d('tencr los desbocados ánimos 

autonomistas de los diversos segmentos del territorio v recons

trujr la liga que se habla perdido con la Iodependcncia de 

España. Ello era imposible aunque, claro, no por ¡ds razones 

que esgrimieron los federalistas. 

flay una serie de excesos del federalismo mexicano. 

El primero de ellos nacía del esp[rltu que el ''regreso al esta

do natural" provocó entre los provincias. Estas se declararon 

"estados sobcranos 11
, denominaci6n con que el partido federa

lista les llamó en el Acta Constitutl .. ·a expedido en 1824 como 

marco legal provisional para l~ Rep6blicn. El documento se ale

jaba con esa denominnci6n de la idea norteamericana de federa

lismo, donde la soberanía es una s6la y corresponde desde luego 

al Pueblo Norteamericano (34) la diferenciación cntr!' el 

Estado Federal y los Federados consiste en la creaci6n de dos 

esfer.as de competencias mutunmente excluyentes, pero coordina

das en beneficio del mejor funcionamiento del todo Nacional. 

En México, por el contrario, siendo los Estados depositarios 

de la soberanía que cada uno de sus pueblos representaba (}' 

habría que preguntar s1 la idea de i os criollos federalist~::> 

de 1824 era que la soberanía de los Estados residía en sus res

pectivos Pueblos) el sistema se acercaba más n la estructura 

de una confederaci6n. 

(34) "we, che pcople ..• " 
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Probablemente por ello la Constitución, expedida 

en octubre de 1824, no us6 le palabra "soberanos 11 para. i.:o1ific.:ar 

a los Esto<los de la Unión"'.. • , .Pero el concepto de soberanía 

en las provincias C'r<1 ta:: fuertP, que habría de funcionar 

hasta dentro de un sistema '~ntralista' 1 (35) y como en realidad 

se subrayaba la autunomla :~ cada una de ellos, 11 en cada unn 

de las cr1s1!" a que habría de hacer frente el gobierno nacio

nal entre 1823 y 185/~, 1 c-s. gobiernos de los estados iban a 

reaccionar de ma11ero muy c~ctsta'' (36). El caso extremo serla 

el de Yucatán que se declaró independiente en la época de 

la invas16n norteamericana e inclusive oíreció su territorio 

a 1 os invasores. 

Mariano Cuevas nos dice que ''bsos Estados ••. entendie

ron ••• por 1 soberanía' ••• poder hacer todo lo que les viniese 

en talante aun con respecte al Congreso General, Constituci6n 

de ln Nnci6n y demás cami!:os yu fijados trazados por leyes 

muy auligúas'' (37). Ello dió pi/> a que en nombre del fedcra

lismo1 los E8tados pudieran ~&lidamenre lanzarse a la insurrec

ción, como hizo Zacatccas en 1834 al mando de su gobernador 

Francisco García Salinas (3e). 

(35) TBIDEM, P. 37. 

(36) TBIDEM. P. 37. 

(37) Cuevas, Mariano. OP. CIT. P. 518. 

(38) Quirartc, Martín. OP. CIT. P. 101. 
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El pats quedó en peligro frente a procesos ccmo el 

de Texas que, .i;r.parada en la misma lógica Je Zücatera:::, en 

1835 declaró su independencia y con ayuda nor~ear.l(•ric.:ina, man

tuvo su posición hasta que, en 1845, anexo .1 los E~tados l'nidos 

y provocó la Guerrn entre ~sros y n11rstru pa!$, 

Toda,·ia hoy, la idea <le qu.:: los Esta1üs Fcdcrado5 con

servan caractcristic¡15 como las esLJblccidns en la primera Car

ta Magna Fcdcra1 it! la República, permanece en la cultur.! po

pular, cuando \'Cr.1·:-s que en el curtido popul."\r se canta " ••• de 

Nuevo León Queréturo y Jalisco soberano ... " (39). O -:.•n el 

riLunl modo de no~brar a los EsLados ''libres y soberanos''. 

Este aspecto de la organización Estatal durante el 

siglo X!X fu~ una fuerza más q\IC apoyb la aparici6n de los nue

vos caciques. Cada uno de ellos formó, en un área determinada 

clel territorio, unn zona de influencia donde: establecían :.Jzos 

de poder basados ~n la tierra y las relaciones militares v po

líticas que Y<1 cxplirt11é y en bnse a las ct.:Jles podían f,:rmar 

alin.nzas con otrcs grupos regionales o cor. la casLa de ;olí-

Licos pr<1fesin~ales ¡¡ue Jparccib la Ciudad de ~~xíco. 

De la. misma manerd que la soberanía practicc.:!a por los [s':ddo!.i 

o Dcpartamentlis les daba mayor libertad rara cstableci;-:- ese 

tipo de relacicnes, su mismo poder, originadü en e] l<ts, p·:-rmi-

(39) ''Corrido de San Luis 11olos1 11 1le Jos~ (_[Ldr. 
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ti6 la apnrici6n de nuevos Estados en la Unibn. 

Casos excepcionales de ello foeron Guerrero, fundado 

por ('} cacique naturnl- terrateniente Juan Al\'are1 e 1 de 

Hor~lus constitu{1io alrededor de la figura de Francisco Leyva, 

general liberal. 

En la misma lógica nació Agunscalientes, erigido 

en Estado para castigar a Zacutecas en 1834 y puro agraciar 

a un terrateniente, amigo del general Son ta Anno. Un caso 

aparte resultó el del cantón de Tepic, separado de Jalisco 

por los constantes problemas de la rebelión campesino-indíge

na de la Sierra de Al ica, pero que no se llegó a consolidar 

en Estado hasta en 1917 1 al fin de la Gran Revolución Tal 

vez. su problema es que el líder de la insurrección de· los 

serranos nayaritas no quiso l1egar nunca a un ecuC'rdo c.on las 

castas dirigentes nacionales que para los años setentas del 

siglo pasado hablan sentado las bases de la Dictadura Y, por 

lo mismo, no fué dable erigir un Estado donde la población 

era revolucionaria. El problema t3l vez, era que MAnuel Lazada 

deseaba la tierra para su Pueblo y no un cacicazgo en lo Fede

raci6n. 

En Última instuncia, la existencia de los grandes 

caciques regionales que aparecieron como consecuencia de la~ 

interminables guerras civiles nl fin del siglo pasado, provoc6 
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que la teoría federa] estableciJa C'n las .J.ct.lf> de 1824, 1849 

~· 1857 se \'íera I lena con contenidos realmente no previstos, 

como fué que Ja autonomía regional se diera en base ni poder 

real y extr.1legal dp un tcrr;itenit>ntc-mil itar y (jllP (d parto 

entre las entldadr.s federati,as dominad.!~; por f.st(' tipo t!c• 

personils y Jctores sociolcs 1sc jasara ~n rom¡1(Jr1rndas de poder 

entre cl1os y un super-Luudillo, el Presidente de 111 Re¡lÚblica. 

Sobre el panorama antes descrito deJ país en el .sisln 

XIX, los pf'lÍticos criollos establecieron un;1 serle ele discu

siones teóricas, que en Última instanci.1 caracterizaban la 

manera como cada uno de los grupos dominantes, el liberal 

~· el conservador, rcaccionnbun ante la real id ad :¡uc 1 es rodea-

ba. 

El centralismo, de ser unn opci6n definidn en nombre

del gobierno fuerte y decidido en 1824, se convirti6 al poco 

en una reacci6n de freno, o intento de freno, a la rcalí.dad 

de disgregación política, social territorial. La opción 

era válida siempre cuando hubiera un poderoso gobierno 

c~ntral, capaz de aglutinar lds esperani.as del Pueblo, los 

intereses de los caudillos regionales y el proyecto conserva

dor y de eliminar A los enemigos que se negl.'.!.ran u pactar con 

~l. El caso mas cercano a ello fué el Imperio de Maximiliano 

de ffobsburgo quien, en nuestra segunda exprriencia monbrquica, 

captó la ::ecesirlad real de recquilibrar la balanza social 
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atendiento a las demandas campesinas 1ogr6 por momentos 1 

el consen~10 socinl general del país, atrayendo a su órbita 

B caudillos como Lozada,por medio de la entrí?'ga de lus tierras 

que sus indigenas exigían desde hac1a siglos. Pero el Er.1pern

dor Hubsbutgo, con toda su visión, no rué capaz de unir en 

torno a !'>U trono .al partiJo conservndor que; iprecísamente 

lo había coronado para que lo que hac.!a el mon..irca no se 

hiciera jamlis! tampoco logró <:onst rui r el Ejército quP lí' 

permitiera ellmü1ar a sus enemigos. Al fin de cuentas, Jn 

Dictaduru liberal establecib una sucrt~ de centralismo pr&ctico 

respetando lns formas le gules de Ju fcd~raci6n, prec.i".!.rnmcn

te aceptando lns realidades regionales. 

A fin de cucntas,el federalismo tenía mayor~s posibi

lidades de establecerse en México, porque su organizac.i6n no 

implicaba por necesidad un gobierr10 centro! estnble y fuerte. 

Por lo mismo. aírn en tiempos de unan¡uiu,, se podía 

esperar que la Uni6n se mantendría r que Jos cstm.los federados, 

njenos a las insurrecciones campcsinilS de otras parles , o 

n los cuartelazos ocurridos en el r-Pntro, podrlan prosperar 

eventualmente. Ern, aparte, un marco mucho mas flexible para 

contener en su seno la realidad mexicana <le regionalismos 

y caudillos terratenientes. 

Al fin, los sostenedores del federalismo eran el sector 
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mas avanzado dt! la sociedad oligárqujca, por lo mismo, el 

mas dispuesto a nceptar los cambios quc,pesc a lodo, Ge eHtnban 

operando ¡1 lo largo y ancho del país. Sicol6gicamente estab~n 

preparados para mayores transf0rmaciones, torln Vf'Z que, aún 

compnrticndo los iotcres<·s econbmicos de sus contrapartes 

pol1tico!:i, habían tenido que hacerse de sus tierras y dineros 

n costa de una de las insLituciones esenciales drl viejo orden 

de cosas, la Iglesia. Es decir, en cuanto eran advenedizos 

en las alturas del poder o]ie,árquico,. .<.•rnn capaces t1e ser 

irreverentes con tradiciones que en nada les habían bcnc{iciado 

o podrían beneficiar. Siendo mas libres, aceptaron el cambio 

de un gobierno central fuerte, personificado por el Virrey, 

a un sistema de responsabilidades compartidas (o repnrtidas 

entre caciques) que era el f cdernlismo. 

Al final de cuentas, la pugna entre uno y otro siste

ma desapareció al tiempo que su síntesis pragmática, el Prcsi

dL'ntc omnipotente, se consolidó. 

El Prc::;.ideuc.:i.d i!;mo supera In discusión entre fede-

rulismo y centralismo en cuanto que ,establece en la práctica, 

un gobierno central lo suficientcme-nte poderoso para frenar 

las aspiraciones autonomistas de los estados y para eliminar 

sus enemigos; logra alianzas mutuamente beneficiosas con 

los caciques locales que a su vez se han convertido en poder 

hegemónico de su rcgi6n, por obra del proceso de selecci6n 
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de la &Ucrra frnticida,y por cllo,concede a los cst~dos fede

rado~ que se encuentran bajo ln protecci6n de didws c::iclques 

una serie de i.lcrechos y libertades que ya les reconocía lo 

teoría Jcl Put:lt) FcdC!ral: reestahlccc 1oJ imÍlgen <le supeI iurj_ 

dad real del poder establecido en ) n Ciudad de ~~x. ito por 

obrn de los pacLos ante:; dichos: db.en la pr•Ícticu,libertnd 

a las c.01Dunid.íides estatales para d•:sarrollar sut. cspccíules 

modos de vida. 

El sistema que Benito .Juhrez y PorfiritJ DÍa7 estRble

cieron pnru manejar su relacibn con los E.stndos "l J brcs y 

sobcranos:n de la RepÚblicaJ ha rddo reproducido fh•lmente por 

los Gobiernos Pontrcvo}ut:irrn;:1rior.y ello cxp1.icar1a la a115cncia 

de la dJscusíón entre federali!;mo Cr_·ntra ! i ~0 1110. Inclusive. 

muchos autores y maestros aceptan <lctual~nente que e1 sistem.a 

federal mexicano cs. ''º ln práctica, un hlbrido entre 1os 

intert!scs ú•: ~Je!:!. on;l de aquéllas c.orricntes del tdglo pasado. 
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2.2. LA IHTERVEHC!ON FRANCESA Y LA REPUBLICA RESTAURADA: DEL 

CONSENSO ANTICOLONIALISTA Al CONSENSO POR LAS ARHAS; EL 

ESTADO LI3ERAL. 

Por lo anteriormente expuesto, puede establecerse 

que para principios de la década de los sesentas del siglo 

pasado, en Héxico se estaban definiendo dos fuerzas b~sicas. 

modeladoras de ln realidad Estatal. La primera de ellas rcpre-

sen.teda por el pueblo campesino, que habia mantenido la lucha 

y la liberacibn de las muchas cargas fiscales por la tierra 

de trabajo 

del proyecto 

servil 

nacional 

que 

de 

le oprimían desde la 

Apatzingán, en 1814; 

fragmentación 

por medio de 

una lucha de guerrillas regional muy desorganizada y ain miras 

o alcances nocionales; pero que, desde la intervención yanqui 

de mediados del siglo, se habla manifestado claramente antico

lonialista. La segunda, eran los intereses econ6micoe de los 

criollos terratenientes, fueran liberales o conervadores, 

quie1l~S estaban cotablcciendol dPsde principios de siglo, 

un nuevo tipo de explotaciGn ccon6mica de los recursos nacio

nales e integrando el pais a la cedene de explotnci6n del capita

lismo noretlántico 111 como productor de materias primas agríco

las. 

La primera de los fuerzas mencionadas no podía esta

blecer el Estado liberador augurado por el Gran Horelos en 

los Sentimientos de la Naci6n, en cuanto que había perdido 
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no s61o su visión orgoni:::.aci6n nacionales sino inclusive 

los medios para hacerse de ellas. 

Ln segunda, no podía lograr un consenso en cuanto 

que sus intcrr.r;cs r:ran del todo antagónicos con 1os de la 

mayoria del pueblo los uastos de rcpretd.Ón imposición 

de su proyecto resultaban ser demasiado altos parn ella. 

Es evidente r¡ue el esque:na coloninl de) trl;.Íngulo 

de la estabilidad que ~Hnluvo <lltrante ~l ~irreif1oto H la S(1tic

dad mexicana cquilibrado,ern v6lido para explicar el desequili

brio ¡1ermonente del siglo XIX. 

Por lo m)smo, se puede aventurar que la tendencia, 

tnnto conser..,adora como liheral, de pou~r el poder en m;:inos 

de un dictador wilitnr o civil, se explicaría en un lntr.nto 

inconscicnl1! de s11stituir ul vbrtice-virrey del esquema políti-

co nnterior. Sin embarr,o, el equilibrio deseado, n.1Ín en el 

mortelo de !.lí1r'tán 1 (>1 con1 S<':lntn l1nna f!ra sólo Ja cabeza 

Jel Esu.1Jo, <iccptüda por tirio5 y trr¡y·1nos, mientrns 'IUe el 

partido conservador guiába el país de acuerdo a un programa 

bien delinc~do de aJminislraci6n p6blica,por medio de un Primer 

Hin.ist10-Jcfc <l~ Gobierno, rc~ultú ser inalcanzJthle 1 no sólo 

por la falta de disciplina cntr~ los mando~ militorcs,ncosturu

brndos a los pron11nciumientos y cuartelazos, sino porque buena 

parte de los efectivos militares dcpcnJiún de In existencia 
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de una complicada red de alianzas y pactos entre caciques, 

terratenientes y coaunidades cn1t1pesina~ que, de hecho, estuvieron 

en guerra social a lo largo de todo el periodo. 

Es decir, el proceso de formnci6n del Estado Nacional 

habría de pasar por un forzúso ruomento,en el cual, la voluntad 

toda del país estuviera unida en lu cansecusi6n de objetivos 

concretos r generales para todos los estratos sociales hereda

dos del régimen colonial. La Nación debería pasar por uu 

momento de consenso popular parti que pudiera establecerse 

un gobierno representativo de un Estado Nacional. 

La negativa de los mandos tradicionales del Ejército 

a obedecer a un caudillo militar proveniente de sus propias 

filas,.se manifest6 de diversas formas, primero en los varios 

generales que recibieron a Santa Anna, al ser elevado éste 

por Alamán, a su última presidencia pero que, al opacarse el 

brillo de la Corte Santaanista,le dieron la espalda y apoyaron 

la revolución de Ayutla. O bien, en la indisciplina de los 

generales conservadores duranle los gobiernos rcaccionnrios 

en la Guerra de Reforma, que hizo mas por su derrota que las 

escasas y controvertidas victorias liberales. 

Por su parte, el proceso de acercamiento, que antes 

he explicado, entre la facci6n criolla liberal y los movimientos 

campesinos, propició que fuera dentro del campo progresista 
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donde se gestara el acuerdo nacional necesario para establecer, 

al fin,un gobierno estable. 

Con todo, es poco probable que el proceso de alianza 

entre los dispersos movimientos campesinos y las ideas libera

les del grupo de criollos mas progrcsistds,se hubiera consumado 

sin ayuda de la Intervenci6n Francesa apoyada por el derrotado 

partido canscr~ador. 

El panorama del libcrnlisao triunfante en 1860, no 

era tan prol!Qetedor como la v:ictoria ailitnr sobre el gobierno 

conservador podría haber hecho aparecer. En realidad, los 

liberales aún distaban mucho de et;tablecer un partido y una 

unidad· programática como las que Al.amán halda, inútilmente., 

entregado a los timoratos conservadores casi diez años antes. 

El proceso de alianza con grupos cawpesinos no se habín comple

tado de manera satisfactoria" por la diferencia de intereses 

entre los campesinos loG nuevos señores liberales. As!, 

era f6cil que las gavillas dispersas de conservadores se osten

taran, a6n ~n la derrota, como fuer~ns del gobierno reacciona

rio y, par lo mismo. establecieran par su cuenta. alianza con 

algunos caciques, incluso algunos agraristas, como Lozada 

en Nayarit. El gobierno central organizó partidas para disper

sar dichas fuerzas y logró su cometido en diversas acciones. 

González Ortega y Porfirio Diaz vencieron a Márquez en Xalatla

co, en la vertiente occidental de la sierro del Ajusco; Régu-
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les derrot6 poderosas fuerzas reaccionarias cerca de Cuautla ~ 

Santiago Tapia derrotó a otras en Pachuca. Sin embargo, 

·la politice general del gobierno liberal respecto del probleruts 

de la tierra !lo cambió nada, toda vez que sus intereses eran 

esencialmente los mismos que los de sus :ontrapartes, los 

terratenientes conservadores. Por lo mismo, seguía existiendo 

en el campo un ambiente favorable para que los reaccionarios 

levantaran poblaciones enteras contra el gobierno constituido 

en la Ciudad de México. 

Es en ése ambiente en el que, de nnevo, la politica 

internacional se eslabona con los intereses del sector reaccio

nario de la oligarquía criolla mexicana. Después de la inva

si6n norteamericana a México y el establecimiento de una popu

losa comunidad en la nueva costa oeste de los Estados Unidos, 

merced de la fiebre provocada por los yacimientos auríferos 

de la Alta California, el poderío internacional de los nortea

mericanos era clero para las potencias europeas, que veían 

en la ascención yanky un límite para sus propias ansias colo-

nialistas en e] hemisferio orcjdental. Con todo. Enpaña no 

era yo capaz de detener Jau ambiciones norteamericanas en 

el caribe.que s61o la guerra civil sufrida por los anglosajones 

americanos, pospondría' hasta el fin de siglo. InglAterra 

estaba muy oc~padu consolida11do su imperio asi&tico y africano 

procurando convertirlo en un eficiente sistema comercial, 

que la llevaría a ser la primera potencia en los albores de 
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la siguiente centuria. Quedaban pues, los intereses de la 

Francia del segundo Imperio, el de Luis Napoleón. 

Francia habla patrocinado ya una serie de expediciones 

filibusteras sobre los territorios de Sonora Sinaloa. en 

uñes anteriores, con el doble objetivo ti.e detener el avance 

norteamericano en el área y aprovechar para su propio desarro-

1 lo industrial los recursos del Ó.rea (40). Por otra parte, 

era el Estado europeo mas lnteresado en detener de alguna 

manera la creciente influencia internacional de los Estado.1i1 

Unidos, ya que el Imperio se hnb:l.a proclamndo adalid de la 

causa latina en Europa; Gi los ingleses podían encontrar 

en sus excolonias siempre un respaldo cultural efectivo, Fran

cia y el resto de las potencias del medidodía velan en ellos 

un oponente. La presencia de un poderoso y perdurable cinturbn 

de cultura latina en 

Américas , animaba a 

unárea de influencia. 

lo que 

Napoleón 

fué el Imperio Español de las 

I II a establecer en la zona 

Otros incentivos menos espirituales eran,sin embargo, 

los mas importantes: los mercados latinoamericanos eran mas 

accesibles en razón de su cercania cultural con París. De 

la misma manera, sus materias primas serian mejor utilizadas 

(40) García Contú, Gastón. OP. CIT. 
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por los industriales galos que por los anglosajones. 

Desde antes de la entrada de fuerzas francesas en 

territorio nacional, en enero de 1862, el gobierno de Napolebn 

IJI había entrado en arreglos con un grupo de monarquistas 

exiliados. 

El fruto de las pláticas de éstos representantes 

del ala reaccionaria de nuestra oligarquía y el Imperio Francés, 

fu6 el ofrecer al Archiduque Maximiliano de llabsburgo 1 hermano 

del Emperador· nustr!aco 1 la corona mexicana. Dicho príncipe 

aceptó, a condicibn de que ello obedeciera al sincero deseo 

del Pueblo Hcxicano. 

Francia descmbarcb sus primeras tropas en el marco 

del Tratado de Londres, por el cual Inglaterra, España y ella 

misma, reclamaban del Gobierno Mexicano el reinicio en los 

pagos de la deuda exterior contralda por el pnis con diversos 

particulares e instituciones de esas tres potencias. El Trata

do, gracias a la presi6n inglesa, establecía el compromiso 

explícito de los tres ejércitos expedicionarios de r~tirarsc. 

apenas arreglado el problema financiero por lo mismo, no 

interferir en los problemas internos de México. La actitud 

inglesa se explica en el contexto del tratado Cloyton-Dulwer 

en 1850,por el que el Reino Unido renunciaba a sus pretensiones 

en el Mar Caribe y Centroamérica y que. por vecindad, podría 
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aplicarse a México.. El comisionado español para representar 

los intereses hispanos en el asunto, el general Prim:, er6 

un liberal sventajado en el problema latinoamericano, exgober

nudor de Puerto Rico y esposo de una mcxícana,que era pariente 

de uno de los mieitbr..JS del Gabinete juarista Je la época, 

por lo que su actub.:-!..ón fué propicia al gobierno nacionaJ 

que, gracias a la hábi! diplomacia de don Manuel Doblado, repre

sentante mexicano en Orizaba. logr6 el retiro de las fuer7.as 

expedicionarias inglesas y expafiolosty la denuncia del delegado 

español contra los i;itenciones intervencionistas de Francia. 

El hecho aisló el pro~ecto francés de, al menos, dos potencias 

europeas., e inició la serie de entuertos que terminarían con 

el fracaso de la invasión años después. 

Los convenios por los cuales México logr6 el reconoci

miento español britliníco de su política financiera y el 

repudio de la corona española al proyecto francés de una monar

quía pelele en la entigun Nueva España, fueron los Tratados 

de la Soledad. 

Para entonces, los conservadores exiliados habían 

regresado a México, ba,:o la protecci6n del ejército francés, 

que se neg6 a retirarse una vez concluidas la.a pláticas de 

avenimiento sobre el problema de ln Dueda, mostrando así, sus 

verdaderas intenciones colonialistas. Las gavillas conserva

doras levantaron un pequen.o ejército que se unió al galo y 

avanzó con rumbo a la capital de la1todavia, República. 
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Mientras que la alianza de los conservadores con 

el Imperio Francés se dió desde antes del inicio de las opera

cion~s militares, y pese a que ella no impidib q11e los objetivos 

de cada parte Jlegaran a ser diametralmente opuestos, la arti

culación entre los liberales y los fuerzas populares que repre

sentaban su única esperanza de sobrevivir, no se dió sino luego 

de un largo y penoso proceso en el cual la Nación Independien

te, pudo desaparecer. 

Lo que pasaba, era. que el poderío militar francés permi

ti6 al partido conservador, par lo menos dueño nominal de 

la iniciativa entre 1862 )' 1865, desarrollar formalmente su 

idea de Naci6n e instituciones, mientras que los liberales, 

sin ejército y nlejados de la mayoría de los campesinos por 

sus leyes de desamortización de corporaciones civiles, no 

acertaban a hacerse de fuerza real para oponer al Imperio 

una idea razonablemente viable de Patria. 

Pero esn apariencia de poder conservadora era s6lo 

una falacia, dado que los mismos franceses repudiaban las 

políticas que sus aliados nacionales trataban de implantar, 

pues ellos mismos, vivían desde los días del rey Luis Felipe, 

una sociedad liberal donde la Iglesia estaba supeditada al 

Estado y reconocía las realidades de una nueva época, compar

tiendo,con loa civilcs,el regocijo por los avances del 1'siglo''. 

El Clero mexicano, por su parte, ya era casi el ~nico núcleo 
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concreto del conservadurismo mexicano y era de los •ns arcaicos 

sobre el planeta, dado que se le consideraba ideológicamente 

formado a la aombra (r a la saga) del Español, el •a~ ultramon

tano de Europa. 

Con todo, el mando franchs había comprendido que, 

para bien o mal, los proyectos de su señor estaban ligados 

a la posibilidad de i•plantar el sistema de gobi~rno que inspi

rara la ideología conservadora novohispana que había sobrevivi

do a los años de anarquía independiente y que, aún cuando 

los mismos franceses repudiaran en casi todo dicha ideología, 

ern su deber apoyarla en territorio mexicano. co•o único medio 

para establecer un consenso por las armas. 

En cierta forma, los franceses comprend!nn mejor 

que los mexicanos conservadores, y que el aisao Haximiliano, 

la liga entre sistema conservador y reaccionario y la opci6n 

de fuerzo que los batallones intervencionistas representaban. 

En la 16gica del "consenso por las arman" la Única salida 

era la intervención extranjera llamada por alguna de las fac

ciones rivales de criollos.o la alianza con el Pueblo campcsi-

no en arman. Los conservadores escogieron la Intervención. 

Su problema serla que luego, Haximiliano no aaatendría unido 

el bloque de aliados a su trono, al tratar de establecer por 

cuenta propia un sistema liberal. dejando de ésa aanera al 

poder militar de ocupnci6n aislado pollticameate. Este proceso 
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se inici6 desde que Napoleón aclaró a Forey que, pese a los 

apoyos escénicos al partido del Alto Clero, se asegurara de 

establecer que los adquirientes de las propiedades eclesiásti

cas bajo la Ley de Nacionalizaci6n de bienes del Clero quedaran 

a salvo en sus derechos. El mismo Arzobispo de M~xico, Pelagio 

Antonio de Labastida y Dávalos, trdtÓ de arreglar éste punto 

antes de la llegada del Emperador ~aximiliano, quien ya había 

aceptado el trono, pero no consiguió sino ser destituido, por 

el l!ontnndantc francés, de la Regencia nombrada pera establecer 

la administración imperial. La división interna del frente 

conservador-francés significó el primer punto por el cual 

el liberalismo a1canz6 cierta viabilidad por contraposicióh 

a la no viabilidad de sus enemigos. Pero la divisi6n entre 

los imperialistas uxtranjeros y los nacionales no era el anun

cio claro de una victoria liberal republicana, toda vez que 

los adictos al Presidente Juárez seguían a salto de mata y 

en retirada militar, sin tener aún una respuesta eficaz entre 

el Pueblo. 

Para suerte de la Nación. el Pueblo no hnhín aún 

escogido campeón de su causa en aquél año de derrotas Gue 

fué 1863. Los oficiales franceses oicn pronto se dieron cuenta 

que el entusiasmo n su llegada sólo se deba entre las estre

chas filas de Jos ultramontanos y alguno seguramente, pre,.·ió 

que dicha euforia se cnfrinr!a 

limites necesarios al proyecto 

apenas se establecieran los 

reaccionario .. La población 
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de Angelópolis,· luego del segundo sitio de la ciudnd levítica, 

no mostró c.ayor entusiasmo a la llegada de los galos. La 

Ciudad de México sólo les dió unn gran bienvenida escénica, 

puesta en pié por la mas rancia aristocracia. En Vcracruz, 

lo5 comerciantes cerraron, en se11al de luto, por la caído de 

Puebla, y las mujeres jarochus vistieron de neg?"o. "Peor aÚn1 

Gonzál ez Ortega y tres generales se h11bían evadido en Orizabn 

(entre ellos Porfirio 01nz), y se había detenido n tres fran

ceses, acusados de facilitar su fuga'' (41). Los mismas france

ses desconfioban de la justicia de su causa. 

Con todo, los liberales tampoco tenían el consenso 

popular que les permitiría, unos años después• expulsar a los 

invasores. Los campesinos de Puebla y México se habían adhe

rido al Imperio, dndo que desde antes se hayaban en guerra 

contra el gobierno liberal por la cuesti6n agrnria; los natura

les de llidalgo se afiliaron a su general Tomhs Mejía por simi-

lares razones¡ en Nayarit, el "Tigre de Alica 11 se manifestó 

por Maximiliano. En las Huastecas, ln población indígena 

estaba distar.ciada del golJiernú nacional como los comuneros 

de los valles centrales 

objeciones al Imperio. 

cu la priwcra etapa, no pusieron 

(41) Roeder, Ralph. OP. CIT. T. II. P. 181. 
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Para muchos liberales que después atacarían las 

comunidades durante el pr·ofiriato, ésta actitud, tan distinto 

de la asumida por las mismas comunidades agrarias en la inva

sión norteamericana, sería una oculta justificación para el 

despojo. Lo que aconteció fué quü, al contrario que en 1847, 

los franceses venían llamados por una facci6n mexicana y dicha 

facci6n tenía contactos previos con las comunidades, de manera 

que habla un medio claro para plantear a los campesinos la 

convenienci3 del 11uevo régimen, en vista a la posible derogaci6n 

de las leyes que habían permitido el despojo de sus tierras a -

manos de los terratenientes en la última década. Así, el 

campesinado y varias comunidades indias se adhirieron al impe

rio en la primera etapa para lograr, o intcntor lograr, con 

61 1 las reclamaciones de justicia que no habían visto satisfe

chas en los regímenes republicanos. 

Estas aspiraciones indígenas y campesinas, se vieron 

reflejadas en el tardío intento de reforma agraria del Empe

rador Haximiliano en 1865, apoyadas tenazmente por el espíritu, 

claro aún, de su consorte, la Emperatriz Carlota; sin embargo, 

para entonces, la línea de los intereses conservadores de la 

Iglesia y los hacendados rcaccionarios 1 estaba mas que clara 

sobre la política imperial el decreto de octubre de ése 

año• liberando a los peones tic \'aridS cargas ancestrales 

dando a las comunidades de protección que un día les mantuviera 

la Corona Castellana, llegó tarde y, de hecho, no fué aplicado 
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debído a los intereses de los hacendados~ Nos dice Roeder 

que, pura entonces, "ya era tarde para robarle la revolución 

a Juárczº (42). 

Como loti autores liberales que relataru11 el desenlace 

de la lntervcncíón eran los tilismos pL'rsonujeD c¡ue volvieron 

aplicar las medidas de nacionalización fraccionamiento 

de las comunidades campesinas al recstoblecerse el régimen 

republicano, es niuy di(Ícil que ellos cxpllcitamentc hagan 

referencia al apoyo de la gente de] campo para logr;~r la 

victorif\ junrista contra los franceses los conservadores 

mexicanos. De hecho, en última instancia. han sido ellos 

mismos los que explicaron la victoria republicano en función 

de la intervenci6n diplomAtica norlcamcricanu posterior e 

la victoria unionista. en los Estados Unldos. En el Jo h.'.1n coin

cjdjdo los conservadores, t)ue escribieron luego sobre el tema 

ésa fué la posición oficial del gobierno de Dinz, dedicado 

a contentar a los norteamcricrrnos dándoles el crédito por 

lo que el propio pueblo campesino hubfa logr.a<lo ul convertir sus 

''guerrillas en portentosas divisiones'' (43). 

Por lo mismo, la iníormacibn Bccrcn de la ayuda campe-

(42) IBIDEH, T. II. P. 347. 

(43) Gurcla Cant6, Gast6n. OP. CIT. P. 186. 
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sina a la cnusn liberal es rcdt1cida y está presentada de mane-

ra fragmentnria. Se se.be, por ejemplo, que T!·odoro Flores, 

mixtcco del puebl0 de San Antonio Elo'Xochitlu, rué cabccillu 

.\· principal de los nativos de la sierril entre Puebla r Oaxaca 

contra los invasores norteamericanos de 1847 y que ~t!ei.o luchó 

contra los 11 mochos 11 en lo Guerro de Reforma y contra los invu-

sores franceses¡ que, por lo mismo, conoció el 5 de mayo 

de 1892 a la criolla poblana Margarita Mng6n, con quien contra-

jo matrimonio y se retiró a la sierro hasta que, de nuevo, fué 

llamado por el general Porfirio Díaz con motivo de la toma 

de Puebla el dos de 11bri l do 1867, para la cual l l og6 con 

300 de sus vecinos serranos (44). Garcla Cantó tambi6n mencio-

na la actividad guerrillera como la principal razón que evitó 

la estabilización militar que Razaine, comandante del ejército 

francés de ocupación, sabía indispensable pura poder contar 

con el Imperio. En opinión del periodista, la actitud de 

los Est.idos Unidos respecto a lo intervención, no cac;bió sino 

~uando las guerrillas se fortalecieron lo suficiente como 

para pensar en una eventual victoria republicana, y que ello 

influyó mas en el cnmhio de actitud norteamericano a partir 

de 1865-66,quc lo victoria sobre las fuerzas confederadas. 

Enrique Krause menciona que José Zapata, gcbe1·nndor--

(44) Hen1tez, Fernando 11 Cárdcnas y la Revolución Hexicana11
4 T. 

J. ºEl Poríirismo 11
• FCE, México, 1985. P. 68. 
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del Pueblo de Ara:·1tt'Cl,~.~ • mantuvo correspondencia con Porfirio-

D!az alrededor de 187!.. con respecto ul problema que tentn el 

Pueblo con las Hnc1eni:as azucareras sus ingenios, los 

que llama '1 e11(ermeda¿ ndlig11d itue se extiende " destruye, 

y le pide SU OpGyO r~ra SO]ucionar los pru~lemaS de la pobla-

ci ón, ~enc'iona que e~ ll!smu Porfirio le;> había visitado y 

comprometido su partic1ración en ln lucha por los derecho~ 

cleJ pueblo. Al cslallc.r la rebcli6n de Tuxtcpec, Anenccuilco 

mandlÍ una carta mas cs;:eranzada nún,sobre la ayuda que pedían 

los comu1ieros d~l gen~r~l liberal l. ~enciona que los habit~ntes 

del pueblo 11 hPmus seguido fielmente sus pasos"~ Mencionaron 

Lambién que Zapalü h.:ibia muerta, r es lntcrcsanll.• que, nunque 

D1az mandó sus scc!"etarios contestar en los 11 términos de 

siempre 11
, agregó que sentía la muerte del gobernador comunal, 

pues ''era fiel servidor y copaz amigo'' (46). 

El mismo in\'cstigador del Colegio de México, menciona 

que Dlaz, el principaj_ comandante republicano en el sur del 

país, había iniciado sus campañas militares en ln Guerra de 

Reforma con fuerzas obtenidas de Juchitán, de donde dice el 

mis.me don Porfir:ío, º'rcdia obtrnf'r cittn o rlof;r:ientos hombres 

armados y municionado~". Día: logr6 el ~onscnso de los indíge-

nas de la zona del Istno de Tehuantepec, y o.provechó la lucha 

(45) Krause, Enrique. OF. CIT. P. 32 - 34. 
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ancestral entre la ciudad de Juchitán 1 predominantemente indí

gena, )' la de Tchuontepec, dominada por la aristocracia crio

lla conservadora. Entre los naturales del Barrio de San I\las 

de la Óltima Ciudad, Díaz era considerado encsrnnción de Coci

copij, 6ltimo gobernador te11ochka Jel Istmo y sobrino de Hocte

zuma_ Con dichos apoyos, el que se haria Presidente "necesa

rio" del país en el fin de siglo. organiz6 guerrillas pnra 

vencer n los conservadores sin instrucciones o ayuda de sus 

comandantes, se vi6 obligado a pensar por sl, y a ''convertirse 

en gobierno'',se~Ón sus propins palabras. 

Por lo anterior, es posible concluir que, al menos 

el jefe republicano en el Sur, Diaz, estaba en posibilidades 

muy concretas de formar guerrillas con la alianza y ayuda 

de diversos pueblos de la sierra 11.:ix3qucño y del istmo de Tehuan-

te pee que, de acuerdo a dicha alianza, se convertirla en 

los afias siguientes, en un recurso de los campesinos en la 

defensa de sus tierras contra los hacendados. 

En el norte, al final de la contienda 1 el jefe republi-

car10 principal resultó ser Mariano Escobedo. Es importante 

destacar que el mnndo de Don Mariano era relativamente reciente 

a la hora del triunfo de la Rcp6blica, dado que en los primeros 

añcs, cuando el Presidente y su sombra de gobierno Nacional 

huyeron hacia el norte, Ju6rez había confiado a6n en las alian

zas politicas con lo~ diversos jefes establecidos como caci-
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ques en los estados en que varias veces huscf. refugio. En 

c1 caso de Vidaurri 1 gulict nador· dl· Nue .. ·o Lt-ón, persona 

que inspiraba la desconfianza entre los amigos t:crc3nvs al 

Presidente de lfl: Repúbllca 1 la situacibn fuÍ! ejemplar: el 

gobernarior rccihió primero a Ju.Írú7. ':', lu~go de una serie de 

moniobras,tcrmin6 pas~ndose al lmpcrio con toda su juris1iicci6n, 

obligando al Gobierno Republicano a marchar rumbo a ~hih1iahun. 

Mariano Escobedo 1 por su porte, había participado en segundo 

plano durante la resistencia norteña al av.1nc.e del g{!neral 

Taylor en 1846 y 1847, rn<Js torde defendió lof~ principíos 

de la Revolucibn de Ayutla. l.uegu , cuando las tropas rep11bli

canas eran dcshn1tdadas en las llanuras del norte como cn11secuell 

cia del avance imperial, el ucoso de lns fuerzas conservadoras 

mexicanas y la defección de jefes militares y político:>, Esco

bcdo f11b capaz de levantar ur1a divisi6n para mantener lo lucha 

y aunque no hay notíc:.io cl11ra 1 ni aún if):tlirecln como en el 

caso de Díaz, del modo e.amo se hizo de hombres y pertrechos, 

es posible imaginar que recibió mns apoyo de Jos puob1os de 

aguerridos run...::.t:!z·os pe.?quefios agr:icul Lores de los estados 

fronterizos, que <lí.:' los jefctJ. militares políticos cuyos 

intereses er;1n ma11tener cacjcazgos obtenidos durante los turbu

lentos nños anteriores. 

La orgnnlzac:.ión populur 1 o nl menos la articulacíón 

de un partido político no popular (co1uo era el J iberal) con 

(ucr~n~ de cxtraccibn cnmpcsina, es uno tarco muy difícil} 
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cara y tnrdada.. Por lo mismo, la unión entre campesinos y 

liberales republicanos tomó años, Durante ese tiempo, pareció 

que la victoria final correspondería a las fuerzHs conservado

ras apoyadas por el Ejército Francés y encabezadas por el 

Emperador Maximiliano. 

Ello hubiera sido posible, en realidad, si el Imperio 

hubiera logrado constituirse en el fiel de la balanza social 

establecida en la sociedad mexicana en el.período de dominación 

española. Los intentos del mismo Emperador y de su consorte 

en ~se sentido fueron muchos. Se sabe de sus paseos por More

los paru conocer las demandas de los pueblos y aprender a 

escuchar a los indígenas, o de su disposición de hacer publicar 

los decretos imperiales en castellano y nawatl; pero todas 

esas medidas casi en nada avanzaron al tratar de hacer efecti

vas las promesas a los campesinos que inicialmente apoyaron 

el cambio de la República en Imperio. Los llaccndados crnn 

en realidad, lo fuerza política con ln que el emperador y sus 

amigos franceses justificaban la presencia en México de un 

régimen extraño, por lo mismo, no podlan agredir sus intereses 

de casta. 

indígenas 

sJ10 en el caso de Manuel Loza da. líder de los 

campesinos del cantón de Tcpic 1 los decretos 

imperiales sobre reparto de tierras y protección de los dere-

chas campesJnos se aplicaron, principalmente porque desde 

hacía tlños las tierras reclamadas por los naturales del lugar 

estaban ocupnllas por ellos mismos. Sin embargo,el apoyo impe-
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riul a las reclamaciones agrarias da Lozada, no le redituó 

al Imperio ayuda militar signifi.cativa como lo que el mismo 

caudj llo había prestado a la cnus::i conservadora años nn:r-t>s, 

cuando estabun !:>\Is homlires apenas en ¡1roct~sn de ocurar la::> 

tierras en rt·clam;lción. El "Tign ... de Ali.en" se retiró a id 

sus hombre:. mantenersf' arraadtis 

pt>ro respetuosos de la ley, toda vez que ya tcníon la tierra. 

Esto actitud ser6 importante en el Pnrfirinto, cuando la alian

za campesínos-liberaJes trocrÍ<l 1<1 jdea de que los r.:auce5 

legales de rcclnmaci6n estaban de ;111evo ahiPrtos y permitirla 

al Gobierno cc11tral, controlnr el movimiento cnwpesino con 

promesas y trámites judicialt>s. Lozu<la puc~, terminó la Gue

rra de Tntervcnción en ncutralidnd armada, lo que le permitió 

mantener relaciones relativamente armoniosas co11 los ~ubicrnos 

republica11os posteriorcs)hosta que lrat6 de nsentar definitivn

mentc la posesión que de hecho disfrutahau su::; hombres desde 

afias antes. Ento11ces 1 diversos pobla1los de los vecinos Jalisco 

Zat:att'"C.fU.>1 empezaron a unirse al cantón :índepencHcnte G.e Tcpíc, 

ello provocó el temor de ~UI' Jas ideas de reforma afr<!ria

y reparto de tierras entre 10s n:it11rales, cundiera en el resto 

del pa!s. La rcbeli6n serla aplastada entonces (46). 

En cualquier caso, l<i polít.íca agraria imperial no 

llev6 al cumpcsinodo a nada concreto, salva el caso mencjonado. 

(46) Reina, Lcllcia, OP. CIT. 
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Por lo mismo, es dable suponer que paralelamente a la desapari

ci6n de las espcctntivas campesinas hacia el Imperio, se hicie

ron mas claros los apoyos o la causa republicana, representada 

ante los poblados no por el Presidente y su gabinete liberal, 

sino por los caudillos guerrilleros en lucha contra el cxtran-

je ro. La identificaci6n de la lucha anticolonialista cor1 

la de reclamaciones agrarias.se volvi6 a dor,merced a la desa

parici6n de las promesas de Reforma del rbgimen de Haximilia

no. 

El tiempo que dur6 la intervenci6n, un lustro, de 

1862 hasta 1867, se explica ~or este paulatino cambio de posi

ci6n del campesinado que, sj bien no ayudó efectivamente a 

la causa imperial en un principio, al menos no se le opuso, 

dejando s61as a las fuerzas militares republicanas. Al final, 

cuando las promesas de cambios agrarios habían sido destruidas 

por la dependencia del nuevo rbgimcn respecto de los intereses 

conservadores, los campesinos iniciaron su apoyo real la 

guerra de guerrillas y con ellos, se pudo convertir los pequefias 

unidades en verdaderas divisiones, como comenta García Can tú. 

El Ej~rcito Liberal de ~sto maner~,se terminb de formar enton

ces, cuando los últimos elementos antiguos o advenedizos de 

sus filas, habían sido derrotados en lo primera etapa de la 

guerra extranjera, o habían defeccionado, integrándose a su 

verdadero partido de castH y clase. 

Es importante mencionar que, ante lo invasión, los 
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mandos militares y políticos liberales s1 se encontraron ante 

una decisi6n crucjal respecto de la matH-!ra de afrontnr la 

situaci611 militar. Zaragoz.n, al pocu de lu victoria af!meru 

del 5 de moro. pln11teaha a su presitlt..•ntt· la p0:.>íbiJidt1:d de 

avanzar con toda . .s las tro~>n~~ hacin Oriz~h;:1 1 pdru. echñr a los 

frunccscE.> al mílr 1 µero adverti..i del ri<'~>go qut· :.:..une.entrar 

a todas las fuerzas nacionales disponible:. entrañaba, Cuando 

sus avanzadas fueron derrotadas en el cerro del Borr~go al 

intentar tomar posicio11cs ~ara el citado Hvance, Zaragoza 

aconsejó ubortur ln opcr;:ic.ión y u!.3pern1 <le la resistencin gue

rrillera lo que el Ejbrcito regular no podía lograr. 

Desde 1862, el Presidente Ju;Írez hubín experJj do un 

decrelo autorizando a los EObcrna<lores de lon estados federados 

organizar guerrillas proclamando u11u especie de guerra 

de 11 tlerra quemada 11 contra los invasores. Ello respondla 

a la necesidad del país y a las rccotnenduciones de sectores 

del pnrtido J illcral que entendiÍ!n, como !(1 habín hecho Ocumpo 

en 1848, que la ~nicu defensa cfica7 1!r! µafb Jcb~ría de~cansar 

en el cnwpcsinu1!0 armado~ 

Sin embargo, había otro posibllidad 1 lo empleada 

por la oligarquía criolla en l.:i Intervención norteamericana. 

Ello consistín en defend<~r no la Hepúbli.cn, sino el país de· 

los criollos 1 es decir, la~; ciudadüs principales. La idea 

era cercu11a ul sentimiento criollo, pero especialmente al 
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conservador que, por lo mismo, hab1n mantenido ahl .:;u centro de 

operaciones durante la Guerra de Reforma. Sin embargo, Ju&rez 

mismo era criollo por su educaci6n y un hombre urbnno. Cuando 

en 1863 cayó Puebla, el presidt:ntc expidió unü proclarua er1 

~kxico llamando a la defensa 11 l1er6ica 11 de la capital. Roeder, 

con razón, manifiesta que en aquél momento el Benemérito esta

ba o punto de sacrificar la libertad para su Pntrio a su Glo

ria personal. Los febriles aprestos para ln defensa suprema 

del pois en la Ciudad de México, se detuvieron por suerte, 

y Juárez abandon6 el centro de poder para refugiarse en el 

cálido vientre de la Nación. La defensa de la capital era 

insostenible 

del pais • 

Juárcz, la abandonó en favor de la defr.-nsa 

Esa actitud de] Presidente marca un hito en la histo

ria mexicana. La Ciudad de M6xico 1 desde los días de Tlakaclcl, 

habla representado el centro mctropol itano 1 el lugar donde 

se realizaba el sacrificio de los bienes mas preciados de 

los poblaclos subyugados a el la. Sus palacios eran fruto de 

la expoliación del resto del país, como ]o son hnsta ho)'• sus 

munumcntos de gloria. Por 1 ú mii:;mo. ln decisión juarista 

de defender el pals ~ la capital, fué uno de los simbólicos 

anuncios de una alianza entre el Pueblo y el gobierno que 1 

a partir de ese momento precisamente, el Benemérito empezó 

a representar en una dimcnsi6n nacional. 
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Antes de la salida de México rumbo al norte, ln imagen 

de Juárez no era muy distinta de la de: anteriores Presidentes 

de ln República, enclaustrados en el símbolo secular de la 

opresí6n: el Palacic\ Nacional, que lo fu[. de virrcyL"S, tanto 

como de Moctczuma. 

Cuando Jutlrez inicia su peregrinar 1 su imágen también 

comienza a transformarse en la de un simbolo 11acio11al de resis-

tencia. Es muy ti istinto quf' el presi.dcntc rl<~ la República 

visite un d!a alguna de Hus provincias, para pasar revista 

de la administración que, todos saben, s6lo benef:icia a algunos 

y a la Capital. Otra cosa es que snlgn de lo capital investido 

del poder suprc;uo y esté dispuesto a sacralizar con él, el 

polvoroso camino que r-:!corre su currunje negro, y que humildes 

construcciones en e]. lejano 110rtc, se hagan nuevos Palacios 

Nacionales. Si en alg{in momento ln idea política de Estndo 

se comparti6 materialmente con el territorio entero, fu& enton

ces. Por lo mismo 1 él prnccso habría de dejar un saldo favora

ble en la idea de Unidad Nacional de la Federaci6n en el plano 

pol!tico. Yendo por vez primera juntos, el plano social se 

benc(ici6 tarobi~n con el peregrinaje. Al mismo tiempo que 

las promesas de JUsticin de Haxim:i liana quedaban en el aire, 

los campesinos sabían que, un d:ia, el Presidrnte podría tocar 

a sus puertas convertir su jacalito en la residencia de 

la República entera, Al menos l!SO sentían, y ello ayudó mucho 

a los cuudillo~ 1 i.bcra)cs que prometían lo justicia futura 
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a cambio del apoyo militar presente contra el invas0r extranj~ 

ro. La im6gen moderna je Ju6rez,como verdadero hbroe populHr, 

que seguramente él mismo no deseó, por sus convicciones occiden

tales y criollas, la forj/:o su éxodo por el territ:-ri0 ngrcste 

del norte, que en la imagen popular, fue atrav~s C.e t.:idas y 

cada una de las tierras de la Patria. Ju6rez se hizo leyc11dn 

JJOpular a partir de 1863 en que, renunc:i<1n•Jo u la Capital de 

los Palacios y del poder consagrado, él mismo consagró al Terri

torio entero como Rep6blicu y con ello acercó su acci6n, parti

do e ideas.al Pueblo, hasta entonces desconfiado (y con rnzón), 

de las verdaderas intenciones liberales. 

Este es el contexto presidencial con el qut> Juárez 

establece la alianza de la República persC'guida con el Pueblo 

en una luchn anticolonialistn. Ln unibn de ambas vertientes 

insisto , fué lenta; durb un largo lustro, en el cual la causu 

imperial y coloníalistn ganb adeptos y la republicana perdió 

a muchos que resultaron ser d6hilcs. Pero nl flnal, se logr6. 

Con ello, sin saberlo, el Benemérito de la Patria forj6 una 

imágen suya que hnbria de ser heredada por la Presidencia 

en abstracto años mas tarde: la de simholo de 1:i Rr-pública. 

A partir de entonces, la banda tricolor en el pecho del Primer 

Magistrado de la Repóblica 1 adquiri6 su actual sentido. 

Al mismo tiempo, los expedicionarios franceses inicia

ron poco a poco una politica que contradecía las promes.'ls 
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de estabilidad justicia que hab.ían hecho a su llegada. 

Ellos cometían los mismos abusos que supuestamente prctend!rrn 

atajar. Por otra parte, Bazaine, M11riscal de Francia, estable-

ció un pupilaje indebido sobre el Er:.;1erador el Imperio. 

Nada de lo realmente importante, podría decidirse sin su consen

timiento; y 5U prefercncin por las tropan expedícioni.lrias, auna

dn a ln dcsconfinnzn y desprecio que le producían las nacio

nales del !~pPrio, provocaron que las fuerzas mexicanos sufrie-

rnn las mas duras prucba.s las meno.res atenciones, lo que 

hizo decrecer la moral en sus filas. El Emperador, con todo 1 

confiaba a6n cenos en la lcnltnd de los mexicanos conservado

res. Prefirió proteger a los vol11ntario5 austriacos y belgus 

que su hercano su suegro levantaron en Europa para apoyarle 

y ello aisló más al ejbcito conservador que.al fin del Imperio, 

sería el que cargaría con la defensa del monarca~ Pehe recor

darse que muchos campesinos del centro del pa!s,habían apoyado 

el ~¿gi~c~ monárquico gracias 

por lo!:i caudillos conservadores. 

Lis gestiones realizadas 

Al ser estos relegados en 

el campo militar, ln Intervención por GÍ misma se confesaba 

un intento colonjalista y al renunciar nsi, a la máscara de 

ser apoyu a una facción oprimida de la población, se mostraba 

repugnante a los ojos del nacionalismo campesino, que poco 

a poco, abandonó las filas de ln monarquía 0 Je. ln pasividad~ 

para sumarse a la guerra dt~ guerrillas encabezodu por Juárl?z

sím!,olo. 
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ilay pues, dos procesos pollticos importantes que 

se llevan a efecto en el Pu.?blo mexicano durante los cinco 

años de intervención extranjera. El primero está explicado 

arriba y se refiere a la sacrolizaci61i de la figura presiden

cial, que sirve de base al establecimiento del Presidencialis~o 

Hexicono al Triunfo de la República; Juárcz. había recibido 

en 1862, facultades extraordinarias del Congreso para contra

rrestar la invasibn extranjera y las logr6 con grandes proble

mas, pues el Congreso era atÍn poderoso y no dcsaba fortalecer 

el Ejecutivo. Al fin de la Guerra de Inlcrvcnci6n, el poder 

del Presidente era tal, que podía manejarse sin mayores prcocu-

raciones frente al legislativo. Por otra parte, mas al!& 

de las profundísimas diferencias ideológicas entre ln ideo 

de Nación de Juárez su partido y aquéllas del Pueblo, el 

peregrinar presidencial había hecho del titular del Poder Ejecu

tivo, el símbolo de la Nación al que todos acudían para resolver 

sus problemas. 

El otro proceso politico 1 es la aparición de los nuevos 

jt:(es de armns R1 amparo de la lucha guerrillera. La exalta

ción de Porfirio Díaz en el Sur y de Mariano Escobcdo en el 

Norte, manifiesta la tendencia popular a abrazar la causa repu

blicana personificada por Juárcz-símbolo\ llegando a acuer..!os-

regionales de pueblo por pueblo con los caudillos militares 

fieles al Presidente peregrino. El los no están asociados, 

de D1ancra definitiva, con aquéllos que trataron di'.! despojar 
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al campesinado de sus tierras y en cambio, aparecen en el momen

to mismc de celebrarse la alianza ~antro un invasor extranjrro. 

Para los caudillos no hay problema, ni compromiso mayor. al 

prometer su fnt ere e:, i :,1~ l'Uru obtener ~erccdes du t.ierras 

protección a derechos de comunidades a.lcjadns, ya que al 

fin, a la hora de la victoria, no serán ellos los encargados 

del ramo que ha de atender esos asuntos. Por lo mismo promc-

ten; cambio, engrosan sus guerrillas las convierten en 

divisiones, las mejoran las hEtccn un ejército. Después. 

será cosa de ladiniznr a la oficialidad del mismo, para lograr 

formar,dc nuevo, un instrumento dócil. D~spues. 

El desenlace del Imperio era claro desde que el mismo 

no fué capaz de obtener el consenso de las dos sociedades 

mexicanas. No lo logr6 porque,a pesar de que su entendimiento 

del problema agrario fué mucho más claro que el de los mismos 

republicanos (aferrados al proyecto económico del lntifundio 

exportador de materias primas) 1 estaba atado n la fu orza con

servadora que le había llamado y que tampoco estaba dispuesta 

a reducir sus ganancias o la perspcctva de ellas, concediendo 

a los campesinos una oportunidad de compartir el desarrollo 

mexicano, ni siquiera aceptando. junto con su venerada Empera

triz, que aqu6llos eran ''la 6nica clase que trabajaba y susten

taba al Estado!'(47) Aparte, los conservadores tenían el impedi

mento Lradicional de casta. Ellos, menos aún que los libera-

(47) Roeder, Ralph. OP. CIT. 
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les, podrían aceptar la alianza campesina. 

Los liberales, en ca11bio, como clase advenedizo en 

la alta nociedad mexicana d«?l siglo p11sado, podían ofrecer 

la esperanza de mejoras a los hombres del campo y de hecho, 

estaban mns cercanos a ellos en posición social, costumbres 

y cultura. Por lo mismo, sus ideas eran mas fácilmente camu

flablcs tras Ja imperiosa neccsiJod lle la guerra anticolonin

lfsta, Debian ser los liberales los que lograran la fuerz.n 

campesina para su causa. El proceso se hnbln iniciado, como 

dije arriba, desde ln Revolución de ·1\yutla. La ausencia de 

apoyo internacional desde los Estados Unidos, ayud6 más al 

proceso; estando sólos los liberales, su Única tabla salvadora 

era el campesinado y se asieron a ella. 

Pese a la falta de profundidad en las convicciones 

liberales respecto del ca~pesinado nacional, la República 

logrb restaurarse, nos recuerda Gnrcla Can tú, gracias a la 

articulacibn del constitucionalisco junrista y el nacionalismo 

popular. Por lo mismo, Maxi~iliano deb{a de morir en Queréta

ro. Era el sacrificio ritual que los criollos mexicanos, 

mas allá de sus convicciones politicas,deb{an hacer para demos

trar a la Naci6n que pretendían organizar, que renunciaban 

definitivamente a los intentos de traer del exterior el poder 

que .les fincara en sus privilegios. Era la renuncia final 

a los acuerdos de Iguala. De ahí en adelante, en cualquier 

caso, habrían de atenerse a sus propios recursos y a la ladina 
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habilidad de manejar la realidad nacion::il para obtener, r roan-

tener, privilegios. Desde el momento mismo en que lop,raron 

unir a su ideal republicano, el nacionali:.;mo popuL..1r y revolu

cionario del campesino, habían demostrado de manera ~inp.ular 

sus buenas aptitudes para dicha tarr:u. Cuan<l(I Mdx iCid l iano 

cae muerto en el cerro de lns Cílmpanas, la RepGblica se funda

menta ,al fjn. en un acuerdo nacional que incluye a Jns dos 

socic<lade~, a los de Arribn y a los de Abajo. 

Ln legitimidad que obtuvo el purtido liberal pura 

construir el EstadtJ Mexicano en 1867, se basaba en el nnciona

liamo y las ldens de Independencia y Soberanía. El principio 

de No Intervención es pues, parte de Ja esencia del moderno 

Estado Mexicano. 

Los criollos liberales habían aportado lo que el 

cFJmpcsinado no podía proporcionarse u sl mismo, y que lo hizo 

ser dopcr1diente de otras clases hasta nuestros días: la organi-

zacibn nacional su necesaria representación. Tomando en 

cuenta 1zuc los criollos s6lo hablan aceptado la alianza pres!o

nado::; por la ingente necesidad de sobrevivir al ataque de 

sus enemigos, ello era m6s un peligro para el futuro del campe

sinado que una ventaja. Pero iquién podría ver ello cuando 

los hombres dvl campo aclamaban a Ju~rcz-síwbolo en su regre

so triunfal al e.entro de la RepÚUlica?, (,qu.ién lograría encau

zar el ln1liajo de hr1cer valederas las mil promesas liberales, 
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que les mil bocas de comandantes y caudillos hablan hecho casi 

en cada Pueblo de lo Sierra? Lo mas grave, lquién lograría 

denunciar que la actitud de los liberales, como clase, era no 

cumplir nada de lo ofrecido? 

Hay un aspecto que es importante analizar acerca 

del Estado Liberal surgido al triunfo republicano de 1867. 

El consenso anticolonialista que explot6 el liberalismo para 

organizar las guerrillas populares 1 que explican el triunfo 

militar de la República, se expresó ante los ojos de todos 

los mexicanos, los opresores y lo oprimidos por igual, como 

una lucha por el mantenimiento de la legalidad, La argumentn

ci6n esencial del gobierno juarista,desdc los días de la Refor

ma, (ué que el gobierno presidido por don Benito era el legal

mente constituí do, en base a la Rcvoluci6n de Ayutla. En este 

Último aspecto 1 cncontramos la base de legitimidad indispensable 

en todn discusi6n acerca de títulos legales en política. 

La Revolución Je 1\yutla, aún imperfectamente, había repre

sentado un intento de alianza entre los liberales y ciertos 

sectores campesinos. Que ello estuviera permendo por el caci

quismo y la manipulación. era lo menos importante, en cuanto 

ello no nfectnbn al argumentado carActer popular de los insti

turioncs que devinieron de Ayutla. Por lo mismo, se legitimaban 

l" Constituci6n de 1857 las le)·es de Reformo decretadas 

por el Gobierno Liberal perseguido por el conservadurismo. 

Por lo mismo había un fundamento para pedir a las comunidades 
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su apoyo a la causa constitucionalista y luego reformadora, 

aunque en realidad di che reforma al primero. que per judicnba 

era al campesinado .. Pero, a la hora de la guerra, se sucl en 

hacer muchas alianzas extrafias. 

Por lo mismo, la invasión auspiciada µor ros conservado

res derotados traía,, como consecuencia t la elevaci6n moral de 

lo en usa republicana, atacada por los poderosos pese n los 

títulos legales que para bien o mal le ncreditaban. Por lo 

mismo, cuando Juárez rechaza el ufrccimiento de alianza que 

le hace Maximiliano 1 lo hace desde la compla~ientc. posición 

del magistrado que deja 

para atender la súplica 

un momento sus ocupaciones ofic"iales, 

de un particular. Por ello 1 Julirez 

no abandonaría el territorio nncional, sabedor que, de hacerlot 

aceptaría no sólo la preeminencia militar de su adversario, 

sino que su propia causa habl.a dejado de ser la Instituci6n 

y se había convertido en una simple facción. 

Cuando Juórcz se consngr6 a él mismo y a la Instítu

ci6n Presidencial con el peregrinar por el norte, al mismo 

tiempo daba al símbolo una expresión de legalidad a toda prue

ba. Por lo mismo, la mas grande crisis del republicanismo 

se di6 al fenecer el mandato constitucional de Juárcz y plan

tearse la cuesti6n de la sucesi6n presidencial,cn plena Guerra 

de Intervenci6n. Entonces, Juárez la resolvió eliminando las 

vías legales de los aspirantes a sustituirle recordando 
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la situaci6n de emergencia de la República. Sorteando ese 

escollo, a los ojos del Pueblo llano, Juárez se hizo símbolo 

no s6lo de la Independencia, la Soberanía la Nacicnalidad, 

sino del wismo Estado rie Derecho. 

Ello traería una consecuencia funest<i parn los movi-

mientas campesinos: se encontrarían maniatados por su propio 

y ancestral respeto a la Ley, al reconocer las instancias l~ 

gales representadas por el Estado Liberal que consolid6 la 

alianza entre liberales ellos. 

Así., la Restauraci6n de la República trajo también 

la restauración del concepto de Estado de Derecho y legitimó 

las instancias legales para la resolución de conflictos de 

tierras y, por lo mismo, evitó muchas rebeliones en el periodo 

que sigui6. 

No ha de verse en la rebelión porfirianaun retroceso 

a la época anterior a la Restauraci6n de la República, toda 

vez que la discusi6n general acerca del Estado, yn había sido 

superada,para todas,a partir del consenso de lo victoria libe

ral-popular contra el Imperio. De lo que se trataba,era simpl~ 

mente de ver quién debía conducir la nave del Estado, en un 

momento e~ que la actitud liberal intransigente de los libera

les civilistas, amenazaba con romper. el cimiento del mismo 

Estado: el consenso. Los militares, formudos en partido oposi-
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tor a la reclccci6n de Lerdo, cstablecián una opcibn de direc

ción polltica que pcrroitia, a las dos sociedades, discutir en 

otros términos. Por lo mismo, triunfaron. 

Los términos rle \a faccibn militar del liberalismo 

mexicano, se refirieron al fundamento mismo del Estado Liberal 

y a los cimientos de la idea de legalidad arriba anotada. 

Aunque los civilistas aparentaban Enc~1rnn r la legali

dacl, de hecho ln despojaban de sus contenidos realcs,al preten

der aplicar la norma juridica desconociendo la realidad social. 

Por lo mismo, insistieron en el desmantelamiento radical de 

las comunidades indígenas campesinas y en la sumisión de 

los actores políticos, civileo y •ilitares, a la teoría legal 

·Republicana, mas allá de los muy reales intereses caciqui

les. 

Juáruz., en su doble r:arÁcter de criollo, liberal 

presidente-símbolo, logró sostener esa política y sostenerse 

al mismo tiempo en el poder. Lerdo sucumbi6 ante un militaris

mo más realista, que supo jugar con las promesas al campesina

do, las componendas con los caciques regionales y la npariencin 

lega l. 

Por lo mismo, casi durante toda la dictadura,ln figura 

presidcncinl, encarnada en Porfirio Diaz, se prcsent6 para 
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todos los mexicanos como el vértice mediador de los conflictos 

entre poseedores desposeídos~ Que aún en la grave crisis 

Je Río Blanco, los trabajadores hallan recurrido a ~1,en calidad 

de árbitro,habla claro del poder de conciliacibn que la presi

dencia ten:la. 

El papel del Virrey habi11 sido sustituido eficazmente 

por un Presidente que, con los años, se veía mas y rnas envuelto 

en su marco de leyenda y por- lo mismo. se volvía o.parentcrnente 

mas ajeno a los intereses de cesta y clase de las sociedade~ 

en conflicto; por lo mismo, se legitimaba ante ambas. 

El problemn principal del r6giruen presidencialista 

durante el Porfiriato, era su incapacidad pera re:pl-oducirt>e 

a si mismo sin caer en lu insurrección militar y, en vista 

dQ la agudización de los conflictos generales al fin de la 

ñpoca, sin una Revoluci6n social de consecuencias inimagina-

bles. Porfirio se hizo viejo en la medida en que el país 

cambió. Por lo mismo, pese a que su respetabilidad poder 

de negociación aumentaron, su vida se acababa ello híz.o 

más tensa la situación. 

A11te esta perspectiva, fué que surgieron los primeros 

grupos políticos. Su objetivo era establecer un mecanis~o 

de continuidad para el régimen en caso de qt1e don Porfirio 
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faltase. Hubo do" tendencias, la cicnt!fica y la ~ilitar. 

De nuevo, se presentaba la dicotoala entre los mondos 

castreses y los ci\•ilc~, sólo que las conrliciones en que ca

da parte se encontraba erun ahora muy distintas. El Ejército 

se había convertido, de nuevo, en un eficiente apnrnto represor 

por medio de su paulatina profesionali1.ación consecuente 

desligamiento de los intereses campesínos que orlp,ínalmente 

Jo habían formado. Sus altos mandos cran,dc nuevo, los aspiran

tes al poder en sustitucicln del cnudil lo: pero no eran los 

de las Guerras Republicanas, de hecho ésa generación de mili

tares había sido ya eliminada, fuera por la política d~l mismo 

profirismo, fuera porque se habían rebelado nicladamente en 

contra del régimen (Negrete terminó proclamando un programa 

de tendencia socialista durante la dictadura. por ejemplOJ y 

habían sido derrotados, fuero porque se retiraron de la vida 

política activa, o fuera sencillamente porque resl1ltaron menos 

longevos que don Porfirio. Los militares del llamado partido 

castrense, en las postrimerías del régimen liberal militarista, 

eran cuadros nuevos, mas parecidos al aristócrata conservador 

que al guerrillero republicauo. Profesionales de su oficio, 

estaban consecuentemente, aislados de cualquier movimiento 

popular, por lo que no tenían otra base real de poder que 

las armas de las fuerzns que comandaran. Ello demostraría, 

en los tiempos de la Revolución J ser una grave desventaja, 

toda ve?. que,cuando tuvieron qul~ luchar por el poder lo hicieron 
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sin acierto y recurriendo siempre a los m6todos terroristas, 

dado que no tenían otra manera de convencer. 

El partido civil, el "científico", era también de 

nuevo cuño. ~o tenía que ver con los idealistas liberales 

forjadores de la Reforma defensores de la República en 

el Foro, Eran positivistas convencidos de pertenecer a la 

clase social llamada n dirigir y recibir los mayores beneficios 

de una axplotación moderna y racional de los recursos de Méxi

co. Por lo mismo, eran, por un lado racistas y por otro, 

magnificas pero miopes, administradores del gobierno. Por 

lo mismo, tampoco eran peligrosos para la hegemonía personal 

de don Porfirio, quien mantenía para si los contactos con 

la gente, con los caciques, con los peticionario!> de tierras 

y con los hacendados importantes; en tanto ellos, los jóvenes 

e impetuosos administradores del reino, se encargaban de las 

altos y bajas talachns siempre necesarias. 

Los dos sectores políticos que he mencionado,dependían 

por su propio alejamiento de ln realidad social mexicana, de 

la presencia de don Porfirio y serian incapaces de sustituir

le, como demostrarla, para el caso de Jos científicos, Le6n de 

la Barra y para el de los militares, Victoriano Huerta. El 

viejo cacique entre caciques, se encargó de no proporcionar 

a sus ayudantes ln llave dC!l poder que era, precisamente, la 

capacidad de erigirse, con conocimiento de causa, entre los 
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intereses sociales de los dos Méxicos. 

Así pues, no era de esperarse que el partido militar 

o el científico fueran capaces de sustituir al dictador cuando 

la naturaleza misma lo fué haciendo viejo y débil. El viejo 

líder se había asegurado que el control de las riendas que 

sujetaban a la "caballada" 1 las tcndr ia solamente 61 que 

el conocimiento del arte de su manejo serla su exclusiva pro

piedaá. En realidad, asi fué. S6lo la gran escuela política 

y social de la Revolución de 1910, fu~ capaz de proporcionarle 

al país toda una nueva generación de hombres diestros en el 

manejo de esa 11 cnballada 11 que, para nuestros gobernantes, 

ha sido siempre México. 
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2.3. PRELUDIO REVOLUCIONARIO: DEL CONSENSO POR LAS ARHAS A LA -

INSURRECCIO!I. 

Todo periodo de paz• pese o ser el de una dictadura 

pretoriana o el de una paz consensual endeble, permite a la 

sociedad, como conjunto, reorganizarse y recrearse y. a veces, 

transformarse. 

Paro la sociedad dividida mexicana, el Porfiriato 

signific6 eso precisamente. Los oprimidos se refugiaron en 

lo recreaci6n de su cultura ancestral, la cual fortalecieron 

y prepararon para imponerse durante el período revolucionario. 

Era y es, parte de la defensa natural y obligada contra el 

embate dominador capitalista. La sociedad urbana, por su parte, 

se encontr6 con los -nuevos retos que la industrinlizacibn 

el crecimiento de las ciudades traía. Para enfrentarlos, 

us6 porte de la cultura campesina que heredaba y se avecind6 

en nuevas colectividades, que son la base de nuestra organi

zación urbano popular moderna. Pero también tomb de los centros 

de poder noratlánticos una serie de ideas para enfrentar la 

crisis del nuevo modo de vida. 

Por lo mismo, la influencia de las ideas socialistas 

utópicas, del socialismo científico marxista J del anarquismo 

fueron aceptadas, poco a poco, por algunos secto~es de ln sociednd 
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urbana. Alrededor de la lucha política contra la dictadura 

que provoc6 la agudizaci6n de la contredicci611 entre las prooe

sas poríiristas de los priweros días y le realidad establecida 

por el régimen, se crearon otras corrlenles que empezaron 

a proponer ideas soluciones al problema obrero que ~e 

nutrieron básicamente ('O las ideas de Bakunin y l\n:ipotL:. 

en las luchas sindicales de los pais~s centralHs y caµ.itali~

tas. Los ¡irincipalc.·~; representantes de ésta tendencia fueron 

los l1crmanos Flores Hag6n. 

Por otra parte, la inf luenciu de los centros hegemóni

cos mundiales, se manifestó también en el r:itro extremo del 

pensamiento social occidental, el liberalismo democr,tico. 

Algunos de los miembros de las nuevas clases medias surgidas 

al calor del progreso material empezaron a encontrar estrechos 

los limites que les marcaba la dictaduro para actuar pensar. 

Otros, miembros de la burguesía no directamente ligada al régi 

meo, encontraron sus posibilidades de progreso detenidas por 

la alianza -entre la Gran Burgesia criolla y el Dictador Mili

tar. Para .ambas clases, un campo de lucha fué revivir el 

liberalismo polltico olvidado por el Dictador en 1876. La 

exaltación de los principios republicanos y las ideas dcmo:rá

ticas de las potencias occidentales como Francia, EstaJos 

Unidos e Inglaterra se convirtieron en banderas. 

Estas dos corrientes de pensamiento compartían, sin 
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embargo, un mismo sustrato social. Ambas estaban representadas 

por miembros de una sociedad urbana, altamente influida por 

la cultura occidental contemporánea y por lo mismo, partían 

de supuestos no necesariamente compatibles con las realida

des del resto de los mexicanos. Si Madero, Que al fin del 

proceso se erigía como máximo adalid de la causa democrática 

y republicana, nparentemente no tuvo casi nadn en común con 

Flores Hagón, en vista de que aquél era un rico hacendado, 

miembro de un clan político desplazado en el área de Coahuila 

por el poder central; y el pensador enarco-sindicalista hubiera 

hecho sus estudios en medio de la pobreza de las vecindades 

de la Ciudad de México y viviera, al estallido de la lucha 

antirreeleccionista 1 exiliado en los Estados Unidos; no signi

nificaba que el contexto cultural de ambos (una sociedad que 

se integraba rápidamente al mundo occidental moderno) no fuera 

el mismo, y que por ello, hubiera menor distancia entre ellos, 

que de cualquiera de los dos respecto al pueblo campesino. 

Este, aún formaba la mayor parte de la población y, como arriba 

dije, mantenía sus propias formas culturales en medio del 

emba~e de las haciendas y los inversionistas extranjeros. 

Sus caracteristicas, pese a ello, les permitieron 

a aquéll•s tendencias cimentar, de alguna manera.la lucha naci2 

nal que· se avencinaba en la primera década del siglo. Por lo 

mismo, permitieron que el ascenso revolucionario de las masas 
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campesinas encontrara una serie de postulados tet'H ic.os que, 

pese a no conincidir co11 sus propias y ~spccialcs nece51dade~, 

s{ les permitieron estructurar un movimiento de cnr~cter nncio

na 1. 

En cuanto u los plur1tcamlentos ma30nistas, &stos 

evolucionaron def)dc la denuncia de las irreg;1larida<les del 

régimen porliristn en el ámbito judicial, hasta L·l plantea

miento de un movimiento proletario de aspiraciones anarquistos 

como ~olución a los abusos sufridos por los pobres a manos 

de los cnpitalistns nacionales y cxtra11jcros. Cuan~o los herma

nos Flores Mogón nUandonnron el terreno de la denuncia liberal 

al régimen, ln sanción de la dictodu1·a también vari6. Antes, 

les encarcelaba y suprimf:J sus publicaciones. Cuando, c::;pccia1-

mente a partir dt..~1 Congreso de) Partido Liberal en 1901, Ricardo 

presentó un proyecto político en que sus intereses pnsaron 

del simple jacobinismo al pluntenmie11to de una sociedad libera

da del yugo industrial cupitalisto, e11tonccs la rcpresi6n 

aument6 y los hermanos se exiliaron. 

En los Estados Unidos 1~Rege11craci6n 1', su 1'peri6di~ 

ca de combate'', se volv16 u vublicar. Ln persecución se reini

ci6 en el extrunjero. Para 1906, publican el Progr~mn del Parti

do Liberal y promocionan la organización rle un grupo político 

radicul que, ya no sólo desearía ln rei1~¡1lm1tuciÓ:1 del liberalis

mo mexicano Pn el gobierno 1 sino la de::>tq1arición del Estado 
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que había surgido dcspu6s de las Guerras de Reforma e InterYcn-

ción. Regeneración pas6 entonces de la lucha política a los 

planteamientos de cambio social. De hecho, avanzb mucl1u en 

el terre>no ideológico, acerca del proceso que vivía el E~tado 

Liberal. Para aquél año, el consenso soc1al originario, hasado 

en el nacionalismo, ~·u se había dilu!do y el tejido sociéd 

s6lo se mantenía pl>r obra de la represión de opositores, campe-

sinos u obreros. Por lo mismo, era oportuno plantear la desapa-

rición de dicha sociedad organizada y, en base a un proyecto 

re\·olucionariu, ¡ncparar el advenimiento de un nuevo rég1mcn 

social. El Partido Liberal de Flores Mngón se estructuró de 

manera muy eficiente logró atraers~ muchos afiliados, tanto 

en Mt!x leo como en el .sur de los Estados Unidos ( lt-8). Sin 

embargo, los servicios de inteligencia y seguridad del gobierno 

los tenían vigilados en determinado momento, controlados. 

Pese a e] lo, el magonismo ganó adeptos que luego serian diri-

gentes de 1 a Revolución Campesina de csn manera, influy6 

en el desarrollo de ln mJsmi1. Al respecto, es importante recor-

dar que tres agentes del Partido se integraron a las filas 

obreras de la Compañia Minera de Cananea poco antes de la 

Huelga estalli!dd en 1906. Uno de ellos, luego de su encierro 

en San Juan de Ulúa, sería general del Ejército del Noroeste, 

(48 ) llernández Padilla, Sal vndor. 11 El Magonismo: Historia de una Pasión-
Libertaria, 1900-1922", Colección Problemas de México. Ediciones Era 
México, 1988. p. 136 y siguientes. 
\'er Lurubién Krau..i:c, Enrique. 11 Porfirio Díaz. Místico de la Autoridad~ 
OP.CIT. p. 96 y siguientes, 
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bajo las órdenes de."'· Obregón. En la huelga di.? Río Blanco hubo 

implicados magonistas en general, parte del proletariado 

obrero de las ci11dades i11dustriales recibi6 alguna noticia 

de Regeneración y de lils ideas de sus editores. Por lo mism.::>, 

el Partido Liberal ful- unu de Lis grupos puJÍtlcos que mas 

cerca estuvo de convertirse, no s(Jlo en un auténtico purtido 

que aglutinara lus simpatías de v11rios estratos ~aciales, 

sino que pudo llegJr a ser un auténtico partido obrero. si 

las ideas de su fundador, Ricí!rdo, no hubieran ido r3dicoli

z6ndosc más rápidamente que la capacidad de incidencia popular 

del movimiento. Para cuando estaban reprimidos 

los movimientos obreros de Cananeu y Río Blanco, el sistema 

de información de Don Porfirio le anunciaba la proximidad 

del fin. De ello nos habla Krauzc al señalar que durante la 

crisis. el Dictador orden6 al abogado Rafael Zayas Enriquez 

(49} la elaboración de un estudio acerca del movimiento en 

cierne el encargado de la tareil, le informó que aquéllo no 

era uno revuelt¿¡, "siuo el presagio de una Revolución", que 

había encontr.:ido"efervescencio abajo y alarma arriba 11
• 

Ahora bien, el principal problema de la Revolución 

que venía eC'a que, aún er3 posible al ahogado .iconse:j;i,r 

(49) Kranze, Enrique. IBJDEM. p. 99. 
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Dlaz ponerse a su caliez¡J, pnra poder controlarla. El movimiento 

en ciernes careci6,entonces 1 de dirigentes claros en los objeti

vos nacionales a alcanzar. El proletariado llegaría J la liorí1 

del estallitlo con sus filas dirPcti\as 1liezm~1las µc>r la r~¡1re-

sión, 

por los líderes df' lo 

c.1mpesinadü, sería fá\:ilmentc nu1n1pul<lhlc 

faccirJn burguesa de.• ln Revoluc1Ún. Rcgc-

neración }' el Partido Liberal no alcanzaron a comprender In 

necesidad de allegarse, de muncra 1nmcdiata, al Pueblo c:ampPsi

no, de organizar la unión entre los obrero~¡ en lns ciudades 

indust.rial·Jzadas y los hombres del campo que, indudablemente, 

serían los ejecutores prjncipales de cualquier movimiento 

revolucionario, dado la preponderancia de ese estamento entre 

los oprimjdos. Los ideos del magonismn pecaron de ser dcmasiJ

do especializadas en las cuestiones obreras y, de no ver en 

el campesino ln fucrzn principal del movimiento que se avecina

ba. Su influencia, por lo mismo, fué indirecta y sus seguido

res, alejados del centro intelectual del Partido, terminaron 

desintegrándose como unidad política y se afiliGcon a otras 

f11erzns, n vpce~ di~pnrcs cnLr~ sí. 

E.l Partido Libernl no se consolidó como 1111 partido 

popular que recogiera y guiara las luchas proletarias ni del 

campo ni de la ciudad. 

Con todo, sí adelantó mucho el nivel de consciencia 
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revolucionaria en sectores claves del proletariado y del campo. 

Se sobe de su relación e influencia indirecta al zapatismo 

y de su legado en el movimiento obrero del centro de lo Rep6-

bli.ca. Ello permitió a la sociedad de los de Abajo empezar 

a desarrollar lu lucha de liberación desde un peldaño un poco 

más alto de conocimiento organización que aquél en que 

la derrota del movimiento de Independencia les había dejado 

un siglo antes. Tristemente, no existió articulaci6n entre 

las bases intelectuales de aquél movjmiento y los pensadores 

que ayudaron a preparar la Revolucibn Mexicano, dado la ine~is

tencia de un ngente, como el Bajo Clero progresista insurgente, 

que retomara aquéllas 

pensamiento de éstos. 

las compurtiese o fundiera~ con el 

Por lo que toca al pensamiento liberal democrático, 

su evolución nació también de In raíz liberal; considerada 

como principio olvidado por la dictadura. Sin embargo, esta 

corriente no se planteó la necesidad inmediata <le una reforma 

social, corno el magonismo. En ese terreno, se mostraron más 

moderados proclives act>ptar, como bueno, el orden social 

imperante. Sin embargo, su aportación al desarrollo posterior 

de la sociedad mexicana fué importante en dos sentidos; primero, 

como catalizadores del movimiento social; segundo, como soste

ncdorc:s de un principio nuevo para la estabilidad y rcproduc:

ci6n del sistema pulíliro, In idea de la No Reelección Absolu-
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ta. 

Respecto de lo segundo, es importante señalar que 

dado el estrato social en dunde las ideas democráticas tuvie

ron mas auge, el problema de la reelección continua de Díoz 

y su imposible sucesión era sobrevalorado, y la organizaci6n 

de partido se dió en los cauces electorales •ás que en los 

de formaci6n política o conscientización social. Ello los 

distinguía del magonismo que, habiendo rechazado la organi

zación misma del Estado Liberal, no podía plantearse la parti-

cipaci6n en elecciones que implicaban el reconocimiento de 

la válidcz Estatal. Dado que la preocupoci6n del Hagonismo 

era la Justicia Social, su modelo de Democracia estnba incluido 

en su llamado a la Revolución armada. Sin embargo, ello impidi6 

que importantes sectores de la clase media y algunos privile

giados, se acercaran a sus filas, e hizo no viable su posición 

como salida polí.tica paro el campesinado triunfante de 1914. 

En éste punto hay que recordar que el Partido Social Demo

cráta ruso, aún domina.do por los Bolcheviques,. nunca renunció 

a los espacios que la insignificante democracia que el zarismo 

abrió despu6s de 1905 y, mucho menos, después de febrero de 

1917. La radicalidad del magonismo, anarquista al fin de cuen

tas, permitió que otras actores electorales captaran el descon

tento de las grupos que aún no estaban dispuestos a lanzarse 

a la insurrección en los días en que la Rebelión campesina 
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no existía. Uno dC ésos actores fué Madero, quct con uno idea 

de democracia formal legalista pretendi6 recuperar para 

la República el respeto fiel a las disposiciones de la Refor

ma. Su plantedroicnto ern una sal ida al sistema pol {t ico impe

ren te: ofrc.::ia a1 mismo Dir.tCJdor una salida .::i su rcc>lccción 

indefinida {que resultaría tarde o temprano imposible) y al 

problema de la sucesión presidencial, a la que ya se sabía 

no aspiraban, en realidad, ni los científicos, ni los mili

tares, domesticados por el viejo caudillo en años anteriores. 

La democracia maderista respondí.a, también, al reclamo de las 

nuevas clases medias en el sentido de participar más activa 

y efectivamente en las decisiones, al menos en las mÓ:s genera

les: las políticas, ul modo de los pueblos de Occidente. En 

cuanto a las clases bajas, los proletarios campesinos, esta-

ban dispuestos n secundar un movimiento alterno al régimen 

imperante, más por la necesidad de ompliur las posibilidades 

inmediatas rle lucha, que por su simple aspiraci6n democrática. 

Respecto a esto Último, es importante recordar que 

el Pueblo de Anenccuilco y el de Villa de Ayala, núcleos de 

la posterior lucha zapatista, se adhirieron cntusiastamcnte 

a la candidatura independiente de Patricio Leyvn, hijo del 

padre fundador del Estado de Morclos. El 1 os fueron los que, 

de hecho, hicieron al heredero del general liberal gnnar unas 

elecciones que fueron burladas por los hacendados y Don Porfi-
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rio, quienes ya habían promovido a Pablo Escandbn, terrJtenten-

te, para gobernador. Tanta fu& la fuerza que tom6 el movimiento 

legal y clcr:tor.ll leyvista, que Francisco liulnes escritió muy 

preocupado a un amigo en la Capital, que los or.\d1..'res de la 

campaña lcyvist.J hdbÍan ''enarbolado la bandera Santd de los 

pobres contra los ricos" y que ello era unn clara preparación 

revolucionario (SO). 

Los caopcsinos no encontraron otras v1as electorales 

previas a la insurrección final, que aquéllas que les abria 

el liberalismo democrático moderado de ciertos personajes, 

como Leyva o Madero. Este Último, si supo aprovechar el entu-

sinsmo popular por lo nuevo, y, sin resolver la cuesti6n social, 

abri6 nuevas espectativas y permitió la formaci6n de alian-

zas de corte electoral entre las comuni.dades marginadas, que 

requerían apoyo político y los nuevos políticos, que si no 

imaginaban un orden social alterno, sí necesltaban de la fuerza 

electoral de los campesinos para poderse oponer, con posibilida-

des, al régimen militar. La Revolución Democrática, especial-

mente a partir de la publicaci6n de la entrevista Diaz-Creelmun, 

se entcndi6 posible, por distintas razones, para las dos sacie-

dades, la de los de Arriba y la de los de Abajo. De ahí el 

entusiasmo la respuesta popular dada durante la organiza-

(SO) Krauze, Enrique. "Emiliano Zapata. El Amor por la Tierra~ 
F .C.E •. México, 1987. 
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ción del Partido Antirrccleccionista de Madero. 

En realidad, el Maderi.smo era la fuerza renovadora 

de consensos que Dinz pidiera en la cntrevistu con Creelman. 

Sin claros contenidos sociales, podría reubrir las cspectati·· 

vas de rciormo ante los pobres y encadenarlos de nuevo a ln 

institucionalidad. 

Sin embargo, el Maderismo rompía también con las 

ambiciones de los grupos pollticoa alrededor del presidente¡ 

si bien ellos mismos no tenían posibilidades de acceder al 

poder, tampoco estaban di spucstos a que un advenedizo, como 

Madero, llegara a recomponer el cgquema da intereses creados 

en el Poder Federal. 

En la idea de dar una s6luci611 constitucional al 

problema de ln reelección, Madero inclusive estuvo dispuesto 

a no postularse para Presidente por el Partido que ya había 

formado, s1110 a ce1rar filus con el mismo D!az y ser su pareja 

como Vicepresidente. Ello t1abría puesto al mism0 Díaz al frente 

de la Revoluci6n Democr6tic¡1 de 1910, como se le aconsej6 

oños antes. Sin embargo, al igual que había cedido entone.es 

los intereses de los industriales había fallado contra 

los obreros de Rí.o Blanco, renunciando al liderazgo nacional 

que ellos le habían ofrecido, Díaz atendió nl interés de los 
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científicos y militares y no rerturb.J a su propia Corte, aceptando 

al nuevo y poderoso grupo que Madero había organizado. Segura

mente Díaz sabia de los contactos populares que por las elec

ciones había logrado Hadero, pero aún así, precipit6 a su régi

men lu debacle. El Presidente habría podido renovar su

consenso con varios grupos y habría abierto las espei::tativas 

de soluci6n legal para muchas personas y comunidades ya acorra

ladas por el estado de dominación y dispuestas a la Revolución, 

pero renunció a ello. 

El Caudillo-Presidente, el ''hombre necesario 11
, el 

''Salvador de la República~ estaba cansado. 

La crisis de la Última década de Gobierno continuo 

de Don Por[Írio Diaz fué, como muchos autores han sostenido, 

una de ésas grandes crisis múltiples en que muchos factores 

explosivos se reúnen para dar como conclusión un movimiento 

Revolucionario que destruye el Estado de cosas establecido 

previamente y lanza a la sociedad en la búsqueda de nuevas 

formas de equilibrio. Es también, sin embargo, producto del 

poco seguro equilibrio logrndo por los liberales criollos 

del siglo XIX, quienes habian logrado unificar a las dos cultu-

ras o sociedades mexicanas en el punto relativo a resistir 

la invusi6n colonial franccza del siglo anterior; pero no 

habían entendido, por cuusa de sus propios intereses de casta 
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clase, las urgentes reclarnociones de justicia del cahljH:!

sinado y por lo misroo, no habían logrado un equilibrio para 

el largo plazo. 

Asi, el estallido de 1910 r:stú ligado con el de un 

siglo antes que, jllnto con las ideas de Independencia hatda 

esgrimido también la necesidad c!c establecer una nueva socie

dad, es decir, una en 1.1 cual el equilibrio pudiese ser perma-

nen te que sustituyera al sistema de sociedades politicas 

separada~ del virreinato. Ese intento revolucionario, fu~ 

barrido por la. reacción y por lo mismo l~l sisterr.a dual permane

ció ligado al mundo rnt!xicano. El Estado Libcrnl no significb 

la reestructuración de L:i sociedad sino la alianza de sus 

dos universos sociales 111 desaparición de los elementos 

feudales más característicos de la etapa colonial. En cunl-

quier caso, la solución era benéfica para quienes encontraron 

en el latifundismo un rr.odo pr.lctico de aumentar la producción 

de materias primas de exportación para los centros industriales 

de Ecuropa y los Estados Unidos. Con ello, se traicionó tnm

bi6n el sentido nacionalista del Estado Liberal 1 pero en nive

les macroecrinómicos, que no eran evidentes para la mayorla 

campesina y ni n6n, parA las clases medias que nacieron merced 

al proceso de integración en el mercado internacional. 
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Sin embargo, el desga.sLe de las promesas mil veces 

repetid::is c11 la!-> cartas y contcst.ic iones dl' ílÍ<-tz: ;¡ Ct'rrel igiona

rios en pueblos y comunidades agrarias; la muerte de la mayoría 

de sus medindores originales, s11rgidos como él mismo, de las 

alianzas hechas en lu Sierra par<1 c.onseguir tropas indias 

que lucharan contra el Imperio; su sustitución por nuevos 

caciques cuyos intereses erJn ef icientnr d6n más la explotacibn 

de ln mano de obra campesina sin preocuparse de las consecuen

cias sociales que ello acarreara; la formación de un ejército 

guiado por generales carniceros. Todo ello contribuía a hacer 

descansar la nave entera del Estado en el recurso, cada vez 

más usual, a la fuerza pública; con el consecuente desgaste 

político del régimen. la dcsconfinnzn de las clases alta 

medía¡ el peligro de una insurrecci6n militar consecuencia 

de la inestabilidad: los gra11dcs gastan que siempre ocasione 

mantener un cj6rcito en lucha pcrmanante contra el Pueblo. 

Hay dos tipos de equilibrio Estatal, el primero se 

logra por medio de acuerdos (así sean mínimos) que unen 

la sociedad entera alrededor de la organización política que 

es el Estado. El otro es el Terror Militarista, en el cual 

las partes de la sociedad no adictas a la organización política 

dominante, deben de plegarse a ella por la fuerza, mientras 

esa fuerzo sea lo suficientemente importante para hacerles 

obedecer. 
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El Estado Liberal evolucion6 lcntament~ desde el 

pr1mer caso hasta el segundo. F.n 1910 ya no pl!do ll!flntener 

el orden y el Pueblo tomaría la iniciativa. 

Si el consenso de l.J RepÍlblicél re>-stauradü había sido 

la lucha a11ticolon1~listn, dicho acuerdo naciondl {u~ h&bilmen-· 

te mantenido en lus parte!.; of ic ialcs, en las ceremonias 

en l.g Políticíi 
,, 11 

Exterjor Mexicana, orgullosa y gallardat inclu-

sivc frente al coloso 11orccamericano. Sin embargo, en lo reali-

dad, m&s allá de la apariencia, el coloniaje por el que presio-

naba el imperialismo norteamcricnno se empcz6 dac desde 

un principio, al estalileccrse las compañíos ferrüviarias del 

norte del pn{s y las deslindadoras. 

Poco a poco, el Pueblo entendió por ello, t}lle C:l con-

s~nsv nacicinal113t,1 hah1n dejado de cxlstírt ya r~uc era evídente 

la asaciaci611 de sus opresores nncionalcs y los extranjeros. 

Por su parte, e1 movimiento popular habla alcanzado, 

en 1910, un rlcmento imprescindible para movilizars~ efectiva-

menté: la con~ciencia de clase y para su clase. l.a opresj_Ón 

porf irista la paz que proporcic.nó al país~ logri.l.ron tnmbién 

ampliiir los canales de coi,iuni(ati.Ón social, de manera que 

se superaru el t~rr1ble ptobJcmd de la regior1alizaci611 Je 

lu Ju.:hn 1 fac.ror \ital en la vieja estrategia c.rloJln para 

sobrt:vivir. 
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Otro factor que contribuyó la uni(ormaci611 del 

proletar.iodo rural como clase) fué el avance final del prüyec.to 

de explotaci6n agrícola basado en el latifundio, proyecto 

concebido con carácter nacion¡_¡l que por lo misnio, tendía 

uniformar ld fuerza de trabajo. Ello acercó Jas dcmundns 

de los diversos grupos oprimidos del campo y facilitó lu com

prensión general de que, a un problema nacional 1 dcbin correspon

der una soluci6n nacional. 

Asl, ctl momento de pasar a la acci6n en la defensa 

de las posiciones de clase, un elemento de confianza acompaña

ría a los campesinos: la seguridad de que, encendido el fuego, 

nada lo pararla. Prccisurnentc la profecíw do llidaJgo una centu

ria antes. 

2.4 LA GRAN REVOLUCION SOCIAL DE 1910: LA BUSQUEDA DE UN 

NUE\'O ORDEN 

Rota 1.1 cimentación del Estado Liberal por las causas 

que he expuesto arribu 1 no quedaba otra ~alida al Pueblo que 

reorganizarse y tr.:itar de plantear un nuevo consenso que le 

permitiera estabilizar otrn vez las relaciones sociales en 

un Estado. 

De hecho, una Rcvoluci6n, en el sentido de replanta-
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miento de los elencntos sociales Je un Estodo, no J.iuc.>de nacer 

en un lugar, o en una fecha y una hora determinados. Las fechas 

que sirven pare conmemorar] es, son solamente boyas arbitrarias 

para marcar el fin de un momento l!l principio de otro, y 

sus fines son más didácticos que históricos. El ::1rnse11~;o social 

del Escudo Liberal se tiabla perdido mucho antes de su dcstruc

cibn (la cual terainaríu hasta 1914), mucho antes del estallido 

del 20 de noviembre. La sociedad mexicana de lu primera déca

da del siglo XX dejó de ser Estado; e~ decir. dejó de estar 

organizada política:::ientc poco n poco, casi sln ruido, hasta 

el momento en que campesinos,como Zoputu,dcrribnron tecorrales 

y repartieron las tierras reclamadas. 

Poco a poco, México se hizo sociedad atada a un siste

ma de gobierno que le era ajeno y que estaba formado por ele

mentos que, al paso de la guerra soci.ol, se ll! hicieron tan 

extraños que hubo de disolverlos, como el Ejército Federal. 

Al ftnal del mandato del general tuxlepeco, ni aún las clases 

sociales que él había privilegiado, le requerían para existir 

y estaban preparadas para luchar en la nueva disputa por la 

Naci6n. 

Esta disputa por la Nación, a partir de 1910, se 

centró en dos actores principales. El primero de ellos el 

Pueblo en armas, que luchaba por un r6gimcn de mayor justicia 
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social y rn el cual desnp~rC'cicrn el latitundio cumo sistema 

de cxplotaci6n de tierras y hombres. En realidad. su ideología 

era, par-.J el estudioso urbano y "educado", muy nebulosa y sus 

hombres parecían guiarse mcÍs por los instintos de venganza 

bandidaje, que por el afÍlfl de hacer de México una sociedad 

más justa. Sin emhaq~o, la lucha campcsind que desató Madero 

al proclamar el repudio al fraude electoral de 1910 y llamar 

al Pueblo a las armas contra el tirano, tcniu raíces profundas 

en las luchas y reclamos primitivos, pero claros, de restitu

ción de tierras, que venían desde la época colonial. Por otro 

parte, es simb6lico que, en varin!.1 ocasiones, el campcsinndo 

manifestara su admiraci6n por héroes como Morelos, Hidalgo 

Juñrez, con lo cual il':!claraha su 3dhesión,al menos a dos 

ideas: la Indcpcndencin y la Soberanía. 

Por otra parte, se encontraba la sociedad privilegia

da1 que para el principio del siglo XX yn no estaba tan clara

mente definida como en el siglo anterior, pues lns luchas 

del siglo XIX las prácticos de cooptación habían roto el 

núcleo blanco, criollo o español, de un siglo antes. Por su 

parte, el fortalecimiento del Erario P6blico habla l1ccho surgir 

un sector de clase media.formado racialmentc por grupos hetera-

géncos cuyos intereses oscilaban entre los del campesinado. 

de los obreros y de la oligarquía. Sin embargo, aunque difusa, 

existía una línea de demarcación de ellos como unidad y la 
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mayorla oprimida~ Su cultura; su aspiroci6n y proceder cultura

les les distinguían de los de Abajo en cuanto o que, mientras 

éstos habían sobrevivido al embate occidental Jesdc la. época 

colonial. por medio de la formación de un arte y un tTJodo de 

vivir y ver la vida propio, los n;.icmbros de las c.lascs acamo-

dadas (y de la media que aspiraba ser nc.omodada) hablan 

ido siguiendo el derrotero cultural, artístico. url.rnno, social. 

de occidente ... Por lo mismo, la guerra campesina de Zapata 

es un revolucionarse para no cambinr. Es el reclamo de lo 

pasado pra construir el presente y el futuro~ La propuesta 

de las clases. acomodadas mexicanos era diversa: seguir hacia 

adelante por la senda marcada por ln indO'strializaci6o nora-

tlánticrL Por lo mismo,. su nspiración democrático libcrul se 

basaba en las ideas de las democracias occidentales, que se 

hablan ído perfeccionando durante el siglo XIX y hadan ver 

Ja Dictadurn mexicana, atrasada. En el fondo, si bien se 

vé, se advertirá que dicho planteamiento es casi calcado de 

las idcns d(> los criollos liberales contra la Iglesia y los 

reaccionarios de un<'s años ntrás. Por lo mismo, a Madero no 

se le hacia difícil presentarse como adalid de la aplicaci6n 

de la Constitución de 18571 pese a no conocer las ºvleisitudes 

de la vida constitucional de México e (ignorar) las razones 

por las cuales el Código Fundamental de la República no habla 

" sido obedecido R lo largo de nuestra vi.da política (51). 

(51) Quirorte, Hanín. op.cit. p. 257. 
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En realidad, eran dos modos distintos de ''vivir'' 

en el mismo pnfs los que se enfrontaron a partir de 1910. 

El primero, representado por lo!-> canipesinos, impl ir.:;iba uno 

rcvjsilln profunda de la cultura de la n1ayor purtf> dt: la publd

c:ión, para extraer de e1ln el nuevo gohir>rno, la5 nue\'as rela

ciones pol {t:icns y ln nueva organización económica aplicable:;; 

a dicho Pueblo. Así, por ejemplo, en las b<lnderns de reinvindi

cación de ticrrus, los campesinos manejaban unn jdea política 

más profundn: la de su auto110111Ía comunal para decidir por 

sí mismos su destino. Al establecerse eJ pode-r zapatisto en 

el cstndo de Morelos, Zapata rechazó la idee. de ser goberna

dor mndcrista de la entidad, al contrario que Cnrrrrnt.a, en 

el caso de Cuuhuila. Lo que ~ucedía,cra :i,uc el caudillo 

suriano no hobía apoyado a Hndcro para sustituir a los grupos 

pol{ticos que imperaban en su región, como lo hizo Don Venus

tiano . Su ideal era la reorganizaci6n de la propiedad en 

L.i zonJ, en hase a los dictados de las rr.isin.1s comunidades campe

ointls que le apoyaban. Cuando lo que Gi lly llama la "Comuna 

de Morelosº se estableció, el general ordenó a sus nuevos 

colaboradores, ingenieros agrónomos de la Ciudad de México, 

que 110 se dejaren guiar por el "gusto por las líneas rectas" 

que trazaran las demarcaciones entre los pueblos, de acuerdo 

a los di~tados de las comisiones de campesinos. Y en las dispo

siciones de organización de la producción ordenó a sus subal

ternos se restituyese no sblu la tierra sino el dcr-ccho auto-
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gestivo de explotarla como mejor pareciera cn<ln pueblo, 

en propiedades individuales asignadas colectivamente 

(52). 

Por su parte, lu Rcvolucibn de ]n sociedad tle los 

de Arriba sólo deseaba lleva1 efecto un cambio de mando 

en la Presidcncja y obtener así, lu solución nl problema de 

la sucesión del viejo general. Mndero no dcscuba tumbar a Díaz: 

siempre traLÓ de mediar y hasta nccptó el triunfo del general 

en los elecciones, durante los ncucrdos de Ciudnd Jutirrz de 

1911, para poder aceptar su renuncia llamur a elecciones 

extraordinarias, en las cuales él, el verdadero p,anndor de 

1910, volverla a ser electo. 

Los Tratados de Ciudad Ju6rez, realizados por la 

dirigcncia maderista y los representantes de la vicjn olignr-

quía científica, trataban de dar al dictador una snlida decoro-

sa reestablcccr el orden legal que malamente había roto 

Madero al llamar al Pueblo n las armas. La idea era nulificar 

la fuerza que el movimiento popular había dado al Laguncro1 

poniendo al mismo Ejército represor bajo sus órdenes, licencia~ 

do las tropas ''irregulares'' levantadas por los campesinos 

(52) Palafox, consejero del.a.pata en Morelos,ya apuntaba esa tendencia -
al contestar una carta de un filántropo capitalino, admirador del Z.,! 
patismo y entusiasta de programas agrícolas novedosos. En la Ley --
Agraria de octubre de 1915, el mismo Palafox reconocería legalm.ente
la tradición )' la historia del derecho autogestivo de los campesinos 
en el Artículo 3o. de dicho ordenamiento. Ver Gilly, Adolfo op.cit. 

p.242 y siguientes. 
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estableciendo una Presidencia Provisional a cargo de un 

cicntifico que durante un largo año se encargó de preparar 

el terreno para el restablecimiento del statu quo. 

Es decir, el significado político popular de la 

primero etapa de la Revolución (del estallido oficinl a lu 

firma de los C1>nvcnios de Ciudad J11rl.rez, entre Madero } los 

porfiristas), fué distinto para cada uno de los actores del 

drama mexicano lle la época. P;tri-! lo;:-. de Abajo, significaba 

una mediación indebida con los derrotados. 

Implicaba una traición al ordenarse el licenciamiento 

de las tropns y la ontrcga de lnfi armas que con tanto trubajo. 

se habían conseguido, i:amhio ¡j(; les h:J.bló de la paz. Lleva

ban tres décadas oyendo la misma arcgn. Ahora no ln escucha

dan. 

Para los de Arriba. fué una oportunidad dorada de 

mantener el orden y recstoblecer las espectativas de progreso 

para las clases que yo lo 11abían tenido y poro la que pretend{n 

tenerlo. Madero implicarla un avance en las libertades civiles, 

que probablemente tlbriría nuevos cauces de participaci6n polí

ticu para las clases medias urbanas y , las arcas nacionales 

con nuevas conccsiones 1 ayudas, proyectos, etc. Implicaba, 

por cierto, cspectntivas económicas. 
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Sin embargo, para que dichas 

espectativas pudieran darse, era menester que se acabdt~ "el 

bandoler.isno'' desatado por la insurrecciOn, es decir, que 

los reclnmantes de tlerrns fueran tranquilizados, por las 

buenas o las mJlas. 

Lil diferencia entre las cspcctativns políticas del 

grupo acomodado y sus cercanos, y las aspiraciones l!el resto 

de la población hicieron imposible el a1;ance de r.inguna de 

las dos ideas~ Por una purtc, los campesinos se mantenían 

a la espera de que Madero hiciera efectivas las promesas de 

justicia que había hecho en su campaña política, en el plan 

de. San Luis en las operaciones revolucionarias alrededor 

de Ciudad Juárcz, y no soltaban las armas. A lo más, accpt:oron 

ser incorporados al Ejército en calidad de troP.as auxiliares. 

Por lo mismo, no volvió la tranquilidad y el proycct:o políti

co democrático no a\·anzó 1 porque la inestabilidad prohijaba 

descontento ef1trc los oligarcas y su casta militar. 

Por ~u Indo, la oligarquía no deseaba, ni mucho menos, 

cambiar la estructura <le explotación económica que le hnhía 

lle~ado un siglo establecer~ No iba ~ aceptar moderar la~ 

propiedades latifundistas ni mejorar ln.s condiciones de trabajo 

de los peones acasillados, Monos, restituir las tierras. 
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Las clases medias que deseaban medrar del sistema 

imperante, tampoco aceptaban dichos reclamos del campesinado. 

Por '10 misno, el descontento aumentó en las zonns rurn.lcs 

y el juego interno de 1.1 rebeli6n c:am¡lesina-represi6n sigui6. 

La lucha de H.odero habla sido contra la dictadura, 

por 11 liberar del poder'' a su Pueblo, en la idea de que era 

el mismo Pueblo el que debía gobernarse a través de sus insti

tuciones. Sin embargo, no entendió que, entonces, como en la 

época del Gran More los, o en la nuestra 1 no se puede hablar 

simplistamente de 11 Pucblo'',al referirse a la sociedad mexicana. 

No es así. En Móxico hay dos Méxicos, el uno occidental, opre

sor, opulento, ''cducado: .• el otro, mestizo en verdad, que guarda 

tradiciones milenarias recuerdos cercanos en su propia ,; 

cultura y, que es oprimido y empobrecido par el primero. Si 

para la época de Modero la diferenciación racial que le permi

tib a Horelos enlondcr ello y proclamar un Estado que ~odcrara 

la opulencia y la ind1genc1a como solución 1 habla desaparecido; 

de todas maneras, oculto tras su nueva fachada latifundista 

e industrial, y de campesinos proletarias permanecía el mismo 

problema. Madero no lo vi6 y, por lo mismo, no pudo entender 

la raíz de los problemas, que no se solucionaron ni e11 el perío

do interino, ni duronte su mandato. Su vocaci6n era gobernar 

de acuerdo con las garantías establecidas en la Constitución 

para le sociedad, d6ndole al Pueblo la oportunidad de gobernar-
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se en )a democracia. Lo molo es que el p~ieblo, como unidad, 

no existía en ese momento. Lo que había eran Jos socicliaJes, 

dos culturas, opresores y oprimidos, poseedores y desptiscidus, 

en guerra social los unos contra los otros. OtorgJr la l1ber1aJ 

••• pero la quién?¡ la los campesinos?, píL)testa de los o1ig.1r

cas. lA los oligarcas?, protesta de los campesinos. 

2.4. l LA ffERZA DE LA TIERRA.: Z,\PHA, CAl'lTAX 0[ L1iS l.AKR\f·.'·.'~ 

El caso de Zapata, en More los, es el más claro para 

explicar el por qué de la caída de Madero en 1913, c.on ilpCnils 

un afio y tres meses de Gobierno Constitucional. 

Desde ant~s de la proclama madcristn por lu revolu

cibn, Zapata había pasado a la acci6n~ sin embargo al estallidc 

de la revolución del 20 de noviembre, 61 y el Consejo de su 

comunidad esperan pacientemente que un dclcgu~lo suyo regrese 

c-0n cartas credencioles del presidente interino Madero, para 

poder insurreccionarse contra el Gobierno Central. El pudor 

campesino por el respeto a la [arma, se mnnifiesta. Zapata 

era el último representante de unu causa legal de siglos, 

por lo mismo, el recurso de las armas debería también estar 

investido del poder de la ley, aún cuando fuera la ley de 

un insurrecto contra la tiranía. Al llegar las credcnciales1 

ya en 1911, Zapata rompe hostilidades contra los federales 

y alcanza a tomar Cuautla en mayo de aquél año. Se dice que 
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D!az solía decir, en el exilio, que había estado tranquilo, 

"hasta que se levantó el Surº (53 ) • Seis dlas después de 

la toma de Cuautla 1 cl dictador acept6 renunciar. Por lo wlsmo, 

y mucho mAs de lo que la historia oficial (escrita por quienes 

tambiéi: cumbalieron al Sur), admite que el triunfo Maderista 

se debía n la prcsi6n ejerc.jda en las ccrc<lnÍas de la Capital 

por el movimiento campesino que, Don Porfirio sabía, tenia 

razones ancestrales pra levantarse en armas. 

Sin embargo, al fin de la prJmcra etapa de combntes 1 

el de nuevo candidato a presidente, Madero, vi~ita Morelos 

y Guerrero, donde se plantean las primeras dudas del campesi-

nado respecto del futuro de lil Revolución. Le preocupa a los 

zapatistas la deferencia del líder nocional do su movimiento 

paro con los hacendados que les critican por la manera en 

que tomaron Cuautla (a sangre y fuego). 'En enlrc;1 istas poste-

riores, Zapata insitiría en el reparto de las tierras despoja-

das a los pueblos duranLe los siglos anteriores. Madero deseu-

ba dor una respuesto clara a su aliado, pero no podía. Después 

de todo, él aún no era el Presidente. Eso es lo más grave. 

Madero no tenía aún el poder y éste, estaba en manos de los 

enemigos del campesinado: los nuccndados. La sociedad opulenta 

(53) .Krause, Enrique. "ín:nci,co l. Madero, M!stico de la Libertad". 
F.C.E, México, 198i, P. 67. 
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de la Capital era consciente de la cercanía geográficu y pol{

tica del zapatisao con los pueblos que, en aquéllos años, aún 

dominaban el Gran \"allc Central es tal la en sus gacetas y 

periódicos contra "el bandolero", 11 el nuevo Atilan, "el Espar-

tarco",. ºel l ibcrtnd.Jr de esclavosº. 

Un diputndo al Congreso Federal no puede ser más 

claro en su diagn&stico sobre el movimiento: "Es todo un pcli-

gro social, es sencilln11cnte la aparición del subsuelo que 

quiere borrar la super ficic... ya Zapatn no es un hombre, 

es un slmbolo" {54). 

Madero no puede evitar un conflicto en el que no 

es parte. El poder lo tienen los oligarcas,cn la persona del 

presidente de la Barra y éste, ordena al Ejército Federal avan-

zar, ante la ncgati,·a del zapotismo a desarmarse, de acuerdo 

a los convenios de Ciudad Juárcz. Madero va y viene a Morelos 

desde la Ciudad de ~éxico. Zapato va a la Capital. El Ejército 

federal no dejo de amenazar al grupo zapatista y~lns declara-

cienes del mismo ~e La Burra, plantean la crisis morclense 

como un os11nto de raza y costa. lRegrcso al virreinato o simple 

reconocimiento de una realidad presente ••• ? 

(54) José Ha. Lozano en la Camara de niputados, 1911, coae:ntado en l.ranze, 
Fnriquc. "flriliano Zapata. El amor o la Tierra" J\iogr-afía del Poder 
3. FCF, ~éxico, !987. P. 84 y 85. 



346 

Al final de cuentas, Madero asciende a la Presidencia, 

pero la agresión sufrida por los campesinos de Morelos a manos 

del ejército, no puede arreglarse. 22 días depués <le la torno 

de poder de Madero, el Plan de Ayaln le llamu traidor a lo 

TCvolución que, (dice textualmente el plun ): 11 gloriosamentc 

inici6 con el apoyo de Dios y del Pueblo''. 

LR rebelión, sin embargo, no esta116 simplP y llllnti-

mente. Se cl:Jbor6 un plan ~•e r·edactnron sendos artículos 

en los que se exponían las razones del levantamiento y el 

por qn6 se consi<lerabo al nuevo presidente traidor a la rc\lol u

ción que le lwbia encumbrado. Zapata sabla que una rebelión 

sin plun .sería llamada "de ha11d.1.dos". Eso 110 debería ser: 

dcspu~s de Lodo, PrA Pl levantamiento de lcis verdaderos duefios 

del país contra sus opresores. El Plan d(" Ayalo sería por 

lo mismo, mucho más que un documento justificntorío. Womuck 

le confiere un caróctcr mesiánico, de 11 Sagrada Escritura", 

ante Jos ojos de sus seguidores. 

Una sociedad dividida se gobierna aceptando la divi

sión, mediando hábilmente entre las partes en conflicto; se 

administra el· puder en favor de una u otra de las partes, a 

sabiendas de ln necesidad de reprimir a la otra; o no se 

gobierna. 
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Al no querer ver esa división, tnn clara en Horclos, 

que, rebasando les lirrite!:> de dicha entidad 1 se extendía 

por toda la República, Madero optó por la tercera opción. 

No gobern6. De atli ~ue sus medidas democr&ticas fucro11 utiliza

das s61o por los grupos que deseaban destruirle ~ quilarle 

del paso, en vista que no se decidía a servir a sus intereses 

y demostr6,por lo mismo,scr d~bil en la represiGn de la socie

dad de los de Abajo. 

Al renunciar a ser el vértice de la estabilidad o 

a gobernar en el nombre de la minoría en un rbgimen de terror, 

Madero demostró a sus hermanos de sangre,_ los oligarcas, que 

no era Útil como gobernante. En los días en que se vivía, 

con la revolución campesina en pl~no auge, lo burguesía mexjca

na liquidada a Madero porque era débil (léanse si no, las 

malignas voce-s de quienes llamaban a ln tiranía militar encu

biertos en la libertad de expresión concedido por el buen 

presidente), porque no mata~a campesinos insurrectos. Su líqui

daci6n provino del ala derecha de una burguesía que trataba 

de renovar las formas de dominaci6n gastadas durnnte el r6gimen 

porfiriano, no de dar justicia al pueblo (55). 

(55) Gilly, Adolfo. op.cit. p. 332 y sigs. 
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2.4.2 LA REACClON HILITAR:HrlRTA, EL USURPADOR. 

El Haderismo fué entonces, un intento falso de dar 

al régimen porfiriano una SRlidn política y ciert1J continui

dad al modelo de explotación por él protegido. Fué falso en 

cuanto que el consenso social no se recuperó, al dejar de ludo 

las promesas hechas -u~ campesinado, el verdadoro artífice 

del triunfo contra la dictndura. Por lo mismo, los hombres 

del campo se encontraron muy pronto frente a una nueva promesa 

inclumplida, a la cual se agregaba la afrenta de la libertad 

en que se dcjabn a los principales agentes del viejo régimen

para mantener la situación de injusticia. 

Se pretcndi6 no haber roto el r6gimcn constitucional 

del que Madero se proclamaba defensor por lo mismo, se dejó 

que la burocracia civil y militar de la dictadura permanecie

ra en sus puestos. Es mlis 1 se le enalteció. Es ejeroplar • 

respecto a ésto último, los términos en los que se expresa 

el Secretario de Gobernaci6n del Presidente De La Barra, refi

riéndose al Ejército Federal: ''(fub) bpico a toda prueba'' 

ante lu insurrecci6n (la madcri~ta), su disciplina fué "tan 

coherente y (su) moralidad tan incorruptible" que lo hadan 

''uno de los elementos mAs seguros y valiosos (para) defender ••• 

las sagradas conquistas de la R~volución" (56). 

(56) Krauze, Enrique. op.cit. "Francisco I. Madero!:. p. 65 y 66 
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El sector más conscrvndor de la sociedad opulenta, 

entonces, dió el paso para plantear el dilema por la Naci6n 

en términos más claros. Ln caída y,espccialmcnte, el asesinato 

del Presidente C'l Vicepresidente sigr.ificaron el momento 

en el cual el resto del país se levantó en armas contra el 

viejo régimen. 

El campesinado que no había sido organizado entonces 

alrededor de las ideas rcivlnllicalioras del Plan de Ayala, 

encontró una bandera al rededor de la cual agruparse y luchar: 

la \'Cngnnzn del apbstol. En torno a dichn lucha, fueron nrti-

culando sus propias demandas y al fin del proceso militar 

contra el usurpador, encontraron coi ne idencias fundamentales 

con los planteamientos de Villu de Ayala. Por lo mismo, es 

obvio que no se tomara en cuenta que dicho Plan llamara traidor 

al que todos consideraban ya un mórti.r, El problema de Madero 

y de su muerte, pasaron al plano de lo simbólico, mientras ln 

lucha social se planteó en términos mucho más concretos, tan 

concretos, que provocaron una verdadera guerra civil entre 

las dos culturas nacionales y sus respectivos proyectos. 

El cuartelazo fué un golpe de parte de la sección 

más conservadora de la oligarqu{a, en contra de un intento 

de soluci6n moderada democrática del conflicto nacional 

que se inició en 1910. Dicho :;ector se sabía más amenazado 
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por el arreglo mismo, que por el ataque campesino. Sin embargo, 

por las mismas razones, resultó aislado de le mayor parte de 

la sociedad. 

Si la oligarquía es reducida en número, su sector 

más reaccionario lo es aún más. Y sus métodos resultaron gro

seros, aún para la sociedad opulenta heredada del porfirismo. 

Lo que sucedió entonces, fué que la olígarquía mili

tarista descstim6, de entrada, la posibilidad de algún arreglo 

de equilibrio con los de Abajo. Si Hadc1·0 les había prometido 

la revisión judicial extraordinaria del problema agrario y 

lo Democracia electoral, Huerta les dió lo guerra. Por lo 

mismo, los individuos que entre los privilegiados eran más 

sensibles a las formas o inclusive, a las ideas de justicia 

pcqucfioburgucsas, no estuvieron dispuestos a sccu11darle y, 

o se posaron al frente de sus opositores o permanecieron cruza

dos de brazos al llamarles, el carnicero, a luchar contra los 

revolucionarios. El Pueblo, por su parte, se encontr6 de pronto 

en una posici6n privilegiada. yu <tue, al dcclarnrle el Ej~rcito 

lo guerra social, evitaba que el stato quo tuviern oportunidad 

de engancharlo, de nuevo, en una "alianza" para manipularlo. 

La libertad del campesinado pera reforzar a los constituciooa

listas y obligarle a asumir posiciones radicales., y la Comuna 

de Morelos, se explican por ése hecho. 
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2.4.3 EL GRA~ ASCENSO REVOLl'Clv\AR!O ;i~ •.. b ~!ASAS: LA GUERRA 

CA~PESINA DE 1911 Y 1914. 

La consci(>11cü1 de la opresión generada por el peri.oda 

que culminó en el Porfiriuto y la uniformidad que éste último 

había provocado en lns condiciones de vida de grandes sectores 

de la sociedad, permitieron que, ul eslallido de la rebelión 

contra lluerta, las ideas de emancipación campesina empezaran 

u colarse a través de Jas iniciules demandas de lcgt.dídad 

respeto a la Constitución, que políticos como CRrranza 

Maytorcna plantenl"on como banderas del movimiento contra Huerta. 

En realidad, el lazo m5s fuerte que les unía co11 los campesinos 

que les apoyaron y engrosaron cada Vüz más sus filas, era el 

repudio Ja trhgica muerte de Madero. Hfls nlltÍ, desde la 

firma del Plnn de Gu.::idnlupc. sustento legal político del 

Constitucionalismo, se empczarun vislumbrar diferencias 

muy profundas respecto del proyecto de naci6n que se pretendía 

realizar al triunfo sabre la usurpaci6n, Las diferencias fueron 

haciéndose más fuertes, en la medida en que la movilización 

~nmpesina numentaba y algu11os de los líderes de la insurrección 

constitucionalistn se empezaron a acercar ideológicamente 

al oprimido. 

:\doli o Gil ly opina que lJ burguesía que comandaba 

las fuerzas constitucionalistas no era uniforme, sino que, 
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por el contrario, estaba formada por diversos sectores con 

intereses dispares. Una parte de ella, la más avanzada, descu

~rib casi desde el principio que la verdadera causa de] levan

ta!:liento general no se twllobn en la afrento!J<.! formn de tomnr 

el poder por p;irte de Huertn, come creían (o qucr1an creer) 

personas como Carranza: intu)'cron, con raz6n, el reclamo por 

mejores condiciones sociales, por un reparto er¡ui.tativo de 

la tierra por avances en materia obrera. Eso reclamaron 

al inicio del movimiento acaudillado por Cnrrnnza, sin éxito. 

Algunos de ellos, llevaron a cut.Jo repartos agrnr ios en las 

zonas que ibnn cayendo en su poder durante lo guerra, como 

Lucio Blunco y Francisco J. Húgicn 1 en la Hacj enda de Borregos 

de Tamaulipas. Otros, fueron articulando 1as demandas de los 

campesinos aglutinados alrededor de Villa formulaban, para 

1914, los términos de una verdadcrn alianza de las fuerzas 

de bste caudillo. con Cdrranza,en el "Pacto de Torreón" de ncuer-

do a los reclamos agrarios Otros,más pragmáticos, organiza-

ron sus propias fucrzns de acuerdo a la 16gica de componendas 

y transacciones entre los diversos sectores de la sociedad, 

especialmente en Sonora, donde el Ejército del Noroeste se 

fundó sobre las alianzas de oligarcas, pequeñoburgueses 

campesinos (inclusive, algunos yaquis y seris), y en una produc

ción organizada por el Estado, en beneficio de la maquinaria 

militar de la revolución. 
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F.stns tres actitudes: abrazar los principios de le 

revolución campesina e imponerlos por la fuerza de las armas¡ 

seguir el pensamiento campesino y mediar paro ln realización 

de ncuerdos con el sector conservador de la revolución; 

organizar la sociedad en base al reconocimiento de los diversos 

i11tereses en juego desde Arriba desde Abajo, fueron los 

campos de o.cci6n de la llawad.:1 por Gj l ly, burguesía radical, 

que se alistó en las fi lns revolucionarias para cambiar el 

orden social y no para restaurarlo. 

Esa Última visi6n, la del movimiento como transforma

dor no como reordenador du lo ya t:stablccido 1 les distinguía 

del grupo dirigente del Constitucionalismo. Este, en la figura 

de Carranza, obedecin a otra 16gicn y a otros intereses. Ca

rranza yo crn llO miembro prominente de la sociedad privilegia

da afios a11tes que la marea maderista comenzara. 

Madero, al ntenos, se había preocupado de mencionar 

el problema agrario en su Plan de Son Luis. Al lanzarse a 

la lucha contra Huerta, Carranza vet6 cspecificomentc dicha 

idea, pese a que p~rtc de su grupo era q11icn se lo planteaba. 

Quiero repetir aquí la orgumentaci6n del Primer Jefe 

(titulo que le confiri6 el Plan de _Guadalupe) para detener 

las aspiraciones de quienes esperaban un nuevo Plan de San 
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Luis (57 ): 

11 SO, ya es tiempo de que un hoabre hable con verdnd 

y en guíen el pais tenga conf innza. Esta oe\"O lución Jebe ser 

sólo, y debe saberlo todo el mundo, para restaurar el orden 

conslitucional, sin llcvnr a1 pl1cblo, con engnilos, n. una lucha 

que ha de costar mucha sangre, para después, si no se cumple, 

dar lugar u may1.Hes movimientos rcvulucic">~arios. Las reformas 

sociales íjue exige el país, deben hacerse, pero no prometerse 

en ~stc Plan •.. '' 

Carranza estaba claro en lu &poca que le había tocado 

vi1,·ir, pese a ello, procuró con toda su fuer1.a reestablccer 

el orden social previo y detener, de manera indirecta, lu lucha 

campesina que amenazaba con destruirlo. Para él, era claro 

el fracaso de lo vía democrática y liberal del propio Madero, 

quien sólo "hnhÍñ soltado un tigreº que lo terminó devorando; 

pero Ldmlii6r. repudiaba el modo de Huerta, quien rcprescnLaba, 

magnificados, todos los dtdectos del viejo régimen y que, al 

fin de cuentas, era incapaz de detener la a va loncha popular 

que se L'St<lba orgoniznndo por todas partes. Por lo mismo, 

Don Venustinno prefiri6 seguir,siete años aás tarde,el consejo 

que Zayas había dado a. Don Porfirio: encabezar la Revolución 

para dominarla. 

(57) Krauze, Enrique. "Vcnustiano Carranza. Puente de Don Vc-
nustiano entre siglos 11

• FCE. M6xico, 1987. P. 37. 
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Carranza es así, otro intento de la oligarquía porfi-

riana de renovase a sí misma en el uso del poder y en el goce 

de los pri\'ilegios. Para lograr su ohjcti,·o, supo compren-

der la necesidad de espacios de Ja pequeña burguesía en ascenso 

y,por lo mismo, l1izo de los Sonor~nses, los m's caraclerizados 

de éste grupo, sus principales alindas. Sabía qun las ideas 

radicales de algunos de ellos podían poner en riesgo el reestn-

blccimiento del viejo orden que él pretendía, pero ~omprcndi6 

por sobrc el lo que, In única manera de reorganizar el Estado 

Liberal, era por medio de alianzas que le dieran, al viejo 

grupo directo~ nucvns bases sociales. 

Carranza no prometi6, porque no deseaba cumplir, 

lo que declaraba hipócritamcnte era necesario y natural: las 

reformas. Siempre le dió largas al problema, desde Guadalupe 

hasta Hermosillo, donde, en septiembre de 1913, acepta en un 

di srurso la nCct!sidad de 11 estabJC'cer la justicia~ •• establecer 

Pl equilibrio en la conciencia nacional" (58). 

Sin embargo, era sólo una declaración retórica. nece-

saria en Sonora, donde la burguesía local había organizado 

el esfuerzo bélico en la base de la concertación de los diver-

(58 ) Krauze, Enrique ''Venustiano Carranza. Puente entre 
siglos". F.C.E. Héxico, 1987, P. 43. 
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sos sectores sociales. 

Es un reconocimiento de que ''la Revoluci6n es Revolu

ción", de que no podía pretenderse suprimir el ánimo popular 

de cambios, .:_..;ino sólo encauzarlo. Ello nos da una idea más 

clara del pensamiento de Don Venustiano. 

No es ::.Ólo rcncc1onario 1 sino uno que sabe el estado 

que guarda la Nación y, por lo mismo, juega con las fuerzas 

progresistas para detenerlas y controlarlas todo lo posible. 

Este tipo de hombres son los peores enemigos de toda revolu-

ción. 

Por su parte, la guerra campesina tenía también repre

sentantes aut6nomos, desligados del universo de alianzas 

equilibrios que se far j6 en el bando Constitucionalista. El 

zapatismo era 11~11 revolucibn, es más, era .!.Q. Revoluci6n. 

De extracción netamente campesina, el movimiento de More los 

pretendta la reivindicación de los ideales de una comunidad 

antigua, de hondas raíces indígenas q_ue tenia siglos, no 

décadas, de experiencia en la lucha. Por lo mismo, sus ideas 

se fueron haciendo cada vez más claras a partir de la publica

ción del Plan de Ayala. En las zonas liberadas, las comunida

des regresaron al sistema comunitario y autónomo de siglos 

atrás y establecieron una economía autárquica y un gobierno 
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popular con las mínimas ligas supramunicipales. Ello permitió 

a la guerrilla zapatista tener un gran ouge y una base de 

operaciones muy amplia estable el mismo pueblo. Este, 

estaba trabajando si11 trabas (Jos l1accndados habían huído 

desde los primeros dÍa!:i de> la revolución la Capital, de 

~onde salieran en el siglo XV1Il) 1 y luchaba contra el Ejérc'itn 

Federal que había adquirido el carJctcr de invasor extrunjero. 

La rebelión se extendió, entonces, a las vecinas entida

des de Guerrero, Puebla, México y el Distrtto Federal, y provoc6 

simpat1as en Hichoacán y Oaxaca. En esa árca,la lucha campesina 

fué muy clara y fuerte; en parte, por la gran tradlción de r&sis

tcncia y lucha que heredaban de siglos. Por 1o mismo, zcrlan 

el núcleo de la ideología agrarista de la tevoluci6n. El Ca

rrancismo, aprovech6 la presión de E:.•sa otra revolución sobre 

su enemigo militar, el huertismo, pero no pr"O\•ey6 n los campe

sinos del centro de ayudas ni pertrechos, manteniendo cosi 

ningóna cornunicaci6n cor1 RUS lideres. Con ello, estableció 

claramente el límite de sus ideas de reforma social. 

Por su porte, el campesinado del norte adolecjÓ, en 

un principio, de una bnse ideológica comparable al Plan ele 

Ayala. Ello se debía a que sus miembros no contabao con el 

aprendizaje histórico de sus hermanos sureños, en vista de 

que el modelo de explotación de la hacienda apenas se había 
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consolidado ahí en el Porfiriuto y a quC', desde la etapa colo

nial, la organización social había sido establecida sobre bases 

de m<Jyor igualdad que en mcsoambr ica. Por lo mismo, la identi

f icaci6n del problema 3grario con lu resiste11cia cultural 

indígena no cx1::;lla el movimiento tenia ricnos fuerza, Los 

niveles de exrlotaciór. eran menores el bienestar social 

ger1eral era m6s alto que en el ccr1tro y sur de la Rcp~blica. 

Estas circunstancias, con todo, s6lo hicieron que 

el campesinado en el norte llegara a las conclusiones que: el 

del centro y sur, un poco más tarde. 

risLa <le la socicJad mexicana la 

La l1omogcneiznci6n 

industrializacion 

por f ;_

de la 

)1acicnda nortcfia en los 6ltimos afias, habían preparado el camino 

a ideas radicales entre!' los sectores marginales de la socie

dad norteño. Por lo illismo, el ascenso revolucionario los 

éxitos constitucionalistas en el área, impulsaron a los campe-

sinos por el rumbo del agrarismo. todos les era evidente 

qt1e la re\'oluci.ón la estaban ganando los más cprir.:iCc.!:" y, por 

lo mismo, lo menos que podía esperarse era que su condición 

mejorara radicalmente al fin de la lucha .. Este sentimiento 

difuso se fué concretando poco a poco, de manera que los repre

sentantes d~ la restauración del viejo orden, encabezados 

por Carranza, cmpe<.aron a tener fricciones con sus apoyadorcs 

campesinos, durante 13 lucha contra Jluerta. 
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Para Carranza, la cvoluci6n de la fuerza campesina 

en SIJ área le beneficib, en el sentido que podía manejar el 

conflicto planteándolo en términos de caudillos, Trató de 

manejar 1.:>s problemas como la insubordinación de un general 

ante la 11 dutcridaJ" constituí.da por el Plan de Guadalupe y 

que él mismo encarnaba. De csn manera, evitaba discutir los 

problemas sociales (verdadera causa de la "desobediencia" 

villista) )" mantenía, ante los otros sectores radicales del 

Consti tuciona.lismo, la apariencia revolucionaria necesaria 

para mantenerse o la cabeza del movimiento armado • 

Pese a ello, cuando la agudiznci6n de los conflictos 

entre Villa y Carranza llevó a la renuncia (aceptada desde 

luego) del Jefe de la División del Norte, unn comisión de 

militares, allegados al Centauro, se neg6 a tener otro comandante 

llevaron al principal ejército del Constitucionalismo a 

1.1 insubordinación. De ese choque, nace el "Pacto de Torre6r.", 

trotado de paz que, m&s allá. de reestablecer l..J unidad del 

frente contra el usurpador, declaró que la razón de aquélla 

guerra era ºuna lucha de los desheredados contra los abusos 

de los poderososn )' comprendió "que las causas de las d~sgra

cias que aflig~n al pais emanan del pretorianismo, de la pluto-

cracia de la clerecia". Es claro que los campesinos del 

norte habían ya identificado a sus enemigos (nótese como men

cionnn juntos a los dueños de las armas, del dinero y de los 
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dogmas) y por lo mismo, estaban listos, ante el horror del 

''Primer Jefe'', para unirse al zapatismo. 

El pacto de Torreón es un símbolo. Representa el 

punto en el i::.ual la lucha campesina menos prc~arada ideológi

c.amcntc, la del norte, impuso, sin embargo, la discusi6n de 

las demandas so·.:ialcs a la d'.rección burguesa de su ejérci

to. Por lo raisc10 1 el momento en que las armas constitucionn

listas triunfaron del Ejército Federal, éste debió disolverse 

el Primer Jefe fué obligado a convocar a una Convención 

Revolucionaria, que decidirla no sólo el momento en que se 

realizarían elecciones para Presidente Congreso General, 

sino también el programa, al que dichos representantes, habrían 

de ajustarse. 

Carranza, que desde un principio habla establecido 

su postci6n ~n la idea de no hacer promesas que luego no cum

pliria, se encontró de pronto atado a la facción campesina 

de lo revolución, por un pacto que no sólo aclaraba lns razo

nes de la revolución social,sino que le comprometía a estable

cer un 11 régimen democrático ••• procurar el bienestar social 

de los obreros, a emancipar económicnmcnte a los campesinos ••• 

a exigir las debidas reponsabilidades al clero catblico ••• (59). 

ts9) Gilly, Adolfo. op.cit. P. 122. 



363 

En Torreón, no fué el sector 8\'0nzado de la socicda1I 

privilegiada el que llegó al acuerdo de lucha revolucionaria, 

por lo mismo, sólo el primero de los reclamos establecidos 

como metas a alcanzar, era común a ambas sociedades mexicanas: 

el rhgimen democr6tico. Por lo tant~J, la capacidad de exigenciA 

de la sociedad oprimida era much0 más grande y la Única res

puesta viable para la dirccci6n burguesa del constitucionalis

mo fué., llevar a los revoluciondrill~ al rompimiento y nl país 

a la ''guerra de fncciones' 1 (60). 

Que ln guerra campesina hoya adquirido en 1914 una 

fuerza tal., como para imponer sus condiciones o. los que la 

pretendieron dirigir, y para derrotar al ejército profesional 

que el ala más reaccionario de la sociedad opulenta le enfrentó, 

se debió, junto con los varios factores que ya he mencionado, 

a que, en el juego por reest::iblecer el equilibrio p~rdido en 

el Estado Hexic;:rno, n t rnvf•s d(' una <ll i.Jnzn entre los dos 

Héxicos, la sociedad de los de Arriba hnb!a perdido la inicia

tiva, al momento en que el cuartelazo Huerta había renunciado 

a toda componenda y planteó como guerra de cxterminio 1 1a defen

sa del statu qua. Por lo mismo, el Cda1vc~inado 1 libre de la 

(60) Ibídem. P. 123 
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directriz burguesa en el centro sur del país moviliza.do, 

por cuenta propia, en el norte, pudo fortalecerse mucho niás 

J~ lo que sus problemas hubieran podi<lo anu1)Ciar. 

Entre 1913 y l9l5, no tuvo la sociedad Je los oprimi

dos la direccibn y consejo de un Bajo Clcro 1 como en la epopeya 

de Hidalgo r Morclos til lado de los Insurgentes. Pero tampoco 

t1ubo de cargar con los lastres de intelectuales no comprometi 

dus a íonJo,ni con líderes como los caciques del siglo XIX. 

Nuestro pueblo aprendió, al destrozar la resistencia 

del ala reaccionaria de sus opresores, que era posible al 

oprimido acabur con el régimen político y militar que le domina 

y explota. 

Por otra parte, Quedó claro que la organizoción mili-·

tar eficiente no depende de los miembros de la clase dominado

rn que se decidan a traicionar a su sociedad y ayuden e los 

pobres a levantar una maquinaria bélica poderosa. El vi1li::':".::.o 

acabb con ¿se mito. La seguridad hist6rica que ello ha aporta

do a la consciencia popular mexicana, sblo es comparable a 

la que produjo la ideología zapatista. 

El fin de la reacción militar de Huerto, dejó a la 

sociedad mexicana ante un escenario nunca imaginado por cual-
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quiera de su5 tlos culturas: por un lado, la sociedad superior 

y dominadora restante, quC>ddba supeditada a las promesas que 

le hnbía arrancado el ejérctto campesino de Villa en Torreón 

y, en el mejor de los cas.:s, sln haber nclarado, al restó de 

lo8 campesi11os que llenaba~ las filas de los ej6rcitos consti

tuciunulistas, su posición rfpl'Cto del probll!mu <1grarío¡ por 

el otro, el cumpesino SC' subía el verdadero triunfador de 

la guerra contrn e! ururpa¿cr, y habla empezado a ocupar por 

su propia cuenta, las tierr.'.l:.; de los opresores. El Zapatismo, 

inclusive, desarrollaba ya su comuna en el Estado de Horelos. 

3.4.4 EL TRIUNFO C.l~IPE;;g.:·: 7.AP1\TA Y Vl!.L,\ EN MEXJC0-Tü0CllTJ. 

TLAN. 

En el plano político, las dos sociedades mexicanas 

plantearon sus proyectos de manera no tan clara como sus dife

rencias sociolcs. En éstas. todas las contradicciones resul

tnntC'S de la evolución social previa, se resumLJn en el problen1a 

agrario. rr.;ro en cuanto a l.n orgoni'l.ación política del nuevo 

Estado que se pretendia establecer, lds diferencias no npare

cicron tun nítidas. Ello otedcció a que la. discusión político 

hnbiu sido agotada durante el siglo XIX. El modelo republica

no y federal no estaba ya a discusión. Por lo mismo, las dife

rencias se plantearon en el cómo rcstabll'ccr t!'l régimen consti

tucional. Mientras Carranza daba al Plan de Guadalupe y al 

mando del Ej6rcito Constítucionalista, el caró.ctcr de marco 
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jurídico preconstitucional » de Gobierno Provisional t el vi

llismo primero el zapatismo después, exigieron la reunión 

de una asamblea de jefes revoli..:cionarios que- establecieran 

la!' bases sobre las que hatJr ía de restaurarse el Estado Je 

Derecho. 

Carranla basaba su autoridad en un Plnti expedido 

por el GQbernador de una Entidad Federdtiva contra el usurpador 

del poder Federal, los jefes campesinos pretendían una Conven

ción cuyas raíces estaban en el pueblo en armas. Cnrra.nza 

representa la continuidad en la lcgalidnd rota por Victoriano 

Huerta, es el ºPucintc entre Siglos" de Krauzc. Los cnmpesinos 

encarnan la aparición de la legitimidad popular revoluciona-

ría. Por lo mismo, sus propueslas políticas son del todo distin

tas. El uno, ptetcndcrá establecer un Gobi~rno Provisional 

auto1nátjt:l), de acuerdo al Plun de Guadalupe convocar, en 

su momento, a las elecciones que int~grún <le nuevo los Supremos 

Poderes. Los otros,proponcn que,dadn la nueva situaci6n nacio

nal, los representantes del pueblo armado discutan la realidad 

nacionul, preparen las díscusione5 acerca de la reforma social 

Yt en ése marco, convoquen a la formoción del Congreso General 

y el Ejecutivo Federal. El manejo que Corrunza hizo de sus 

argumentos,convenció al ala progresista del Constitucionalismo 

de que sus intenciones oran restaurar los viejos sistemas, 

por lo misrno. apoyaron la propuesta campesina de una asa.aiblea 
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que, a la manera de :!a legendaria Asamblea Nacional Francesa 

de 1789, formularía la~ llneas de la nueva Naci6n. En un ~spa

cio como ése, sus pror:ds aspirJcioncs pequeñoburguesas cnc.Jn

trarlan mayores especta:1vas de ttiunfo, mientras quc,de seguir 

los directrj.ces carrAncistJs, seguramente serian rclrg~d0s. 

Por otra parte, sus ap0yos militares eran tambibn cumpesinos. 

Esta sltuac~tn, en la que las fuerzas que aru~Jban 

nl sector más conser\ddor de ln revolución deri\'aban hacia 

la radicalidad cnmpC"sina del zapatismo o del villismo, pro\'ucó 

que buena parte de los moderados, prefiriesen buscar una 

solución conciliatoria, en tanto que lograban asegurar la leal

tad de sus propios a~ayos militares. Asi, mientras 1¡uc algunos 

de los constituciona]istas mAs radicales veían en la Convencibn 

de Agunscalientes la oportunidad de una nueva era en la ..-ido 

social y política de ~bxico; otros, mil veces m6s pragmhticos, 

usaron dicho espacie para irse ganando la confianza de los 

grupos indecisos y rr.cderados, al mismo tiempo que afianzaron 

sus posiciones militares, asegur&ndosc~ por medios diversos, 

la lealtad de su::; of icialcs tropas en el tiempo que las 

sesiones de la asarrblca de jefes milit~Hcs pudo detener la 

avalancha campesina de Zapata y Villa, 
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lPor qué el sector radical del constitucionalismo 

jugb en el intento de la Convenci5n Nacional de Aguascalicntes? 

lno le hubiese sido más fácil le:-.i:arse dt> inmediato en contra 

de los ejércitos campesinos, antes Je que sus tropas empezaran 

a simpatizar con las ideas de ésto!"?, Si el mismo Carranza 

apuntaba su polit1ca en dicha dirección, lpor qué no hacerle 

caso?¡ si la oficialidad pequeño burguesa, especialmente la 

sonorense, no hubiera tratado de 21.cd1or cntrC' Villa y Carranza 

al tril1nfo sobre 1n dictadura h11crtistn, probablemente la 

''lucha de facciones 11 hubiera estallado casi de inmediato, 

en agosto o septiembre del mismo 1914. Sin embargo, los nuevos 

politi.cos militares tenían una serie de experiencias previas 

que les hacían extrañas, e incluso repulsi~·as, las posiciones 

del Primer Jefe. Mientras que ést~ st? hab1a formado en la etapa 

del Porfiriato en la que ya no era indispensable establecer 

alianzas o componendas sociales, stno sólo recurrir a la fuerza 

reprimir a] ''otro'' social, los j6vencs pequcfioburgucses 

constitucionalistas se habían f0rmado en el fragor revolucio

nario y, muchos de ellos ernptizaron por el n-.ismo general Obre-

g6n), estaban muy penetrados de las ideas los ideales que 

habían confluido para animar el movimiento. Por lo mismo, no 

podrían haber aceptado pasar a la eliminación de sus enemigos; 

quienes, pese a su radicalismo aparente brutalidad, estaban 
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tacobién en la lucha por los mismos objetivos y con iguales 

o mayores razones. Por otra parte, es probable que el ala 

iz"iuicrda de Carranza intuyera, ya desde entonces, ln debilidad 

qut! aquejaba al 11 Viejo 11
: su falta de con::;ensos sociales que 

le permitieran establecer un gobierno estable. Por lo menos, 

sa~ían que la alianza del Conhi lcnsc con ellos, se debía prcci

sament~ a qu~ el resto d~ la oligarquía a la que aquél perte

necía, o casi toda, había preferido apoyar nl usurpador dos 

afi~s antes. En esas condiciones, atnrse a las políticas elitis

tas y cerradas de Carranza, hubiera sido eliminar sus ¡lropias 

pC'sibilidadcs de establecer una alianza con el resto de la 

sociedad mexicana y, por lo mismo, dejar que los de Abajo, por 

su cuenta, se organizaran y tomaran el poder. Carranza sería 

Útil en el momento, como contrapeso polí.tico n la indudable 

superioridad num~ricn militar de las fuerzas campesinas, 

pero no podían tampoco cerrar los canales de comunicación 

con ese sector del país que, en un enfrentamiento de largo 

alcance, podía resistir más que e] los y, terminar por eliminar

los. El juego de este sector radical de la nueva burguesl.a 

mexicana en ascf.'nso, fué l"l de consLiluÍrse en árbirto tic las 

posiciones polarizada~ que el i·ccurso a la fuerza del hue~tismo 

había creado. Su idea habría sido, la de convertí rse en el 

vértice de una componenda triangular, entre los dos !iéxicos 

qce comtrntían en 1914. Sin embargo, al final de la Con,·oención, 

erJ evidenlc que dicl1a aspir¡1cibn carecía de fundamentos reales 
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Ello obedeció a dos c:ausas principales. La primera, 

el miedo que~entre Jos mismos pequcfioburguescs radicales produ

cia el poder campesino. Pese a lo mucho que les cerujara hacia 

los campesinos lu actitud de c~1rranza, pesl· e lu fuertes 

que fueran en cll0!~ los ideales justiciero!-> de 1.1 revolución, 

"les repele el rostro rudo, "inculto", radic.nl, Jcl villismo 

y el znpntisrro. Es decir, los repele la revolución hasta el 

fin, ln vi!::tiÓn, imprecisa toda\·íu por falta de programo pero 

cercana por la potencia del alzamiento nacionnl campesino, 

de las mnsas en el poder, 0 (bl). 

Es, en el fondo, un sentimiento parecido al que llevó 

a los criollos de 1811 a abrazar las banderas realistas contra 

la rc:voluci6n de Hidalgo. Sin embargo, en ésta ocasión hay 

mayores acercamiüntos entre los pequeñoburgueses y los movi

mientos cnmpesinos. El problema real, era que para que los 

primeros lograrnn hacer la traici6n de clase que se rcqucr1a, 

en aquéllos momentos cruciales, se requería de una visión 

clara de las posibilidades pragm.Íticns del proyecto histórico 

popular. Es decir, los radicales entre la sociedad privile

giadat necesitaban de una visión del futuro de la R~\·olución 

Campe$ina. Ello les hubiera dado la confianza necesaria para 

abandonar el marco ideológico burgués y plantearse sus int~re-

(61) Gilly, Adolfo. op.cit. P. 130. 
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ses dentro de una soc..iedaJ nueva. Sin embargo, má~ allá de 

la fuerza militar del villismo y lu .:ld1·idad agraria del Plan 

de Ayala, no hablu conceptos que pudieran permitir. al radica

lismo jacobJ110 c..onstf tucionalista, Suponer }3 olf~dlllZ~Ci6n 

de un Estado alterno quc sustitu)·er.J al que l<ts facciones 

revolucionarias hnblan destrozado meses antes. El campesinado, 

por su parte, no podía darles ésa visión del futuro y, por 

lo mismo, su im•Ígcn se quedó en L1 apariencia de "~.ih-njismo" 

que su lucha tenía. 

De nuevo, la raíz de esa apreciación sobre la Revolu

ción campesina, obedeció a su diferente evolución cultural, 

En cuanto que no pertenecían a la cultura popular, les era 

imposible comprender l<ls maneras coc10, en dicha cultura, se 

manifestaban las reivindicaciones del Movimiento Armado. Parn 

ellos, el cómo acceder al Estado Revolucionario que todos 

anhelaban seguía un camino menos radical. menos "inrnediato 11 

que, por ejemplo, las confiscaciones revolucinn'lri.1s .!el 1-tipa

Lismo o las ejecuciones sumarias de Villa. El pequeñoburgués 

radical podria estar cierto de la necesidad de entregar las 

tierras al campesino, pero ello debía ser posterior, al menos, 

a un procedimiento administrativo que le diern coberturd legal. 

En cuanto a las ejecuciones, t~n<lrÍ..l>l otro carácter (no ajusti

cinmientos , sino "eliminaciones"). El ºmodo" como cada una 

de las dos sociedades salda sus cuentas pendientes, tiene que 
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\"er directamente con la cantidad de dolor que históricamente 

han sufrido, por el grado de crueldad que han recibido en los 

.::ornen Los en que sus miembros han sido explotados y, con la 

i~tensidad de la expl0taci6n. 

Indudablen:ente los pequcñosburgueses que se acerca

ron al movimier1to ca~pesino J13b{an sido cxcluldos d~ la socie

dad directora del porfi.riato, y o,.•ieron sus derechos y especla

tivas reducidos, pero nunca C'n los niveles en que la exclusión, 

represión y falta de oportunidades, hahinn golpeado al "otro" 

~léxico desde hacia cientos de años. Por ello, el campesinado 

no estaba para hacer deliberaciories proclamas retóricas 

(que en la sociedad superior tienen el efecto de clarificadores 

y catalizadores de una consciencia social que está poco desa

rrollarla) que le recordaban la demagogia opresora de Porfirio 

Díaz o Madero: hace valer sus derechos y ya. El pequeñoburgués 

que se presume c:uli::o 1 al comparar esa actitud campesina con 

su propio modo de llegar al ideal revolucionario, en realidad 

está juzgado desde su propia y diferente cultui-a el otro modo 

de la otro cultura; pero, no reconoce al ''otro'' la posibilidad 

de ser diferente, por ello le llama "sa1vuje 11
1 "bárbaro", 

11 incivilizado'1
, ''an6rquico 1

'. 

La otra gran causa del (racuso de la Convención de 

Aguascalientcs come trampolín del sector radical del constitu-
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cionalismo fué que las dos sociedades mexicanas estaban en 

un momento de enfrentamiento que por lo mismo, sólo ol fin 

de ése combate podrían volver a plantearse los términos de 

una componenda. Después de un siglo, los proyectos históricos 

de ambas culturav upareCicron de nuevo como excluyentes, 

éso lo sabían los protagonistas. Al mismo tiempo, cada unu 

de las partes tenía posibilidades de imponer a la ot:-a su 

propio proyecto. Por lo mismo, la corriente de los ac0ntcci-

mientas pol~ticos era adversa un arreglo. H.inguno de los 

dos H~xicos lo necesitaba, ninguno había· agotado sus posi

bilidades de triunfo. El 11 bonapartismo" (.{&2) no ero nccesurio 

r.n cuanto que. ambos actores podían resultar hegemónicos por 

sí mlsmos. Al igunl que en las campañas del gran ~orclos, 

pareci6 posible prescindir del equilibrio en tres v~rtices 

por medio de una victoria militar social definith·a. Por 

lo mi~mo, antes de que los radicales pequeñoburgueses ocupen 

el centro de la atención política nacional, habrlan de escoger 

a uno Je los dos polos de ln sociedad mexicana. 

E11 el bando ~~mpesino, rqmn Jos administradores 

proyectistas que el camresinndo no ha~~a logrado producir, 

pese a su victoria material. En el bando carrancista,. como 

dirige11tcs del ej~rcito 

el resto de la sociedad. 

enlace de la gran burguesía con 

(62) Cfr. ~illy 1 Adolfo, Op. Cit. P. 152. 



374 

Fracasado el 1nlc11tu de paz rPvolucionaria c11 Aguascn

lientes, el panor..i.m.J socii.d político del país quedó más 

claro. El enfrcnt.1mientt• dl' !Lis dos sucied.i<le:-:, mexic:an:~s st· 

<lió de llUC\O, En t~:5J oc.1~íón, a In inversa qui~ en el proceso 

dt> 1::1 Guerra de lndt'penJPnci,i, ftré L1 s0cied.id oprimida Ja 

que dominaba el pJÍS 

obligado rctirdrSc> 

la !-:.ocicd.-td opu1entn ld que Sl:! vitÍ 

espacios geog1·6f icos 1·educidísimos 

Le el rompimiento y el inicio de la guerra ci\·i 1, un sector 

de la pcqucfioburguesl,1 radical decidi6 afiliarse al currancismo 

movido por su incomprensión del mov.imiC'nto popul.:.ir. Otra parte, 

prcfir.ió jugársel;_i al lado de lus de Abajo, aún cuaudo sin 

m11cho profundidad en sus conviccio110s. 

Pese a que, desde el 17 de noviembre, Obregón habla 

recomendado al Primer Jefe el p]antcdmlento de un r1uevo progra

ma rcvolucionorio q11c amplinra lJs promcsns qt1P Pl constitucio

nulismo hacia a 111s mosas desheredadas, ]A ;u:t i.cud de Corrau¿d 

permaneció invariable: nado para los descamisados, nada de 

promesas. Ello pc•rmilit) a las fuerzas campesinas fortalecer 

el aparato po11tico de J._¡ Conven1~ión, la q.uc había nomb1·tido 

Presidente Provisivni:!l u Eu1aliu Gutiérrcz y cuya udministra

ci6n, inició la aplicación de algunas reformas sociales. En 

los dlas que se vi~ieron. codu dÍd y cada gesto eran importan

tes, dado que en cualquier momento las masas proletarias del 
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campo o de las ciudades podiun decidirse por cualquiera de 

las facciones y darles el triunfo deíiniti\•o. Tal realidad 

era particularmente dura con el carronc:ismo, que inici6 las 

hostilidades con muy pocas bases sociales. Por lo mi srno. 

Obreg6n pas6 por sobre las opiniones del Primer Jefe y a través 

Je Alberto J. Pan! el "Doctor Atl" estableci6 una alianzd 

con los obreros industriales afiliados en la Casa del Obrero 

Mundial, drnorr.í11í:1eión anarc.osindicalista. El proceso fue 

muy lento y los resultaods se vieron hasta febrero de 1915, 

con la formaci6n de los Batallones Rojos. Entonces, la radi

c.alizaci6n de la situaci6n militar en contra del constitucio

nalismo había vencido lus reticencias de Carranza respecto 

del proletariado e, i11clusfvc, hebfa aceptarlo decr·etar una 

Ley Agraria preconstitucional el seis de enero. 

de robar banderas a los ejércitos campesinos. 

Se trataba 

Simult6neamcnte, 6stos habían perdido la oportuni

dad de hacer de su posición de fuerza una ventaja definitiva 

y, por lu mismo 1 hablan c>mJiezado n perder, Ell 1i .::le debiÓ a 

que, rouw hn dicho AJo!.!u Gilly, uu<:1 Losu es ~ el poder 

y otro ejercerlo. [st0 ~ltiniu Jmpl1ca contar con un programa, 

"aplicitr un programa demdndu unu político" y eGta supone la 

existencia de un PartiJo. Todo ésto, era precisamente de 

lo que carcc.Í<ln lo~ campesinos que entraron en triunfo en 

la Ciudad de M~xlc.o-Tenoclttitlan el tres de diciembre de 1914. 
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La incapacidad de ejercer el poder en beneficio de su propio 

proyecto histórico, se manifestó desde la entrcvjsta de Villa 

Zapata en Xochimi.lco; donde coincidieron en r¡ue la guerra 

la ha(.en "los hombres ignorantes", y la 
11

tiene11 que aprovechar 

los gabinetes". 

Es,la renuncia al uso nacional dP.1 poder que tenían; 

la entrega de e.se poder al "gabinete" Clll"dbezado por Eulalia 

Guti6rrcz (en el cual,s6lu el Hi11islro de Agricultura, Palafox 

el zapatista, trataría de ser congruente con el campesino 

tri.u11fante, y s61o en lo que se i~feria n la Comuna Morelense); 

la decisibn (Jnspirado en la antigua tradici6n de respeto 

a las Arcas de influencia rcgionnl) de regresar a sus estados, 

Chihuahua y Morclos, para desde ahí luchar contra el carrnn

cismo, renunciando al Ejércilo Central que podín batir fácil

mente a Obregón y sus disminuida~• fuerzas. Todo ello implicó 

la pérdida final de lu inic1ativa política obtenida al fin 

de la conferencia nocional de Aguascalientes. El tiempo otorga

do al carrancismo,sirvi6 para fortalecer sus ej~rcitos y aumen

tar la influencia dµ su ~~ctor radic3l. 

Es paradójica la comparación del proceso revolucio

nario de 1914 y sus antecesor u11 siglo ontes. En la Revolución 

de Indcpcntlcncid, el bvbierno .Jlterno y su orden constitucional 

fueron ~liminados cuando sus ejércitc1s fueron aniquilados. 
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En la revolución agraria, los ejércitos campesinos dominaron 

el país, pero no pudieron establecer un Estado alterno, por 

lo quc,al finalt fueron derrotados y djspersados por los 11 cntri

nes11 constitucionalistas. La ¡>aradoja se explica en el ~ontexto 

de la evolución espiral de las cupaci<ladco de liheración en 

nuestro pueblo. La mayor capacjdad militar campesina en el 

siglo XX, obedecía al radicalismo de sus demandas }' nl agota

mienlo de los medios de manipulación demagógicos por parte 

de la sociedad opulenta. Por lo mismo, la fuerza combativa 

de los de Abajo logr6 el triunfo de didembre de 1914. Pero 

el 1>roccso del siglo XIX implicó, también, un retroceso en la 

sociedad oprimida, en el sentido de que, despojada ~e su sector 

intelectual, eJ Bnjo Clero, fué incapaz de formular opciones 

de 5_ZObicrno de Estado para contrnrreatnr los propuestas 

por Carranza o, por la facci6n radical de la pequcñoburguesín 

nacional. Sin un intbrprcte comprometido en su proyecto histh

rico, el pueblo oprlm1do se cnC-ontr6 ,de pronto, con cl poder 

en las n1anos 1 pero sin los conocimientos culturales para lle-

la acción polÍtjc.:i concreta. Dichos conocimientos, 

al l!Jodo del saber hic>rático de las sociedades antiguas, es 

el secreto mejor guardado por ln oligarqu1a en todas partes, 

pues su posesión supone quc,los iniciados,serán siempre necesa

rios para los dueños del poder. Por lo mismo, Zapata y Villa 

no B!iumicron el poder gubernamental, sino que lo entregaron 

n un gabinete forma<lo por pcquefioburgucses radicales que 1 
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al ver la radicalidad de sus propios ejércitos, prPfiriercn 

obstaculizar su acción pnrn beneficiar, desde dentro, la ~osi

ción de sus hermanos de clasf' que hnbían decidido permanect'?r 

en ]as filas del cJfrdncis~o. \Jn siglo antes, la contradiccibn 

de origen ticl Virre111ato (un Nuevo Mundo, una Nueva lglcs.1.1), 

habi.a dotado al Pueblo Je intbrprctes comprometidos rn ;;u 

propio proyecto histórico ~, de ésa manera, SP pudo plantear 

on Estudo alterno en Apatzingan. En l<J Ciudad de México, r.o 

se lograría esto. 

La superioridad material del campesinado en la Guerra 

de 1'914-1915, no pudo darle el triunfo, porque no se manejb 

como lo que había logrado llegar a ser: una fuerza militar 

nacional. El pequeño ejército de Obrcg6n 1 básicamente formado 

en Sonora el Norte de Sinaloa 1 pero con una visión y un 

mando a nivel nacional,terminó por derrotarlos. 

Cuando el humo de las batallas de Celaya se hubo 

disipado, se habían alejado, junto con él, las positilidades 

del Estado campesino alterno. Sin embargo, la potencia militar 

de la División del Norte y, la claridad ideológica 'i social 

del zapntismo,pcrmanccieron como legado imborrable en la memo

ria histórica nacional. De nuevo, las masas no vuelven jamás 

al punto de pnrt ida, permanecen en un 1rnnto de co1u•ciencia 

más elevado y, asumen su retroceso y sus derrotos,como lecciones 

para la siguiente lucha, 
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Aún as{. en el corto plnzo 1 los vencidos de 1915 

lograron un avenc.r discreto 1 pero profundo, en la discusión 

sobre el nuevo Estado que se pretenderla estublecer en México. 

El proyecto de Carranza, de dar continuidad n la legalidad 

interrumpida por el cuartelazo de Huerta, se esfumó junto con 

el poder campesino. Las presiones sociales que el Constitucio

nalis;-.,.~. hubo ,el~ reconocer, pnra poder hacerse de a lindos 

tropas en la lucha contra Villa, le habíon atado a las ¡1romesas 

que el viejo gobernador había rec:.hazado hacer tantas veces. 

El punto dt artie-ulacibn del carrancismo. con el Pueblo revolu

cionario, f.ué Alvaro Obreg6n. De la misma manera que en Sonora 

había reclutado a los yaquis y seris a cambio de la promesa 

de ticrros 1 a los obreros les promct16 el reconocimiento de 

sus derechos y o otros campesinos la reforma agrario. Esa 

labor, su independencia previa al estallido del conflicto 

con la Convenci6n (Obreg6n trat6 de establecer un pacto bona

partista desde cnLonccs) y al fin, la aureola de ln victoria 

su martirio en Ce laya, habían transformado al general de 

los Ejércitos Constitucionalistes en un personaje político 

aut6non10 del ¡>odcr de Carra11zn. Obreg6n aglutinb a su alrededor 

a los sectores radicales del constítuci.onalismo presionó 

a Carranza para obtener las reformas que el ejército había 

prometido durante sus campañas. Esa labor de gestoría, que 

el sonorcnse 

el gérmen del 

su grupo llevaron a cabo 

Constituyente de Queretáro 

en el período, fué 

de la rebeli6n 
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de Agua Prieta. 

Por lo mismof pese a la derrota mílitar del movimiento 

popular, que le asemeja al resultado de la revol11cibn de 1810, 

el !TlOVimicnto rcvolucjondrio dé ést~ siglu, deJÚ parn la 

consciencia hist6rica popular mucho mhs avunces que su anterior 

ascenso. En 1810, fué Inlf)Osiblc destruir a los ejércitos repre

sores y antes que atraer a los sectores avanzados de In socie-

dad opulenta las ideas revolucionnrlas, el levantamiento 

campesino las empujó o los brazos de Calleja España. En 

1914, los campesinos entraron en el centro de poder nacional: 

Méxíco-Tcnochtitlan. En la Ciudad-corazón del mundo mexicano, 

entraron y estublecicron sus banderas en el palacio, el mi.smo 

de los Moctezumns, de los \'irre)'CS, de los Emperadores y de 

los Presidentes. Villa se fotografi¿ sentado en la silla presi

dencial. El simbolismo de dichos acontecimientos en la mcnLnlt

dnd popular es muy grande. Demostró ln posibilidad real 1 ac

tuante, de derruir, completo, el Estado de Derecho que manejan 

los opresores para mantener la explotoción. Imp1ic6 un moment.:f

neu rtJturno 31 origen mítico: Tenochtitlan, en donde eJ p uehlo, 

de nuevo, fué dueño de su c!estjno y pudo replantearse el futuro 

en libertad. Al modo dltckatl, los campesinos "regresaronº 

a M6xico. Que los actores concretos de dicho retorno, no hayan 

estado en posibilidad de establecerse en la capital recuperada 

de manera permanente, no cancela las posibilidudes de que 
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el pueblo oprimido pueda recuperar 1 otra vez 1 el centro de Anawak 

, y con él, la dirección histórica de la Naci6n. 

Así, cuando les ejércitos campesinos [ueron rec!ccidos 

a guerrillas regionales. el Primer Jefe se cncontraria rC1Jeado 

de una sociedad desconocida paru sus experiencias políticas 

decimonónicas. Por un lada, el pueblo había accedido, r.o sólo 

a apoyarle con sus batallones rojos, sino que act'.!ptaha su 

derrota militar ante et ofrecimiento de un Estado Sacional 

que oyese los reclamos sociales, de la manera en que Obregón 

y sus seguidores habían prometido. Por c1 otro, ln suciedad 

privilegiado había abnndonudo sus posicioneB radicalc!. y de 

castil nstnbn bien dispuesta a hacer consesiones sociales, 

siempre que no interfieran con s11s cspcctativas de desarrollo 

capitalista y, con la cultura de Arriba, que había logrado 

salvar con la!i victorias constilucionalistas. L11 ReYoluc:ión 

cambió n México rudicalmente. Eso lo entendían todos, menos 

Carranza, 

2.4.5 LA RbSTAURAClü\ CARHANCISTA 

El objetivo de la restauraci6n carrancista era, en 

el fondo, el mismo que hab{a animado, tanto a Madero el concilia

dor, como a Huerta el carnicero: dar al régimen porfiristll 

un sucesor burgués en el cual 1 los lineamientos generales 
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del sistema de explota~ión implementado en el siglo XIX, 

permanecieran como estructura econ6mica y base de la organiza

ci6n social y política. La ventaja de Carranza, es que enteridi6 

mejor que Madero ésa r.isión y, que no se opuso irracionalmente 

al ascenso de los grupos pequeñoburgueses, como la o1ignrquln 

que irupulsó a Huerta. Habla encausado la revolucil>n por e.1 

sendero de la legalidad republicaniJ de 1857 y había ofrecido, 

así, un refugio seguro para los atcmorizndos por la 11 brutali

dad" del otro México~ S:.n embargo, In fuerza del levantamiento 

social, le había obligado a buscar en él, por medio del obrego

nismo naciente, apoyos sociales .. Al final de cuentas, la r,evo

luc.ión había cambiado a casi todos los líderes de la revolu

ción aún los más conservadores, empezaron a entender que 

el Estado que se pretendía restaurar no era viable. La sociedad 

mexicana había evolucionado y especialmente el ca11pesinndo. 

En el Estado Liberal, éste había tenido un papel pasivo, mani

pulable por medio de caciques que entendían el lenguaje del 

criollismo liberal. Er. 1915, los nuevos lideres eran campesinos 

aliados o pequeñoburgueses radicales que manejaban un lenguaje 

mas cercano al de los reclamos de Abajo, que el de una socie

dad opulenta de la que sólo quedabün recuerdos, co~o Carranza. 

Existía ahora un movimiento obrero. El Nacionalismo habio 

renacido y se hab!a profundizado, al recapitularse el indebi

do poder de los inversionistas norteamericanos al sufrir 

el país intervenciones de parte de la República Imperidl. 
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Por lo mismo, era imposible hacer de nuevo lo mismo. Si al 

desaparecer Villa, en los campos de batalla, como enemigo de 

cuidado, Carranza se alzaba como dueño de Ml>xií.(' en ese mismo mome.!!. 

to empez6 el ocaso de su proyecto de Estado. La mi!1ma fuerza 

que le había permitido vencer a Jos ejércitos campesinos: 

una combinaci6n de marco legal y capacidad política, que apor-

taran quienes, como él, pretendían unir Ja tradición liberal 

constitucionalista del siglo XIX con las estructuras guberna-

mentales que nacieran de la revolución las relaciones 

sociales alianza!i clasistas que el obregoniamo aport6 

para proveer al marco legal de legitimidnd revolucionaria¡ 

ésa misma fuerza empez6 1 apcnna ee instaló el 3obierno provi-

sional en lo Ciudad de México, a llevar a las instituciones 

nacionales en un cauce que no era el previsto por el Primer 

Jefe. 

Ante esa tendencia, Carranza reaccion6 reviviendo 

la fljctadurn: el lo .. <le ugosto de 1916 expidió un decreto 

poniendo en vigor la Ley de 25 de enero de 1862 (63) ampliando 

la pena de muerte a los obreros huelguistas. Al d{a siguiente, 

se disolvía la Casa del Obero Mundial. En Horelos, Pablo Gonzá-

lez resultó digno sucesor de los carniceros Huerta y Robles, 

masacrando sin piedad al pueblo zapatiAta. 

(63) La ley de 1862 impon!a la pena de muerte a los conservado 
res opositores al gobierno juarista. Xrauze, Enrique. oP. 
CIT. p.83 y 84. 
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Sin embargo, la sociedad ya caminaba hncin la [orma

c.ión de un nuevo consenso, ajeno y contrario a la mentalidad 

Carrancistn. Obregón, el futuro mediador vértice de dicho 

consenso, supo deslindar su conducta de la represi6n carrancis

ta, negociando secretamente con los obreros y desliBÓa~ose del 

terrorismo en Horelos. Su grupo, los constitucionalistas rodi-

cales, tenia por su pBrte, la demostración de que sus ideas 

eran válidas: las administraciones revolucionarias de Aguilar 

en Vcracruz, Alvnrado en Yucatán y MÚgicn en Tabasco. 

2.4.6. QUERETARO _Y lA ASPIRACION CONSTITUCIONAL 

La realidad mexicana posterior al ascenso revoluciona

rio de las masas campesinas J al triunfo de ástas en diciembre 

de 1914, era radicalmente distinta de aquélla que había per

mitido construir el Estado Liberal de 1857-1867. 

El primer frente de la nueva presión, fueron las gue

rrillas villistas zapatistas que, pese a su incapacidad 

de convertirse en grupo hegemónico de la sociedad otra vez. 

podían mantener permancnteaente ei estudo de violenci.A social 

y, por lo mismo, detener el proyecto de restauraci6n de los 

privilegios de la reorganización carrancista del Estado Liberal. 

El segundo frente, lo nbrieron los que, pese a la 
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manipulaci6n que liizo de ellos el carrancismo durante Ja guerra 

contra el villismo, lograron establecer como legitimas sus 

reclamos contra la cxplotaci6n. Ello .se manifestó cuando, 

al ordenar Corranz.n la represión de las organizaciones y sus 

movimientos de huelga, Pdblo GonzáJcz tuvo que utilizar el 

mismo lenguaje 11 rojo" de los sindicatos: "Si la Rcvoluci6n 

ha combatido lu tiranía capitalista 1 no puede snncionar la 

tiranía proletaria". Al menos, ahora se les reconocía como 

actores del drama social y r.n el momento en que el gobierno 

intervino para reprimirles, aceptaba tnmbión que deberían 

ser parte de la !:;o]ucibn de lo5 problemas del trabajo. Por 

lo mismo, aún esa etapa represiva implicó un avance en la 

importancia del movimiento. 

El tercer frcntc~eran los miamos constitucionalistas 

radicales, quienes en el momento de necesidad habían sido 

11omLrddos gobernadores militares, delegados. rcprcscnta11Lcs 

en ncgociac1nncs con campesinos y obreros y que, a través de 

todas esas experiencias, se hatdnn acercado aún más et In com

prensión de Ja nueva rcnl idad y v:icron imposible la restaura

ción del Estado Liberal. Simpatizaron no s6lo con el movimiento 

obrero, sino aún con el znpatismo, de manera que tendieron 

puentes p3cu ltt posterior reconciliación con ambos sectores, 

pero sin que el Primer Jefe lograra anatemizarlos y con ello, 

alejorlos de lo ''institucionalidad'' liberal que representaba. 
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Fué través de éste último grupo revolucionario 

que se logró abrir una importantisima brecha en la concepción 

carrnncistn de continuidad constitucional. 

Para entender la idea de Don Venustinno es muy Útil 

la visión personal que de é1 nos entrega Enrique Xrauze. En 

opinión del historiador, el Primer Jefe "conocia una brújula: 

la brújuln de lo historia'' ( 6td. El conocimiento de Carranza 

sobre la historia del México liberal,lc ot6 al modelo juarista 

y su espíritu logró que, en cada uno de los momentos de le 

lucha constitucionalista, se rcpitiero la epopeya del mismo 

.:Juárez al recorrer el territorio con la legalidad republicano 

a cuestas. Por lo mismo 1 ea en Veracruz donde se refugia 

an~c a aYalancha campesina y,desdc ah!, dicta las ''nuevas Leyes 

de Rcíorwo". El t:iodo como actúa, sin embargo, se parece 11.ás 

al de Don Porfirio, por el culto a la personalidad que alentó. 

Al fin,de Madero aprendib lo que~ hay que hacer en política, 

En cualquier caso, Carranza representa, al decir 

del historiador del Colegio de México, el "Puente entre Si

glos''. La uni6n e11tre la lucha republicana del juarismo, 

ln búsqueda de la paz y el orden de Don Porfirio, y la renova

ci6n burguesa del Estado Liberal de Madero'\ se encuentran en 

(64) Krauze, Enrique. op,cit. p.27 
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la figura del Primer Jefe. 

Ahora bien, si el peregrinar de Juárez por el territo

rio llev6 ''lo nacional" a coda uno de los rincones de la Noci6n, 

si su presencia sacralizb la Patria toda, el camino de Carran

za, pese o repetir físicamente la epopeya. logr6 algo completa

mente distinto. El pueblo en armas le identificó, por sus 

modos y por sus declaraciones, más con el régimen que preten

dían abolir, que con la Patria ideal que parecía estar a la 

vuelto de la csqujna. Por lo mismo, ol final de su viaje, 

Carranza qucd6 encerrado en Ja Ciudad de Hé~ico, mie-ntras el 

país meditaba que el nuevo líder nacional no tenía intenciones 

de hacer justicia a los reclamos revolucionarios. Si Juá.rez 

entr6 en la Capital con el país sigui6ndole, Carranza dej6 

al pueblo fuera 

lo confirmaron. 

sus acciones contra el movimiento popular 

Por lo mismo. las condiciones pura la nueva restaura

ción de la República no ernn buenas. Carranza pensó que una 

vez establecido su centro de poder en la Capital, sólo quedaría 

reorganizar la administración y convocar a nuevas elecciones 

que permitieran a los Supremos Poderes recuperar sus funciones. 

Pero, sabia que el texto de la Constituci6n de 1857 había sido 

pervertido y modificado para beneficinr el funcionamiento 

de la dictadura que, en el otro extremo, algunas de sus 
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disposiciones sobre la división de poderes eran incompati

bles con la instituci6n política,ya madura,del Presidencialis

mo. Por lo mismo, al entrar en Querétnro en enero de 1916, 

anunció que, en dicha ciudad (ln de las conspiracione,g de Inde

pendencia, de los Tratados con los Estados l'nidos, del fusila

miento de Haximiliano) se expedirían "las Últimos leyes ••• los 

Í11 t irnos decretos tal vez, hnsta la Última Constitu-

ción •.. 11 (65). 

La idea de Carranza era "limpiar" el texto de la 

Carta Magna de 1857 }" hacer su funcionamiento político más 

realista. De esa manera, pensó evitar, a un tiempo, los desmanes 

de la Dictadura los del parlamentarismo paralizante. Las 

promesas en el sentido de convocar a una reforma constitucio

nal, sin embargo, se aplazaron hasta que en 1916, era seguro 

el dominio sobre la mayor parte del territorio. Las cleccior1cs 

fueron representativos, en el sentido de que en cada estado, 

las fuerzas reales de poder lograron mandar sus delegados, 

nunquc el proceso distó mucho de ser democrático. En Morelos, 

los representantes no serían Zapatistos, sino los nombrados 

en la Ciudad de México. En In lógico de Carranza, los requi

sitos para ser diputado (aceptar el Plan Guadalupe, no haber 

(65) Ibídem. p 100. 
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colaborado c.on el usurpndor y otros por el estilo) icpediríon 

la llegada de las posiciones radicales del campe~dnado. Sin 

embargo, la cercanía de muchos constitucionalistas. a dichos 

planteamientos y la experiencia dt.~ los gobiernos del SU[Cste 

en mntet"ia social, hicieron lo que la ausencia del 7..Jputismo 

o del villismo no podrían hacer: reflejar en la AsumLlea el 

sentir de una Nacibn Revoluc.Jonoria. 

De hecho, la convocatoria mj smu de un Cougrt.s:o Ex-

traordinario implicaba el rompimiento de los cauces estable-

e idos en 1857, pura reformar la Constitución y, yn era una con-

cesión del carrancismo más conservador a In presi6n del ala 

j zquicrda de sus propios filas. Pese ello, Carranza oún 

confib en que el llnmado 11 bloque renovndor'' es decir, la dipu-

taci6n odictn a sus ideas, lograría imponer c11 el Constituyente 

el proyecto que ~l había avalado y que. más de unn nueva Carta 

Magno, ero un grupo de reformas (66). 

La visi6n de Carranza\ eru continuar la tradici6n 

legal fundado por los criollos liberales federalistas de 1824 

que se había mantenido, o lo largo del azaroso siglo XIX, 

para culminar al fin, en la 11 Última constituci6n 11
• La afinidad 

(66) Todavía en el decreto que promulg6 la Nueva Constituci6n
se le llamarlo "CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNI
DOS MEXICANOS QUE REFORMA LA DE 5 DE FEBRERO DE 1857." 
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del carrancismo con el proyecto legal de la sociellad opulenta 

no puede ser más clara. 

Pero, como precisamente: t!icho proyecto legal signifi

caba el mantener el cstndo Je opresión de la mayoría de los 

mexicanos, la revolución campesino, aún en retroceso, logró 

articular una defensn efectiva: el bloque radicnl o jacobino 

del Constituyente. 

La posici6n de ~stos diputados progresistas, se explica 

en dos niveles de comprensi6n polltica. En upnriencia, ohcde

cieron a los intereses del grupo obrcgonista, que ya prepara

ba sus bases soci<ilcs parn arrancar el poder de las manos 

de El Viejo. Es importante, por ello, que Obregón mismo desca

lificara públicamente a los diputados renovadores que mandaba 

Carranza porque hablan permanecido "sospechosamente" inactivos. 

cuando Huerta di6 el cuartelazo asesln6 a Madero. Según 

el general sonorcnsc, ello le!~ inhabilitaba para representar 

la voluntad nacional en Qucrétaro. El mismo Primer Jefe hubo 

de presionar para que las credenciales de los dlcl105 diputRdos 

se aceptaran. Si.n embargo, más allá de lu apariencia pol:!

tica del suceso, los radicales y, el mismo Obregbn, actuaban 

presionados por unn realidad que no dependía de sus ambiciones 

personales. Es decir, más allá de su intención personal, su 

aceptación de las rcinvindicaciones revolucionarias y la oposi-



391 

ción que de ella nacía al proyecto reformista de Don Venustia

no, obedecían a ln certeza de que, no sería posible establecer 

un Estado, en una sociedad que no se reconocit!rd dividida por 

ln opresión que, por lo mismo, había estallado llevado 

a sus pobres a tomar Ja Capital en 1914. Esa sociedad no sólo 

estaba dividida aún en 1916, !lino que era consciente d« su 

división y por lo mismo, cualquier orden legal que pretendiera 

regularle, debería aceptar esos hechos. No hacerlo implicabu 

aislarse de las corrientes (todavía poderosas) lle upoyo $OCial 

y dejarlas libres pura organizarse sin el concurso de la socie

dad opresora. Por lo mismo, los jncoliinos proteutaron de la 

"cortcdad 11 de miras del proyecto carrnncistn en Qucrbtnro 

y, aunque hubieror1 de ceder, al oceptur lns prop11Psl1ls de ajus~~ 

tes políticos del Primer Jefe, de hecho transformaron la esen

cia del texto constitucional al reflejar en 61, si no conquis

tas de los oprimidos (que clJo sólo huhjera sido viable si 

los ejércitos campesinos hubiesen predominado un año antes), 

al menos, sL las aspiraciones de ésos oprimidos que se sabían 

la fuerza profunda de la Nnci6n. 

2.5 ULTIMA REFLEX!ON SOBRE EL ESTADO AL MONENTO DE LA PROMUL

GACION DE LA CONSTITUCION OE 1917. 

La fuerza del movimiento popular, pese a estar en 

retirada, hab!a logrado que, para el cinco de febrero de 1917. 
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la Carta Magno que los diputados supuestamente leales al Plan 

de Guadalupe habían concluido, no fuera la última corrección 

al proyecto criollo-liberal del siglo XIX, sino el principio 

de una nueva era. Su imagen de un país en cp;.e la división 

entre opresores oprimidos hacía necesaria la reglamenta-

ci6n diferenciado de los dere~hos del hombre, los de los campe

sinos y los de los obreros, la hicieron el texto con.stitucional 

el más avanzado del planeta en su momento y ,anu!lció el naci

miento del nuevo Estado Mexicano. 

Esto significa que, en febrero de aqu61 ado, se habían 

establecido, al mcnos 1 las bases para un consenso social gene

ral. La Constitución, al aceptar lB realidad, ponía a discu

si6n la manera de enfrentarln. 

En demostración de ésto, el artículo 27 recuperaba 

para el Estado la propiedad originaria de los bienes toiloR 

de la Nación y, con ello, le daba capacidad pura decidir sobera

namente sobre su uso y su reparto. De la misma manera, recono

cía los dcrec!ws .Jgr,1rios de tas cumunldudcs indígenas. fundamentados 

en títulos ancestrales y abría las p11ertas para la reivindica

ción del problema de la tierra. 

Sin embargo, el gobierno presidido por Venustiano 

Carrauza no era el autor de dicha Constituci6n, al contrario, 
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su idea de Ley Fundamental se refería sólo a la organización 

pol ltica del Estado '! de su gobierno y, por lo mí9llO, de nuevo 

se sentían desligados de la obligación de seguir el camino 

de discusión revolucionaria que marcaba el nuevo texto consti

tucional .. 

De esa z.ranera, al final del estallido que terminó 

con el largo siglo XIX mexicano, la sociednd dividida er.tonces

sc rcconocín como tal 1 pero su gobierno fcdernl era ajeno 

a dictia actitud. Los diversos actores sociales, desde la sierra 

guerrillera de Villa o Zapata, hasta los círculos intelectua

les y militares del constitucionalismo triunfante, se movieron 

dentro de lo nuevo lógica de reconocimiento de la realidad: 

los guerrilleros siguieron presionando contra el Primer Jefe 

y luego contra su rhgimcn constitucional. Los militares progre

sistas y los intelectuales, por su parte, fueron acercándose 

y consolid&ndose alrededor del grupo de los sonorenscs que, 

en vistu de su experiencia estatal (ligar por medio de alianzas, 

p(1bl icns y generales, a los diversos estratos de la sociedad)• 

representaban el sector mAs indicado para llevar a la realidad 

política el pacto que se perfi16 en la Constitución. 

Un siglo antes, el Estado Independiente Hcxicano 

nnci6 en el supuesto demagógico de uno igualdad y una unión 

de todos los habitantes del Imperio. Ahora, lo primero que 
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se reconocía era la división profunda de la población y es 

más, se aceptaba que dicha divisi6n necia de le opresi6n de 

unos pocos $Obre la mayoría. En cua.nto que los caudillos mili

tares triunfadores del proceso revolucionario perteneclan 

a lo clase media en ascenso y, que su pensamiento pequeñuburgue's 

no podía ir mlis allá del reformista, el rcsullado del conoci

miento social que tenían, no fué el Estado que modr.rarn opulen

cia indigencia, sino uno en que los :;;ectorcs emergentes 

de la sociedad de Arriba, se dpoy,1rían en las demandas campe-

si nas obreras, para escalar los altos puestos de In adminis-

treci6n pública, mientras las masas rccib{an mejores condi

ciones de vida y espacios para encauzar sus reclamos. 

Los t~rminos de ln ulienzn postrevolucionaria que 

reconstruir in el tr !ángulo de la estabilidad mexicano, esta;..~ 

bnn dados en 1917 ¡ sin embargo, las contradicioncs de un Cons

titucionalismo, cuya dirigencia nacional era profundamente 

reaccionaria cuyo proyecto <le Nación estaba atado a las 

concepciones dccimon6nicas del liberalismo criollo, impedirian 

que se perfeccionara. el nuevo Acuerdo Nacional bajo la Presi

dencia de Carranza. 

Dice Silva Herzog que en esa bpoca ''Los dioses tenían 

sedº,. •. la última sangre que requeririan, sería la del último 

criollo liberal: Don Venustiano Carranza. 
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TERCER CICLO: DE LA DINASTIA SONORENSE A LA REVOLUCION 

DEMOCRATICA EN EL PIN DEL MILENIO. 

3. l. SITUACION GENERAL DEL MEXICO POST-REVOLUCIONARIO· 

3. 1.1. SITUACION SOCIAL: EL NUEVO TRIANGULO DE LA 

ESTABILIDAD. 

El fundamento del Estado Mexicuno, resultado del 

Movimiento Campesino de 1910, fub la rcconstruccibn del 

J:riéngulo de cstobilidad en ln sociedad divídida. Ello naci6 

del reconoctmicnto de dos grupos fundamentales y, de que la 

causa de su distinción, era la opresión. Ln Rcvoluci6n abri6 

las espcctativas de una solución a dicho problema ancestral 

y trajo de nuevo a discusión la posibilidad de crear un orden 

Estatal que lo su¡iernra. 

Si la derrota campesina nlejb unn solución radical 

definitiva desde 1915, en cambio, la fuerza del movimiento 

obligó a la sociedad de los de Arriba a reconocer lo existencia 

del ''otro'': de ln sociedad oprimida. 

Por lo mismo, la carta constitucional a.probada por 

los sectores más radicales de la nueva burguesía triunfante 

en 1917, aceptaba, de entrada, la realidad, y se postulaba 
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como avanzada ~irigente del movimiento social. 

El resto de la sociedad opulenta, por su parte, seguía 

temiendo (y c0n raz6n sobrada) el repunte del movimiento 

popular que le había costado tanto atajar. 

Al fin, los oprjmidos habían medido claramente sus 

capacidades y, aún en retirada, conservaron el recuerdo de 

su triunfo en 1914 con mnyor confianza. mantuvieron la 

presibn sobre los ~cctorcs m6s evonzndos de los <le Arribu. 

En éstas condiciones 1 es importante recordar lo que 

nos dice Trotskr respecto del bonaparti9mo:* 

'
1 El rbgimcn bonapartista s6lo puede adquirir 
un carácter relativamente estable y duradero 
en caso de que cierre una época revolucio
r1aria; cuando la relaci6n (entre los actores 
sociales) ya Ita sido probada en luchas; 
cuando las clases revolucionarias ya se 
han desgastado, pero las clases poseedoras 
todavía no están liberadas del temor: lel 
mafiana no traerá mAs conmociones? Sin 
ésta condición fundnmt:'ntal, es ~ecir, sin 
agotamiento previo de la cncrgia de las 
masas en la lucha, el régimen bonapartista 
es incapaz de desarrollarse'' (1) 

Por Jo mismo, en la Convencibn de Aguuscalientes 

(!) Gilly, Adolfo. Op, Cit. p. 128. 
* &, entim!e COlll la rohrión política per¡ooiolxirgcsa a la gmtifu dcl equilibrio entre 

las ~. Gxros¡xnle o wia deficlméia ;-olltiai l!Ol61t:ánw de la fUCf2ll traticicml 
nalnrnte dcmir.mLc. Fn el cam llP.Xicmo, sin mblrgo, la dclici"1Cia no es noimtáni= 
si.no ¡:cfIIl3nente. 
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no había sido posible, ni el avenimiento, ni el protagonismo 

que Obregbn su grupo buscaron, al tratar dC' constitulrse 

en árbitros de la disputa entre Villa y Carranza. 

Pero después de la promulgación de la Constitución 

de 1917, los términos de una aliont.a estaban tan claros como 

ya era evidente que el Gobierno de Carra11za no estaba dispuesto 

n formar una alianza con los de Abajo. 

Por lo mismo, los años que siguieron vieron 

fortalecerse cadn vez más el grupo obrcgonista, que no sólo 

mantuvo sus contactos con las orgnni1.ucioues obrcrn~ y grupos 

campesinos diversos sino 1¡uc, al radicalizarse la ¡1osición 

conservadora de Carranza, se acercó a sus enemigos jurndos, 

los znpatislus, y abnndonó s11s puestos en el gabinete. 

En esa génC'sis de la oliíl.nza con obreros y campesinos 

se empezó a hacer renlidad el proyecto constitucional de 1917 

y, con ello 1 se perfil6 el carácter del régimen post-revolucio-

nnrio: el grupo dirigente 1 sabedor de su víctoria de clase 

sobre la rndicalidad campesino 1 no llcv.1r6 o rfecto un cambio 

estructural que elimine el sistema de suciedad dunl mexicano: 

pero, como no puede mantenerse en el poder sin las masas 

(conscientes ahora de su propia fuerza), buscará su apoyo a 

cambio dC! ncc1ones políticas y soc1al(•s 4ue clc•·cn, o n.l menos 

mnnter1gan en 11n mlnimo aceptable, el Licnestar de las mayorías. 
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Simultáneamente~ el vértice político así formado procurará 

proteger ]os intereses generales de ln sociedad opresora 

moderando, sin embargo, sus ganancias; y abriéndola, a través 

de un eficiente sistema de c0c,µtaci6r1 e insprcibn 1le elementos 

proletarios. El régimen rt•sultantc será, por lo mi5rno, uno 

que c~Jhlllgar<Í 1a hi.stnrH1 lomo de dos caballos, los dos 

~exicos. Un verdo~ero paso dP la muerte. 

no só 1 o 

La reconstrucci6n je] tri6ngulo c0lonial obPdeci6 

lu clariúa<l Je algunos intelectu.:iles como .\ndrés 

!iolina Enríqucz, quienes reconocieron en lo historia antigun 

de la Nacibn elementos cohesionadorcs parn lu sociednd surgida 

de lo Revolución. También los pollticos ohrcgonistas que, 

antes de moverse por principios de custu, aceptaron pragm6tica-

mente la renlidad construyeron un complicado sistema de 

alianzas y contrapesos sociales de los que toda la población 

llegó a ser parte. 

La regla establecida por los sonorcnses s~ mantPndrin 

a lo largo de casi todo el resto del siglo XX, en vista de 

que la Re\olución no sólo había calado profundamente en la 

consciencia popular 1 sino también en el recuerdo de las clasPs 

privilegiadas, las que de Ullil 1~a11era u otra, mantienen todavía 

el temor los ''torvos'' campesinos que ocuparon Palacio 

Nocional en diciembre de 1914. 
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El carácter bonapartista del régimen revolucirJnario 

de Obregón en 1920 se hered!, así n sus sucesores. Nu poJia 

ser, en cierto sentido, de otra munern, en cuanto que la mi._sma 

Constitución había petrificado legalmente la conce¡>c16n de 

una Nación d:i-.·id:ida en la que es necesario ir construyendo 

le JusticiR Social. 

El discl1rso gobicrnista e11 favor de ln ley1!ndn 

revolucionario refor1.o.ria aún más esta rr.allclod, manteniendo 

abiertas las espectativ11s de reformas supuestamente radicales 

para el Héxico de 

permanente espada 

Arriba. 

Abajo y al mismo tiempo, estableciendo una 

de Damocles sobre las cabezas de los de 

La estnbiJided social mexicana a lo largo del siglo 

XX, se explica entonces en la orp,anización de ese triángulo 

de inteiescs sociales que construyó, por vez primera, Obrcg6n. 

Su existencia la presencia de una Constituci6n 

entendida como aspiración social política de la Naci6n 

(antes incluso que como Lay Fundumcntal), ha abierto una serie 

gigantesca de canales de discusión acceso ln justicia 

que, aún relativizados cada vez más por los opresores, han 

permitido evitar un cnfre11tamiento general entre las dos 

sociedades. 
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3. l. 2. SITUACION ECONOMICA, ECONOMI A CERRADA Y MERCADO 

INTERNACIONAL. 

En cuanto que lo Rcvoluci6n Mexicana fué la primero 

cxplosibn social del siglo y que Íll~ el primPr fen6meno populur 

al que se cnfrl·ntó el imperialismo norteamericano moderno, 

fué relativamente viable que su proceso se di ero 1 ibre de 

interferencias verdaderamente trasccridcntale~ de parte d& 

los norteamericanos. El conflicto europ<'O, do 1914 a 1918, 

alejó LJun más las posibilidades de una intervención directa 

de los yanquis ello permitió que las fuerzas sociales 

desatadas por Madero y lluerta lucharan en sus propios t6rminos. 

Por lo mismo, al momC'nto de la reorganización Es total 1 los 

actores sociales sólo tomaron en cuenta sus propiflS realidades 

su actitud (rente al exterior fué forniuluda en términos 

nacionalistas defensivos. Los intentos del presidente 

norteamericano Wilson de presionar a Huerta con la oCupación 

de puertos mexicanos en 1914 y la ex¡>edici6n punitiva en contra 

del vi 11 i smo año~ después, PXA<:Prhnron el ,gcntimiento 

aislacionista de Ja sociedad I!lexicana en general. De hecho, 

el nacionalismo fué la Única carta propia de Carranza para 

allegarse apoyos en el país y, por lo mismo, sería un factor 

clave de cualquier modelo Estatal que se dcsarrollnsc. 

En esas condiciones. la reorgunizaci6n económica 

mexicana atendió, desde un principio, a enfrentar los proble~as 
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sociales que habían provocado la Revolución. como un medio 

de evitar nuevos lPvantamientos y para fortalecer la alianza 

que fundaba socialmente el aparato político. Su inserción 

en la economía internacional y la satisfacción de los intereses 

imperialistas norteamericanos permanecerían siempre en un 

segundo nivel. O casi siempre. 

Esa seria la base de los modelos de Jesarrollo 

autónomos que la mayoría de los gobiernos post-revolucionarios 

imple1Jentarian. Por otra parte, dichos aodelos satisfacían 

uno de los intereses de la sociedad opulenta, esbozado desde 

los Últimos años del porfiriato: recuperar su papel como 

principal her.eficiario ~e la explotación de los mexicanos. 

Sólo al fin de periodo, en los años ochentas, la 

cada vez mas deteriorada capacidad financiera del Gobierno 

de la República para sostener un sistema económico cerrado, 

obligaría sus dirigentes a experimentar un sistema de 

economía abierta de inserción definitiva en el mercado 

internacional (2), 

Hacia adentro. el sistema económico ¡irocuró. en una 

primera etapa, privilegiar al campesinado en la doble idea 

(2) Sales Serrapi, 
Econooí.a, ITAH, 

Carlos. 
1988. 

Tesis para Licenciatura en 
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de sntisfaccr las demandas más urgentes de la Revolución y, 

de hacer que las inversiones de los capitalistas nacionales 

se dedicaran 

moderno. Ese 

al fortalecimiento 

fué el modelo que 

de un aparato industrial 

inició Obregón en 1920 

que perfeccionnría C~rdenas durante los n~os treintas. En 

general, se entendió la justicia agraria más como ur. medio 

de aumentar la capacidad de compra del mercado nacional, en 

una etapa de recesión internacional que rcducín los i ngrcsos 

nacionales por exportación de materias primas, que como un 

verdadero medio de avanzar en la destrucción del sistema de 

opresión de unos pocos sobre las mayorías. 

En una segunda etapa, cuando el movimiento obrero 

campesino estaba definitivamente en reflujo tranquilo, 

gracias a las .políticas populistas del gobierno, la industria

lizaci6n nacional promovida por una Reforma Agraria a medias 

y la liberaci6n de capitales nacionales produjo transformncione 

muy profundas en la sociedad mexicana, al urbanizarla 

fortalecer el papel social que el prolctnrindo real iza. En 

ésta ocasión, fué la sociedad opulenta la que recibió los 

beneficios de la ''Revolución Institucionalizada'', pues era 

la 6nica que contaba con la capacidad económica para financiar 

el proceso de sustitución de importaciones en el que se basó 

la industrialización mexicana. Socialmente, el lo reequi 1 ibró 

la balanza social, algo afectada por el discurso radical del 
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cardenismo previo. Sin embargo, implicaría un privilegio 

excesivo para los de arriba y provocaría el final deterioro 

del pacto revolucionario que mantenía estHhle el triángulo 

social. 

En las palabras de Jesús Sil va Herzog o de Mario 

de la Cueva, se pasó entonces a una etapa de desarrollo 

capitalista salvaje, f.'n la cual, la sobreexplotución de 1a 

mano de obra campesina que se aveci ndrtba en las ciudades 

aumentó y produjo graves tensiones. Se ]e llamó ncoporfirismo 

por la manera en que se privilegiaba, de nuevo, el simple 

"progreso", sin medir sus consecuencias sociales, se 

olvidaban el concepto de desarrollo prometido por la Revolución 

con Obregón con Cárdenas. así como las lecciones que el 

Movimiento Armado dió a la sociedad opulenta. 

Ello conformó el marco ideológico que permitiría 

al sector tecnocrátir.o del sjstemn político asumir el poder 

en 1982, abrir indiscriminadamente la economlíl para allegar 

al país los recursos frescos indispensables para pagar los 

enormes montos de sus deudas públicas, externa e interna. 

Por otra parte, ln transformación social que provocó la 

industrialización, hizo menos oportunas coherentes las 

protestas contra la concentración de la riqueza en los 

cincuentas y sesentas, y contra la manipulación de los sexenios 

de Echeverria y López Portillo. Por lo mismo, el cambio de 
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uno economía cerrada una abierta se empezb a dar en la 

suposición de que no despertaría reclamos. 

Ahora bien, lqué quedb, en el siglo pos-rcvoluc1onario, 

del 6nimo con q11c los criollos liberales conservadores 

coastruycron el sistema de la llacicnda Mexicana? ilnfluyó 

esn manera de hacer las cosas en la evolución econbmica 

mexicana del sip,lo siguiente? 

En mi opinión ' si. Pese n que la llacicnda, como base 

del sistema de explotación, desapareció en las dos décadas 

siguientes al fin de ln Revolución, principalmente porque, 

desde el concepto constitucional del país nuevo se la considcrb 

negativa; las directrices con las que se llevó a los hechos 

la sentencia del Constituyente procuraron dar a la sociedad pri 

vilcgiadn un campo de inversión y ganancias alterno, antes 

que promover la aparición de nuevos actores económicos que 

le sustituyeran. Por lo mismo, la Reforma .1.groria Cardenistn 

se consider6 un medio de elevar la cnpacidnd de consumo 

nacional un camino pnra llevar los capitales nacional~s 

hacia la industria y las ciudades (3). 

(3) 

Por lo mismo 1 la idea de organizar la explotación 

Anguiano, Arturo.. ºEl Estado 
Cnrdcnismo''. Ediciones Era, 
Méxicov, octava edición, 1984. 

y la política obrera del 
Colección •Problcaas de 



405 

econÓmJca en beneficio de una minoría permanece~ pec;e u los 

planteamientos supucstamcnre revo)ucionarios de los gobiernos 

en turno y. en realidad, lo quP se impone es el privilegio 

de 1n nds;;ia sociedad qut• lo hablo 80zado hJsta c·nt.onccs, 

aunient<1da en cualquier caso, con los miembros de l<:t nueva 

cJ.sta gobernuntc que, pese a su car!1r:tcr dP vértice central 

en el sistema de la estabilidad social, poco a ¡ioco, y de 

manera discreta, se ir{an inmisc11yendo en lfl red de int<~rescs 

económicos de la socic<lod opulenta. 

Por lo mismo, pese al célebre crccimi.ento económico 

del período, éste se di1) bajo los supuestos de mantener la 

socicdJd en los t6rminos de la división ancestral de or1rcsores 

oprunidos por unu parte¡ por lo otrn, de prom{H'er los 

niveles de bienestar general de la pcblación lo que, en 1.:ista 

de la continuación del sistema dr i:xplotacilrn 1 no ~e hi1.o 

por medio de unD mejor rc-distribtH:ión inmediata del ingreso, 

síuo por me1!10 dl' obrus EstaLdcs que cada •:cz resultaron 

mac;: costosas. l.os de ALnjo vivieron mcjor 1 indudablemente, 

pero pruporcionalmcntü .signieron igu,11 1111e untes, put:os los 

de Arriba mcjoruron sus ni.veles de vida c1Cactamcntc en la 

misma proporción qt1c la de ellos. El país creció, se 

transformó, se urbanizó, pero nunca se desarrolló. 
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3,1.3. SITUACION POLITICA: BONAPARTISMO PERMANENTE 

Del reconocimiento de la sociedad dividida en 1917, 

la sociedad opresora saco la conc~pci.Ón de un gobierno que 

cabalgara a lomo de los dos Mé~x:icos equi 1 ibrando su relación 

y reestableciendo la armonia cuando ello fuere necesario. 

Por lo mismo, la formación de los pol{ticos del siglo 

XX, no sólo Lomó en r:uf'nt:1 lo~; uspcctos de inserción en la 

esfera de intereses sociales ~ económicos de la sociedud 

opulenta, como en el XIX. Era necesario que los miembros 

del centro estabilizador de la sociedad, tuvieran noticia 

de los intereses y modo de actuar de ambas sociedades, por 

lo que se prcfcrenció a ¡iqubllos que tuvieran ''buses'', trabajo 

de 11 masns 11 ¡ considerando que dicha preparación social, sumada 

a la integración que la misma labor de gobierno realizaría 

con la sociedad dominante, bastarían parn dar n dichos 

funcionarios. la capacidad <IP cnmprPnder los int~rQsr5 rle 

Cada uno de los dos Méxicos que pretendían gobernar. 

En las etapas m&s primitivas del r6gimcn post-

revolucionario, encontrar elementos directivos de esto 

naturaleza no era dif{cil, en cuanto que la efervescencia 

política social que dominó la vida nacional hasta 1940, 

daba lugar a la nparición espontánea de grupos y movimientos 

que los suministraban al aparato de equilibrio que es el 
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Gobierno Nacional. Si11 embargo, a portir lle 1940, el contír1uo 

dpacigu<Jmi.cnto de la socic-d:iJ Ja urbanización de L1 \'ida 

nacional, implicú la desaparición dP esa f u~ntc de· cuadros: 

~ar;i C'l ,';obit·rnq.. En (·se m·'lií.'nto es que se inicia (•l proct'sc, 

jefinitivo de ins:·it_ucion,Jl:1.~1ción de la R1~vnluc]Ófl l.1 

creación de un aparato dr> formación polític<J nncionul. S1 

Obrcg611 mancj6 la ~stnbilidad ¡1lredcdor de s11 pcrso11a y Calles 

~.abín or,~nni7.aJo un partido f'·:3rn rfirlmir ln:-; dítiput<.IS entrt' 

generales revolucionario!; enriquecidos, el Gardcnismo 

cstnOlcciÓ, través de un P.1rt id(J Cor porut ! vo, una especie 

de "Al i.1nzo Permanente" del goLierno sus directivos, con 

los movimientos obrero campesino. El siguiente paso del 

corporativismo mexicano fub ietr1ficnr <lichn formaci6n político 

para otorgarle funciones de adiestramiento de cuadros: nac·ió 

la extraña Conf('deracihn N<Jrion3} de Organizaciones Populares 

~.poco después, el moderno P.R.I. Poco a por:o, los rJjrigente~; 

lUC produjo la organizución pollticn parti<listn cJ¡~l gobierno, 

se alejaron de todo movim1f'ntc, pupul<Jr. Prl mero de aqul-1 

que no compnrtiern ]~ línea gubcrname11tal, lu0po rle las misma~ 

bases sociales de sus 

organizaciones obreras, 

rcspectivns 

ca!llpcsinas 

orgrrnizncioncs. 

especialmente 

La.s 

las 

populares, se convirtieron en agencias de colocaci6n para 

ltJs nuevos cuadros que formab.1'1, AJ final del periodo, resultó 

i:¡uc l.n importantísimu insc.•rc1ón de dichos cuadros en amb11s 

sociedades se l1abín perdido. La mayoría de los dirigentes 
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bajos medios del aparato gubernamental estaban desligados 

de la orgnnizncibn popular y, en las cúpulas administratí vas, 

los herederos de la profosionalizaci6n (que implicaba la 

pol-Í.tica de industrializaci6n de 1 drsnrrollo 

cstabilizndor) ni siquiera provinjcro11 de lns fil3s del 

partido corporativo, de nue-vn el supltcsto de ql1e la inscr-

ción del npnrato institucHrnill en la org;inizaci.Ón verdaderamente 

popular, no era necesario. 

La profesionalizoción de lu func1Ón políticn en el 

gobierno provocó i.los situaciones. La primera, que el asunto 

po)Ítico se considerase como exclusivo del gobierno durante 

t!é°cadns, dado que si el consenso nucional se hobin dado -

tc·ni cnllo como vértice lo organización política Estatal, 

todo otro actor resultaba innecesario. De ello resultó t¡uc 

el Partido Político m<ts poderoso naciera como Purtido, no Lle 

Gobierno (lo que implicaría un sistema en que son necesarios, 

vcrUadcramcnte, otros partidos que no sM del gobierno o 

gobernantes), sino de Estado. El l'artido de la Revolución, 

como su lo l1a llamado CPn~ric3mcnte ,¡ !~ organización política 

formada u l rede d u r del porler Estatal, para legi ti1narlc 

clectorolmcnte y realizar las alianzas concrctns que forman 

el gran consenso nacional, es una parte esencial de la idea 

de Estado que el período post-revolucionario fabricó para 

reconstruir México. Otros Partidos no son 1 en esencia 
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neccsnrios, s61o el pudor democrático liberal, heredado 

del Apóstol de la Revolución, impidió que, 

primiLivo P.N.R., evolucionase hacia el 

al formarse el 

sistema de Pnrtido 

único. La existencia de partidos de oposicibn durante el 

período ''priÍste'' de la historia nacional obedece m6s a llenar 

con algo el espacio electoral que el sistema republicano 

liberal heredara ul Estado de la Revolución, que a unn genuina 

aspiración democrbtica. 

La segunda consecuencia de la centralización de lo 

político en el gobierno, fué menos aparente en las primeras 

décadas dt>l sintema. Mientras el consenso nacional era jÓvcn 

y las fuerzas sociales qui! lo impulsaron tenínn aún la fuerza 

que les había permitido ir a la negociación, no hubo mayor 

problema al hacer funcionar el pals con un partido politice 

prbcticamcntc ~nico. Pero, parulclamcntc la separación 

de los políticos priístas de lo realidad social de los 

verdaderos movimie11tos populnres 1 el p¡1rtido dcj6 de ser 

funcional y, pese a la ret6rica siempre igunl sí empre 

revolucionario, sus hecJ1os empezaron ser, cada vez más 

distantes de sus palabras. Con el tiempo, incluso las medidas 

populistas que de vez en vez se tomaban, paro refrendar el 

carácter nacional y conciliador de los intereses de las dos 

sociedades, empezaron a escasear por lo costosas que resu1tabar1 

para la administración de un país que había escogido el modo 

capitalista de organizar sus rel<icione:=; económicas jntcrnas. 
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A.si, la copncidad real de mantener los conseosós concretos 

11ue permitían la estabilidad del síBtemu político en el largo 

plazo, se fué agotando hrtsta e1 momcnt.o t:n que fué neccsarto 

C'mpczar hnldar claro rps¡iet:to de l~i 11 <.1usteri.JaJ'1
, "del 

nprctnrse el ciGturbn'1
, dnl 11 renlismo ccun6mico'', t6rminos 

todos <}tll' han rl'"11t taito npl icablt~s sólo ri 1 os pro~ramas Je 

apoyo sociol del Estado la sociedad oprimída, mientras 

qu<> líl sciciednct 0puler:1tn apl;iude satisfech.1 y caf>i sin hacer 

socrificios. .~utc tul situación, desde lo~; aii.ns set.cnt3::>, 

cuando las medidas de ayuda guberonmc11tules empezaron 

despertar sospcch.:1s en sectorc\s cada vez. más nmplios de la 

sociedad de Abajo, en vista de 1n represión usarla por los 

gobiernos previos, y cuando los rcsultad~s verdaderos de tnl~s 

políticas eran la manipulaci6n la mediatizaeibn de las 

demandas importantes, la sociedad de los oprimido5 ii1ic1b 

uno. etupu de reorganización, cJcsde abajo, que implícÓ ln 

aparicibn dP nuevos cuadros> primero sociales y luego políticos, 

que de manera imaginntivn se las ingeniaron para sol":e,·i·rir 

en un ambiente en que la cooptaci6n la rcpresibn se 

imbricaron de manera catln vez más eficiente. Est:a or-ganiza

cibn popular fu~ la semilla del despcrtnr ciudadano que 

acompañó u la nrnuncin expresa del Gobierno, y de su Partido, 

a ser los benefactores sociales, a partir de 1982. 

La aparición de los nuevos cuadros políticos de que 

hablow ha transformado, por varias razones, el panorama 
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polític0 mexicano, en cuunto que no se han comportado de 

acuerdo a los datos previos. Así por ejemplo, no todos los 

nuevos cuadros, nt todas las nuevas organizaciones se han 

insertado en el espectro pollt1co de la 11.quierda. Muchas 

de cllns, espccialmcntr.! en el norte del rai.s, se colocnrnn, 

por el contrnrio, en la derecha y promu~·iert1n el resurgimiento 

del Partido de Acci6n Nacional. Otras, que sí se agruparon en 

la izquierda, resultaron ser mc11os dogmáticas e idco]ogizadas 

que lo!i partidos que normalment'C ocupaban dichos espacios, 

Su tendencia prugmática 1 les ha 11cvadl> a plantear un sistema 

de coaliciones concretas y de solidaridad general entre 1 as 

luthns de todas ellas e incluso, de otras orgnnizaciones que 

se encuentran su Jerect10 1 ideol6gicam~r1tc f1nb1ando. Por 

lo mismo, a la hora que el Gobierno ha tratado de 1nediatizarlos 

por medio de acuerdos dcmag6gicos, dichas organizaciones pueden 

sacur partido de la incongruencia de un gobernante que se 

dice revolucionario actúa como rcJccionurio. Ello, sin 

caer en el anatema de los dogmntizudorcs de Ia izquicrdA: 

a quienes, desde el principio, ha renunciado. La congruencia 

de dichas organizaciones, a.ntes que en las alianzas pol{ticns 

formales o en ]os com1lrom1sos 1dcol6gicos 1 se centra en lograr 

el fortalecimiento de las comunidades populares que les 

respaldan que son la razón Última de su ser. A finales 

de los aiios ochenta, éste comportnmionto ha empezado a ser 

común en toda la organización popular, sea du derechn (uno 

dercchn por lo demAs moderna, extrafia) o de izquierda 
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(igualmente nuevo intrigante). Como la congrucnc1a cie la 

nueva organi1.11ción poli.t1ca extra - Esto.tal se fundamenta 

en el avance renl que se obtenga en la vida comun1tnr1J, 

en el desarrollo concreto (aquí nl1ora) de los ~rl1pos 

populares que l n "'USt ('Otdll 1 

populistas se ngota t•nc1crra nl ~obierno en su.s J1rop1as 

anquilosadas instituciones, c¡ue no esti1n diseñadas parct 

dar l111..t rcspu€'sta concrct~' y renJ a la soclPdA.<l, sin0 para 

m<lnlener, sólo aparcnterr.cntc, el equilihrio social. Por 1 o 

mismo, lns orgnnizacione::- populares de nuC\'<J cuíin, no han 

tenido mayor problema C'n l11nzarse a 1u lucha electoral, sea 

independientemente (COCEI) antes de 1989, o ~en n trnvés de 

alianins con p<1rti<los políticos (lfL•viamcnte formados (el PAN 

diversas sociedades asoci.ncioncs civiles en el norte). 

Cuando una agrl1poción electoral de ésto naluralcza, se opone 

al PRI-gobierno en el campo electoral, su congrueni;ia se 

mnnifiestn atrnvcnte, c11 contraposici6n de la hipocresía 

invetcradn del Partido Of1c1al. 

su triunfo. 

Por 1 o mismo, no t•s raro 

En ésta nuevu realidad, el gobierno perdería su 

control hegcm6nico a~n sobre la administraci6n, sal~o que 

decidiera suicidarse recurriendo a los frondes que, por su 

propia 16gica 1 scr{nn coda vel m6s evidentes y groseros. 
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3.~ LA RECONSTRUCCION NACIONAL DE LA DINASTIA SONORENSE. 

3.2.1. OBREGON Y EL PACTO BONAPARTISTA. 

Como ya se vió 1 en el desarrollo dC' ]n lucha nrmada 

dos- procesos simultbneos t runsformaron a dos sectores de la 

sociedad mexicana. Por una pnrte 1 los de Abajo, comQ conjunto, 

se orgnnlzaron a nivel nacional y lograron destruir el Estado 

Lihernl, que para cntonCQS sólo podín ::1obrcviv1r por medio 

de la represión general l zada, <:orno itio.<->t rb ">U verdadera 

naturuleza con la muerte de Madero. Que dicha organización 

no hap1 logrado coustitui.r un Gobierno Nacional de car.áctrr 

proletario, implic6 un repliegue forzoso de las fuerzas 

campesinas en los campos de batalla militares e idcológiccs 

y, la munipulacibn del movimiento obrero. Paralelamente, 

en l1l sociedad de los de Arriba, se daba 11nn profun1ln escisi6n. 

Los prolagonlstns de cllu r.erían: los herederos de ln cultura 

criolln decimonónica, como Carrnnzu, quienes procurarían 

reestableccr el orden jurídico constilucional que a su leal 

sabrr y entender habían roto, tanto el cuartelazo de Huerta, 

como ln revolución campesina. Contra ellos y su mancrn de 

ver las cosas, se alzaron una serie de hombres, los unos 

honestos e idealistas y los otros pragmáticos y arribistas, 

pero que contaban en com~n ron 11nn visi6n verdaderamente 

novedosa del problemil socio1 mex1cauo. Para ellos, era claro 

que de nn haber existido la oprcsibn inmisericorde sobre 
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millones de campesinos sin tierras, la Revoluci6n no sóL· 

no habría tom.Jdo el glro radical del 7.ilp<~Lismo o del villisr:if', 

sino que, en realid,1tl, no se habr:ía dado. En ésle 1'Jlti:no supue:::.-

te de tierras v ¿e ~r3!1'ies c.tpitale~ y, Jlor lo mismo, excl1:í~~ 

de los círc1Jlos super1.1rcs de poder y bicnest;ir, jamás habría~. 

alcanzado las posiciones de honor y poder que ahura 11su[r11ctuJ-

han en el ré_gimen rnnst· itucional de Carranr.a. En vislJ. 1~c 

ello, tendrían p:.ira :::on los iie Abajo, pari1 con los oprimidos.. 

una especie de senti~ir11to dol1lc: rniedo c•n r•i~ntn la r~dicnli

dad de la insurrecci6n popular que habían tenido que enfrentar; 

agradecimiento ¡1or la oportunidad que la tr;1nsfnrmaci6n nacio-

nal les daba. Fn cualquier casn, esLe se~tor medio de la 

sociedad opresora estaba en mejores condiciones de manejar 

las nuevas rcalid.:ides, pues las conocÍíl les reconocía su 

valor. EL grupo adicto a Carranza prete11dín, pot· el contrario, 

eliminar de raíz todo lo que oliera a popular, en un intento 

de perpetuar l.J \·isión criolla. de una sociedad divídid.l 

dominada por los de Arriba sin particip6ci6n alguna del rest~ 

de la pobloción. 

Esta di\'lsión en cuanto al entendimiento sobre 

la nueva realidad nacional, fué ahondándose al mismo tiemr~" 

que los ej61·citos ~or1~titucionolistas scgula11 luchando co~ 

las guerrillas campesinas que se negaban aceptar la paz 

carrancista. Los campesinos alca11zaban a entender el signifi-
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1lel conocimiento ideol6gico 

como un nuevo intento, mas depurado. de reorganizar el !':l.isrno 

sistemn 1Je cxplotaci6n que 1~~ liabid llevado ~ la Guerra 50ci<ll 

años antes. Pr)r lo i:-ti:;mo, no de jarian de p!!lear mii:ntras 

estuviera en el poder. Por su parte, los militdres 4u~ ~u~ron 

comisionados paro reprimirlos, eran soldados por c¡bra y gracia 

del mismo movimiento nrm3do por ende, no alcan7.nban ;i com

prender por qu~ se les usdba para reprimlr a otros cono ellos. 

La atracci6n por el t-nemigo aumentaría en la medid<.1 en que 

el gobierno de Don Vcnustiano incrementaba 1a ofensiva ~n contra 

de las nuevas ideas y reirapinr1taba el viejo sistemR. 

Cuando Carrnnz;:i recurrió al nse~;inato pílra f'l 1mlnilr 

a Emiliano ZapaLn, inclusn la ~ociedud mas conservadora reoc-

cion6 des[avorablemente. Era su confesión de casta en uno 

épocn QtlC .i;e lrnbín renunci~loya al sistccnd <lP costas. Si Zapatn 

era ya un símbolo para el campesinado en 1919, sn muerte íl 

manos de un traidor pagadu por el Prü.siJentc 1 lo elt?VÓ al 

pedestal de símbolo de todn la Revolución. 

La Revolución entrcg6 a ~le"xico una experiencia esen

cial: demostr6 n las dos ~ocicdnde~ quP no podian vivir ignora

do la existencia del 11 otro". ParJ los dC' Abajo, ello no fub 

mayor problema, en cua11to que identificar al o¡iresor siempre 

es mas ~encillo. Pero la sociedad opresora mexicana habia 
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\'ivido en la ignorancia cri:riinnl de lus oprlmldos desde los 

tiempos de la colonia. Entonce~, dicha ignoranci.J se manej6 

como una de las ralancas de dominio de los peninsuL1res sobre 

los a::ihjciosos e.s:~añolcs arner1c.Jno;;;, cerrándoles fiSÍ Pl ¡iaso 

lo co111prensión de Jo.:i CJec.anisn1os pol Í.ticos \" soci;.lles <lL' 

düminaci6n colonial. Durante el si~do XIX, los crioJL)s se 

abstu~ieron de discutir el puntu, 11L ver que su dominio sobre 

l·Js dC" Ab.i_iu .~r;i ,·iable sin el conscns0, recurriendo al Dicta-

dQr :lilitar. Pero, a pnrtir del Gran Ascenso Revolucionario 

de 1910, (ué c\·idente, para la mayor parte de los privi legia\.los, 

que ya no er.:.i posible mantP.ner a ln ?\uclón unificada en torno 

los simple~.> r.lnnteéJn:ient0s ideolf1gicos soC"iil}cs de una de 

sus partes. Los de .\rrib~ recouoci<~ron a los de Abajo, porque 

bstos irrumpieron de pronto en su círculo cerrado de discusi6n 

y articularon unn simple oraci6r1, el mas sencillo y contunde11te 

de los enunciados políticas: 1'iTENGO HA~lBRE!'' (4), 

La Lerquedad de Venustiano Carranza en tratar do 

ignorar LJ \'OZ de los opr1midon y su poderosa prcsencla poli-

tica nacionJ.l, fué el factor clave del distanciamiento de 

su principal apoyo militar r político: el Ej~rcito. 

(4) Uussel, Er1rique. Discurso al presentar su libro ''filoso-
fla de la L1Lcración~' Ediciones Contraste, 1989. Cunrta-
Edici6n. Er: el Foro Gandhi, México, 1989. 
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Mientras el Presidente de la República manejaba el 

viejo discurso liberal llauwba a una Nación, supuestamente 

un ida, reconstruir su planta produc...liva, los intereses de 

las dos socie1Lldes q11t•dab~rn si11 s :lución: la oligarquÍil perm.0_ 

nec:cría a lu cspcc.tativrJ de uuevas convulsiones nl ver que los 

movimientos guerrilleros rJdicules no solo no eran subyugados, 

sino que infJiglan derrotas contlnud~ a un Ej6rcito que parecía 

no tener mayor interes en derr11tnrles. Cuan1lo 1 inclusive 

el Ejército norteamericano al man<lo de Pershing intentó sin 

éxito capturar a Villa para llevarle a los Estados Uuldos, 

el pánico aumcnt6. Entonces quedó claru no solo la capacidad 

guerriJ lera, sino el con1>enso que tl!nÍan los radicales entre 

la población rural c
7 

incluso, entre las c.lascs mcúias urbunus 

del norte, por no mcnc..i•)nar el apoyo tácito de un Ejército 

Mexicano que obstruy6 y hostiliz6 a la columna norteamericana 

hasta que el mismo Cnrranzn tuvo de pedir el retiro de los 

invasores. Por su parte, los de Abajo entendieron que no 

serla Carranz~ el que cumpliera 111s 1ltimas promesas del Cons

titucional fsmo: la Rufv1ma Agraria del nue\•o artículo 27 Cons-

lit.ucional el nuevo régimen obrero del 123. Los varios 

intentos de El Viejo por detener la obr..i revolucionara. que 

implicabu aplice1r dichos arL!culos pro\"ucdron en la sociedad 

mexicarta mayor Jesconfinrza aón, Para ld guerrilla campesina, 

fue ln puerto pura reiniciar el rcclutdcient0 entre las comuni

dades que vieron con estupor cómo se devolvían haciendas u 

los oligarcas se invitüba a regre5.ar los explotadores 
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cañeros de Horelos (5). Para los obregonistus, la confirma-

ción de que el Presidente no comprcndf.a el nuevo lenguaje 

y que se encaminaba a la debacle. 

Los problemas aumentaron cuando, en noviembre de 

1918, el Presidente presentó un proyecto de Reforma para los 

urtic.ulos 3°. y 130 de la Constitución. Al decir de Krause, 

el csplritu del Presidente era "vindicar" el legado liberal 

de 1857, que en materia de educación y asuntos eclesiásticos, 

había pr<Ícticamcnte ilbolido el a}n radical del Conslítuycnte. 

Deseaba Carranza eliminar las aristas que representaban, para 

el Estudo Liberal que crela gobernar. lo~ articulas de sumisi6n 

del poder religioso al Estado laico. Le Reforma l1ab{a peleado 

por la desaparición política tic la Iglesia, no por dominarla 

y se detuvo al llegar a ln puerta de los usuntos de conciencia. 

El nuevo cuerpo Constitucional había ''tendido puentes" entre 

el Regio Patronato del monurc.a '~~pañol y el Estado Revoluc.io11n-

rio de 1917; por la mismo, la Iglesia no era libre rle decidir 

sobre el número de sus ministros, ni sobre sus propiedades 

intlispensables. Por lo mi~mo, el Estado reivindicubJ su derec-

cho il educar a los niños como deseara, retirando la concesi6n 

que siglos: antes otorgara a la Religión Católica. A::d, t-1 

fondo de ld oposición carrt1nc.ista a la "radical" constitución 

( 5) Kruuzc, Enrique. ''Venustia110 Carrdnla, ¡uente entre 
siglos". Serie Bi\>graflas Jel Poder. 5 • Fondo de 
Cultura Económica. México, 198i. P. 133 y siguientes. 
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que debía obedecer, era de corte cultural. No entendía una 

instituci6n legal que se enraizaba en la colonia como antece

dente histbrico y en la realidad revolucionaria como fundamen

to político concreto. Carranza fue el últirao criollo liberal 

y trat6 de reformar la Constitucjbn para hacerla a su modo. 

Es entonces cuando los nuevos intelectuales }os 

nuevos mi litares traídos al poder por el movimiento armado, 

se separan del ~obierno carrancista de manera defin.itiva. 

Dos terc los dld Congreso todas las legislaturas locnlcs 

de reaccionario (no sJn rechazaron 

razón) 

[in. 

la reforma. Le acusaron 

abandonaron su campo pal !tico pare oponérscle, al 

De esta deserción el que se a.provech6 fue el líder 

militdr del conslituclonalismo, Alvaro Obreg6n. 

Obreg6n es el representante acaLado del nuevo tipo 

de político mexicano nncido de la Revoluci6n. Aunque pequeño-

Lurgu.;s de intereses oligárquicos, el caudillo sonllrcnse 

sttLe rec.onocer, como don Porfirio, la existencia del 11 otron 

jugar eficientemente con ella. Por lo mismo, su eJército 

naci6 de la alianza entre to1los los sectores sociales coordjna

dos por el gobierno estatal y su victoria sobre Villa la fundó 

en la alianza con los obreros de la Casa del Obrero Mundial. 
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Obregón entiende mejor que Carranza la funci6n de 

la Constitución como promesa permanente y aspiracibn revolucio-

naria, por ello, podrá sacar partido de ella, mientras Carran-

za perderá sus apoyos al intentar cambiarla. 

Obregón, más allá de entender o no las raíces virrei-

nalcs del pacto que supone la Constitución de 1917, ve en 

ella un Útil instrumento para allegarse fuerzas sociales que 

le lleven a la Presidencia y le sostengan ahí. 

Mientras Carranza pretende regresar n un Estado Libe-

ral que supone un campesinado dividido manipulable, Obregón 

reconoce en él un alindo y un apoyo~ a Ull actor por propio 

derecho en el drama nacional que con(ormn el nuevo Estado 

Revolucionario .. 

Si don Venustiano nocomprende al movimiento obrero 

y lo reprime o pacta con él a trav~s d~ terceros (b) 1 Alvaro 

se entrevista personalmente con sus lideres y, más allá de 

las reivindicaciones que pued<J. prometerles, les dá el lugar 

que se habían ganado en 1915. 

(6) En Mayo de 1918 apoya al gobernador de Coahuila, Gustavo 
Espinoza Mireles en la celebraci6n de un Congreso Obrero 
Nacional en el que se íu11d.Jria l.:i Conf Pdcración Regional 
Obrera Mexic:1na 1 la C.R.O.H.. Sin embargo, aún en esta 
ocasión el ganancioso fue Obreg6n, quien Liesde entonces 
se acercó al a dir i.genc.ia 11e la nuev<l central obrera 
y prepar6 su pacto con ellos. 
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Jlay pues, dos sociedades opulentas que luchan por 

el poder en el H~xlco de 1917-1920. La primera, representada 

pnr Venustiano Carranza, no ha introycctado lac realidades 

que la Revoluc.i6n llev6 a la superficie del mundo liberal 

dec.imonónico y por lo mismo, es inc.apu¿ de organizar el Estudo 

nuevo en la idea de unn alianza de ambas culturas. La segunda, 

lidercada por Obreg6n, pretende asumir el poder, que de hecho 

conquistaron en los campos de balnlla, c.on el apoyo no sólo 

de sus propios miembros y dinero, sino del campesinado y del 

movimiento obrero, De esta manera, entienden, se logrará 

11n equilibrio permanente de la balanzu social mexicana en 

la cual ellos ser&n los administradores de c6pula. 

En vista de que el contacto con la rcaldind del obrc

gonismu era mayor que el del grupo conservador que rodeaba 

al Presidente, éstos fueron desplazados. Sin embargo, que 

dicho desplazamiento se diera en la forma de un ~ran cuartela

zo militarisla se explica simplemente por la terquedad de] 

mi~mo don Vc11u~Li.t1w t¡uien, al ver ld forLaleZil poliLiLa y 

socidl del !Jumado Centro Obregonista, insistió en la candida

tura del Ingeniero Bon.i l las. 

Es decir, si el sector de la sociedad de los Arriba 

representado por Cilrranza hubieril 1 ul menos, reconoc.ido el 

poder real del ohregonismo en 1920 le hubiera cedido el 

¡1Jso en un proceso elcc.tordl limpio, la transición del go!Jier_ 
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Jlay pues, dos sociedodes opulentas que luchan por 

el poder en el Hhico de 1917-1920. La primera, representada 

pnr Vcnustiano Carranza 1 no hn introyectado la.e realidades 

que la Revoluc16n llev6 a la superfic.ie del mundo liberal 

dec.imonGnico y por lo mismo, es incapaz de orgHniznr el Estado 

nuevo en la idea de una alianza de ambas culturas. La segunda, 

lidereada por Obreg6n, pretende asumir el poder, que de hecho 

conquistaron en los campos de batalla, con el apoyo no sólo 

de sus propios miembros y dinero, sino del campesinado y del 

movimiento obrero. De esta manera, entienden, se logrará 

un equilibrio permanente de la balanza social mexicana en 

la cunl ellos serAn los administradores de cópula. 

En vista de que el contacto con la renldiad del obre

gonismo era mayor que el del grupo conservador que rodeaba 

al Presidente, éstos fueron desplazados. Sin embargo, que 

dicl10 dcsplaza1nie11to ne diera en Ju formo de un ~ran cuartnla

zo t!lilitarista se explicu simplemente por la terquedad del 

mi~mu Juu Ve11Utiliu110 4uic11, i:il ver ld furtaleztt. vulllic.a y 

social del llamado Centro Obregoni.sta 1 insisti6 en la candida

tura del I11geniero Bonillas. 

Es decir, si el sector de la sociedad de los Arriba 

representado por Carranza hubiera, ill menos, reconocido el 

poder real del obregonismo en 1920 le hubiera cedido el 

p.Jso en un proceso electoral 1 im11io, la t.ranslci6n del gobicr_ 
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no restaurador del Estado Liberal que v.ivió el pais de 1917 

a 1920. al de una Administrac16n verdaderamente revolucionaria 

en los marcos de la Carta Fundamental del 17, hubiera sido 

pacifica. 

En opinibn de Gilly, sin embargo, hay una explicación 

social ,a la terquedad política de don Venustiano. El Presi

dente no represent6 en el asunto de Bonillas su propia voluntad 

politlca, sino la de un proyecto histórico oli.gárquico que 

ya antes hablan pretendido las restauraciones burguesas de 

Madero y de Huerta. Por lo mismo, no le era posible ceder 

ante el empuje electoral de Obregón, A Obregón le impulsaba 

a lo presidencia no s6lo su propia habilídud para aliarse 

con diversas fuerzas sociales, sino el repudio de los campesi

nos··rndicales al &obierno carrancista. Por lo mismo, al tener 

que huir de ln Ciudad de México, don1Jc se le intenta procesar 

criminalmente, Obreg6n po<lrA encontrar rcf ugio entre los zapd

tistas y, al final del cuartelazo Adolfu de la Hucrtu, 

su presidente interino, recibirá la rendición de Villa. Estas 

eran las realidades que rcsuJ taron evidentes para el proyecto 

de restauruci6n burguesa quA Carranz~ e11cabez~bd. Por lo 

mismo, no l1abla concesi6n posible, era unu c11esLi6n de c~~ta. 

En la retilidnd, !:>i Jan Vt:nu~Lianci huLierli aceptado 

el advenimiento del Obregonismo de flnnera pac{fic.a, su puesto 

en la sociedad opresora hubiese sido asegurado por el mismo 
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sonorense y los honores de h~roe revolucionario y constitucio-

nnlista se Je habrían respetado. Pero no estaba e11 juego 

el pr1~stigio ;H•rsonal de C:arranza, sino la visi6n \'lt:J<J de 

los criollos libf.!ralcs ~;obre la ~dci6n que hablan recibido 

en heredad hacia un siglo. No podlan aceptar parlamentar 

en ning6n plano con los ''otros'', a6n si bstos fueran represen

tados por la pequefioburguesia obregonista. La cultura --

del El Viejo quienes le acompai1aron les cerr6 lo salido 

a la crisis electoral y termin6 matándolos. 

Al igual que el Estado Liberal se consagrb con la 

sangre de MnxJ.miliano de llabsb11rgo, el Estado PostrevolucJona

rio lo haría ofrendado el coraz6n de Carra11za en Tlaxcalanton

go. 

La nueva sociedad superior mexicana que asume el 

poder en mayo de 1920 1 responde a una lógica dii:;tinta a la 

del criollismo del siglo pasado, Pero no podría decirse que 

es nueva, en tanto quo es profundamente similar a la del vérti-

ce gubernamental del virreinato. Reconoce la e>:l•lcncia de 

una sociedad dual y trata de establecer un pacto general entre 

ambas sociedades mexicanas. Dicho paclo 1 estará conformado 

en la realidad, por una serie de aliunzas concretas, unas 

permanentes, otras ocasionales, Lor1 grupos rcpruse11tativos 

tanto de los oprimidos como de los opresores. Ello no trae 

el problema de la contradicci6n para quien se urregla con 



424 

ambos tipos de intereses, en c\lanto que todo el mundo sabe 

que lo está haciendo y los hecho~ dv armas hun probado que, 

ni los de Abajo ni los de Arriba son capaces de ele~arse hege

mbnicamente sobre el país. Por lo mismo) el pucto bonapartista 

de Obregón no es s6lo viable, sino necesario parn todos los 

mexicanos. 

Como le posici6n de Carranza habla llevado al en[ren

tamicnto armado, la legalidad aparente había sido rota por 

el grupo sonorcnse que encnbez6 la insurreccibn nacional contra 

ln restaurac.i6n carrancistn. E9c orden legal ~abría rle ser 

rcstaur~do a la brcvedud posible. en cuanto que la estructura 

constitucional no solo no estorba al obregonísmo 1 sino que 

es parte de él: la Carta de 1917 estaulec[u de antemano el 

el pacto nacloanl revolucionario que la Rebelión de Agua Prie

ta culminó en el plano politico. 

Esta realidad explica \tllC el 20 de o.bril, Obregón 

fugitivo de Carranza, lance una proclama acusando al presidente 

de trataz· de imponer un candidato impopular en la Pre.:.LJcnt.ia 

de la Rcp~Llicu y de S\lfragar su cnmpafia con los dineros p~bli

cos y, ofreciendo sus servicios al Gobernador de Sonora, Adolfo 

de la Huerto, l"n los plunes que loml! éste para "rf:!Stablt!cer" 

la ltq;;1lidild r-JUP. el oresidt-ii\.c violcritah;1. 

tuvo mdyor pro~le~u pilra eticclntra· 11nJ r.1zb11 que le permitiese 

dcst:a11¡¡cer al Gobi1?rno Fedcrill: 1·¡1rra11za hnb!a enviado trop~s 
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al Estado invadiéndolo, con el pretexto de que "es facultadº 

del Ejecutivo federal el disponer de la Fuerza Armada de la 

manera que mejor c.on\•enga. El Plan de Agua Prieta recurre 

entonces a la ya usada f Srmuln de defender la soberanlu estatal 

en contra de los excesos del Gobierno de Ju Ciudad de México. 

Aunque cualquiera de los pretextos legales aludidos no bastan 

para justificor la insurrección mj litar de los sonorenses, 

al menos no en la lógica legalista del F-abincte de Carranza, 

el consenso social que la apoyaba hizo innecesaria In discu-

si6n ulterior de su procedencia. En menos de un ines 1 los 

rebeldes sonorenses eran cabeza de un nuevo gobierno que elegla 

el Congreso General la tarde del entierro de don Venustiano. 

Al mismo tiempo que el obregonismo representa el 

ascenso de una nueva clase de dirigentes mcxic.anos, curtidos 

en las luchas revolucionarias y conocedores, por ello, del 

pueblo, es tambi~n la implementaci6n de 1111 nuevo tipo de explo

tuclón capitalista más moderna que la representada p•>r el 

modelo criollo de la Haciendo. No s6lo los más representativos 

entre los caudillos sonorenses son propietarios ngrlcolas 

industria 1 es, e.-nprcndedores, interesados en las innovaciones 

tcc11ol6gicas, sino que su prof1111do respeto a las causas Lampe-

sinas tiene una r.i'z pernonnl: nl igual Que los pobres del 

campo, ellos !tan Jucl1ddo personalmente por defender sus tierras 

de los viejos oligarcas. Que su pelea se t1nya dado en niveles 

casi pílldcicgos o que 11unca hayan sufridu el hambre o la rcpre-
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si6n genocida, no quita que hayd dlgún rastro, entre su senti-

miento, respecto nl \'iejo latifundio el de los campesinos 

oprimidos. No son los caudillos populares qoc el campesinado 

requería en esos y en otrofl tiempos. Pero el menos t :icnen 

con él un objetivo en común: su odio al Bjslema viejo, ril 

latifundio inúficientc opresor. Los de Ahujo le atacan 

por lo úlli110 1 los nuevos amos por lo primero. Pero existe 

un punto de inflecLibn. 

En cuanto 1a sociedad opulenta, la realidad lu 

había indicado ya la conveniencia de hacer ce~doncs a una 

Revolución poderosa~ aún en la derrota. Por lo mismo, acepta 

la leyenda de Villa y la de Zuputu una ve1. que el primero 

se rinde (consciente, como pocos, de la nueva rcal:ldnd de 

consenso general) y el otro es arteramente asesinado por 6rdc

nes de Carranza. Acepto la direcci6n del nuevo grupo y pronto 

encuentra ventajas en el modelo lle cx:plotac.i6n capitalista 

que propone. 

La iden sonorensc era modernizar la explotaci6n rural 

de munt:rü que un?. f•xten~ión de t ierrus reducidu fuera capaz 

de rendir :Gdyorcs g~!nnncids al propietario, r,ue ha de ceder 

la mayor pdrtc de sus ¡>ropiedodcs para satisfacer las dematidas 

campes in as. 

En e1 fondo 1 repres1~ntari~1 lttmbiÚn el inicio de un 
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proceso que sigui6 a lo largo de todo el siglo, y en el cual 

los capitalistas nacJunalcs abandonan espacios importantes 

en ln ramR dp,ricola de la econ1JmÍa para aprovechur mejor los 

avances industriales hé!cer nef. Jt ic1s. más lutrilt ivos en el 

segundo nivel de Ja econor.ilrJ. Ellu unpl1ca ti.linbién un sentl-

miento de clase: se deja el negocio menos productivo a los 

de Abajo una vez que aparecen mejores condlcíones en otros 

niveles, rle manera que J.us concesiones agrarias no implican 

un ceder en la preeminencia social, sino al contrario, un 

afianzamiento de la~ di[cre11Lids. Esto, toda vez que la dife

rencia tecnológica y fJnanclera entre el modelo agrícola que 

se deja y el industrial al que accede, es mucho mils grande 

que la existe11te entre la condlci6n de pc6n acasillado y cjidu

tar i o (próspero, inclusl ve). 

Sin embargo, mientras lo sociedad superior bien pronto 

se convirtió en pilar fundamental del nuevo régimen por razo

nes por ~emás explicables 1 el campesinado lo hizo por su propia 

incapacidad de lucha, por r·l agotamiento de sus masas para 

mantener. incluso, la resistc¡1cJJ gucrr1llera1 por carecer 

de un programa independiente y alterno al que el bonapartismo 

sonorense les ofrecía. Esta diferencia f'X¡Jlica el porqué el 

problema central de ln socieJdJ dual mcxicand no fue resuelt3: 

la injustic.i~ permanecía, pese a L:i necesidad del acu~rdo. 
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3.2.2. LOS SISTEMAS DE CONTROL SOCIAL EN LA ETAPA SOIORENSE 

DCL ESTADO POSTIEVOLUCIONARIO. 

Como arregler el problema de lo Injusticia Social 

implicaría la desaparición de la sociedad dual, el pacto bona-

partista estaba, en su urfgen, incapacitado pura resolverlo. 

Su [unci6n es, entone.es, la de mantener el equilibrio (injus-

to) de la sociedad dual que no ha logrado resolver ésa, su 

gran contradicción. Ello contestaría, sin justificar al Estado 

Mexicuno moderno claro, la critica de Rafael Ruiz llarrell 

a la Revoluci6n hecha Gobierno (7). 

Ahora bien, como el gobierno bonapartista se fundamen-

ta en 1 n promesa permanente de just i.c ia para los de Abajo 

en discretas reivindicaciones reales para los de Arriba, 

el juego pol Ítico del gobernante consistirá en mantener las 

espcctativas de avances sociales entre los oprimidos el 

n1iedo entre los opresores. Al mismo tiempo,sln embargo, debeih 

contrarrestar ambas tendencias, controlando (por la manipula-

ci6n o la represibn rnoderHda) a los pobre~ da11do seguridades 

y oportunidades claras de enriquecimiento a los ricos. 

(7) Denuncia éste autor, la c..ontradicci6n entre el decir 
y el hacer de todos los gobiernos postrevolucionarios 
y encuentra, admirado, que precisamente esa c.ontradic.ciún 
es lo <¡ue les permite justificar su presencia permanente 
al mando de la cosa pÚhlic.a. Es decir, como "lil Ruvolu
ciún" debe permanecer "hecha gobierno" para así. poder paliar el 
dolor popular, y como lo que en rcalJdad hace, es aumentar dicho 
dolor, entonces idebe permanecer aún mós tiempo!. 
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Para mantener todos los hilos del equilibrio, la 

dinastía sonorcnse manej6 diversas instituciones métodos, 

de los que el Estado posterior ha seguido haciendo uso, en 

alguna medida. 

3.2.2.a. El ejército 

Por principio, la imágcn del régimen anterior u la 

Revolución había si.do identifír::ada con la del pretoriantsrno. 

Por lo mismo, era necesario que la it1slituci6n castrense recu

perara el avoyo de las ma¡orias. 1.-;stc ¡Jroblcma fundnoental, 

que había hecho ya crisis en el momento en que la burguesía 

carrancista y la pequeñoburgues{a protoobrcgonista estuvieron 

o ¡Junto de hallarse s61os en lo lucha contra los campe8inos 

zapntistas villistns, fué atucado jlOt los qonorenscs por 

medio de dos estrategias generales: la primera, organizando 

un Ejército del Pueblo, en el sentido de que los estratos 

más representativos de la sociedad oprimida serlan los prefe

renciados de l<l institución castrense; la segunda, dando a 

la oficialidad de dicho ejl-rcito una serie de prerrogativas 

de casta que la hicieron leal al gobierno constituido, pero 

sin i1fcntificarse con la oligarquia nocional. 

la ¡irimera de las l~Slrategias mencionadas no signi

fic6 mayores problemas para los sonorenscs. en cuanto que 

la derrota ideológica i militar de los ejércitos camiiesinos 
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en 1915 no dejaba otra opción de avan•ada militar efectiva 

contra CerraRzB y la restnuraci6n,que los ejércitos obrcgonis

tas.. Por otra parte, el núcleo del Ejércit.o Nacional se habla 

formado en Sonoru a través de un pacto eficiente de castas 

de clases. por lo que había experiencia en el manejo de 

la idea social del nuevo Ejército. La accptac ión final de 

los oficiales tropas zapatistn.s y villistas en las filas 

del nuevo cuerpo armado, es la culminación de la primera etapa. 

la segunda estarla u cargo de Joaquln Amaro, como reorganiza

dor de la estructura nacional de las Fuerzas Armadas durante 

los períodos ,de gobierno y dominio de Plutarco Eltaa Calles. 

El sistema de educaci6n militar, encargado de for'raa:r oficiales 

jefes para el Instituto guerrero, se reformó en la ideo 

de que sus espacros no fueran ocupados por· los hijos de lo. 

pseudoaristocracia mexicana. sino por verdaderos hijos del 

pueblo. De esá. manera. se marcó una frontera, casi racial, 

entre las altas esferas del mando militar los intereses 

df!- la olignrquía mexicana. Ln ganancia del Estado sonorense 

y de sus sucesores, fué que el Ejército no (ucra repudiado 

por las mayorlas y que, por otra parte, los militares se mantu

vieron alejados de las veleidosas posiciones politicas de 

los do Arriba. 1.a tradición apolltica de los soldados de 

México, se funda, precisamente, en el hecho de que no tienen 

los mismos intereses que aquéllo_s que tradicionalmente tratan 

de imponer gobiernos castrenses en la Amkrica Latina. 
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La segunda de las estrategias, era la simple práctica 

de comprar conciencia3 que todo ~obierno realiza de una 

otra manera. Durante lu primera etapa del ~obierno postrcvolu

cionario tu•o L•fcctos rnaS bien negativos, en cuanto que los 

oficiales y jefes a lus que se disc.l.plinaba por medio de los 

"cañonazos de cincuenlamil pesos" eran verdaderos jefes mili

tares, quienes hablan levantado sus cuerpos en la época de 

la Revolucibn y que, por lo mismo, no entendían de "institu

clonalidadcs''. Cuando el gobierno so11orensc empcz6 a privile-

giarlos encontr6 que, o bien se somctí.an se dedicaban a 

C'nriquecersc con las dádivus que !Je les oturg.nban, bien 

las aceptaban primero y luego conspiraban. fortalecidos, contra 

el gobierno constituidu. Por lo mismo, no hubo m{1s remedio 

que reprimir sangrientamente a quienes actuaron en el segundo 

supuesto. Al mismo tiempo, los cuadros eliminados por las 

purgas sonorenses serian ocupados por militares de carrera 

egresados de las instituciocs que el General Amuro Lbi' estable

ciendo. 

El grupo de militares que se disciplinaron por medio 

del dinero y los privilegios, sin embargo, tampoco respondlan 

a las exigencias del nuevo régimen re:;pcc.to de la~ Fuerzas 

Armadas, pues junto con los privilegios econbmic.os, se les 

di6 la oportunidad (que por supuesto aprovecharon) de ligarse 

con la oligarqultt servir LJ.lteriormente sus intereses. 

Sin embargo, no serlan los sonore11scs quic11cs eliminarlan 
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este grupo (pues ellos mismos ter•inaron encuadrados en él), 

sino Lázaro Cárdenas. 

Salvo la 6ltima excepci6n, el Ej~rcito MexiLano actual 

ha sido heredado por el modelo sonorense al régiaen institucio

nal moderno. Sus raíces populares el control económico 

del Gobierno Nacional sobre él, le han dado capacidades muy 

amplias para cumplir las funciones de vigilante de la seguri

dad interna y exterior de la República, sio convertirse en 

un grupo de poder peligroso para las instituciones republica

nas. 

3.2.2.b. Los sindicatos. 

Desde agosto de 1919, Obregón habie establecido una 

alianza con la cúpula dirigente de la naciente C.R.O.H., llama

da Grupo Acción encabezada por el llder Luis H. Morones. 

Esa serla la base concreta de sus sostenes obreros durante 

todo el per!odo y una de las co}umnns de estabilidad del rbgi-

men sonorensc por mas de diez años .. El pacto mencionado. 

obedecía a la lógica de acercamiento ayuda autua que Obregón 

los suyos habían mantenido con el sindicalisao mexicano 

desde los dlas de la luclta de facciones y en el reconoct•iento 

de la nueva fuerza que los de Abajo tcnlan al fin del periodo 

revolucionario. 
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Sin embargo, el pacto obrcgonista se fundament6 en 

una idea de alianza, en mi ipini6n, muy burda. 

la llga política y administrativa de los dos socios: 

Implicaba 

en 1919, 

don Alvaro acept6 ante Harones crear un departamento uutónomo 

del Trabajo en su Administración y 1 a designar un secretario 

de Industria y Comercio afln a la C.R.O.H .. 

Al incluil'" a la dirigencin sindical en el aparato 

del gobierno, éste aceptaba desligarse de las organizaciones 

obreras que no pudieran, o no desearan, una rclaci6n tan estre

cha con quien, en un momento dado, bien podrla favorecer los 

intereses de Ja patronal, en función del sistema de equilibrio 

social del mismo Estado. 

Por otra parte, se foment6 la corrupción y la rcpre

si6n al interior del movimiento obrero, al inmiscuir en sus 

asuntos la fuerza (nada despreciable) del Estado mismo. De 

hecho, Morones y la C.R.O.M. se fueron convirtiendo. más en 

una organización gansterll y represora. del movlmient.o obrero, 

que en sus representantes. 

Al fin, no era ta11 sencillo para el r&gimen estable

cer urld línea de separC1ción entre los dirigentes del sindica-

lismo oficlal los intereses de la oligarquía, por lo que 

en el mediano plazo, era muy probable q11c se encontraran total

me11te desligados de sus bases sociales, como de hecho ocurrió. 
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Hubo in Lentos muy concretos en el sent i.do de dar 

un cauce diferente a la participación política de lo~ diri

gentes obreros oficiales. Er1 ese sentido se fundur1a el Parti

do Laborista, encabezado por el mismo :-1.oro-:tcs. Sin embargo 1 

el problema principal era que precisamente él era el diri

gente de la C.R.O.M. y Secretario de fndustria y Comercio. 

El sindicalismo es un método para elevar el nivel 

de vida de los trabajadores dentro del sistema capitalista. 

No representa una forma alterna de organi~ar lu producci6n, 

sino que se constriñe a la defensa de los derechos mínimos 

de los obreros. En ése sentido, ha sido un mecuni!:lmo que 

pcrmile a los gobiernos populistas realizar Hlianzas con el 

proletariado urbano sin poner verdaderamente en peligro, el 

sistewli de produccibn que est&n llamados a preservar. 

El sindic.alismo mexicano, con su c.orta visión, demos

trada al apoyar al constitucionalismo en contra de los ej6rci

tos campesinos durante la guerra civil, se prcscnt6 1 al íin 

de la década revolucionaria como un aliado confiable y muy 

provechoso ¡Htr.i un gobierno qu~ (...OU~lruiría el cqt1ilihrio 

polllico rnl:!xicanu a partir de la idec..1 de equilibrio entre --

lu~ soc j edades de opresores oprimidos. Como en realidad 

no le interesJ.ba apoyar un cambio en el sistema de producción, 

no estaba dispuesto a aceptar organizac1oncs que, como L1 

Comuna de Morelos, hicieran marchar la ccono~L:i sin el concur-
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so de los capitalistas nacionales. Por lo mismo, el 

sindicalismo podía ser favorecido, pues a lo que •as lograría 

acercarse, era a una socie<ldd en que los precios del trabajo 

vivo ndt¡uirido por los dueños de los medios de producción, 

fueran suficientes o abundantes. 

La politicn de equilibrio social se tradujo, entonces, 

en uno de 11 conciliación de clases" (8) en la que el sindica-

lismo servía n los sonorenses para obligar a los sectores 

más reaccionarios del pnls a apoyar au programa de reconstruc-

ción. Los sindicatos afiliados a la C.R.O.H, obtuvieron un 

espacio de negociacibn política de acuerdo a la importancia 

de su sector en la sociedad mexicana. Sin embargo, ello no 

se tradujo en mayores avances para sus obreros. Implicó 

puestos. diputaciones y prebendas para sus lideres.. En éste 

sentido, la ley de hierro de la oligarquia (9) se impuso 

muy rápido en el movimiento sindical mexicano. 

Ello provoc6 una profunda divisi6n en el movimiento 

de los trabajadores. Por un lado, la C,R.O.H. y sus sindicatos 

con la ayuda del gobierno, reprimieron los cada vez más fuertes 

(
9
8) Anguiano, Arturo. OP, CIT. P. 22 y sigs. 

( ) Ver Andrade SAnchez, Eduardo. OP, CIT. P.117 
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protestas de organizaciones independient~s. Los métodos fueron 

variados, desde la declaraci6n de ilegalidad pnra las huelgas 

convocadas por bstos, hnstn su represi6n a manos de] cj~rcito. 

La violencia contra el sindicalismo independiente 

no afectó aayormente el halo de legitimidad que la alianza 

obrera le daba al r6gimen, pues el conflicto se había 

trasladado al nivel de la lucha gremial o intergremial, 

mientras el gobierno mantenía la fachadn de obrerismo a toda 

prueba "sólo intervenía para mantener el orden público" 

en casos ''muy contados''. 

Por otro lado, la efervesceacia obrera, oficialista 

o no, daba aas cortas para jugar en contra de los intereses 

de In oligarquía heredada del porfiriato, que entre otrus 

cosas, no deseaba dejar el sistema de producción latifundista 

del siglo anterior, mientras que el proyecto.de Nacibn esbozado 

por los sonorenMes, apuritaba hacia una industrializocibn rápida 

y realizada por los mismos capitales nacionales, para evitar 

los graves incu11ve11icntcs de la inversi6n extranjera. 

Es necesario aclarar, por ~1timo, que el proceso 

de desintegración y represión del movimiento obrero indepen-

diente fué lilas bien lento, Tan ieilto, como pausada fué la 

absorcié>n de los mus altos líderes de la C.R.O.M. en la 

oligarquía mcx1cunJ su definiciv~ id~i1tificación con el 
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gobierno. De ~sa manera, el margen de acci6n que la cobertura 

obrera le di6 a Obreg6n fué mucho mas amplio que el que le 

proporcion6 a Calles y fué hasta el cuatrenio de este último, 

que Morones mismo fué el que ocupó la cartera de Industria 

y Comercio. 

Cuando la identificnci6on entre los cromistas y el 

gobierno fué definitiva, la organizaci6n obrera empez6 a dejar 

de tener sentido para el mismo gobierno, quien, a partir de 

1928, le fué abandonado e su suerte, sin preocuparse de las 

sucesivas desoveniencias y divisiones que la anularon politico

mente en los primeros años de la década de las treintas. Ello 

obedeci6 o tres factores importantes. 

El primero: que en cuanto que el pueblo identificaba 

a lo central obrero con el gobierno y a éste con los empresa

rios quienes se pretendía combatir 1 la poca credibilidad 

hacia insostenible una alianza tan estrecha como a principios 

del periodo. 

El segundo: que la efectividad desmanteladora de la 

C.R.O.M. en contra de los sindicatos 11 rojos" fué tal 1 que 

para fines de los años veintes ln oposición sindical independien

te ya no existía y era incostcable seguir apoyando un 6rgano 

obrero represor. 
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El tercero: que cuando Obregbn intentó reelegirse 

pora lntentur un acercamiento a los masas desheredarlas, sin 

cambiar la lineo general del régimen, los sectores mas fuertes 

de lo tendencia capitalista conservadora (entre ellos el mismo 

Morones) prcsionnron en su contra y al momento de ser ascsinn

do, ln opinión pública apuntb contra el dirigente sindi.c.t!l 

vendido al gobierno de Calles. Ello alej6, aún mas, ln posibi

lidad de un apoyo efectivo del gobierno el movimiento obrero 

burocratizado. 

Al parecer, el gobierno callista la serie 'le tres 

presidentes que le siguieron al ser asesinado Obreg6n, preten

día desligar n las instituciones gubernnmentolcs de los movi

mientos populares que le dieron sustento originalmente. En 

cuanto a la parte obrero de la lucha popular, esta se mostraba 

débil por las luchas internas provocadas por la C.~.O.!I. qu~ 

no resultó difícil al régimen irse dl'shac.iendo de su soci.o. 

Ello se logró, inclusive, sin represiones genernlizndas. corno 

hubo de hacer Carranza cuando desconocib su liga con ln casa

del Obrero Mundial. Durante E'l Maximato, el goUit:rno 3prl')vec.hb 

en su bencfjcjo, sblo la desorganizaci6n síndíc.ul, sino tom-

bi6n el impacto de la crisis mundial de 1929 que, coroo habia 

tomado u nuestro proletariado en un mal momento, s6lo lo hundió

más. Ello hi7.0 seguramente peusar al gobierno que lu amcnazB 

obrera habla desaparecido y, por lo mismo, mantuvo la línea 

dcrecJdzante que había iniciado en el periodo dC'l general 
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Calles. 

En realidad, los sindicatos sufrieron mucho por ln 

rcpresi6n. la rlivisi6n y la m.1nipulaci6n de parte 1lel g0bierno 

y Morone~ luego, se desbandaron aún mas por efecto de la 

crisis mundial que afect6 de manera especialmente grave 

nuestro país. Con todo, dentro del marco de desastre, se di6 -

un elemento emancipador: la despreocupaci6n del gobierno, 

manifiesta en su abandono de la C.R.O.H., permitl.a a los obre-

ros reorganizarse independientemente cantor, inclusive, 

con el apoyo de algunos sectores radicales de la estructura 

gubernamenLal. Estos Últimos serian el enlace político que, 

durante el cardcnismo, articuló al movimit.?nto obrero indepen-

diente nacido de la crisis, 

las masas n fines de esa década. 

un nuevo ascenso general de 

3.2.2.c. Las Concesiones Sociales. 

Al mismo tiempo que el sistema daba a los capitalistas 

nacionales seguridades respecto a su futuro y procuraba conven

cer les que era mejor un cambio de giro en sus actividades 

econ6micas, el gobierno dcb!a asegurarse el apoyo de amplios 

sectores de la población, de manera que el pacto que di6 origen 

al Estado al fin de la RevolucjéJn siguiera en pié. Por lo 

mismo, los sonorcnses adoptaron un lenguaje radical, actitudes 

acordes a él y expidieron algunas leyes agrarias avanzadas. 
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Pero de la Reforma Agraria prometida. s6lo repartieron algunas 

tierras, Obreg6n cntrcg6 a los campesinos mas o menos un aill6n 

de hectáreas en el primer per{odo sonorense. Sin eabnrgo, 

la política general fué, mas de contenci6n que de nvances 

revolucionarios. En vista de que el cBmpesinado seguía reple-

gado sin una organizuci6n proµift, fué posible mantenerlo 

raya con menos concesiones que al movimiento obrero, que 

por entonces, e impulsado por nuevas fuerzas ideolbgicas, 

empezaban surgir como verdadero interlocutor político y social 

del gobierno. 

Habla un defecto en la tktica seguida respecto del 

campesinado. Suponla que su posividud sería permanente y, 

por lo mismo, se le menospreciuba n le hora de analizar el 

equilibrio social general. En 1923, ya en v !speras de la 

Rebell6n de - la- Huertista, Francisco Villa es asesinado en 

Parral. Con ello, se supuso que quedaba elimlnada cualquier 

oportunidad de un repunte armado de las masas rurales. La 

manera como se repr Jmi6, al poco tiempo, n quienes trataron 

rlc apoyar al ex-presidentre de la Hue-rtn confirm6 a muchos 

en esa suposici6n, pues los sublcvndos no alcanzaron a convocar 

entre los campesinos mucl1os apoyos. Ello probablemente obede

cía a que, si Obreg6n y el r~gimen de los sonorenses mediali

znbun las aspiraciones sociales mus profundas, de la Huerta 

y los suyos no estaban claros respecto al punto por lo mismo, 

suscitaban desconfianza entre un proletariado que. al menos, 
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sabia cuáles eran las reglas del juego con los otros caudillos. 

Sin embargo, la pasividad campesina era s6lo aparente. 

De la misma manera que la 16gica popular había aconsejado 

a Villa detener la lucha guerrillera al caer Carranza, las 

masas rurales esperaban pacientemente un mejor momento para 

reiniciar sus reclamos. Tratar de atacar al r6gimen en el 

momento en que su ret6rica era mas radical e izquierdizante, 

sus apoyos obreros estaban bien establecidos ten1an aún 

el consenso general, hubiera sido suicida. Una derrota en 

las condiciones imperantes hubiera implicado retrocesos muy 

graves. 

La actitud de los campesinos obedeci6 a una estrategia 

novedosa, que en el transcurso del siglo se perfeccionó. 

En un régimen bonapartista, que se fundamenta precisamente 

en ln idea del equilibrio entre los intereses de los de Abajo 

los de Arriba, es posible exigir por muy diversos medios, 

concesiones apoyos para les mas contradictorias causas. 

Ello significa que, pese a la congruencia general del pu.cto 1 

en muchas oca::.iont:s el gobierno (especittlmente en el nivel 

municipal 

promesas. 

el estatal) entrará en conflicto con sus propias 

El papel de los reclamos campesinos, entonces, 

rlo será el de denu11ciar radicalmente bsa contradicci6n especi

fica (digamos, entre el ducho de la llaciendu ''X'', que es campa-

dre del Alcalde, y la comunidad 11 yº que "gan6 11 la elecci6n 
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respcto 11
) al munfcipe, al goLernador, o al Presidente, que 

haga honor a su palabra. Por ésa ví.a, el campesinado evita 

enfrentarse directamente con el Hacendado o con cJ gobernante 

y, en cambio, deriva lA lucha precisnmenlc al campo QL.e :Media 

entre ellos dos. Que> definltivamente es un camino :argo e 

incierto, lo es. Pero en la ausencia de ejércitos cuapesinos 

no se puede ser rudical. La organización republicana en tres 

niveles de autoridad territorial daba, por otro lado, mas 

amplitud o ése juego del reclamo-pacto-exigencia respetuosa, 

Y en un primer momento, fu6 muy posible que el gobierno esta

tal, o el Fcderol,intervinieran para poner en orden los proble

mas agrarios de un áreo cspcclflcu. 

La estrategia que explico arriba implic6 una enseñanza 

m6ltiple para el campesinodo. No s6lo se aprendi6 n evitar 

la con(rontaci6n radical en cualquiera de los tres ni .. ·elcs 

de gobierno, sino que permitía aprovechar la zanja ideológica 

existente entre la oligarquía terrateniente y los fu1\Cionarios 

Estatales. Aparte, demostró que s61o las comunidades con 

una clara organizaci6n interna lograrían mantener la presión 

el tiempo suficiente para obtener justicia. Por lo mismo, 

se di6 un paso importante en la organización campesina. Es 

indudable que en el sustrilto de éste último proceso hubo una 

fuerte .influencia del cje:nplo zapatista, aunque probablemcnle 

matizado por la derrota militar de bste y la lejanía de muct1os 
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comunidades. 

El defecto de bste camino era que, si bien privilegia

ba el desarrollo de una organizaci6n interna mas íl\'anzada 

en cada comunidad rural, al mismo tiempo provocaba la disper

si6n de los esfuerzos de los campesinos como clase y grupo 

de presi6n a nivel nacional. Por lo mismo, pese a que el 

agrarismo avanz6 en el plano regional duruntc la década de 

los veintes y luego a6n mas en los treintas, su rcprescnlaci6n 

nacional estuvo en manos de personas ajenas a su propio proyeL-

to hist6r 1 r.o. Si n ello se suma el contexto hist6ric.o, es 

decir. el movimiento hacia la formnci6n de sindicatos )' cen

trales en el proletariado urbano y el inicio de una vida parti

dista en el terreno político, la organizaci6n campesina1 en 

los niveles generales, quedó en manos de personas que actuaron 

en la 16gica. de los grupos dominadores y no en la de las rei

vindicaciones concretas. 

Es evidente que los sonorcnaes fueron muy sensibles 

a dicha realidad, pues privilegi~ron u ciertos grupos de iote

lectuall•s ligados aparentemente con el agrurismo mas r<1d1c.al, 

hasta. que lograron "domesticarlos 11
• Por lo mismo, la direc

ci6n nacional del mo\rimiento popular rural qoedó en manos 

de los pequeño-burgueses agrarios que derivaron a posiciones 

cada .. ·ez mati lncongrucntcs y nún conscrvndor<.is, manipulados 

por el gobierno prefercnciando los prebendas políticas a 
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lns verdaderas conquistas agrarias. 

De dicha realidad, el campesinado aprendib también. 

El pnrtido agrarista que apoy6 a Obreg6n en su primer periodo, 

tom6 las banderas de una Reforma Agrario detenirla en el mandato 

cullista lanz6 la candidatura del mismo Obreg6n en 1927 ... 

28 para reinvindicur, no los derechos de los 11ueblos y comuni-

dudes, sino los del mismo caudillo sonorcnsc. Pese a ello, 

el campesinado upoy6 In candidatura, pues rcprf:'scntabn, de 

nuevo, un nuevo nivel de apelación en su estrategia de hacer 

crisis de la incongruencia gubernnmcntnl. El asesina to del 

Héroe de Celnya implicarla así, un golpe de los sectores mas 

conservadores del r~gimen, contrarios nl reparto agrario gene

ralizado y por lo mismo, aliados con la vieja oligarquía terra

teniente. Gilly opina, por lo mismo, que el programo. de go

bierno de Alvaro Obreg6n paro el peri6do 1928-1934 hubiera 

representado, uunquc atenuado, un panorama social 

sim!lar al del curdenismo posterior (10). 

polltico 

La crisis de 1929 lmpact6 desfavorablemente al campe

sinado, que vi6 reducidos sus ya exiguos ni \·eles de vida. 

Pero al fin, tambibn imp1Jc6 el fortal~cimiento dP su orgRnjza

ci6n, al menos en el nivel regional, en cuanto que la separu

cj~n yn me11cionu<la del gobierno y el movimie11to obrero provocb 

(10) Gilly, Adolfo, OP. CIT. P. 349. 
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u11 giro conservador bastante morcado en todos los niveles, 

y tambHn en el agrario. Se pretcnd la dar por terminado el 

reparto, mientras 11uchísimos campesinos mantenían su condición 

de peones ncasillados. En éstas circunstancias, el desconten

to por las promesas incumplidos empezó a trabajar, de la misma 

manera que en la primera década del siglo1 y amenazó con un 

nuevo estallido. 

Los centros de agitaci6n campesina mas importantes 

se dieron en las áreas en qu~ los peones acasillados se organi

zaron sindicalmente para defenderse, en su calidad de obreros 

agrícolas, como en La Laguna. Ante éste impulso campesino, 

los partidos mediatizadores no fueron respuesta. De pronto, 

el régimen se encontró s6lo, frente al inminente retorno de 

las masas campesinas armadas. El fin de la dinastía sonoren

se se vi6 marcado por ésa realidad. 

Un punto esencial para la comprcnsi6n del eugranaje 

político e ideol6~ico <le nue~tro Estado, nos lo proporciona 

el comportamiento de los anarquistas y agraristas pequeñoburgu~ 

ses del zapatismo. Ellos, que representaron la cxposic16n 

mas radical del movimie11to suriano y 1¡ue (como P&lafox} refor

zaron el aislscJonismo del Ejbrcilo Libertador del Sur, resul

taron ser los instrumentos mas d6ciles a la hora de mediatizar 

al campesinado hacerlo parte del sistema de contrapesos 

sociales implen1entado por los sonorenses. Suced{a que en 

el fondo, sus actitudes obedecían a un casi mezquino cnvalento-
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namiento al momento de la victoria y o un fácil desaliento 

en el de la derrota. En c1Jalquier caso n su falta de c1uridad 

sobre los verdaderos m6viles de la revolucibn y sus aspiracio-

ncs. Ellos estaban llainndus, no a la radicolizaci6n de los 

posiciones polftic11s (oncretns (ya bastante rtldicoles por 

obra de los rudos I[<lPres populares), sino a la intcrprctaci6n 

humilde, de un tercero ul lcgndo, sobre lo que el campesinado 

deseaba }' estaba en condiciones de lograr. El papel del intC·· 

lectual debía ser ''pastoral'' (11) y no protag6nico. Para cllo 1 

no estaban listos los que se afiliaron entusiastnmente al 

zapatismo a otros movimientos. A la. hora en <¡ue Znpalu 

muere, quedan ello!~ libres para dirigir el movimiento que 

se repl lega. En lugar de darle las mcjurcs posiciones para 

un nuevo ª'·anee, lo que hicieron fué aprovechar la fuerza 

restante del campesinado para encumbrarse ellos a su sombra. 

Por lo mismo, al girar a la derecha sus socios en el gobierno, 

las organizaciones políticas que fundaron quedaron sin sustento 

real. EL campesinado no logr6 una direcci6n nacionnl. La 

eu:;;eírnnza que> deja úste ejemplo es quC', nquéllos intclcctua-

les que deseen acercarse a la comprensi6n del "otro" México 

han de situarse desde el principio cr1 la idea de ~uc es ''otro'' 

u11iverso c11ltural que, por su c.nrácter humuno, merece ser 

reconocido y aceptado tal y como funciona. Es decir, lu ncti-

(11) Y digo esto en su sentido religioso-liberador de '1ocompa
üamicnto de la comunJdnd''. 
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tud del que desea insertarse en la lucha popular, ha de ser 

la de rer.peto al modo como los de Abajo luchan y viven. En 

cuanto que la comunidad les pi.da su opinión y consejo, deben 

dárselo , mas no imponerlos. :ir¡uéllo, siempre se dará en 

los tiempos formas que f..'l modo de la comunidad marque. 

De ésta manera, los de Abajo ganarán una visi6n mas amplia 

de sus problemas s6lo cuando ello se requiera, y los de Arriba 

que deseen traicionar al sistema que injustamente les ha privi

legiado, obtendrán la oportunidad de entender cabalmente 

su Naci6n y, a ellos mismos como parte de élla. 

3.2.2.d. Los Partidos Político• 

Por lo mencionado arriLa, se puede concluir que exis

ti6 en el período sonorense un lipa de partido que respondía 

a los intereses mezclados del régimen y de las dirigencias 

obreras y campesinas. El Partidn Laborista el Agrarista 

se incluyen en 6ste supuesto. Junto a ellos, el Partido Na

cional Cooperativista trat6 de aglutinar los ideales y esfuer

zos de grupos estudiantiles que sin haber tenido una participa

ci6n clara en la lucha armada (como obreros campesinos) 

sí preten<lf~n f"~tnbler~r en México nucvils forraas de orgo.nizo-

ci6n social. Sus postulados para uacionalizur ld tierra 

la gran industria, así como parn hacer del cj6rcito una guardia 

nacional, daban una apariencia radical a lo que en realidad 

era una agrupación política cuyo vcrJttdero cometido fué obte-
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ner curules y puestos p6blicos, a cambio de la cobertura elec-

toral que dieran al candidato en turno. 

Este otro tipo de partidos cumplían ~aro el régimen 

una funcibn relativamente disti11ta que la de mantener el pacto 

social por medio de alianzas concretas co11 obreros y cnmpesi-

nos través de sus lideres. De el los, Luis Honroy DurÁn 

escribía en ln década obregonista: 

''Los Partidos Políticos que se forman en 
México, casi sin excepci6n. principian con 
la junte de un reducido nÚ•ero de políticos 
de segunda categoría, que procuran despu6s 
anotar en sus listas lus nombres de nlg{in 
Secretario de Estádo, de dos o tres Senado
res o de otros tantos Diputados''. (12). 

El gobierno obtenía de ellos los cuadros políti--

cos parlamentarios, que las filas del ej~rcito y de los lldc-

res sociales nacidas de la revolución, no le daban. Incluía 

aparte 1 a un sector importante de la clase medio urbana quc> 

monterdn su ritmo de crecimiento, al tiempo que el país de 

urbani?.aba la industrializaci6n comcnztlbu. El loo serán 

la base de la burocracia Estutal posterior. 

(12) Monruy Durhn, Luis. Citado por Daniel Moreno en su libro 
''Los Partidos Polrticus dul ~l~xico Contcmpor6neo: 1916 -
1985". OP. CIT. P. 75. 
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ca.o ln revoluci6u no había formado un nuevo Estado 

en la idea de hacer del MJxico dividido unn sola Nnci6n, 

como al mis•o tiempo que Carranza renov6 las instituciones 

republicanos del siglo XIX el radicalismo encabezado política

mente por Obreg6n les di6 contenidos sociales nuevos pero 

no las cambió, entonces era necesario un grupo político que 

asegurase al presidente la alianza o el control de los poderes 

legislativo y judicial y lns gubernaturas de lns entidade8 tr.d_f2. 

rntivns. Para cJ lo se formaban, en los años veintes, partidos 

y coaliciones que normalmente recibieron el nombre de 11 Centros 11 

obrcgonistas, callista, de lo hliertistu, etc., pnra o poyar 

candidaturas especlficas o para sostener el oGcenso de aqu6llos 

grupillos de políticos de ser,unr!a 1 r¡uienes al obtener el apoyo 

del gobernante en turno, van adquiriendo mas y mas poder hasta 

que ello se hace peligroso pura el mismo gobernante, que apoyar6 

o un nuevo grupo y as{ sucesivamente; de manera que el aparuto 

pol{tjco, al tiempo que nutre a su naciente burocracia, dá 

permeabilidad al sistema y logro consensos entre los sectores 

medios y bajos de ln sociedad opulento y ''educada''. 

El sistcmn se hnbta desnrrol1ado en ésta última ver

tiente desde lu déc~da revolucionnria, como consecuencia de 

la efcrvescencin político maderista. As{, cuando Carranza 

fué postulado para presidcnlc en 1917 1 una agrupaci6n íundada 

por el General Benjamín lli11, el Partido Liberal Constitu

cionalista, obtuvo un buen número de t:urulcs en el Congreso 
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General y logró oponerse efectivamente a los intentos de Retor-

roas Constilucionülcs ya mencionodas. Dicho Partido Liberal 

Constitucionalista seria hegem6nico hnsta que, a principios 

de la década. de los vejotes, otras agrupaciones le disputa--

ron el poder legislativo que controlaba de manera relativamente 

independiente de los deseos del Ejecutivo en turno, 

Sin e•bargo, pese a ln muyorln relativa que ulcanzó 

en el Congreso en 1920, el PLC seria desplazado por una coali-

ci6n formada por el Partido Lnbarisla, el Agrarista y el Coope-

rativistu, en uno maniobra au::>piciade por el secretario de 

Gobernación obregonista, Plutarco Elias Calles. Se dijo inclu-

so 1 que cada voto se compró u precio de oro, hasta que el 

PI,C perdió en la elección de la Comisi6n Permanente del Con

greso y fuE desplazado de casi todas las comisiones legislnti-

vas (13), De lo que se trataba, era de ir domesticando al 

Poder Legislativo, en una 6poca en que el gran consenso social 

permitía al Jefe del Ejecutivo reasumir las fut1ciones de Padre 

de lu Patria y vértice de ln estabilidad. Si Obreg6n busc6 

el apoyo del Pl..C en sus movimientos contra Ca.rranza, ahora 

la independencia de ese partido, formado por promjnentes inte-

lectuales destacados parlamentarios, resultaba peligrosa 

al pcrfilo.r una verdadera oposic.ibn la función ejecutiva-

federal. 

(13) Honroy, Durán, Luis. ConfrÚnLese Moreno, Daniel~ OP. CIT. 
P. 75 y úgs. 
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La coalici6n que destruyó al PLC, estaba en contacto 

directo con el Presidente y sus hombres de confianza, y repre

sentaba, frente a la separación republicana de los poderes, 

la fuerzo del ~ran pacto soc.ial que tenía razones, no en la 

ley, sino en la realidad hist6ricu nacional. 

Sin e•bnrgo, una vez que cumpli6 su funci6n de servi

cio al Ejecuti\'o, la coalici6n se desmembr6, porque el Partido 

Coopcratlvista domin6 en las elecciones de 1923 para renovar 

el Poder Legislativo. 

Entonces, a través de la manipulación de las eleccio-

nes de su calificaci6n en la Cámara, los cooperativistas 

alcanzaron la mayoria absoluta del Congreso des p laznron 

a los Laboristas y Agraristas. Como al poco tiempo rompieron 

también con el general Obreg6n 1 al disc~tirse la asignaci6n 

de las gubernaturas n renovar 1 los cooperativistas derivaron 

hacia la oposici6n y el gobierno federal se encontr6 en peores 

relaciones con el Legislativo que antes. 

Para suerte del presidencialismo obregonlsta, el 

l i<le; cÍ'el cooperativismo, Jorge Prieto Laurens, empujó a Adolfo 

de la Huerta paro postularse como candidato de oposici6n. 

De ahí a la revuelta, en opinibn de muchos, fu~ el mismo lidcr 

partidista el que ani~6 al viejo alindo de Obreg6n. La repr~

sión del alzamiento, que no tuvo mayores impl icncjones socia-
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les, termin6 con el cooperativismo y con la 6ltima posibilidad 

de establecer un poder relativamente aut6noao en el CtJngreso 

Federal. 

!lay otro grupo de partidos, los Socialjstus. que 

surgieron al amparo d~l grupo radical de los comandantes cons-

titucionalistas encargados de lo~ gobiernos militares del 

sureste mexicano. Salvador A!vorudo no s6lo hab[a experimenta-

do el socialismo de estado en el Yuco:tán de 1915, sino que 

promoV'i6, por mano de su Jefe del Depnrta•cnto de Trabojo. 

Elndio Domínguez, la formaci6n <le un partido politico, llamado 

11 socialistatt. Este orgnnismo evolucion6 hust& que, en 1920, 

el Socialista de Yucatán se adhiri6 ni Centro Director Obre-

goni.sta. Felipe Carrillo Puerto era su presidente. Después 

serla gobernador de lo e11Lidad. 

En 1926, muy nnticipadnwente, el general Calles llamó 

a todas las agrupaciones de esta tendencia a formar una Alianza 

de Partuius ~ocir::}igtns que pronto St' afilió a la propuesta 

de reclecc.1bn de Obr.;·g\t,n, junto con el agrHrismo de: Díuz Soto 

Gama. L1 Alianza, de hecho, fracas6 como tal, 

a la cundidatura del ''manco" la cobertura popular que necesitaba 

para presentar una renovaci6n del pacto bonapartista luego 

de las medida~ c11pitalistus de ln Administroci6n Calles~ 

Cuando en 1928, la muerte del presidente-reelecto 
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Obreg6n oblig6 el Congreso a nombrar un presidente interino, 

la dcsignnci6n recay6 en el presidenle del Partido Socialista 

Fonterizo, el señor Emilio Portes Gil. 

Para entonces, la func i6n de los partidos era la 

de apoyar al gobierno en turno y pr1~se11tar un frente e11 contra 

de los intentos de generales enriquecidos y de los políticos 

que les upoyaban, por tomar el poder con violencia. El gobier

no de Calles, especialmente, cntendi6 la posic16n privilegiada 

del gobierno partt elevar o rlc·sint lat n los nuevos grupos parLi

distns y la usb ampliamente, Con ello, sent6 las bases para 

la formaci6n de un gran Partido de Estado, cuya funcil>n scrí:i 

dirimir, hacin adentro del grupo postrevolucionario, las cues

tiones electorales por medio de un sistema de equilibrio equi

valente, en lo ¡wlitico, al establecido por el obregonismo 

a nivel sc1cial-nnrionnt. 

Sobre la aparición de dicho organismo hablaré mns 

adelante. 

3.2.3. La Pcillt1ca E~on6mica de la ~econstruccibn. 

lQué modelo cconómi(.o pretendí& establecerse en base 

al L'quilibrio social logrado pur el obregonisimo? El equili

brio de la sociellali dual no tiene 5u fin en sí mismo, sr. hace 

para algo y bsc algo era la co11strucción de una sociedad indus-
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trial en la cual, los sanancins de la sociedad opresora aumen

taran al mismo tiempo fuera posible ceder a la sociedad 

oprimida el control del primer nivel de la economia 1 c!l agríco

la. 

Las razones coyunturales que empujaron al obregonismo, 

nacían de las mas diversas vertientes. Por uno parte, el 

equilibrio social básico para el Rstndo cxigia la concesi6n 

de una Reformo Agraria que abarcare el territorio entero. 

Aunque el callismo se cncarg6 de detener el reparto, la uspi

raci6n general se mantuvo en hse sentido y el cumbio radical 

en el sistema de propiedad y cxplotucí6n de los recursos agrí

colas lleg6 a verse como irreversible. Por otra parte, el 

modelo de explotaci6n latifundista hahia demostradu, ya desde 

fines del Porfiríato, sus límites. Los rendimientos de las 

grandes empresas agr!colas decrecí.an. pese a mantener B lob 

inversionistas u la cabeza de la soci~dad opulenta en el 

mnndo politico, Por lo mismo, \•arios propietarios empc>z.nron 

a convertir sus propiedade~ en \Potros de procesamiento de 

los productos, iniciando la industrialización de! las planla·

cioncs mos pr6spcrns, Pero dicho modelo tnmbi6n ere restringi

Jo los caminos de la industria de tri.ln::;forr:1<J.ciln urbano 

astabun i.:..erraflos por la presencia hcgPr\Ónica del rapítnl extran. 

jero. La rcvoluci6n eliminó la seguridad par~! C(Jntinuar lu 

inversi6n tecnol6gicr! d(? cupit.a1es en el úrea agrícola 

por otra parte liberó al ~:H~1·tur inúustriul de las inversiones 
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extranjeras, que en la mayor parte de los casos abandonaron 

el país. Relacionado con e.stu último, el nacionalismo que 

la codn vez mas domJnante prese11cia extranjera en la ind11stria 

nacional pr1·\'0C{> Pn lus filas de lü snciednd opulentn 1 im¡,uls6 

la idea de llíl<l industria propia alimentada µor c.:apilales y 

mano dt." obrn propiüs y que lograra superar el rezago tecnoló-

gico la consecuente dependcncio del- .oxtorior. Dicho nacio-

nalismo era alimentado por la espectetiva de mayores ganancias, 

especinlm1~nte en los sectores capitalistas mas avanzados que 

no tenían repnro en apoyar una pol Íticn agrarista radical, 

siempre que fuera acompa~ada de una promoci6n proporcional 

de las inversiones privadas en la industria de transformación. 

Los apoyos que rccibi6 el modelo gubernamental nacie-

ron tanto de la sociedad oprjmida que estaba ansiosa de ver 

realizado el sueño secular de la Reforma Agraria, como de 

los l lderes de los partidos que se orgoni za ron para media ti-

zar sus demandas. Los agraristas r los laboristas apoyaron 

la Reforma Agraria para asegurarse un espacio político en 

reprcsentnci6n de ln socicdnd de Ab:Jjo. Por otra parte, los 

partidos "socialistas" no tU\'icron empacho en hablar de su 

todos Jo:-; P.lementos izquierdis-

tas para converger hacia la 11 Rcconstrucci6n de la Potria 11 

(14). 

(14) CFR. La declarución do principios de la Alianza de Parti
dos Socialistas en 1926. Hcireno, Daniel. OP. CIT. P. 100 
y 101. 
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Por su parte, los empresarios mas •odernos, origina-

ri.os fundamentalmente del Norte, apoyaron el modelo. Ellos 

comprendían mejor que sus colegas que era mejor negocio avanzar 

en la industrializaci6n que reconstruir el sistema econ6mico 

agrícola del latifundio. Su visi6n, mas parecidd al del moder-

no industriAl norteamericano que al tradicional i1arendado 

del Centro Sur del país, les había per•itido participar 

exitosamente en el pacto sonorense que le,·ant6 el Ejército 

del Noroeste al grito de ''iOrden y nos abastecemos!'' (15). 

Al fin, el sector radical y nacionalista de lo!l mili-

tares revolucionarios, autores de la parte jacobina de la 

Constiluci6n, veían, tanto ln Reforma Agraria como la 16gicn 

de una industria nacional como freno al imperialismo nortcome-

riacano. Por lo mismo, Jesús Silva Hcrzog adH1ira al régimen 

del general Calles que, en el plano intcrnacjonal, mantuvo 

una posición enérgica en la c.ucsti6n de rcgla•entar lo explota-

ci6n petrolera transnacjonal de acuerdo a las necesidades 

nacionales. Que los beneficios de ln reglaaentaci6n un poco 

tenían que ••er con un modelo popular de desarrollo es otra 

cuestión, corno se vi6 al fin del cardenismo : 1v cxpropiacl6n 

de dicha industria. 

En clnlra hubo, sin embargu, f~erte~ obst~culos. 

(15) AguJlar Cam!n, li6ctor. ''Lu Front·~ra S~mada, Sonoro y la 
Rcvoluci6n Mexicana''. SEP-CULTUHA. Colecci6n Cien de H6x! 
co 1 1985 ~ p. 303. 



La mayor parte de los hacendados no compartlan la visi6n moder

na de los nuevos empresarios que representaba el gobierno

sc.nc;rcnsc. Por lo mismo, no deseaban invertir, ni arries-

garse en la aventura que era indispensable correr para esta

blecer una verdadera planta 111d11striul nacional y nacionalistu. 

Su poco cspiritu emprendedor les identificaba c.on la posici6n 

ideolbgica y de cnsta de los criollos dr.cimonónicos conserva

dores, Eron, en mi opinión, lo mayor parte de los propietarios 

del pats, pero especialmente los de las áreas que no habían 

sufrido el asLcnso rcvoluc:ion;irio de 1910 con mucha fuerza, 

COMO Chiapas la Penlnsula Yucatcca. Los hacendados que 

rcgresuron, al Jiacificnrse Pl puts, a sus tierras del C~ntro 

Occirlente, compnrtieron esa posici6n se negaron n. lns 

políticas radicales del obregonismo. Ellos fueron c1 cslnb6n 

con que se articularon muchos generales revolucionarios callis

tas que defendieron, clcsde la segunda mitad de los veintes, 

la necesidad de detener el rcpHrto ¡1grurio. 

El campcsinodo, por su parte, tcndrie reticencias 

menores, pero profundas, rc~pecto nl modelo de: industrializa

t~6n propuest~. La falla <le u11 marco te6rico, de und ideologiu 

y Je '111 progr~~~ 11¡1cíonalcs no ¡1erm1ticron 1¡uu dicha r~ticencia 

se manifestara sino indirectamente hasta el curdenismo. 

Su raz6n de bCf tendría que ver e.un el cuestionamiento del 

Pük QUE inllustri.:ilizRrse¡ si había o no hnbla que hncerlo¡ 

y si PfH nccc~ario, Com0 \1acerlo: ~0n \~ iniciativa P intereses 
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de QUIEN hacerlo. Probablemente, se lleg6 o intuir que las 

concesiones agrarias no representaban ningún avance social 

si nl mismo tiempo se daba a la sociedad opulenta la franquicia 

de una industriallzaci6n capitalista occidental y períféric.a, 

pues el ditC!rencial de cultura tccnol6gic.íl, acceso al poder 

la organización nucional de los ingresos, sería incluso 

mayor q11e en e] sistema latifundista. 

3.3. EL CARDENISMO. LA SOCIEDAD FCNDADA EN UN SUER0 IMPOSIBLE 

3.3.1. Glnesis o de como Cambiarlo Todo Pura Que Todo Siga 

Igual. 

Cuando en 1928 Obregón se postuló o la Presidencia 

de ln República por segunda ocusión, el control político de 

los sonorenses sobrt! el pa{s estaba asegurado. Ln rebelión 

de la lluertista les había dado la oportunidad de deshacerse 

de la mayorfn de los revolucionarios que poctríu11, con [u11Jumen

to, disputarles la paternidad de In misrna Rc,:olución. Su 

crueldad pnra cou los V€'ncidos dejaba de lado la posibilidad 

de componendas µor lo mismo una rebe1 i{Jn dr: consenso por 

el tt•r ror se Besl6 entre la $nciedad superior r i.:r i l· 1• lormada. 

Con todo, fal.tabn nún el éplsúdir.i f i nn 1 de las ) u,_: !:<1 s intcsti-

nas de los mi liLlfCS surgid.is de la r t.'~· n \ u e l1)fl con::;ti.tu-

cionaJ istn. 

generales Arnulft• R. Gómez y Franci~co Serran•' Ambos eran 



representantes acabados de los m&todos de la dinostia sonorense 

para alinea: en su favor a los jefes del Ejército Nacional. 

Habían reci bi¿o dinero poder a cambio de su lealtad, pero 

al mismo t~l'r.opo, desarro11Hron l.igus con grupo~ de po<ler y 

formaro11 sus pequefias cortes de seguidores, quienes les 

impulsarían hacia 1a presidencia. Cuando Obregón, por medio 

de la representación agrarista en el Congreso General sus 

influencias en !ns legislaturas locales logr6 modificar el 

texto Je la Constitución para que fuera permitida una reel('c-

ción no inmediata. en 1927 cuando, no contento con ello, 

en 1928 se eliminó el limite de una s61a ocasión se ampli6 

el período de cuatro a seis años de gobierno, las espcctativas 

de ambos generales, anteriormente favoritos de Cal les y Obregón, 

respectivamente, se esf11maron. Sin embargo, aprovecharon 

el apoyo de los que defendieron a capa y espada el principio 

maderista de No Reelección Absoluta y Vito Alessio Robles 

resucitó alrededor de Gómez al Partido Antjrreeleccionísta 

Serrano olca11zó a formar ur1u especie de Partido del Apóstol. 

al que se ]]amó Naclonal Revolucionario. Sin embargo, ni 

uno ni r:itro a]canzalrnu u llenar las espectRtivfls de quienes 

buscnron con sinceridad una alternativa al régimen sonorense. 

La Dinastía a(1n se fundamentaba ert la idea de1 gobierno 

cquilibrador de la sociedad dual organizada en Estado y la 

candidatura Je Obregón, pc•r mas que rompiero el r·rincipio 

del lniciadur de la Revolucjbn, respondía a la necesidad social 

de la Nación. Por lo mismo, los príncipi(JS 8\'nnz.ildos de la 
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dcmocC"acia formal aportados por el maderismo a la Cnrta Magna 

importaron menos que las necesidades sociales de lo rcnlidad, 

mismas que la Revolución campesina había mostrado al grupo 

snnorense. Se puede decir que el obrcgonismo de 1928 encontr6 

que hay principios revolucionarios mas traicionablcs que otros, 

y actu6 en consctUP11cia. 

Como los dos generales eran sólo éso, generales, 

terminnron por dejnr el terreno r~lect<1ral pasaron n la 

conspiraci6n y prcpa~aron un cunrtela20 que incluía lo sublcva

cibn de la guarnicibn ~e M&xico y el asesinato del Preside1Jte 

en los llanos de Balbucna durante unu revista. Sin embargo, 

el Jefe de Armas de ln Cnpitnl, gencrnl Eugenio Mnrtinez, 

decidió a Última hora delatar a los conjurados ser leal a 

sus líderes nacionales. La muerte de Serrano en la carretera 

a Cucrnavaca y la de Gbmez en Veracruz dejaron libre el comino 

de la Presidencia al invicto Obrcgbn. 

El apoyo d<> los agraristtJ& de lo::- partidos 

socialistas confirma que la candidatura para el segundo periodo 

por mas qt1P. pasabn sobre la primera bandera de la Revolución, 

crR el r~flcjo deJ t1rge11tc reforzamiento del pacto bonapar-

cista que ~;e vivia. La C.R.O.M. y su dir1ge11cin bu~ncr~tizada 

trataron dt i!t:tf'npr ta r-.r1r1t!1<lnt ,ira tiüst,1 !;r-- 1,; opu!o:>ieron 

en una prir.1t•ra c:tapa, pf'ro nl fin, 1n renlidad f~e impuso. 
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simpatía el regreso de su antiguo jefe, quien amenazaba con 

denunciar parte i•portante de su propia obra reconstructiva 

para lograr el apoyo de las mosns desl1ercdadas. 

La contradicción entre el proceso dt~ dercchiznción 

que l1abía sufrido el gobierno de Calles el movimiento 

obrcgonistn por renovar el pacto social f undamenta1 sería 

la causa profunda del asesinato del vencedor de Villa 

Carranza. 

Aunque el presidente apoyó al divisionario sonorense 

en su carrera por la reelección, de hecho dejó que los grupos 

oposito res o reacios permanecieran conspirando. Se sabe de 

sus nexos con militares irnplicJ<lns en el nsesinato que 

prepararon la fachada del fan&tico religioso. Por otro parte, 

dejar vivo el scntimiC'nto antirreeleccionista 

mantener sobre la candiduturu oficial ln duda legal 

impl ícaba 

leglt1mn 1 

al menos entre la nueva cl.::Jsl.' política. Esta actitud del 

prcsldente fué corroboréldu por su discurso nl presentar el 

Tnforme rle 1928, C'l primero dP septiembre siguiente a los 

SUCC80S d~ l.n l\ornbJlla. 

Entonces, Ca llcs plantea ln terrible sltuución 

política nacional ~ ·~tradn por ln ''pbrdida irreparable 11 

sufrida por el país <Jl morir el presidente electo: la falta 

de 11 cnudillos". Por lo mismo, propone 11 pasar de una vez por 
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todas, de la condi.r.ión histórica de 'país de un hombre' 

la de 'noción de instituciones y leyes'". La critica n la 

posici6n r>bregonista est& implícita y junto con lu convocatoria 

a la unjdad de 111 "familia revolucionarin" lanza 111 afirmación 

de que, Laja ninguna circunstancia volvería fi busc.ir eJ poder. 

Con ello, descalificaba lll reclccci6n por mhs que elln permane-

ciera legalizada en el texto constitucional. En abril de 

1933 el princioio madC'i-ista regresaría ,reforzadCl, obedeciendo 

n dicha sentencia de Cnl les. Si la reforma ant.irreelec:ciontsta 

no se hizo de iníliediatr., es porque porcurb evitar mas roce~ 

con los restos del obregonismo, que yn de por sl ncusaban 

a Calles de estnr complicado en la muerte del 6ltimo caudillo. 

La elecci6n del lider <I el Partido Socialista 

Fronterizo, Portes Gil, tranquilizó aún mas Hl alu izquierdn 

de la familia revolucionaria. El l 0 de diciembre de aquél 

aüo, bstc os11mió la Presidencia Interino mientras se realizaban 

las elecciones y al mismo tiempo aparcci6 el primer Manifiesto 

del Comitb Organizador del Pnrtirl0 ~ncionnl Rcv0lucior111riu. 

El nuevo pnrt:ido planteé la nccf!SidaC de unir las 

fuerzas políticas surgjdns de la rcvolucibn para que, ol tjempo 

que $(~ dnbn 11n~ apPrtura de:;:iocréit lc..tt qul! pcrm1t1er.:1 la entrada 

al lcgi.slativo de representantes de la rpacc·ifJ;-. ('hasta de 

la rr>ucción clericui- dijo Calles c1 n su últir.io informe), las 

co11quistas sociales del movimiento tuvieran siempre lJn dnfensor 

podf!roso y los grupos político.::; formtidorcs del nuevo Estado 
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no perdieran e! monopolio del poder. En realidad, el monopolio 

no estaba en peligro, pues se daba por sentado que el gobierno 

seguiría imponiendo sus candidatos (16). De lo que en 

reaJjdaJ se :;c1tab1 ern ilc t-!-!"1tablecer un mínimo de reglas 

que permitiera::. éll ~rupo en el poder determinar el problema 

de la sucesión sin recurrir al caudillismo o a los cuartelazos. 

Seguramente el general Calles desconfi.abn de una década de 

golpes de Estado fracasados prefiri6 nsegurnr u11 medio 

pacífico para arreglar las disputns entre In familia 

revolucionaria. 

Durante la primera Convención Nacional 1 se ensayaron 

los métodos que abrieron el camino de la Institucion.:llidad 

priísta de nuestros días. Pese que todos los círculos 

políticos que participoron en la formaci6n del nuevo 

instituto pol~t1co habla11 manifestado su apoyo al general 

Anrón Sácn1. 1 en Quorétaro, simbólico lugar de reunión (por 

supue~to, cr:. el T~ntrn c!P. 11:1 República) los delegados se 

volcaron cntus1a5tas a fnvor de Pascual Ortiz Rubio, el elegido 

de Calles, quien dcstle ese momento dcmostr6 que no necesitaba 

ser Presidente de la RC'pÚblica, ni aÍJn del nuevo Partido 

(16) Mcyer, Lorenzo. "Elecciones Pre::;idencie.les, 1911-1940'' 
en ''Las Elecciones en M6xico. Evolucibn y Perspectivas'' 
Pablo González Casanova, coordinador. Siglo XXI 
Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM. México, 
1985. P. 87. 
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Sncional Revolucionario (renunci6 toda dirección política 

desde el 8 de diciembre del año anterior, por un enfrcnta•iento 

con el presidente provisional el lider obrero Morones) 1 

para poder dominar la situacibn. 

El concepto de disci¡iliaa institucional e[Ilpezó a •arcar 

desde entonces la vidu del 60bierno y su i>Brtido. Nacía de 

los fracasos recurrentes de quienus i nt('ntaron hacerse con 

el poder por la vía del cuartelazo. La Última rebelión en 

forma, la cscobnrista, serín reprimi(la poco despubs, como 

segundo acto de ese último episodio militar qur. mencioné 

arriLa. Los militares los políticos civiles aprendieron 

que por dicha vio no alcanzarían el poder. Por lo mismo, 

optaron por la institt1cionalidad y el juego por la preside11cia 

deriv6 forzosumentc a los salones de lR corte presidencialista. 

En realidad, lo que ocurría era que pese a la callada 

tendencia conservadora qtie se ibtt iníiltrdndo en ·el régimen 

sonorensJ:>, el pacto general que conformaba al Estado Mexicano 

perr.i.::in('cía viryntC', en tanto que lns fuerzas campesina 

obrera se encontraban replegadas y hustu acorraladas por la 

represi6n y la manipulaci6n simult&ncas. 

De é::.;:1 mnnera, co11 l<1s vL:~; C'J.:t.rnlep,a1es cerradas 

la posibil1ddo dr una nueva revoluci6n alejada, quic1tes 

deseuran obtener el poder úebínn plr:garse o quienes ya lo 



465 

tenían y acatar Órdenes y consignas, procurando 11 quedar bien" 

con quien mañann pudiere dispensarles favores y apoyos. Ln 

disciplino tendría entonces por buses, el interés de quienes 

desean acceder el circulo cerrodo de los que deciden )', C'l 

hecho fundamental de que éstos 

de las decisiones. 

tienen el momopolio social 

Así, cuando por otras razones, el monopolio de la 

decisión empezó a desquebrajarse a fines de los años ochentas, 

lo disciplina de hierro en el aparato Jel rartido de Estado 

se vulneró gravemente y las escisiones se convirtieron en 

cosa corriente. Pero la realidad en la que Calles se apoyó 

para lograr la lealtad a toda prueba de militares 

revolucionarios tardaría décadas en transformarse 

a esa etapa. 

civiles 

llegar 

Al principio de lo década de los treintas, el sistcrnn 

político mexicano desarroll6 su Lrazo electoral su foro 

de discusión: el P.N.R •• Con ello, la clase política avanzaba 

en profesionalización y se aseguraba que las alianzas concretas 

que Obrcg6n ilcg6 a ¡ier~o~alizar ~e r!i~r~n siempro en beneficio 

de las instituciones. Tal ''el por ello Calles hacía tanto 

énfasis en la necesidad Je éstas últimas: sino, las fuerzas 

sociales podrían pactar en distintos momentos, con diferentes 

grupos, provocando roces e inclusive di 1:isioncs entre quienes 

fueran titulares de 1ichos acuerdo~. Los mismos acuerdos 
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no se podtan eludir, en vista de que eran la materia concreto 

del Estado de Equilibrio en una sociedad dual, pero lo 

importante era qut~ el vértice de la estabilidad estuviese 

reservado a un 50~i: grupo, en tanto que permitir la entrada 

de otros en él, 1,nplicar1a ;e;u necesaria anulación la 

posibilidad de que surgiesP un lidera?.go que, aliado a cual

quiera de las dos ~ocicdadcs mexicnnas, prctct1dicra establecer 

lu hegemonía de Pl !;J sobre el E~tado cnlero. De nuevo se> 

confirmaría que la vococi6n revolucionarin del régimen no 

era de(ender las masas que habinn llevado a efecto el 

movimiento armndo, ni cumplir las promesas de dicho movimiento, 

sino mantener el estado de C'quilibrio entre la sociedad de 

opresores la de oprimidos por medio de un "bonapartismo 

permanente" que en realidad no afectaba lo realidad social 

dada. 

Pero n~dA en el mundo mexicano es fAcil. 

Al mismo tiempo que se estnblecínn las bases del 

aparato político del vértice de la estabilidad nncional, se 

diero11 una serie de o~ontecímicntos que minaron peligrosamente 

la pogición del grupo sonorüílSt• corno protagonistu político-

social. Ahora los annlizarl·, pues la manera como clfcctoron 

al grupo en el pu<ler cor.io bste reaccionó ;1ntc ellos y los 

super6, perpetu6ndose (!n el poder por seis dbcarlas de hegemonía 

indiscutida. 
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3.3.1.a La Rebelión Cristern. 

F,! e¡>i~odío menos cnnocido de la historia moderna 

de México :_,(• rc>fiere a (~sta íJlt ~mn etapa de las guerras de 

religión que asolnron el país a partir de la independencia 

nacional. De hecho, este enfrentamiento cerró la etapa 

propició una convivencia pacífica que duró hasta nuestros 

días. 

Los actores fueron el Estado Rt1 volucionario mandado 

por el ala jacobina del constitucionalismo la jerarquía 

católica. Esto es muy importante, f~n tanto que la historia 

cristcra ha pretendido plantear los términos del conflicto 

con el pueblo cat61ico ncxicano como ur1 actor de plctlo derecho 

en él. Nada mas alejado de la realidad. El proceso moderno 

de la comunidad cristii'.lna latinoamericana demuestra que los 

fieles s11elen vivir mejor su F& sin la presencia de los obispos 

salvo que ástos se entreguen a su latior en un verdadero 

espíritu de acompañamiento. Por lo mismo, la Fé popular nunca 

fué puesta en entredicho por el ¡)Ucblo campesino en urmas 

durante lu revolucjÓn, en tanto que el vj]lismo hizo mención 

expreso de los jerarc~s cat6licos que hnbl3n apoyado política

mente a Huerto. la diferencio fu~ clara a los ojos campesinos. 

Ellos podían aceptar el caballo que les f(!galaba el cura de 

su pueblo 

obispales. 

luego asaltar hacer justicia en los palacios 

El jacobinismo atucó el monopolio educativo de 



468 

la Iglesia porque se sabia que le jerarquía formaba así a 

las castas superiores de ln sociedad en sus proplas ideas 

clasistas sancionándoles con la fuerza religiosa, Por lo 

mismo 1 si había que moderar los abusos de los de Arribn, su 

educación d(•bía. al menos, estar libre de la justificacién 

religiosa de la explotaci6n. En el mismo sentido opuntó el 

desconocimiento de la personalidad jurídica de toda agrupaci6n 

religiosíl, !a prohibición del culto pl1blico, el sometiu1iento 

del sacerdocio a registro le apropiación de lodos los 

templos. El jacobinismo, mas allh de su particular anticleri

calismo, reflejaba con dichas disposiciones constitucionales 

la voluntad popular de restar a la Iglesia poder económico, 

de arrebatarle los actos P.n que la jcrarquín establecía 

materialmente su autoridad-autoritaria sobre In ''ecclesia'1 

o asamblea de cristianos pobres. El registro, por su parte, 

devolvía al Estado la facultad real de controlar la clerecía, 

de mnncra que su formación poder quedasen dentro de los 

1.Ímitcs que un Estado Revolucionario (que era el que soñó 

el Consti tuye-ntc) considerarse conveniente campntil:ile con 

las necesidades espirituales del rebaño cristiano. 

Sin embargo, quienes aplicaron las reformas jacobinas 

no fueron los representantes de un poder popular, como podría 

espernrse al lec·r el contenjdo rcvnluc.ionario de la nueva 

Constitución. Fué el grurJo que est.ab1eció el bonapartismo 

permanente r lJUc por lo mif3mo, acruab<1 en (1tra lógícu. Esta 
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en la sociedad mexicnna, de manera que el vértice de la 

estabilidad adquiriera toda su fuerza en el nuevo modelo de 

Estado. 

De la misma manera como Ja <.:onsumsción de ln 

Independencia la jerarquía eclesiástica había qucdddo libre 

del Estado Español, al fin de 1n !<evolución Jos pac:tris. de 

convivencia estühlecidos con el Estado Liberal desaparecieron 

lu radicalidad de los artículos Jo. y 130 dieron p1b a su 

rebeldía co11tra el nl1evo Estado sonorc11sc (pues Carranza, 

de hecho, congeló las disposiciones). Los príncipes de la 

Iglesia sabían que, despojado~ de la conciencia la 

consciencia de 1 ns clases privill'gindns ( ~ue eran educadas 

en ]as escuelas de jesuttas y maristas, por ejemplo), pronto 

s lJ e on t ro 1 sobre 1 n sociedad entcrn sr. ría mengundo y los poco.s 

privilegios c¡uc le quedaban dcsap;1recerfan. A1gunos lo vieron 

como un ver<la(lcro atcntJdo contra la F6, en c11onto que suponían 

GtlC la comunido<l de cri~ti~nnR cnt6licon, sin la sabin 

dirccci6n dr su jnrorqu~n. se perdería· irremisiblemente. 

Por lo n1ismo, levantaron las banderas religiosas en la defensa 

de los derechos eclesi~sticos. No snbian, corno ahora ha sido 

demostrado, que la Fé popular no sufre merma sin su "sabia" 

gula ~· antes bien, nvflnZH ma5 r{¡pi<l¡¡na~nt:c en ];i comprensión 

cristiana dúl m11n(lo. 
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Por lo mismo, la confrontación se planteó entre los 

intereses de la jerarquía católica y los del grupo gobernante 

cuya tendencia jacoh1r1a ~ su visi6n occidental de una sociedad 

secular les i:>rr:ptJjaron 1; ::::dr, cün sañn, ]as disposiciones 

constitucio11ales. 

Hubo una vertiente popular del conflicto, pero no 

fu~ la que lo radicaliz6. Algunos grupos campesinos rechazaban 

las tierras repartidas por radicales jacobinos que intentaban 

cobrarles con lo apostas1a, presentándoles de esa manera la 

Reforma Agraria como un acto herético. lA quién beneficiaba 

realmente ello? Seguramente al hacendado que inoculaba así 

al pebn contra las nuevas idea~ ,1ijra1·istas. En los ciudades, 

un sector reducido de la Iglesia aplic6 con &xitos amenazadores 

l~s ideas del sindicalis•o católico, que sin llegar a la 

claridad de las actt1alcs tendencias libcrodoras, sí represen

taba un sector distinto c!e la institución eclesiástica, mas 

identificada con los problemas de los de Abajo que su jerarquía. 

Esta Última vertiente del catolicismo hizo reaccionar a la 

C.R.O.H., ligada entonces estrechamente con la administración 

(era el período de Calles y Morones era ministro). En 1925, 

la central obrera posa la ofensiva y pretende establecer 

una Iglesia CatÓJica Apostólica Mexicana, en co~uni6n con 

el Patriarca P~rcz en el Templo de la Soledad de la CiudFtd 

de México. La complic1da:! del Gobierno en ln maniobra era 

evidente. La jerarquía protesta y se formo la Liga de Defensa 
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Religiosa. De ahí ul enfrentamiento armndo había un poso. 

Calles no inventb el conflicto, ~ino que fub su 

catali~ndor (171. Su historio personal le hizo enexig0 

intolen~.tc dt>l fanat 1smo r<::.>l igioso. La sociedad mocha le ~:.Jb-Ía 

tachado por su origen y su formaci6n magisterial le 1mpe!ia 

a abolir el dogma antiguo en el nombre de uno nuevo: el del 

11 progreso 11 la "evolución". En bste sentido, estnba mas 

allá de la comprensión popular {1ue había, de hecho, empujado 

a los jacobinos del 17 para estnblrcer las nuevas restricciones 

al Clero. Por lo mismo, no fué capaz de ver lo que el 

embajndor norteamericano Morrow vi6 al llegar para trdtar 

de establecer una mediación rll final de In guerr·a crístcra: 

que "los pobres no tienen casi otro cosa que el consuelo de 

la Iglesia ••. '' El ynnq11i no 11sn las palabras adecuadas porque 

no comprende In difcrencin entre Religión e Tglesin institucio-

nul. El puehlo sólo tenía la Religión y, el manejo hábil 

del Clero provocó que en el enfrentamiento con el gobierno, 

el que perdiera fuera el pueblo prccísamcntc su consuelo 

espiritual. Muchos piensan que fub el gobierno quien cerró 

los templos. Eso es 1o que la Curja siempre deseó que se 

creyera. Pero fueron los u1.Ji..spos, quienes, con dicha ºprotesta" 

por las disposiciones reglamentarias del artict1lo IJO, lograron 

(17) Krauze 1 Enrique. ' 1 Plutorco Elí~s Calles . Reformar 
desde el Origen''. ''Biografías del Poder/7''. Fondo 
de Cultura Económica, México, 1987. P. 81. 
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un levantamiento popular en Occident<". D('spués de tres ~if1os 

de guerra, el Ejército Federal se PStnba enfrentundo a la 

misma guerrilla campesina que, .i1rededor de 1a dr.•fensa de 

la Fé que supuestamente ~mcna7.ada por el gobiern() callista, 

articulaban de nuevo la defensa por la Tierra. Era imposible 

vencer. Si Calles supuso que el campesinado no secundada 

los clérigos rebledcs, tenía razón. Pero los clérigos 

trasladaron C"l conflicto de la ('Sfera pnll.tica jerárquica 

er. que estaba planteado lo hicieron una cucst1ón de Fé. 

En ella, el pueblo decidió luchar. De paso, presionaba pura 

que la política de contención en el reparto agrnrio c:ambiora 

demostraba al régimen que el pacto bonapartista debía. de 

ser cumplido escrupulosamente (18). 

La Guerra Cristern enseña varjas lecciones modernas; 

la primera, acerca de la manipulaclón <'Íectivn que realiza 

o puede realizar la alta jerarquln catblica sobre los fieles, 

si éstos no cstcÍn claros respecto de sus propios intc:>rcses 

y relaciones en la Fb. No s6lo Jos l~nz6 en una guerra social 

que involucrb mas de setenta mil alzados, de los cuales 

murieron veinte mil. llizo decrPcer en 30% la producci6n 

agrlcola y despstablJi;-:6 n tuJ(.- el aparuto Estatnl. C-1 J los 

había planteado nl Obispo Ruiz de !-tichoacán la opción entre 

(18) Krnuze, Enrique, OP. CIT. P.80, 
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someterse o alzarse contra el 3obierno constituido. El prelado 

aseguró que no fomentaba rebelión alguna. Pero a la hora 

del levantamiento campesino, lo aval6 y protegió. Hasta que 

el ~obierno hubo de ceder y se prestó a negociar acerca de 

los derechos, no del pueblo de Dios, isino de sus príncipes! 

Entonces, no sólo dejaron sólos a los soldados de Crísto 

Rey allá en la sierra, sino que inclusive dieron elementos 

al ej&rcito para destruir sus bases de operaciones guerrillera~ 

La masacre de los cristeros, es también responsabilidad del 

Alto Clero Mexicano. 

La segunda lección moderna es que no puede caber 

en el 6nimo de un reformador social (que ello fué Calles) 

el fanatismo desfanatizador del que nos habla Krauze. Has 

allá de las personales opiniones de nuestra conciencia, hemos 

de respetar profundamente las del "otro" 1 pese a que nuestra 

convicción sea que esas ideas son causa eficjcnte de su dolor. 

Para arreglar ese problema no es lícito recurrir la 

imposición, en cuanto que ella representa no el avance, sino 

el retroceso de lo consciencia. Por lo mismo, no puede 

beneficiar nl hermuno que se dice ayudar. Al contrario, se 

le sume de nuevo en la esclavitud de un nuevo dogma. De ~sto 

se concluye In importancia de üflalizar la vena religiosa 

popular mexicana latinoamericana, para buscar en ella el 

fundamento mismo de ln 1 iberaci6n, recordando que para nuestra 

suerte, el cristianismo es una de esas doctrinas que, pese 
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a las traiciones de sus ideólogos y ordenadores, no pueden 

evitar transformar Ja raíz :nismo de sus adeptos. El mensaj(' 

cristiano original, liberador de la r1prt'•si.6n del pecado, hn 

demostrado ser fuente re\·ol·..:c!onaria efectiva, Por lo mismo, 

tratar de atacarlo, co~o 10~r6 la jerarquia cat6lica que 

hiciera el cal lismo, es atac,1r una de las raíces ocultas de 

la guerra de liberaci6n permanente (f~ nuestros pueblos. 

La tcrccri1 lecci6n se ref ierc a la estabilidad lograda 

para 1926 por el bonapartismo obrcgonista. Como el Estado 

estaba apenas ascr1t&11dose, los mcca11ismos reales de equilibrio 

no habían sido ajustados y la reacci6n lntifundista a6n contaba 

con mucha fuerza, el campesinado cu general vió frustrados 

sus anhelos de un reparto Jgrario general y eficiente. En 

vez de éso se les entregó retórica agrarista y pocos, y poco 

claros ejem11los en regiones aislndns bien controladas. 

Por otra parte, el sistema de explotaci6n preferenciado por 

el régimen era In pequeña propiedad, que, en un medio dominado 

nún por las grandes !iac iendas, esta bn dcst i nada al fracaso. 

Todas estas rf"n} i1lndC's- dcj:iban al campes111ado en una situación 

propiciri para ~1 lev;..i11L<..Jm1ento el r.onfJicto religioso le 

diÓ la raz6n pnru llevarlo a efecto. 

3.3.l.b. Nueva Efervescencia Campesino. 

Si bien el pa<to obregonista reconocla, con la 
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Constitución de 1917, a lu sociedad mexicana d1vtdi<la entre 

explotadores r explotados. ello no significaba que sus nuevos 

gobcr;1antcs tuviera,\ alguna prC>r1ilección por alguna de ambas 

clases d~ mexicanos. Es mas, cn el modelo de equ1l1brio, 

el idcol del func1onarlo-vbrtíce debería ser aquél que no 

tiene ligns profundos de interés material ni con los unos, 

ni con los otros y que, es leal s6lo n la estnbilidod y armonía 

de nmbot"". Sin embargo, ello no explicarla el por qué Jicho 

funcionario hnbrin de dedicar su vida al scrvj cio de la cosa 

pública lpor un sentimiento de deber pntriótico?, lbnjo qué 

idea de Patria?. Durante la c.olonia 1 el interés del íuncionnrío 

real se hallaba en Espofia que, en cualquier caso, era su propia 

Patrin~ En ol Estndo Liberal, el m6vil fuh sati~facer 

simultáneamente las necesidades de la socíedvd criolla 

latífundísln y el amor Al poder del general Dfnz. PeI"O en 

el Estado de instituciones qul' Calles pretendía, no quedaba 

claro con quién estaban los sentimienLos e intereses de la 

nueva casto gobernante. 

La formación personal de lo cúpuln directiva sonorense 

nos da uno pauta para descubrir ~11s ligas. Pertenecían 

una sociedad de frontern, ex1~ucstn nr:i sólo a ln inLlucncin 

norteamericana del progreso material ln visión pragmática 

anglosajona, sino tLJmbién al constante peligro de desaparecer 

ante lo embestida de los 11 salvajes 11
• Agui lar Cúm1n asegura 

que en la lucha secu1ar contra yaquis y ma]05, el sonorensc 



476 

aprendió lo que no deseaba ser: indígena. Por otra parte, 

el espíritu de co1onizac1Ón y domesticación de una naturaleza 

hostil forjó un carácter regional emprend~dor capaz de 

cnírcntar con enterela los mayores retos. Al fin, lu 

necesidnd de un ~ctuar coordinado impulsó a Sonora, como un 

todo, levantarse varias veces en contra del poder central 

mexicano de 1 os i nvasorcs 

aducñ3rsc de sus riquezas. 

filibusteros que trataron de 

El 1jltimo nlzamiento les había 

dado la iniciutíva militar nacional 

Federación. 

el poder de toda la 

De lo anterior puede concluirse una aversión: a 

lo indígena. lJna actitud ante ln realidad: pragmatismo. 

Una v1s1on del mundo: organización progreso material. 

Cuando Sonora dc$cuhrió el resto de México, segurnmentc 

encontró elementos que no entendía a fondo. Por ejemplo, 

que los campesinos rtc Horelos, indígenas on su mayoría, fueran 

capacr.s no sólo de vencer al viejo Ejército Federal, sino 

rlc contPnerlos a cllos mismos v, simultáneamente, desarrollar 

un3 economía rfi~iPnte, aunq11e no expansiva. Tampoco alc~nza

rían comprender la actitud del latifundista de Hidalgo, 

mas parecida a la de un anacrónico noble virreinal, construyendo 

µalacias en la CiudiJd de Hf.xico viviPndo holgazanamente, 

mientras su~ propiedades scgulan pr11duciendo con métodos 

anticuados. Siii embargo, su¡ieraron la perplejidad se 

<ledicilron a ponl'r orden y ;J organizar el país para hacerlo 
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un buen negocio. Ante lo que na entendieron tomaron una 

actitud de frontera desierto: si podían eliminarlo to hacían 

(el villismo su División del Norte), si resistí.a lo 

convertían en aliado apoyo ((d zarrntismo sin Zapata), si 

permanecía sin molestar, lo tolP.raron (el viejo latifundjsmo}. 

Sin embargo, a la hora de tener que hacer una clccci6n 

entre las dos :iOCiedades, su mismo pragmatismo (el quf~ le:. 

inspirarn una relaci6n tan eficaz co11 la realidad de In 

Naci6n) les 1 levaha a identificarse con la untigun ;;ocicdad 

opulenta. En todo caso, ell<Js eran aproximadamente lo mismo 

que habian sido los padres criollos liberales de los latifun-

distas de los afios veintes: advenedi~os en un sistema de 

explotación ya varins vece:.; centenario. no deseaban 

modificarlo: la modificación implicaba una opr.ión por el 

modelo indígena o mestizo que era In base de In ''otra'r sociedad 

mexicana. Por lo mismo, al respetar a un latifundismo, que 

hábilmente no se les opuso de mnnern frontal que, por el 

contrario, los acept6 en el seno de su sociedad ni reconocerlos 

como la nuevu fuerza director11, se le fueron asimilando poco 

n poco y paso u paso. Y por ello, lrt tendencia agraril'l que 

apt1nt1ibn en 1920 satisfacer la~ dcma11Jns campes111aG. e 

impulsar el desarrollo industrial se fué dejando de lado, 

Toda lu inercia que venia del viejo Virreinato se impuso sobre 

los b6rbaros conquistadores llegados de las Provincias Internas 

de Sonora y Sinaloa y los hizo parte de su propio ser. 
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En 1931, Calles anunci6 en StJ carhcter de Jefe M&ximo 

del npa1·ato político construido por los sonorenses, que había 

llegado el momento de detener el reparto 11grario y terminar 

con el upo~·o al ejido. En c<.Jmbío, proponía dar seguridad 

a la tenencia de la tierra y apoyo a In parcela individual. 

El líder del si~;tcma sóln cx¡ire~•aba la tendencia general del 

mismo. No era el autor material o ideo16gico de alg6n virnJe 

hacia la dercchfl. SÓl<J se limitaba a decir, sancionando r:on 

su autoridad. 10 que se veni11 t1~cicndo desde 1920. Ln crisis 

de 1929 sólo había agudizado ln situación dndo que, por la 

recesión que s11frieron las cronomías centrales de Occidente, 

los productos mexicanos de nuevo bajaron de precio sus 

mercados ticsaparccieron. Por lo mismo, h.1b'Ín menos mnrr,en 

financiero con el cual cumplir las promesas bonnpartistas 

al campesinado. Por otra parte, el proyecto industriulizador 

no resultó nfectado por In dC'prcsíÓn. Al mi~1mo tiempo que 

los ingresos nacionales por exportaci6n redujeron la cupacidod 

de respuesta del populismo oficial, las import~c1oncs de 

mercancías bajaron dr~sticamente y el pequeño mercado nacional 

dejó de ser ubnstecido por la industria nortcamericann. De 

hecho, el panorama eru tal, que el intl~rcamhio mundial bajó 

en el período en un 50% en comparución a los aiio!;~ antcr1orcs. 

En bsas condiciones, lu sustituci6n <le 1mportacio11cs se impuso 

como fenómeno lntinoamericano (19), Por Jo mlsmo, la plant~ 

(19) Anguiano nos explica que el fcnÓm<~no se djÓ también en Argentina, 
Brasil y Chile "conforme a lus caracterÍslicns particulares que la -
penetración del imperialismo y la dependencia h<Jbian adr¡uir ido en ca
da país". OP. CIT. p. 16 y 17. 
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industrial se desarro116 mas mejoró sus técnicas su 

organización, aunqu<.• nn de manera espectacular. Debían los 

indusfriale~ nacitinal~s de snti~tncer un porcentaje mucho 

rr;.1yor del ·~1_1rr·ar~o YJ r·xislPr.t,. y r_•l ln 1i:s daba un cnmp~ mu~· 

ampliG co~o ¡1ar;1 rcq11crir de lt•S mayores mercados c¡11e la 

Reforma Agraria esperaba abrir. Por lo mismo, durante el 

Maximato cnlllsta las posiciones de los latifundistas y los 

industriales fácllmente llegaron coincidir el gobierno 

les npoy6. Se halilb cada vez mas de la inseg11ridad del crbdito 

agrícola, causada si11ultáncamcnt.t> por la amenaza de exprop.ia-

ciones a los grandes terratenientes por la inseguridad en 

ln tenencia de los ejidos que causaba su manipulaci6n política. 

Por lo mismo, se propon-in dar garnntÍíls 'a los unos convertir 

e11 simples pcqucfios propietarios a los segundos. 

Pero en las condiciones de desigualdad en que se 

encontraba el M6xico rural, esta tendencia, por mas justificada 

que se encontrara en las especiolísimns circunstancias de 

una crisis mundial, r~sultabn altamente peligrosa. De hecho. 

ln insurgcncin campesina mnnífestacln l'n ln rebelión cristera, 

se empezó n expandir i1 partir de itue el gobierno renunciaba 

al arma dt:>mngbp,ica de ln Rcformn Agraria r muchos campesinos 

empezaron a tomar por su propia cuenta y riesgo las tierras 

reclamadas. Zapata seguía n~n vivo, 

En 1933, el Ejecutivo ordenó recoger lns armns del 
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medio rural la aplicación de la orden molestó aún mas a 

las masas 1 que vieron en ella e] anuncio claro de una represi6n 

generalizada. 

Ese afio, el investigador social Frank Tannembaum 

asentaba en f;U libro "Pcace by Rcvolutjon" rcspcl."."to de la 

conclusi6n de la política adoptada por el Gobierno: 

11 
••• lo respuesta inevitable será una convu l

si6n cor1tinua hacia una nueva prueba <le 
f11crza. Así ha sido (lurantc cuatro siglos 
y no hay razón para cref~r que hay otra 
posible salida. En una dirccci~n se encuer1-
trn la promesa de paz: en la otra la certeza 
rie la violencia pcrman~11te. I.os dirigentes 
de México están tomando su decisión en 
forma vacilante y n ciegas, El pueblo 
csti prepnrnndo la suya instintiva y 
dircctnmcnte, aunque sin ntra perspectiva 
mas amplio que lu tierra, la libertad y 
la paz interna''. (20), 

La emergencia campesina amenazó con tlimar de nuevo 

las armas para en la ºnuc\'a prueba de fuerza" Uc que habln 

el norteamericano, tratar de establecer, al fin, su modelo 

original de Nación. Para los treintas, contaba con ln 

expcrlcncia no só1o de la Revolución, sino del obrc~onismo 

mismo ten in RU lado 11n" generacibn <le ''mnestrns 

misioneros 11 mucho mas cercanos n. él y mucho mas preparados 

(20) ·ranncmhaum, Frank. citado por Gilly 1 Adolfo. OP.CIT. 
p. 153. 
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que los intelectuales megonistas o los maestros rurales 

porfirionos. 

Sólo un cambio radical en la direcci6n política podría 

conjurar ~1 peligro del desbordamiento campesino y encauzarle 

de nuevo en la senda del pacto de las dos sociedades. 

3. 3. 1. c. El Movimiento Obrero. De la Represión a la Reorgnnizaci6n. 

La crisis de 1929 afect6 profundamente la relación 

entre las organizaciones obreras el gobierno sonorense. 

La depresión y la caída de los niveles de vida no fueron 

compensados por el aumento en lo producci6n de los artículos 

que ya no fué posible importar. Esto sucedió parque la demanda 

no atendida por las importaciones, se satisfizo eficientando 

los métodos de organización de las empresas ya instaladas, 

mejorando la!'> técnicas y haciendo ajustes de personal y de 

salorios. 

En general, la industria extractiva redujo sus 

trabajos cerr6 muchas instelnciones, pues sus mercados 

naturales de los Estados Unidos se liabían cerrado. Ello. llevó 

a un reajuste necesario de sus nóminas, el <1ue se realizó 

con la ayuda y el beneplácito del Estado quien1 inclusive, 

hi?.o lo propio reduciendo su burocracia y aplicando un plan 

de reorganización de los Ferrocarriles Nacionales que lanzó 
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a la calle a once mil trabajadores de un solo golpe. El 

desempleo abierto alcanzaría un 7% en 1931. 

El problema se ogudiz6 al ser rcpatriodos muchos 

mexicanos que laboraban en los Estados Unidos. ''Lo repatria-

c1on fué dejando una cauda de miseria a lo largo de las 

poblaciones que atraviesan los fcrrocarr~lcs'' (21). Como 

dichos obreros crun un elemento explosivo, el gobierno trató 

de concentrarlos en aldeas agrícolas organizndas ex-profeso. 

Sin embargo, el proyecto fracasó por ser la mayoría 

trabujndores industriales e incorporados a u110 cultura urbana. 

Este era el elemento que los hacía peligrosos para la 

estabilidad política, dudo que, mus allh de su miseria, 

provenían de uno sociedad mas avanzada en la orgnnización 

sindical y con mayores niveles de vid1i. Si ln crisis en los 

Estados Unidos habría de provocar el giro izquierdizonte de 

Roosevelt, en México, cuyos niveles de injusticia material 

eran m11cho mayores y la tradici6n revolucionario mas profunda, 

los aspiraciones y conscientízoción de los repatriados sería 

mucho mas trascendente de lo que el gobierno llegó a intuir. 

Se dió también un fenómeno de migración interna. 

Como el modelo agrícola latjfundista se mantenfn casi intacto, 

(21) González Navarro, Moisés, Cjtado por Anguiano, Arturo. 
OP. en. P. 25. 
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su principal mercado de exportación estaba cerrado, los 

peones acasi 1 larlos empezaron a quedar también desempleados. 

Por lo mis.mu, muchos de ellos se mudaron a las ciudades, 

espccialme11te a ln caii1tal Pn donde, al menos, podrl~n 

sobrevivir Pn condiciones miserables, Con ello, la crisis 

<lió al cardenismo sus bases materiales y humanos: 

urbanas que le apoyarían. 

las masas 

Por otra parte, la identificación entre los viejos 

oligarcas el grupo directivo del régimen, sumada a los 

problemas de la crisis y o los de sus propias contradicciones, 

provocó la ruptura con la C.R.O.H. 

Luis N. Morones se hobin opuesto a lo candidaturn 

de Obregón desde que se gestaron las rcformns al principio 

de No Reelecci6n. Aunque poco después la cargada le hizo 

rectificar su posici6n, siguib distanciado del caudillo 

el Pnrtido Laborista participó con poco entusiasmo en la 

campnño del Centro Director Obregonista. 

A la muerte del sonorcnsc 1 la voz popular ocusb entre 

otros, a Morones. Por lo mismo, Calles deLiÓ de desligarse, 

cn nparíencia, de la poderoDn central. Cuando Portes Gil 

asumió el mondo provisional del Ejccutivo 1 dcscorgó varios 

golpes contrn el moronismo, que alejaron definitivamente a 

la organizaci6n de las filas del gobierno. Calles y Harones, 
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de hecho, nunca dejaron de cultivar sus relaciones, pero 

entonces éstos debieron ser sólo privadas (22). 

El 19 de septiembre de 1932, Vicente Lombardo Toledano 

se separaba de la otrora poderosn ccntrnl. seguido de n11merosos 

contingentes. Con ello, se iniciaba una etapa de d1spersi6n 

que dej6 al gobierno s1n el brazo controlador que hablo 

domesticado al movimiento obrero. Algunas orgRni7.nciones 

permanecieron, pese n todo, fieles, como siempre lo han sido: 

La Fedcraci6n Sindical de Trabajador.es del lHstrito Federal, 

dirigida por Fidel Vclázquez, Fernando Amilpa y Jesús 'r'urén. 

Algunos n6c1cos sindicales trataron de reorganizarse bajo 

esta Federación, pero no fueron la mayor1u, que prefirió 

mantenerse independiente en respuesto al sentir popular 

contrario a los métodos moronistas. 

El gobierno implemcnt6 varius reformas f inancicras 

y monularioG que, r>n realidad, sólo hicieron pasar el costo 

de lo crltii& nacional al sector obrero y campcsino 1 aumentando 

su postración (23). 

Lun1bardo Toledano vió en esos afias la ipocn mas negro 

del movimiento obrero. El descrJplco implicó dcsmovil ización 

(22) Anguiano, Arturo. OP. CIT. P. 26 y sigs. 
(23) Anguiano explica concretamente como en 1931 y 1932 éstus reformas -

lograron mantener al sector industrial vivo y proteger por lo mismo 1 

los intereses de la vieja y la nueva liurguesías. OP. CIT. P. 18 y -
sigs. 
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por lo sismo, debilidad ante las medidos de reajuste 

implementadas simultáneamente por Iniciativa Pri\·ado 

g.Jbierno. El proyecto obregonista de una sociedad equilibrada 

era abandonado, y sólo quedaba de él la idea de la industriali

zación. Como circunstancialmente ésta era posible por medio 

de reajustes y modernización de sistemas y técnicas, no hubo 

problema en dejar de lado la alianza con los trabajadores. 

El que sería el líder obrero mas cnracteristico del cardenismo, 

escribia en aquéllos d{as: '1 Hoy todo es opaco, todo es gris, 

todo es oscuro, en dondequiera se respira un ambiente de 

desconcierto, de pobreza, d~ decaimiento, de concupiscencio''. 

Había, pese a ello, una esperanzo. Al renunciar 

a la política 

libres y sin 

obrerista, el régimen dejaba a los trabajadores 

la prcsibn de la C.R.O.M. Ello no alcanzb a 

arreglar los problemas en un primer moniento, en cuanto que 

las organizaciones independientes, del sindicalismo 11 rojo 11
, 

estaban desn:antcladns y sus obreros en el ya enorme ejército 

de reserva. 

En ésas condiciones, se expidió lA Ley del Trnbnjo 

de 1931. El gobierno aprovech6 la situocibn de caos imperante 

en las filas sindicales para dar a los empresarios seguridades 

en lo que toca ét sus relaciones con sus trabajadores. Al 

decir de Osear Correas, el Derecho Laboral es la expresión 

jurídica de la lucha. de clases. Su aparente inestabilidad 
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y la ausencia de normas permanentes, hacen ?ensar que la compo

sici6n de sus normas obedece a una lógica distinta que las 

del Derecho Privado tradicional. Esa lógica es la de un ir 

venir de las fuerzas productivas en un .:i.edio, la sociedad 

capitalista. en el que la correlación de fuerzas entre tr.Jba

jadores y caritdlistas cambia d cnda instante. 

La expedición de la Ley ruglamentdria del articulo 

123 de la Constitución en un momento de crisis y rompimiento 

con el movimiento obrero, se explica por 1,1 inLcnció11 gubernJ.·· 

mental de establecer límites especlficos a toda acción sindi

cal. En ello se fundamenta la injerencia legal que el código 

laboral dió al ~obierno en los asuntos internos de los sindica

tos, al arrogarse la facultad de autorizar o no las dirigencias 

electas por ellos. La misma 

de calificar la existencta o 

16gica explico la 

la legalidad de las 

posibilidad 

huelgas e, 

inclisive, la instituci6n de los co11flictos de carácter econ6-

mico. Se concedieron,· por supue.sto, derechos a los trabajado

res, pero ello obedecía a ld i<lt.:a de que el 3(1bicrno buscaba 

la conciliaci6n de las clases en Lonflicto. y de que inclusive, 

la I.cy vendría por lo mismo a cerrar el capitulo obrero de 

lu Revolución para siempre. l'or ~sta ~ltima actitud, el c6digo 

sería aplaudido por la pntro11al .. 

Sin e;nbargo, las reformas monetarias y la reorganiza

ción del aparato productivo, dentro de la. política de sustitu-
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ci6n de importaciones, así como el paulatino repunte del inter

cambio internacional a partir de 1933 (en Estados Unidos el 

New Deal rooseveltiano en Europa el nacional- socialismo 

reactivaron la economía del capitalismo central y aumentaron 

sus importaciones de materidS primas), provocaron un discreto 

proceso de recupcraci6n. En él, se evidenciaron varias cosas. 

La primera de ellas, que el sistema implementado por el callis

mo de frenar la Reforma Agraria implicaba cerrar el horizonte 

de un mercado nacional amplio por lo mismo, condenaba al 

industrial mexicano a mantener su producci6n en los niveles 

de los años de la crisis. La segunda de ellas, que los traba

jadores, reincorporados al proceso productivo, hablan a¡::rendi

do les lecciones del moronismo y de la alianza con al Estado 

burgués. 

El resurgimiento del sindicalismo mexicano se di6 

en ausencia de un medio de control efectivo de parte del ~o-

bierno. El régimen trat6 de detener la ola de huelgas qui? 

se inició desde 1933 y que culminaría en 1935, pero sus únicos 

medios para ello eran las decisiones arbitrarias (que no arbi

trales) de las Juntas del Trabajo, las cuales empezaron a 

ser desoídas. Ello fub interpretado correctamente por el 

sector mas radical del sistema, como un paso hacia el descono

cimiento de las instancias legales y por lo mismo. hacia una 

Revoluci6n. 

Es importante sacar enseñanzas de éste momento. 
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La alianza del régimen y los trabajadores fué eliminada por 

la incapacidad financiera del primero para sostener las medidas 

populistas que permitían a la dirigencia sindical burocratizada 

el mantener su control justificar su presencia al mando 

Je los obreros. Por otra parte, el despresti~io de los líde

res y de las organizaciones era tal que la sociedad entera 

pedía una separaci6n de las instituciones de la República 

respecto de ellos. Al hacerlo, el gobierno no perdía fuerza 

ni se arriesgaba a una rebelión obrera, porque la crisis aplas

taba especialmente a la clase proletaria, por obra, precisamen

te, de las reformas financieras del Estado. La gran contradic

ci6n es que, despu6s de la renuncia evidente al apoya sindical 

institucionalizado y la dcslntegración del brazo manipulndor

reprcsor que tenia en él, el ,sobierno logró que lo economía 

se recuperara paulatinamente (por supuesto, lo hacía en bene-

ficio de los empresarios) con ello convocaba, de nuevo, 

a los desempleados a las fábricas, en las cuales no había 

C.R.O.M. que los contuviera, y en las que nació, por fuerzu, 

un nuevo movimiento sindical independiente. 

3.3.1.d. ~.l Ocusu del Jefe >f/1xir.10 

Aunque parezca cor1tradictorio 1 la historia de la 

institucionalizaci6n de lu vida política mexicana está en 

relacJ6n directa con la formaribn del Maximato callista. 

Sus criticas, han pretendido encontrar en él la contradicci6n 
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de un hombre que llamaba a la vida sin cuadil los y que se 

alzó como una especie de supercaudillo sobre la misma institu-

ci6n µresidencial, base centro del sistema gubernamental. 

Sin embargo, mientras que el Partido Nacional Revolucionario 

se formaba en la idea de dar un espacio pacifico de discusión 

a las diferentes tendencias del grupo dominante, dicl1a institu

ción no podía establecer su autoridad, ni las reglas de la 

disciplina en ausencia de u11 centro de poder real, de un hombre 

que lo consolidara. Ese hombre tenía que ser Calles. Al rede

dor del Jefe Máximo, se fueron formando, no sólo la organiza

ción partidaria, sino las reglas del juego personal de los 

políticos, como ya se vi6. La unidad del grupo revolucionario 

era indispensable, especialmente cuando cslall6 ln crisis 

mundial y Pl sistema tuvo que deshacerse de los apoyos popula

res. Gilly nos recuerda que el P.N.R. era una manera de diri

mir los conflictos de la pequeñoburgucsin revolucionaria en 

el poder y así, poder resistir el ataque QllC venía desde abajo. 

E11 el periodo de crisis, la fuerza del atnque fué mayor (aunque 

no organizada) 

de la vieja 

necesario. 

hubo que enf rcntar Lambi~n las presiones 

nueva oligarquías. Por lo mismo, Calles era 

En la visión sonorense que ya expliqué, había otra 

base del Maximato: el sentido dP organización y pragmatismo 

im¡lulsaro11 a Callea mismo a aceptar, contra su discurso insti

tucionnl, su elcvaci6n al poder y la ;1,nulación paulatina dt!l 
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mismo Poder Ejecutivo Federal. Era necesario mantener unido 

el nuevo aparato, y &l fu~ considerado el punto de unidad. 

Angu1ano opina que, en renli<lad, $\1 poder era mas 

aparente que rpal, pur:s lo qut• sucedía ne era que el Jefe 

M6ximo decidiera, sino que quicries definido las politicas 

gubernamentales procuraban ~l.irles fuerza por medio de la 

aprobación del Jefe Máximo. nHas l.Jien '(UI?' h3cer, ,1probada 

lo que hacían sus lugartenicntes 11
• (24). 

El mismo autor opina que la inst.ituc1onaliáad era 

el estado organizativo necesario de acuerdo con el nivel de 

desarrollo del pnís por lo mismo el "hombre fuerte" seria 

necesario como etapa de transición. Por otro lado, encuentra 

que la leyenda callista fué fabricada, mas por los seguidores 

incondicionales del Jefe Máximo, que por la realidad. Es 

mas, el mito del maximato permitió a los políticos y militares 

que instrumuntalizarnn las medidas de ajust~ el quedar a lli 

sombra, mientras Cnlles recibía, junto con los honort":> de 

la prensa oficial, el repudio popular que dichas medidas cau~a

ban. Extrafio papel de un hombre que, en el nombrP de la insti

tucionalidaJ, está dispuesto a recibir los denue>stos QUC! ella 

provoque. 

(24) Puig, en An;,iuiano, Arturo OP.CIT. p. 38. 
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'El papel del Jefe Máxi:no fué necesario, porque el 

grupo gobernante estaba formado en la lógica y en la cultura 

de los cuarteles ;· de la lambis.;onería civi 1. Los políticos 

los representrlntes de los .::-upas de pud(_•r requerían una 

poJerosa imagen personal para ~~ntirse seguros 

fianza al aparHto lr1stitl1cional. 

dar su con-

Por su parte, la crisis económica y sus graves conse

cuencias, agitaron a la sociedad entera, aumentando la insegu-

ridad del grupo político 

'
1 hombre fuerte'', 

justificando la presencia de un 

La consolidación de las instituciones requería la 

transición en manos de un caudillo que, sin llegar a los extre

mos del obregonismo, sJ guiara la nave del Estado. Como la 

rcelacci6n había sido desechada por el mismo Calles en 1928, 

el !iaximato era una respuesta nue\o·a :· eficaz <Jl problema. 

La contradicci6n del slstemo tuvo varias facetas. 

Por una parte, representaba una idf>'1 qu!:' no se acOiJlaba al 

marco histórico del poder en ~1éxic.0. I1:1µlic.abd Ja anulación 

o por lo 1aenos, la disminu~i6n a~arcntc del poder del presiden

te. Ello sólo contribuiría a de~radar mas, en los ojos del 

Pueblo, la imágc>n personal de Calli.:s, eu ld1H.o la presidencia 

seguía ligada cr1 el nivel mític0 ~on la f i¿urd de Ju&rez-sírnbo

lo, o mas cercano, con la de Obrce;ón-aliadu-conciliador. 
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Por otra, la protección que el régimen dit'> a . los 

intereses industriales su titular burgu~s. provac6 la 

fácil identificuci6n del Haximato con la sociedad opulenta 

y, por lo mism..i, el deterioro del sistema triangular. Circuns

tancialmente, como después se demostraría, el régimen perdió 

su carúctcr bondpartista empujó al ¡lueblo de nuevo la 

11 prueba de f~erza'' de Tannenhaum. 

La renuncia mencionada a los medios Je control sobre 

campesinos y obrero.s s{>lo inr.remenLÚ J,1 tcndt>ncia mencionadcJ-

dejando el r~gimcn sin defensas posibles. 

Por último, el Maxii'Ilato implicaba un circulo cerrado, 

una corte de individuos serviles a Ju figurLJ mitificada del 

Jefe Máximo de la Revolución Mexicana. Al mismo tiempo que 

el mito salvó a los autores de la políticas proburgucsas del 

_sobicrno, fué cerrando el ücceso de nuevos personajes y de 

nuevas ideas al centro de decisi6t1 nacional. ~orrnalmentc, 

las personas que mas adulan son las menos capaces, por lo 

quP ln tendcncin tamhibn i1aplic~ mayor ceguera {>ol[tica. 

De el ln, ya hablaba Tannenbaum en 1933. Fuera del círculo 

yuedan las personas mas capaces 

nuevo la marca revolucionaria 

conscientes: ven venir de 

simpatizan con ella, pero 

le temen igual que en 19111 y, por .lo mismo, no traicionan 

a la corte sino que pugn,1•1 por entrar al círculo desde 

él manejnr la nueva situucjf;n. Este sería el papel del sector 
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radical del grupo revolucionario. 

Su pensamiento c.•sLabn mucho mas cercano al del ffi'.JVi

micnto pop.llar que se iniciaba por 1933, al menos mucho m3s 

que dos d~c~das ~ntcs. E."1pezJron a manejar ídcas socialistas 

y u apoyar las reivindicaciones de los de Abajo y, sobre todo, 

criticaron la figura del Jefe Máximo, en quien la sociedad 

oprimida veía simbolizada la explotaci6n. 

3.3. J .e. El Pepe! de los Intelectuales 

Podrá parecer extraño que trate éste punto hasta 

la etapa de crisis del modelo sonorense su cn1nce con el 

cardenismo. cuyn obra crlucntivn, intr.::lec.:tual () artistica es 

aparentemente menor que la realizaáa en los afws de gloria 

del régimen, bajo la dirccci6n de Vasconcelos. Sin embargo, 

si de otra manera hubiese procedido, probnblemente habría 

tenido que volver nquí al punto, parn analizar las consecuen

cias del poderoso movimiento intelectual que se inici6 en 

los años veintes que en buena medida dió uus mayores frutos 

en el periodo del general Lázaro Cardenr\s. 

La Revoluci6n Mexicana fuh un mc1l1u violento y directo 

de reconocernos como Naci6n. El rcgre50 social po!itico 

de ln Constíturí{)n n1 Virrt:-inato J10 ern u:-:i h("cho aislado, 

estaba imbricado en un procúso (h• introyección de la realidad 

nocional. Por lo mismo, pese a la derrota dt> 1.os ejércitos 
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campesinos, o ..l la incapacidad de los mismos para dar forma 

orgánica al ¡:--JÍs, el movimiento revolucionario no dejaba que 

la sociedad o¡:rnl~nta siguiera viviendo en el supuesto de que 

el "otro'' no e\i.St ía. Es en éste contexto en el que el renací

uiento cultJrJi revolucionario se tlá. [¡1 insurreccibn campesi

na, c.oíllo unt1 ¡~.::.ensa crecida dc:l rlo cultural de los <le 1\bajo, 

dej6, al replegarse, un sedimento f~rtil ~ura la creaci6n 

de los miembros mas ;;r;in7adus de la sociedad opulenta. Fueron 

los intelcctua:~s los que mejor supil•ron aprovechar el legado 

revolucionario inas pronto comprendieron la magnitud del 

moviraicnto y su profundo sentido hist6rico y trascendente. 

De hecho, su propio desarrollo durante el período 

porfiriano los preparó para entender todo ello. Desde que 

el positivismo fué implantado como doctrina educntivn muchos 

de los viejos liberales, especialmente ac¡uéllos que habían 

visto en su pc.1rtido un inst.rumento de liberación del pueblo, 

como Altamirdno, criticaron a los positivistas, pues entendían 

que sus doctrinas estaban llevando las almas de los pupilos 

al mas despiadado materialismo y, por lo mismo, serta un ins-

trumcnto de opresión. Su crític.n se mantuvo latente en el 

sector intelectual mexicano y al fin del periodo Estatal Libe

ral, Justo Sierra mismo aboió por una educación íJUf? 1 legrira 

haslu los ca~~esjnos analfabetos. Nadie en la c6pula Je escu

chó, pero s.-; s:di1..• l'l cumino que s.iguiPron los pocos maestros 

rurnles, que la contradicci6r1 educdtiva del viejo r6gimcn 



495 

mand6 a las zonas rurales. En la ciudad capital, Justo Sierra 

protegió a un grupo de intclcct ualcs que se oponían a la doc-

trina posit!.vista que se hablan reunido en una institucí6n 

llamada el -'-tenca de la .Juventud. José Vasconcelos era parte 

de él. Ellos fundaron la llamada Universidad Popular para 

que "la escuela (pudiera) ... JL. al Pueblo" (25). Durante 

la Revolución, algunos de los atencístas apoyaron directa 

indirecta•ente al gobierno del usurpador (Pedro Benríqucz 

Ureñu contribuiría a formular <Jlguno~ planes de estudio e:;ta

blccidos por el ministro huert ist::i de Instrucci6n, que había 

sido ateneísta también), pero otros se mantuvieron le~lcs a 

las ideas populares que habían lleval\O al grupo a las barria

das pobres de H6xico a ensefiar. Jos6 Vasconcolos sería minis

tro de Educación de la Convención. Lo: atracción de ln revolu

cl6n campesina estuba en concordancia con su propia intuición 

de que el "otro'' Mbxico existía y era importante. La tendencia 

no se concretó a. los atcnclstus. Otros destocados pensadores 

se afiliaron al conve11cionismo, pese a que casi ninguno terminó 

el proceso de la verdadera traición de clase. Entre ellos 

se podria mencionar o Jes6s Silva llerzog o a Mariu110 Azuela. 

Cua11do los ej6rcilos campesinos demuestran su incapa

ci tlad para h:icerse Estado, los intelectuales seguramente fue

ron los pri~eros en entender las razones y muchos rcafi111rnroh 

una vocucién apostólica para llevar n los de Abajo el instru-

tBcntol educativo cultural que les pen!l.iticra emanciparse 

(25) Esta idea ura de Alfonso Reyes, que dej6 consta11ciu. 



496 

algún día. Es en ése sentido como debe entenderse la idea 

de la cruzada de alfabcLiz¡1cL6n las misiones culturales 

vasconcelistas bajo el gobierno de Obreg6n. Tal vez podríamos 

criticar que se h<lya t'fltreJado a los campesinos lJ República 

de Plat6r1 e11 lugar d~ llevarle al dnAlis1s revolucionario 

de su realidad, pero huy que cor:1prender Lambién el momento 

y el grado de desarrollo de las misinUS instituciones educdti

vas, pur ma5 qul.' ~sLuvicsen en manos del sector mas ava111.ado 

de la intelectualidad, 

El vnsconcelismo, asi, liene un carl'icler evangélico. 

Su idea de llevar la cultura y el instrumental teórico a los 

mas apartados del medio dominante, es simultáneamente una 

denuncia revolucionaria del proyecto que pretendía foroar 

una hlite de mexicanos formados en ia 1'cxcclcncia'1 ''para· bene

ficio del pueblo". Esta posición sobre la educación se presen

tó también durante el periodo y fué la busc porn el conflicto 

entre el Estado la Universidad Nacional que, por lo mismo, 

::;e convirtió en el bastión del conservadurismo intelectual. 

Mientras Vasconcelo!J retoma la idea del Ateneo de llevar la 

escuela al pobre y trata de preparar al margin¡]do para que, 

en la siguiente oportunidad 1 no sea barrido por su incapacidad 

teórica de ser él mismo su jefe político, la posición contraria, 

representada por llcnríquez Urcña 1 prl~tendc que, en vista de 

la imposibilidad material de dar la cultura a las masas. enton

ces se entregue a un gr11po redurido, pero ''comprometido 11 



497 

con los ideales populares. ta contradicci6n es evidente, 

pero algunos de loa gobiernos posteriores a Clrdenas la oculta

ron y se aprovecharon del prestigio intelectual de sus soste

ncdorus para npllcarl,l) en beneficio del control político 

social tle los de Arriba. 

En el pluno artístico, VnsconccliJs encontr6 unn gene

ración completa de jóvenes pintores· que le darían forma al 

nacionalismo cultural. El muralismo mexicano fué apoyado 

~or Vasconcc]os, a~n pese n la tendencia socialista de la 

:n:ayoría de sus rcprcscntnnt.cs. que el maestro no compartía; 

porque era la expresión pl.ÍsLica de lo que don José buscaba: 

reencontrar la raíz popular de la cultura mexicana darle 

la importune ia que merecía. Al mismo t icmpo, lo fa11a y el 

renombre internacional que adquiri6 la escuela logr6 que, 

al menos en parte, la cerrada sociedad 11 civi1i:znda 11 de Arriba 

se contagiara y aceptara lus formas de expresión indígenas 

mestízas por ese cnmino. Vasconcelos. nl igual que los 

aisionl?ros frnnciscanos 1 también deseaba la salvación de los 

ricos. Ello fué lo que lo lJ.cvoria_ a buscar en el sector 

m.as idealista de esa parle de México, los apoyos para su cnra¡1a

ña política electoral en 1929. 

El asunto vasconcelista representa una de las necesa

r las connecuencias políticas de la obra educativa del maestro 

de América: al llamar a los jóvenes de Arriba para mostrarles 

la riqueza de la cultura popular y explicárselas en tCrminos 
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adhiriera a un programa electoral do rcnovaci6n ~tica dal 

rfgimen revolucionario. Por lo mismo, don José gan6 109 ccn-

tros urbanos, las ciudades dont..le los de Arriba habían rt•cibido 

su mensaje cultural y lo <ldopt<lr\)fl. Pero perdió en la raayoria 

de México: el campo, donde las nlianzas concretas VdlÍan mas 

que las visiones cs¡,iritualcs que él ofrecin. Co11 todo, el 

vasconcelismo político y electoral dió do~ leg.:uios a M~xico: 

el primero, una clase mcdiu (e inclusive una paru~ de la alta) 

sensible al nacionalismo, que el cnrden1smo utilizará para 

rcnovur el pacto Est.atal; el segundo, lu consciencia de que 

era necesario formar una opción ética para el cínico actuar 

de los pol{ticos postrevolucionarlos, uno opci6n que permitiera 

denunciar su hipocresía )' su corrtq>ción: el quí!' recoiió esta 

herencia vasconcelista ful! Hanuel Gómez Marlnw quien fundarla 

~el Partido de Acción Nacional que devcndr{n. en ésa cúncíencta 

nnc.iooal·íRtn y élica dt'l príisroo que vendría. 

La opci6n de la cducnci~Il popular revolucinnnrJ~. 

sin embargo, tuvo u11 bxito a6n mas notable: los maestros rura-

les, las misiones culturales, lo educación indígena. De una 

manei-a mas claro que el contradictorio Ministerio de Instruc

ción Pública µorfirista, los regímenes revolucionarios prefc-

rcnciaron lo educoci6n de las zonas rurales. Para ello, fué 

necesario formar maestros que necesariamente estaban mas com

prometidos con el proyecto hist6rico popular, o al menos, 
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::on la cultura yoµular. Su conc.Jrsa fué seguramente i:nportan

te al ~mpezar Jas traiciones agrarias del régimen sonorense 

en los años treintas y. por l~llu toi::Jarían parte actjva en la 

rcorganizaci6n campesina que amt.•n.:i.d> con un nuevo o 1 za!!1icnto 

revolucionario. Ellos rcprcse11lJbun algo así como la ramn 

agraria y rddicnl del sector progre~;ista del grupo t;obcrnante 

que se oponla a CalJcs en la Óltiraa parce del per{udo sonoren

se. Tnmbibn serian el fundamento de la pro¡>ucsta de educuci6n 

socialista de dicho sector y al fin, lu vanguardia intelccLual 

insertada en las comuniclndes que permitiría al campesinado 

alcanzar un nivel orgánico mas desarrollado durante el nuevo 

ascenso revolucionario. 

En éste sentido, la educación socialista representa 

algo así como el idcnl vnsconcclista de las misiones culturales 

radicalizado, pues su objetivo no era establecer el socialismo 

en el momento, sino preparar a lns futuras generaciones en 

dicha ideología, para que entonces (en un futuro casi mítico), 

fuera posible la sociedad sin propiedad privada y sin clases. 

Como puede verse, ln labor de los intelectuales mexi

canos u lo largo de todo el proceso revolucionario, dist6 

mucho de ser lo comprowetidu que se necesitaba, pero la ausen

cia de un marco te6rico que guiara su acción y el olvido hist6-

rlco de la labor franciscana del Bajo Clero mexicano no hubie

ran permitido mayores progresos. Le cabe sin embargo, a ésa 
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intclet:tualidad, el honor de ser llamada re\·olucionaria, en 

tdnto que, venciendo ele la mejor forma t.odos los obs:túculos, 

lograron reconocer lo esencial dul ~roceso de eroancipacibn 

popular: lu necesidad de reconocer que el ''otr; H6xico existe. 

3 . .J.l.f. El Cünli..•xt.J lntcr11;;1cinn~il 

Mientras lJs contradicciones internos apuntaban a 

un nuevo rompimiento del aparato E~tatnl Mexicano, el ámbito 

internacional <lió también impulso a un cambio en la cúpula 

dirigente sonorcnsc. Por principio. la reactivación de las 

economías ce1)tralcs abrió de nuevo los mercados amenazó 

a la industria de sustituc:ión de importaciones creada en el 

periodo de la crisis. M.ostr6, asimismo* que el mercado nacio

nal debla abrirse, para permitir un desarrollo mn' estable 

de la planta industrial nacional. PRra lograr ello, se debla 

fortalecer ld tapacidad adquisitiva de las ~asas mexicanas 

y éstu imp.licnha, tanto c!Dvar los salarios reales del obrero 

urbano, como los del jornalero agrícolil. Ahora bien, CO!ilO 

en el 6ltimo coso 1 los jornaleros estaban sumJda~ en un sistema 

de exrlotnción viejo, en el que su consumo era reducid1si'4o 

(lns dos terceras 11drtes de la pob·lución total sumidas en 

el ldtiíundio decimon6nico consumí1J11: su alimentaci6n y rcduci

dus cantidades de mar1ta o tcL15 bí1rutas f!Jra· vestirse), era 

necesarío ncAb1tr con di~ho ~.;istcma, nur11t•ntnndo al mismo tiempo 

la mano de übra ,Jisponihle en lns ciudades, lo que fomentaría 
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aún mas la tndustrializaci6n. 

La reactivaci6n económica se origin6 en el exterior, 

pues la econom!a nacional era dependiente, pero ésa reuctiva

ci6n implicabd ldmbién la necesaria evoluci6n del siste~1a 

productivo dicha evoluci6n coincid{a con los postulados 

revolucionarios agraristas que amenazaban hacl'r estallar de: 

nuevo una Revoluci6n. 

p,-.r otro lado, la creciente presencia del fascismo 

internacional, con su carga de intolerancia y opresi6n, emergln 

como un enemigo natural de los "amigos del pueblo" que eran 

los miembros radicales del sistema mexicano. El fascismo 

negaba lo yopulnr y en el nombre de un mito (el Estado totali

tnrio, la raza, la tradición) lo c¡ue pretendía crn ahogar 

en san5rc a quienes pretendieran cambiar las cosas, aún si 

ese cambio ftiera necesarin. Esto 61ti~o no se tomaba en cuen

to, pues los dos países fascistas mas importantes en Europa 

hallÍan mostrado (c.spec;ialmcntc Italia, pero luego :nns clar11-

mcntc Alemania) lu cficucin de un Estndo organizado en funci6n 

de la intolcr.1ncia. Eran máquinas cf icaces aunque su fin 

í1lt i::10 fu(?ra L1 .1betrilci!1n de untt expnnsión iJélJc,l. i.a tltrac

ción idcológicü que sintieron los sectorC's mas conservadores 

de ~léxico por la 1\lcmania Nazi st~riu un .signo de alarma para 

r¡11it.~nes trt:tP.Ílf'.n de restal'.rar el pacto social roto en el Max.ima

to. Ello les v~rrniliÓ estar ;nas claros P.n cuanto al contexto 

y la importancia intt~rn¡lcional de su lucha. 
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3.3.2. 1934: F' ,\~(! LX ijt"f. k[\;¡;r<o LA k"VOL\IC!(JN: u CO~STRUf 

C!U~ DE UN fST\DU SOCIAL Y CORPURATTVO. 

En 1as cor1dicir_,11cs dc~critas. la inmir1e11cin de un 

nuevo y mas dcfiuiti\'O rorn¡iimit'11to ~ocínl (•ra u11 hrd1u para 

11uieocs dcseaba11 realizar un .10Í11isís real de la :;.ituacjf111 

nacional. Quicnc8 Aprovcchnro1i lus conclusiones de ~se an6li-

sis, serfan lo& w~queños buerguc(,('fi racJjc:a1~<.; que hab:ÍJ.1l tograJo 

introducir c11 la ~onstit11ciha los preceptos soci~l~~s q11e lucgu 

Obreg6n maocj6 como marco jurídico de su alio11zu boonpnrrisla. 

El i11vestig<ldor universitario Víctor ~aiiucl Durand• 

opina que la luchn de clases pueclc darse r>n E>~ci•narios muy 

diversos, flO necesariamente los de uon guerra sociel(26). 

La fuerza que Jn ínsurrcccibn popular contrn las traicjoocs 

del rbgimen sonorcnsc iba adquiriendo se cunoliz6 principnlmen-

te en la reorganizacJ6o del movimiento ohrcrG que la recupera-

Por su parte, el P.N.R. dejb de 

ser 011 slmplr foro de discusiÓt\ i11tcrb¡¡rguesfl v recjLí6, por 

~onducto de los radicnles, lns presiones s0ci.:Jles que ve11laa 

de 1<.i socif?dad de Abajo. Del partido ofjciul 1 la teosi6n 

ne truslad.arír: r11 Congreso General, do11dc la diputación oucio-

nal revolucionaria s~ divid6 rn 11 blancos'' y ''rojos~. expre~uado 

(26) Durand, Víctor Manuel. ºLa ruptura de lu Nación". UNA~1. 
Hbxico. 1986. p. 15 y sigs. 
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así mismo la radicalización que hacía le izquierda provocaron 

las masas ea ascenso sobre los diputados mas progresistas. 

La presi6n fu~ taa grai1de que, desde el ~obicrno 

de Abclardo l. Rodrígucz, el régimen reinici6 el reparto agra-

rio. Pero lo hizo de u.1a mnoera tan parcial lo ma,1ej6 tan 

poco espectacularmente, que mas que contener el impulso rein-

vindicador n1inr al campesinado de nuevo, fortaleció la 

oposici6n a todo el sistema. 

Eo abril de 1933, Rodrlguez pide a uo j6veo general, 

Lázaro Cárdenas, que no vaya a desistir en la carrera para 

obteoer ln candidatura presidencial del P.N.R •. r:n varias 

ocasiones posteriores, el mandatario presionará al divisionario 

para que participe con mas ímpetu. 

Indudablemente, Rodríguez representa a un sector 

moderado del grupo político, que trata de encontrar u11 arreglo 

que encauce el torrente popular ontes de f'}tlr.' ~ca tarde. 

Probablemente lo hace a sabiendas de que los mic~os coos~rvado

res del sistema estaría11 dispuestos a hacer coocesiooe&, e.1 

vista del fracaso de las tímidas medidas de su Administroci6n. 

Krauzé asegura que el mismo presidente i11terido fuf: el que 

por vez primera sugiri6 al Jefe Máximu la raodidntura de C6rtle

nas. Ello obedecería a que la artuuc1{-'n agrilristl! de dicho 

militar al frente del gobierno de Michoacú11, al princ.ipio 
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de la década, demostraba su capacidad pnra coaligar al sistema 

a los grupos campesinos obreros que amPnazabnn la nave del 

Estado. Por su parte, el otro posible cundidato del P.h'.R., 

Pérez Trc\-·iñc,, rcprcscntnha pn•cisumcnte nl grupo rcvolucio•rn

r.io que se habin identificado co11 los i11tercscs consen·tu\ores 

de la oJigarqulo hnbía sido pi~za clave paro la form11cié1n 

del Muximilto. Su respaldo no estab::i l'.'n el c11mpo, si.10 en 

lns filas Je la naciente burocracia gubernamental y P.t1 la 

fuerza de los que ya se llamuban ''vcternnos de lu RcvoluLi6n' 1
• 

Calles apoyaría desde u1\ principio lo irlen de Abclordo 

L. Rodr1gucz por las mismas Iazones: eru preferible ceder 

el Ejecutivo u un representante leal de ln tendencia, radien] 

del prop.io régimen, mientras se mantuvieran los hilos de con-

trol sobre.- la Presidenciu 

cambios bruscos. 

el sistema econ6mico no sufriera 

Pese u ~lle>, fub necesario vPnc~r lH resistencia 

que el sector conservador di6 a la precnndidutura cnrdenista. 

Pérez Treviño logró en los siguientes mrscs allcgnrsc apoyos 

y ayuda de muchos políticos profesionales y de varios goberna

dores; por su pnrtt•, Emilio Portes Gil y Rodolfo Ellas Calles 

forninron fuerzas cardcnistas entre los campesinos adictos 

nún al rér,.imen y en la Cómnrn de Dir1utndos 1 rcspectjvame11te. 

Esa serí.a la tramn general de estl' neto de la ) ucha social 

mexicano puesto c,1 c~n.:e11a por 1os elementos políticos del 
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Estado. 

El gusto intelectual hist6rico por la an~cdota 

personal ha provocado mi 1 un teorías sobre c6mo el Jefe 

Máximo termii16 por dar su "placet'1 para la cnndidntura de 

LAzaro. Desde que el sonorense veía en ~1 o un hijo político 

de toda su confianza, hastn que la presi6n de sus amigos y 

familiures fueron la piedra de toque de la decjsi6n, todas 

las teorías suponen que, en real id ad, era Calles el que deci

día. Prefiero la visi6n de Anguiano de un Jefe Máximo que 

s6lo aprobaba lo que sus subalternos decidían. Pero en el 

caso de la candidatura cardenista 1 probablemente sus allegados 

no lo decidieron, sino que fueron obligodo5 o decidir por 

presi6n de la realidad social y de sus voceros pollticos: 

el ala ''roja'' del P.N.R •• 

En lo 16gica sonoreose 1 uc¡uéllo no era unn derrota 

sino una necesaria tronsacci6o. Si la marea campesina y prole

taria amenazaba <.vo <le::iLurdur los estrechos cauces formados 

durante el Haxjmato, entonces, porn proteger los intereses 

la posici6n privilegiada de los nuevos amos políticos, 

seria necesario ensanchar dichos cuuces. Ello implicaba rcgrc

!Hlf ~d proyecto obregonista de concesiones agrarias e indus

trializución, que ya hahia demostrado ser uu acuerdo aceptable 

para todas las partes sociales. 
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La rct6rica r11dicol podJa ser inclusive, tolerada. 

Ello daba aún mayores posibilidades de que e1 nuevo acuerdo 

fuera. nccptado por los de Abajo, sin poner en riesgo la Cüo-

ttnuidad del proyecto origiílul sonorens~. Córden;is ('rll t•l 

mejor hombre para ropresentnr l~ 11uev:1 facllnda progr~sista 

del sistema: tenla qu~ ser escogido. Desp(i~s. cuando la fuerza 

de los de Abajo volviera a apuciguarsc, scr1a pnsiblc regresar 

a los puestos de direccibn y fBvorecer dtrrcramentr los interc-

ses de la oligarquía nntiguo y moderna. 

r~tirarse. ~sa fub la 16gica callista. 

Bran los días <IC> 

F..llo explicaría el apoyo (1ue r.árde11as recibi6, aúa 

de los sectores reaccioaaros del sjstcree 1 durnote la mas profun

da cnmpnña político que hab!a visto el paía desde Madero. 

La gira del candidato parecía innecesaria en términos políticos 

en cuanto que no hubo un opositor viable para hncer temer una 

derrota. Así, lo. oeccsjdad de llegar :1..::stn lus mas apartadus 

comunidades obedcc{n a In 16gico de ntrnerse grupos y com11oide

des y evitar que ellas mismas se lartzaran por el camino de 

la reiviodicación sociul. Sin embargo, y probablemente ello 

lo sabía l6zuro Cárdenas, .sus visitns casi todos par t. es 

ernn uaa manera de renovar un viejo pacto soc-ial mexicaoo: 

el del President<• con el Pueblo. Siendo el virtual gaoador 

de les elecciones, Cárdenas empezó la labor rle socrnlit:ar 

de nuevo la Pres:idcncio de- la República. El procc[:O ou termin6 

sino hasta que abnndoa6 lo Silla Presidencial. Por lo mismo, 

se puede suponer que, al t-icmpo de accptnr la candidatura 



507 

como una tronsacci6n de los de Arriba, Cárdenas también siguió 

el trabajo de zapa del Haxirnato. Ello implicaba que lo~ radica-

les por 61 represent~dos jugaron con consciencjo s11 papel 

de salida política de la nl1garquia a lo crjsis social. Accp-

taran ser, en principio, los instrumentos del callismo para 

recuperar legitimidad delt;;tll'r la nueva Revoluci6n, pero al 

hacerlo, simultáneamente uprovechnron la fuerza social de los 

de Abajo para fortalecerse en contra del propio callismo. 

Al fortificur desde la campafiu la im6gen del Ejecutivo Federa], 

C6rdenas minaba una de las ideas del régimen polltico anterior: 

la preeminencia del Jefr KAximo aGn sobre los presidentes; 

para los radicales era la principal defensa política de la 

rcecci6n escondida en el sistema postrevolucionario y había 

que destruirla. 

Kreuze menciona un presagio simbólico del fin del 

xiilato la orden del nuevo Presidente Constitucional Cárdenas 

al director de El Nacional Revolucionara, diario del ¡iartido: 

11 --Mira luis, es muy conveniente que desde -
hoy, cadn que en El Nacional se mencione el
nombrc de mi general Pluturco Elías Calles.
procuren quitarle el título de Jefe Máximo-
de la Re vol ucl.6n. "(27 ). 

(27) Krauze, Enrique. 11 Lázaro Cardenas. El Gcncrul Misionero". 
'Biografías del Poder/ a: F.C.E, Mixico, 1987. P.91. 
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Lo que sucedía era que, si el Y.atado de la Revoluci6n 

realmente deseaba reequilibrar la balanza social entre los 

dos Mhxicos, era indispensable quitar n la reaLci611 el control 

político del rl!gimcn. Calles enJ la personificnci6n de esa 

reacción, mas allá de su propia traici6a a los ideales revo1u-

cionarios. Por 1o mismo, uoa priml1ra victo~·ia del ascenso 

revolucionorio de las masas en el periodo sería la c;ifda del 

general Calles y su exilio. 

No tiene caso relatar e] caso de manera detollada, 

en cuanto que ha sido labor de muchos hintoriadorcs. Lo impor

tante es rescatar su significado social y político: por prin

cipio, es uno muestra palpable de la indPpcndencia drl grupo 

radical respecto de los autores de ta política antisocial 

del Haximato~ Ello los legitimaba note el pueblo y sus avanza

dos para asumir el liderazgo nacionnl y reconstruir el v~rticc 

de la estabilidad social. Después, es una rea[irmaci6n del 

presidc11cinlismo, entoocct:i elemento indispensable del acuerdo 

político que expreso el sistema nocial triangular~ El preside.n, 

te reasume las funciones de 6ttimo ~rbitro socinl y par lo 

mismo, hay cttpucidad políticn de los rndicalcs,hcchos gobier1\0 1 

para negociar las alianzas concretas que darían contcaido 

al pacto social general. Tercero, es el inicio de una doble 

fusión, la riel Prcsjdentr de la República y el Líder Nacio11ul 

del ParLido t!<..'· Ju Revolución y, la de ése binomio con lus 

organizaciones sociales de masa& ql1e apoyaron entusiastas 
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lo dcstrucci6n del callismo. Sobre ése trinomio ~e sostendría 

por medio s1glo el sjstema politlco mexicano, 

3.J.2.a. las Orgn~iiaciones de Masas. 

El cnrdcnismo no creó el movimiento social que le 

dotó de fuerza social. Se afi lí6 a uno que venía en ascenso 

según lo. política del gohiern1' revolucionario se contradu-cin 

y dejaba de lado la idea <le la alianza social como base del 

!:s todo. Su virtud entooccs, fué 1a de saber respetar tlicha 

si tuact6n procurar atraerse n las organizaciones indepcndien-

tes que se habían formado 

su control corporativo. 

SCt\tar sobre el los las bases de 

La organizuc16o sindical 

libre de la rcpreslbn cromistn. 

despertaba y se cncontrabo 

Por lo mismo, se apoyaron 

cri los enemigos de Morones, para monten~r so independencia 

evitar que se revirtiera el proceso de desintegración de 

la central oficiolista del cnllismo. Mientras Morones se 

cn(rcntuh<-~ decidido a la cundidoturn de Cárdenas, Vicente Lombar-

do Toledano su 11uc·1n f.onfederoci6n General de Obreros 

Campesinos apoyó al cxgobernndor de Michoncón(28). 

La reorgnniznci6n sindical se inició con lo formaci6n 

<i~J Gilly, Adolfo. OP. CIT. p. 353. 
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La reorgenizaci6n sindical se iniri6 con la formaci6n 

del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República 

Mexicana, en enero de 1933. Este organismo sr.nt6 las bases 

para el proceso de consolidación de un mo\·imiento obrero que, 

superando l'l gremial isrno tradicional, constj tu yero sus bases 

en una alian7a de poderosos sindicatos de industrLJ a nivel 

nacional. Es decir, lu ideo de la centralizacJ6n de la organi

zaci6n prolrtarin no nació de los dirigentes rodicnles dC'l 

partido oficial, sino de la mismo dinílmica obrern. 

Por su porte, el gobierno trató en varias ocasiones 

de reorganizar su propio aparHto de manipulaci6n de trabajado

res. Para ello, había tratado de ronsolidHr los restos de 

la C.R.O.M. y de formar una Cámara del Trabajo en el O.F., 

pero los intentos frecnsaron los restos de ésta última 

instancia se unieron a la yu meacionada Coofederoci6n General 

de Obreros y Campesinos de Mlxico (C.G.O.C.M.). La Confedera

ci6n Sindical Unitaria de Mlxico (C.S.U.MJ, de flllaci6n comu

nista, había procurado promover la unidad de los nue\'os movi-

mientos campesino obrero, de manera que no se repitiera 

al desastre que su dJvisión trajo a la Revoluci6n en 1915. 

Sin embargo, sus esfuerzos fueron menores, en cuanto que el 

comunismo mexicano no fuh capuz de entender la renliclnd nacio

nal desde la perspectiva mexicana y s6lo trntnb11 de aplicar 

en el país la pollticn acordndn por la CoG.iintern. Con todo, 

los esfue~zos, verdaderos, de orgnnizaci6n sindical dieron 
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a la C.S.U.M. un papel de primera 1mportnncio en la consolida

cibn del movimiento t1hrcro organizado durante el cardenismo 

mas radica], ¡iese a •lu~ la l{,1~e directiva recay6 en len.bardo 

v so e. e;. o. e. M •• 

Esta ÍJ1timo central. organizó casi todas las movjlizn

ciones durante el período fioal del maximtito y fué lu encargada 

de llcvHr a los ohreros a lo5 callc>s para exigir In desapRri

ci6n pol!tica del Jefe H&ximo. 

Pero, pese a todo el apoyo que el grupo político 

emergente radical recibió de Lombardo y su central, es i11teresao

te que, n cada intento del pnrtido oficial por atraerse defini

tivamente a la organizaci6o, la C.G.O.C.M. rcacci.ooó violenta-

mente, llegando incluso la cxpul s16n de quienes estaban 

por una alianza política elcctornl co11 el Partido. Ello signi

fic6 para los obreros la oportunidad de plantear lu alianza 

con el ROliicrno en términos sociales mos claros cvi tnr en 

principio, la manipulaci6n política que había sufrido la 

C.R.O.H •• F.ra un sano resabio del anarcosindicalismo que> origi

n6 todo nuestro proceso obrero. 

En vista de que no era posible un enlace por medio 

de acuerdos políticos o electorales de cúpula con la marce 

obrero, el cardenismo 1 desde la campaña 1 siguió un cami110 

mas largo p1:irn atraerse al movimiento sindical. El candidato 
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iosistió llt'la y otra vez en la oecesariu unificucién tJt> los 

sindicatos centrales, para presionnr mas efectivameatl.' por 

el atlmento ea los niveles populares de vida. El r~gimco io]cj6 

ut1a campr,ñb pro-unif icacíón que, ~i1l la al:iaozu formnl dl> los 

l Ídcres obrero:>, _,eguramente p<HPCjÓ sul e.ida a muchos miembros 

de la oligdrquiu. Sin embargo, hubfo una 16gica: el c~odidato 

se acercaba .u los obreros apoyando la tendencia que ellos 

mismos hab!aa escogido al fundar el Sindicato ft<rrocarrilcro 

r, de ésa manera, demostraba respeto por el 11 otro". la 

larga, dicha actitud le permitida formnlizor una alianza mas 

perdurable que aquélla de Obreg6o y Calles coo Morones. Cami

nando por el mismo camino de lu uuidarl de ]os trabajadores, 

el nuevo gobierno y Ja dirigcncin sindical cncoatrnrlao cada 

vez mas objetivos en común. Que ello implicaba uoa cesi6n 

profunda de los d~ Arriba, es cierto. Se reounci6 a la iaicia

tivn, pu~s el rbgimen se limitaba a apoyar H los de Abajo 

eo su ca.mino, al menos, n no estorbarles. Si al fin del 

cordenismo ello llcv6 n la monipulnci6n del sindicalismo, 

ello no qJJita que scntaru un prccedent.e histbrico importante 

que medio siglo después a6nes importante. 

Al mismo tiempo que se llamaba a la unidad desde 

la tribuoa oficial y sindical por separado, el nuevo gobiero 

permiti6 la rea1Jznci6n de las huelgas que tenían que estallar 

como conf!ceue.1cifl 1je sus invitacionei:; a la org~~nizaci6n .. 

Ello aJarm6 BUS y mas a los sectores reaccionarios del sistema, 
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pues implicaba un reajuste de cuentos demasiado violento pura 

ellos, que esteben identificados con los sectores menos hgiles 

de la oligarquía. Por lo mismo, a ellos .10 les import6 el 

razooamient0 gubernamental de que, si deseaba., aomentar sus 

ganancias era indispensable. aumentnr pri~erc la capacidad 

de compra del mercado nacional y ello implicaba un nuevo equi

librio entre los factores de la producci6n. los industriales 

mas avanzarles entendieron el mensaje aceptaron la ola de 

huelgas que hizo crisis en 1935. PC!ro otros, j ne luyendo a 

algunos muy poderosos, trotaron de derrocar al presidente. 

De ,1\Jevo, fué Calles el medio de cxpresi6n de los 

intereses de este sector de su contraparte política, la 

de los generales que habían aprovechado su condici6n para 

enriquecerse. En junio de 1935, el Jefe Máximo critic6 la 

agitación obrera, lo divisi6n del P.N.R. en derechas e izquier

das y comparb ln crisis política con la quü trajo la renuncia 

del presidente Ortiz Rubio. 

Fuacionarios políticos (los mismos que apoyaran 

a Pérez Tre;·iño dos nños atrás) desfilaron a Cueroavnca para 

apoyar al sonorense. Los lideres obreros de agrupaciones 

diversas se reunieron prepararon su respuesta. Entendían 

que las declaraciones de Calles empujaball al p,obiero a lu 

represi6n como soluci6n de la crisis e interrumpían el acerca

miento entre los cardenístas y los trnbajadores. Calificaron 
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de fascistas las intenciones del Jeft= :1<lxirno 

la movillzación urbdna. 

organizaron 

Durante &s~---s di<ls 1 C.írdcnat1 ajustó cuentas al cuerpo 

político. Desde su l lcgadn cll püder habia ido sustituyendtl 

a funcionarios call15tas y jefes militares no leales por su 

propia gente. La oportunifiad 4ue le ofrecía ia crisis politi.ca 

de Jas declaraciones. le hizo enviar capitanes pedir una 

definici6n personal a generales y gobernadores. Quien nu estuvo 

con él, fué destituiJo. De nuevo, la lucha proletaria 'impulsaba 

la politica de cúpula. El cardeni::>mo se volvió asi., en pocos 

dias, la posición <lt: todo el apnrato de ,1..1.obierno. Con ése 

antecedente, Cárdenas contestó Calles. Apoyaba lo lucho 

obrera como un medio de equilibrio entre los factores de Ln 

producción y sabia que pese al momentáneo sacrificio del sector 

capitalista, la producci6n nacional se ver{n beneficiada a 

la lar6ª· Simultáneamente dijo que quienes no habían obtenido 

mayores prebendas privilegios urdian una conspiraci6n contra 

las instituciones y declaró que él nlismo 

sienes de que hablaba Calles. Con ello, 

no apoyaba las divi

identificó la lucha 

política de su grupo emergente contru el r.-.aximato la de 

los obreros por mejores condiciones de vida. Las masas inun

daron las calles. El Presidente pidió la renuncia a su Gabinete 

e integró uno nuevo. El rompimiento con el aln raccionaria 

de la Familia Revolucionnria era definitivo. El avenimiento 

final entre el movimiento sindical y el presidente tambi~n. 
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El Comité Nacional de Defensa Prvletaria formado 

entonces, se puso por meta n1J sóJo detener los intentos fascis

tas de Calle~· 1· r.iant1.:.·ner la lucha p0r reí\ indicaciones econó

micas, sino !.1 formJciÓ11 de un.J Ccnlral l"ni..-::.1. De ahí nació 

la Conft.•deración de Traliajudores de México, la C.T.~I •• 

3,3.2.b. La •. ngtinización Campesina .. 

Mientrds el cardcnismo se afilió al movimiento aseen--·· 

dente del sl11Jicalismo indopendiente logró eslabonarlo a-

la maquinaria política sólo después de la crisis callista, 

la organizacibn campesina estuvo R cargo esencialmente de 

elementos del partido oficial. 

Sucedíu que, mientras el ascenso revolucionario de 

1910 habla sido mas poderoso en el área rural, ahora la disper

sión de los esfuerzos y el cansancio provocado por la derrota 

y los repliegues posteriores a 1914 impedían presentar, como 

en el sindicalismo, un frente independiente que lograra presio

nar efectivamente al Estado sin caer en una dependencia inme

diata. Por otra parte, mientras los l Idercs nacionales apenas 

aprendían a tratar con un movimiento obrero poderoso, su expe

riencia en la mediatización de los campesinos era larga. 

entendían mucho mejor lo necesidad de realizar, cuanto antes, 

la Reforma Agraria que sólo el Gobierno F~deral contaba 

con la fuerzo y los recursos para hacerlA. 
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Esas condic1ones tampoco estaban ocultas para el 

campesinado. Por lo mismo, Eie11tr~s Chrdends hablaba de organi

zación o~rerii ~· los obrer('ls sin él se <irganjzaban, al llcHnar 

la unidad ClIDJit!sin.1 dehL1 ínicL'!r también los tr.ibajo$ por 

e lJ a. 

Apartt~, era ln<lispensahle para el control polÍtjco 

el mantener separados los mo\·imientos populart•.s de campo 

ciudades. Esa lección la JprendiÓ el cilrdent.:>mo de 1..i :...uchu 

de facciones y 1.i aplicó Jl .::errilr a la C.T.M. todos los c.1mi-

nos que le llevahJn a formar un fre11te popular ct1m6n. De 11uevo. 

la Reforma Agraria fué un método efectivo de control: al con

vertir a los peones Jea.silladas y jornaleros e11 ejidiJtarios, 

les sacaha del supuesto labornl, en tanto dejafian de prestar 

servicios subordi11ados. L~galmentc, la Reforma detuvo la pene

tración sindicalista en el campo. Por lo mismo, la organiza

ción de las comunidades agrarias, de las Ligas Estatales de 

éstas de la Confedecación Naci_onol Campesina que agrupó 

al sector, estuvo en manos del partido ofic.ial, para entonces, 

convertido en verdadero brazo social del r&gimen. 

3.3.2.c. El Partido de la Kevolm:j1Ón .• 

Mientras el cardenismo, libre d~ las trabas de lealtad 

y f)Oder político que le impoitÍa el viejo entado mayor sonoren

se, aplicaba una polltica de beneficios socialeb, agra.cismo 
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y libertad p.ira los sindicatos, .su partido, el Nacional Revolu

cionario, fué perdiendo su carácter de Partido de E::>tado pura 

adquirir el mas modesto de Partido del Gobierno. 

El ascen~o revolucionario que erapujaba obreros 

campesinos tenla que implicar el rompi1nicnto del pacto bona

partista del período sonorense. Que ello no se diera de manera 

violenta se. dehi.ó al viraje del sector radical de la burgue

sía mexicana que decidi6 encabezar la Revoluci6n y encauzarla. 

Pero de toJas manerR.s fué necesario soltur L1.s amarras que 

el sistema de partidos políticos regionales tenia sobre las 

masas cnmpcsinas y obreras en algunas regiones del país. Por 

lo mismo, el Partido :~acional Revolucionario, ha~ado en la 

nlinnzn de ~sos partidos tenia que ir perdiendo fuerza y se re

dujo n ser el instituto polltico del régimen, en una especie 

de espacio ¡rnra ln di::;cu¡;iÓn estrictamente política, mientras 

los problemas campesino:> los resolvía en realidad el Estada 

(aunque diera a 1aicrnbros del partido la titularidad de comi

siones y misiones especificas) y los obreros eran jurisdiccibn 

de la C.T.M. 1c Lombardo. 

Cuando el régimen habla ligado de manera definitiva 

al cuvimiento obrero con lo cxpropiaci6n de la industria petra-

lera, el proceso de unificación del campesinado apuntaba 

de ~anera segura a la íormacibn de una central camµesil\a nacio

nal, entonces fué posible plantear la reconstrucción de un 
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Partido de Estado. 

La lógica del nuevo instituto no s~ria ln de estable

cer espacios de discusi6t1 entre Jos grupos poderosos de políti

cos y milita:e:-, pues ésa tarea había sido satisfecha ya por 

el P.N.R. dichos espllcias permanecería;;. de una manera 

otra dentro del nuevo partido, fuera en su dirigcncla nacional, 

fueru en las organizaciones que se afiliaron al llamado '1sector 

popular" que en realidad fub. en un principio la miscelánea 

de lo organización. La ideo central girabu alrededor del con

cepto de Estado de equilibrio, al igual que antes, pero habln 

la convicción de que los actores sociales .'" políticos no eran 

ya los mismos que en 1929. De hecho, el ascenso de las masas 

las habla convertido, pese a la alianza de sus organizaciones 

con el Gobierna Federal, en sujetos del pacto social por propio 

derecho. sin necesidad de representantes de otras agrupaciones, 

estamentos o clases. Por lo misma, la lógica del Partido de 

la Revolución Mexicuna era formalizar, en el plano político, 

la alianza social qoe los movimientos obrero y campesino hablan 

establecido. con Cárdenas; ,Je ah!, mas que de una concepción 

corporativa de arriba-a-abajo, nace la forma sectorial del 

~uevo partido del Estado. 

Un avance hab.i.a para los de Abajo en ello.. Aunque 

la alianza de la C.T.M. con el gobierno le quitaba independen

cia y la Confederación Nacional Campesina (C.N.C.) la habia 
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hecho éste mismo mediatíLando el agra1·1smu, l'l constitución 

de .sectorc~ popularl!;:; (a1 menos en ése momenlc.) en .d fiJ.rtido 

~obernanle> imp1icub.J t:l reco11ocim11,.•ntu de- la imrortan.:ia poli-

; .j d i ;-; e u s l ;i o 1u e i •Hi a ! . Es t f.' 

eslab~11 .·i·a cu11secue11t1d ·l~l r~~1Jnuci;Jie11to soc~.11 pr~~io 

que le~ habld dado ~1 1>brcgonisma ~n 1920. 

Sin embnr~o, Gi 1 ly 110.~ recuerda qu~ !J Única excusa 

qut? Lombardo logr6 dar para hdc,.,r de la c<~ntral ~·brt>rn. parte 

del partido Qficial, luego de su te11~z reststencia d unJ alian

za política electoral en 1934 y 1935 fu¿ qoe el gobierno carde

nista era vbrerísta r antiimpcr t<\li.:Ha. Lo que no vió el líder 

fuk que al instítucion.alit.úr •:! pacto, lo ponia t.1mbién al 

servicio Je sectores mas moderados e incluso regresivos de 

la a<lmínistración. quienes bien µodian llegar a dominar el 

gobierno. 

3.J.J. LAS CO~QUISTAS SOCIALES DEL CARDENJSMO. 

Como, sin embargo, hay que d.ar una explicación al 

hecho de que ln sumisión de Lombardo y la dirección cetemista 

al gobierno no provocara r~acciones negativas en el proletaria

do, es necesario recordar que en todo pacto bonapartista, 

el que pretenda ser vértice de lu cstal>ilidad debe dar prueba 

de su capacidad para hacer concesiones a los de Arriba. y a 

los de Abajo. 
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Esa fué lo tónica de todo el perlado presidencial 

1934-1940, probar que las intenciones de ln Administración 

eran sincera::;. 

3.3.1.a. __ ieformu A~rari;1. 

lo:i intereses de los dos Méxicos apuntaban en 1934, 

a lo nece~idad de ello. J.a industria nacional se vib constrcfii

da un r~JucidÍ.si1no mercado que tcndriu que compartir con 

las importaciones provenientes de los Estados Unidos al fin 

de la recesión, por lo que el !.?!>Cape callistu de lo sustitu

ción de iaportaciones resultaría in5uficiente para mantener 

en operación la infraestructura nacional ya levantada .. Los 

niveles de \"ida debían incre1.11cntarse r/tpidumcnte. Para ello, 

la Reforma Agrario era un buen medio. Al entregar lu tierra 

a comunidades se evitaba que el parcelario se Vi(.•ra agobiado 

por deud.ns terminara en la condición de arrendador de sus 

tierras o peon acasillado nuevamente. Una comunidad agraria 

podí.a defenderse mejor de la fuerza que quedaba a los propie

laríos anles tcrr.:itcnicntc:J y de lo de intermediarios y agio

tistas. Por lo mismo, las por;ibilidodes d~ éxito económico 

de sus familias aumentaban. Se lograba que los hnciendas diera11 

lugar a centros de población a partir de las comunidades de 

antiguos peones y con ello, se inici.:irían procesos de urbani

zación que abrirínn aún más el mercado. Mientras que los pue

b~os avecindados en una hacienda debían de aceptar las candi-
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ciones de \"ida y los servicios que el terrateniente tuviese 

a bien introducir o dejar pasar en su propiedad privada, los 

ejidos eran zonas francas donde vender servicios y comodidadc5 

producidos en la ciudad. En cualquier caso, la propiedad comu

nitaria lvgraria aumentar la paoducción sin desviar c.,pitales 

privado.s de la gran empresa industrializadora que el gobierno 

planeaba en los grandes centros urbanos. Quedaría nsl demostra

do que, paro la nueva burguesía mexicana que se elevó con 

la revolución y luego repuntó con el cardenismo, la idea de 

productividad consideraba al sistema latifundista como un 

peso muerto que habría de "reconvertirse'' pnru henc[icio de 

la sociedad opulenta. No en otra Cf)Sa pensaban quienes vieron 

positivo un reparto que dejaba ..il viejo hacendado con las 

mejores tierras e instalaciones de su antíguo latifundio. 

No sólo gnnabJn ellos mercados para sus productos, sino que 

lograban incorporar al agricultor decimon¿nico en la idea 

de una empresn ugricola moderna. 

Cuando el r~parto benefició realmente a las comuni

dades y estas prosperaron. se produjo en realidad un fenómeno 

parecido: los ejidatarios pr6speros adquirieron mentalidad 

pcquefiohurgu~sa y sumaron su fuerzo a la ~le 1..i sociedad opreso

ra, a la que quedaban asimilado~. 

Pard. la :-5JCit:~dad oprimida sin ém1Jargo 1 los hechos 

comentados ,irriba no importaron, c-n cuanto que se hacia rea-
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só la cooperativa de producción. Al fin del periodo, las ha

ciendas de Lombardia y :o.;ueva Itdlia materializa.ron una í lusión 

persor1al de Lizdro C~rdenas: entregar la empresa agricol,1 

"!ld.:ieuda", tal cual 1 l.:1 ,.-lJ . .iu1lid,d orguni::ada de su:. ex 

trcJhajadore.:>. En rcali<ldd, se hizo un "ensayo" general de 

un lc_jano pariente del socialismo sovi~tico, como llegó a 

ver Luis Cabrera. el ideólogo de la Ley de 1915. Sin embargo, 

ld regionalizaci6n dr las verdaderas 0rganizaciones campesinas 

~ue apoyaron el reparto y lo llevaron a sus formas radicales 

y más '1.Vanzadas 1 condenaron al uíslamiento a los principales 

escenario.s del ensayo y los hicieron fácil blunco del ataque 

de gobiernos posteriores. 

Los Últimos hechos hicieron de la Reforma Agraria 

una obra verdaderamente revolucionaria que, por lo mismo, 

satisfizo el anhelo de las masas mexicanas. De ello se despren

de que el campesinado aceptara las otras concesiones, las 

hechas a los de Arriba. De nue\'o, como cuando Villa se rindió 

al caer Carranza 1 parecía que era lo posible y que para las 

siguientes ctdpas, l1nbrla que esperar y prepararse de nuevo. 

El c:ardenismo dejó para ello los elem~ntos indispen

sables, Luego de que la politica sonorens~ hubía puesto de 

nuevo en teld de juicio la legdllilad y practicidad del <lgraris

mo a principios de los treintas, C.lrdünds aseguró la posición 

de esa ideologia a~n en al vocdbulJrio i11stitucionul, co11 
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la inclusión del campesinado agrarista como parte del aparato 

político electoral. Los maestros rurales (fruto del trabajo 

de intelectuales comprometidos desde Vasconcelos en el campo) 

encontraron en el régimen nuevos apoyos y se reiniciaron las 

misiones culturales a toda la República. Por lo mismo, al 

tiempo que se instituyó el ejido como forma básica de la orga

ni?-ación agraria y agrícola, ln escuela y su ma~stro se esta

blecieron definitivamente. Todavía hoy. por mas poutración 

que se sufra en las comunidades, ln idea de un maestro para 

los niños de la necesaria alfabetización está en las 

consciencias de todos. Si el cardenismo se apoyó e1~ esos maes

tros {un verdadero 11 partido improvisado" le llama Gilly) para 

establecer la Reforma <lefJnitivo, ellos y su papel dé acompa

ílantcs e int~rpretes de la comunidad, recuperaron, tambi~n 

definitivamente, el papel que durante el virreinato tuvo el 

Bajo Clero Popular. El avance cultural e Intelectual que en 

el largo plazo hu significado para lus masas campesinas, pese 

a su poca monta académico es, proporcionalmente a la situa

ción dPI siglo pu!::adu, gigantesco. 

El gobierno cobró al campesino esos beneficios, 

éste, oprimido antes después, tuvo t¡ue pagar: el ejido, 

nl tiempo de dor justificación histórica y popular al régimen 

de la ~evolucibn, le diÓ el inm~11so capital político campesino. 

Como In organización agrdriu la habían realizado los políticos 

de la ciudad, ella funcionó de acuerdo a sus intereses. Durante 
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medio siglo, las elecciones serian aseguradas por el •anejo 

corporativo de loe sectores populares, especialmente el agra

rio. Estabilidad, de nuevo, es la palabra clave en las inten

ciones del Gobierno Mexicano, no la Justicia. Esta, debe quedar 

en manos de los oprimidos de su capacidad de a5imilar, en 

cada época, nuevas ideas y nuevos ermaa para la lucha siguien

te, hasta el momento de la liberación definitiva. En ésta 

filosofia, los nuevos ejidntarios y comuneros apoyarían por 

reglo general al 11 tricolor 11 hasta los afias setentas. 

3.3.3.b. Conquistas Obreros. 

del 

Este punto ya ha sido casi 

cardenisno. Quedn sólo aclarar 

explicado en la génesis 

sus lineas generales 

las razones de la sociedad opulenta para conceder a las deman

das obreras. Por lo que se refiere a lo segundo, las demandas 

eran aceptables, especialmente para los sectores avanzados 

del gobier:-no }' el capital, porque no implicaban una transfor

mación real de la organización productiva. Al tiempo que Cár

denas llamó a la unidad de los trabajadores, les fijaba. el 

limite de sus demandas; el económico. Mayores salarios. wayorcs 

prestaciones, mayor protección sanitaria y acceso a los servi

cios médicos. No se manejó la necesaria participación obrera 

en las decisiones de la producción, la circulación de bienes 

o el consumo de los mismos. Esas erán áreas del capresariado, 

el que, paca contrupcsur efectivamente a las nuevas orgnniza-
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ciones obreras fué llamado, apoyado y obligado a organizarse 

también en cámara.s y confederaciones patronalt?s, En realidad, 

se estableció un nivel más desurrollado de la misma política 

de conciliación de clases estipulada por el artículo 123 y 

propugnada por eJ obregoni.'.->mo en 1920. Sin embargo, en el 

ambiente nacional de represión, manipulacion y ünte el peligro 

fascista internacional, el ofrecimiento del cardenismo era 

un avance, de nuevo, proporcionalmente muy grande. Se ocapt6. 

Tamhibn en este secLur, la radicalizaci&n de la luc/1~ 

llevó al régimen a experimentar con nuevas idean, de donde 

surgió la cooperativa de producción y lo admini~tración obrera 

de importantes industrius. Sin embargo, el cooperativismo 

se encadenó la protección regulaci6n gubernumentales, 

primer peligro advertido por sus fundadores. los obreros ingle

ses. En cuanto a la administración obrera, los ensayos fueron 

mas bien montados para probar su ineficacia que sus ventajas. 

Algunos líderes conscientes estuvieron contra ellos porque 

vieron que el ?ObiPrno entregaba a lob LraLajadorcs industrias 

empresas con problemas in:>ulubles, destinüdas al fracaso, 

la desmovilización de los sindicatos que trataron en vano 

de levantarlas y la división entre los obreros y los lideres, 

que se convertían en patru11es de la noche a la mafiana. 

Todo el proceso, sin embargo, dejó enseñanzas claves 

al proletariado urbano. Por una parte, la alianza con el go-
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bierno le permitió experimentar la fuerza que puede proporcio

nar a un gobierno populista en su lucha contra el imperialismo 

(29) Luego, la liga entre la Administración y sus burocracias 

sindicales demoslrÓ ser ef icicnte sólo en caso de que la poli-

tica de la primera necesitara de hacer concesiones populares; 

en el resto de las ocasiones, mayoría, los trabajadores cxpe-

rimentaron restricciones a su autonomia sindical también 

a las mejoras que exigian. Ello los llevarla, en los cin~ucnta 

años siguientes, a desconfiar del liderezgo burocrático y a 

desarrollar instancias alternas de representación o mecanismos 

mas eficaces de coutrol sobre sus burocracias. Al fin, durante 

la etapa que seguiría al cardenismo, cuya nota fué la Guerra 

Mundial y la necesaria Unidad Nacional, el pacto dib una cobcr-

tura legal e institucional al movimiento obrero que, de ésa 

manera, logró defender un poco más coordinadamente los dereChos 

ya adquiridos por el proletariado en los espacios polÍticos 

que se les abrieron. 

De nuevo el gobierno cobró a precio de oro los servi-

cios que hizo a loa oprimidos del medio urbano. Al establecer 

con los dirigentes el pacto, construy6 un puente de intercomu-

nicación entre esas burocracias su sector político. Por 

(29) Trotskf decía que la alianza de los gobiernos populistas
de los paises dependientes con sus proletariados era la -
6nica salida de la nueva etapa de lucha anticolonialista, 
pu~s otros sectores, como la burguesía nacionalista, se-
rian demasiado débiles para resistir el embate imperial. 
Ver Gilly, Adolfo. OP.CIT. 
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ese puente fluirían lideres, candidatoa. representantes con 

experiencia material en la movilización la organización 

de cuadros y masas. Su presencia aseguró la continuidad insti

tucional en cuanto que asegur6 por un Jargo periodo el conlacto 

de lideres pueblo y, por lo mismo, su conocimiento real 

e inmediato de lus problemas de una !Jociedad dual. Ahora bien, 

al enlazar políticamente a la C.T.M. luego a otras centrales, 

las amarraba de manera definitiva a Lis políticas no de un 

sexenio o de un l Íder nucional, sino a la.s del EJtado en su 

conjunto. En ello, lideres como Lombardo no quisieron ver 

que la tendencia general de todo gobierno cquil ibrador entre 

los dos Héxicos no buscaría la Justicia Social sino mantener 

las cosas tal y como existían, procurando si acaso, modificar

las en beneficio de los opresores. Otros lideres como Fidel 

Velázquez, aprovecharon la ceguera de los ide?alistas como 

Lombardo para asegurar su propia posJci6n de pode~ como enloce 

indispensable del gobierno con el pueblo .\' ca1:1biarian lu puií

tica de concesiones populare:-;. ~n una de beneficios pücu Lt!:i 

propius burocracias. Al fin, por suerte o por de!:ligno del 

destino de liberación nacional, dicha posición rué también 

u11a lección p0litica popular que ahora no permite a las nuevas 

instancias obreras C'l ofili.J['SC de llltiU~rd permanente a una 

opci6n olectoral burguesa, por mas ava11zada que ella sea. 
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3. 3. 3. e. .PoHtica Exterior. 

Si un sentimiento fub verdaderamente sincero entre 

loa dirigentes nacionales cardenistas y real11ente común con 

el Pueblo, este fub su idea de un M~xico Independiente y Sobe

rano, libre de las ataduras coloniales y neocoloniales que 

pretendía imponerle la Rep6blica Imperial Norteamericana. 

Herencia preciado de la Revolución Independentista, raz6n 

del Estado Liberal del siglo XIX, la independencia fub cuestio

nada durante el movimiento armado en varias ocasiones, refor-

zándolo coao liga entre ambos Hhxtcos. Ln crisis de 1929 

Y los abusos imperialistas de los Estados Unidos en Centro!!. 

mérica, sensibilizaron mucho al país le hicieron ver la 

v~rticnte econ6micn de la dependencia. La aparición de una 

nueva clase de empres.arios mexicanos audaces dispuestos 

a hacer buenos negocios catimul6 aún más esa tendencia. Por 

lo mismo, la política exterior fué mas definida que en años 

anteriores. Por vez primera en la historia nacional, nuestra 

ndmtnistración paso a lu ofensiva diplomática y criticó seve

ramente al fascismo lnlcrvcflc.i011isLu <lt! Jtlilia en Abisinia. 

Ello era una crítica indirecta, necesaria, rcsppcto de lu 

misma actitud norteamericana en el subcontinentc nuestro. 

El apoyo a la Revoluci6n Española fué inicialmente motivado 

por ~sa rozón. 

Con Lodo, de nuevo la radicalización interna l]evó 
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al cardenismo mas allá de lo que ld mismo hubiera espera.do. 

El apoyo a la causa republicana en la pcnínsu:n ibArica pronto 

adquiri6 otro significado: la solidaridad de las revoluciones 

populares a lo largo del mundo. No en balde s6lo nuestro 

país y la Unión Sovi~tica apoyaron d~ manera clara la lucha 

antifascista entonces. Pese al esta] inismo ~ pese aJ populismo 

demagogo, los pueblos sovi6tico 

propia la lucha española. 

mexicano intuyeron como 

La herencia diplomática de dicho episodio her6ico 

de nuestra política internacional ha sido punto de apoyo inter

no para el régimen, que ha equilibrado su cada vez mayor conseL 

vadurismo interno con la pal Ítlca progresista y hasta revolu

cionaría del exterior. Que ello jmplíca u la larga una contra

dicci6n insalvable, lo demostraron nños después gobiernos 

menos flexibles que el cardenista. El pueblo, por su porte, 

entendi6 que la Liberaci6n es un asunto intcrnacionul y experi

mentó por medio del r6gimen del general Cárdenas la práctica 

de la Solidaridad. Los oprimidos mexicanos, desde entonces. 

empezaron a tener lazos profundos, ocultos muchas veces, 

con las lucl1as centroamericanas especial~cntc. Esa seria 

la manifestación popular de ln contrndicci6n política que 

la política exterior cardcnista legó al Estado de la Revolu

ci6n Institucionalizada. 
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3.3.3.d. Soberanía. 

Siendo la independencia un concepto valioso para 

ambas sociedades mexicanas, el Estado hubo de declararse pri.mer 

defensor de ella. 

Para los de Abajo, fué la concesión simb61ica que 

reafirmaba una conquista ya asegurada por las luchas de la 

Intervención y la Revoluci6n campesina. Para los de Arribo, 

fué la promesa de uno induatrializaci6n protegida y cerrada 

a la competencia de los paises ce11trales del capitalismo. 

Soberonía se traduciría, con ayuda de la Guerra Mundial, en 

el proyecto de desorrollo industrial de sustitucié>n de impor

taciones. 

Esto ejcmlifica que, en la mayorla de las ocasiones 

lo que para los oprimidos significo decoro y dignidad, pnra 

los opresores es dinerow Con todo, fué un eslab6n poderoso 

para montcncr el equilibrio, toda vez que su establecimiento 

fortaleci6 el sentimiento de autonomia nacionalismo del 

sector industrial mexicano, reforzándo el ctuc habían heredado 

de ln burguesía nacional agraria del Porfiriato y el de los 

pequefioburgucscs radicales de la etnpn revolucionaria. Siempre 

es mejor saber que los explotadores, al menos, hablan el mismo 

idioma. 
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3.3.4. LOS COSTOS DEL CARDENISMO. 

Si se ha llamado al cardenismo 11 la sociedad fundada 

en un suefio imposible'1
, ha sido porque las promeses de Justicia 

Social hechas por el general Cárdenas Sll grupo al Mhico 

de Abajo, eran s6lo promesas. Llevarlas a la realidad implica

ba destruir el concepto mismo de Estado de equilibrio que 

daba ra?.6n de ser al gobierno que presidían, o que presidieron 

los que les sucedieron. Con todo, dichas promesas eran necc-

sarias, i ndispcnsablcs. La contradicción de un Estado bona-

partiste es tal que debe, a :oda momento, uumentar las especta

ti.vas de quienes le sostienen o cumplir las que haya abierto 

antes. 

Por lo mismo, el régimen fundado por Obreg6n s6lo 

pudo restaurarse con la radicalidad social del Cardenismo. 

Hubo de destruir pnrtc de la estructura capitalista nacional, 

el ltttífundio. 

Tuvo que abandonar, para siempre, el lenguaje conser

vador de la política social y hacerse "burgués vergonzante" 

permanentemente. 

Tuvo que pasar a la iniciativa en la defensa de los 

oprimidos de otras ~acioncs. 
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Que en cada reng16n en que hubo de ceder hayo el 

sistema encontrado la manera de contener y Blanipulor a las 

masas; que en cado caso haya dado un contragolpe fnvoreciendo 

en alguna forma a los de Arriba, fuero dPrivandu los beneficios 

de l.Js reformas en su beneficio o dándoles otrn5 áreas de 

franquicia para explotar al de Abajo, es una historio aparte. 

Sblo el intelectual que no sufre la explotación suspirn desi

lusionado cuando, en una prueba de fuerza no se nlcanzu el 

objetivo final. S6lo el pequefioburgu6s radical desearía pasar 

a la Historie dando el Últhrn plumazo a 1a•Liberaci6n Total~ 

El pueblo. en realidad, parece ser mas snbio. Sabe su candi-

ci6n de cxplotndo lucha por terminarla. Pero e onoce su 

propio debilidad. Sobe hastn donde sus CApacidades le permiten 

avanzar en cada. ocasión y, por lo mismo, su lucha es alegre. 

No se amarga quien era objctiv11 al empezar a luchar. Lu opre

sión ha legado al de Abajo ln sahiduda de la realidad. La 

sociedad de los oprimidos conoce, por t.nnlo, el valor de cada 

pcqueírn victor1n y de cada :iv:-:.~·~f·. Su lucha histórico es en 

ese sentido guerr1llern: Jan un gol ¡n• se retirHn. Par u 

los de arriba ello no tiene sentido. No lo entendemos, nos 

parece una derroto que se repite estúpitlamentc AD AETERNVM. 

Pero para ellos es parte de una cstrr.tegin que se funda en 

una claridad que nosotros no tenemos: ELLOS TIENEN LA JUSTICIA 

DE Sl PARTE. Por lo mismo, el f ina1 de lo guerra de liLeraci6n 

se está dando en cada momento de la lu<.:ha. Cada avance, por 

m_inúsc.ulo que sea 1 et> un "desfacer" las contradic.cioncs que 
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la socJ.edad opulenta ha ido construyendo cada vez para perpe

tuarse en la cumbre. Al principio del proceso sólo dijeron 

que eran los Conquistadores. Luego alegarían la excusa de 

la cvangellzaci6n (en contra de Jos evangelizadores). En 

ese camino llegaron a J¡1s promesas curdenistns de 1934 H 1940. 

Su cuento es cado vez m.as complicado y mas frágil. La expe

riencia popular en reconocer la mentira y exhibirla, mas grande. 

La estabilidad obtenida '-"" la organizucibn Estatal ha sido 

mayor en cuanto que también han debi.do, los opresores, ceder 

mas para mantenPr]a. Cuando llt!gue iil fin del ciclo históri

co revolucionario, las concesiones scr6n aGn mayores. Si 

los de arriba no acct:>dcn u ellas, se condenarán. Como desean 

nobrevivir, es probable que las aceptt!n, pero su posici6n 

relativa frente n loa "otros", será peor. 

Por lo anterior, la historio el análisis sobre 

el Estado Mexicano moderno está centrada al rededor del card!:_ 

ni amo. 

Lázaro Cárdenas y su gobierno ofrecieron la posibi

lidad de un Estado Nacional, Popular y Democrático para poder 

apuntalar el Estado de Equilibrio entre la sociedad opulenta 

y la oprimida. Pero la promesa qucd6 heclrn, y se convirti6 

en la fuente de legitimidad de todos los gobiernos y desgobier

nos que le sucedieron durante medio siglo. Cadn uno de ellos, 

de manera cada vez mas clara. mostraron la contradicci6n entre 
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el horizonte prometido la realidad entregada: impusieron 

al pu tilo lu carga de la mifimn socLedad prívi legiada df' otras 

6pocas, aunque ahora modernizodA y mas 5ensible a su injusti-

cia congénita. Pero cada uno de el lo$ SP hu reini.'indicado 

heredt?ro del que los de AbaJo Jlam:ln ahorn, ''Et Tata". Por 

lo mismo, la historia del desarrollo Estatal posterior 1 hasta 

el umbral del Milenio, es sencillo: mostrar la contrudicc:ión 

entre el sueño imposible y la realidud 11ctunnte y c.ómo los 

de Abajo se han preparado para la nueva pruPba de fuer:ta que 

cerrará indudablemente cJ ciclo. 

Durand explica en su Introducci6n ésto: 

11 Al apropiarse del cardenismo como fuente 
de legitimidad ideol6gica, el Eslodo Mexicano 
ha derrotado mas de una vez ése régimen. 
Cada vez que lo invoco, lo derrota de nuevo, 
pues siempre lo hace pera justificar la 
realidad actual y para alejar cuanto pueda 
todo lo que el cardenismo signific6. Pero 
al mismo tiempo que lo derrota, anteponiendo 
su imagen a su realidad, lo repone como 
una posibilidad en la conciencia rlr lns 
masas. De es La uwnera el can.!eni~a10 es actual 
y actuante, no se entiende el pres~nte si 
no entiende aquól".(30). 

(lO) Durand Víctor Manuel. OP. CIT. P. 10. 
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3. 3 .4 .a. El Corporativismo. 

Al decir de Ludovico Incisa, el corporati\'ismo es 

el sistema en el cual se organiza la colcct.ividud ''sobre 

la base de asociaciones reprPsentetivas de los intere5P5 

de las activiclndcs profesionales (corporllciones) 11 (·J¡ ~. Se 

supone que n trav~s de ]a organizaci6n de las diver~us cor¡in-

raciones, reprcsc11tautcs de loM diversos sectores de lo 9o~ie-

dnd, se podrán eliminar los elementos conflictivos de la ~isma, 

As1, se supera la competencio económica, la lucha de clases, 

la diferenciuci6r1 ideo16gica. 

El sistema tuvo auge durante la Edad Media Europea, 

durante la cual, lo ruonopoliznción de los oficios y de lns 

artes permi ti6 a las corporaciones mantener un estable orden 

político, mercantil y social en una sociedad que era igualmente 

estable. 

El triunfo del capitalismo e1ucrgcnte había destrozado 

el sistema y su sociedad, sin embargo, la agudizaci6n de los 

conflictos de clase y de ideología que el liberalismo triunfan-

te del siglo XIX trajo consigo, provocó ~1 resurgimiento de 

ideas corporativa6, que pretendieron reconstituir el orden 

social por mt!d.lo de la organización .sectorial interclasista 

('.lt) Inri;;o, l.urtovico. Diccionurio de Pdítica. OP.CIT. p. 431 
y sigs. T.I. 
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que, por si misma, eliminaría los conflictos de la sociedad 

'\ibera!. Este nuevo tipo de corporativismo es esencialmente 

optimista, en cuanto supone poder superar el antagonismo de 

clase. 

Sin embargo, una idea fundumental del corporativismo 

originario permnneci6 perduró pese a Jns realidades econó-

micas de los siglos XIX XX: la necesidad de 11 consolfdar 

la eficiencia concentración del si!.itl'mn ••• parn dispersar·-

los fuerzas centrifugas idcol6gicos y closistos 11 (1?). 

Así, el corporativismo, antiguo coutendiente de la 

industriolizaci6n liberal, se convierte "en su impulsor eficien-

tista, deteniendo, por medio de la concentrac16n de las deci-

siones poder en las corporaciones la lucha de clases que 

el mismo liberalismo hobia desencadenado. 

3. 3. 4. L. El L11rpl1ralivisrJo .'le\icr.no: Su it\L•a ílriginnl. 

Establecidas las precisas bhsicas: necesidad de uni6n 

naciJnal; presidencialismo, proyecto econ6mico 11ncionnlistn 

de lilrgo plazo¡ todas las fuerzas scicialcs y políticas tendían 

a la corporotl \'ización del sistema mexicano. Para lus organi-

znciones obreras, lidereadas por Lombardo Toledano, represen-

tab.J el medio mf1:-. claro de asegurar para el movimiento obrero 

(32) Incisa, l.udovicv. Op.Cit. p. 432. 
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dirigir eficientemente el desarrollo econbmico del pois 

sin tensiones sociales. Para los mismos empresarios privados 

era un equilibrio estable que les perimitirío progresar y 

que de hecho, les estaba rindiPIHio pingues utilidades ya 

desde el primer periodo ( :L~). Hucia el exterior, gobierno 

y fuerzas populares presentaban un frente Único que defendería 

las conquistas revolucionarias vigilarin el avance de los 

postulados socinlea de la Constitucibn. Sus interlocutores 

serian los empresarios del pu is, quienes fueron organizados 

en cámaras de industria y en confederaciones de esas cámaras, 

de manera que pudieran presentar sus intereses de manero 6nica, 

al igual que las fuerzas progresistas. De hecho, los acuerdos 

tomados entre las organizaciones populares y las patronales, 

testificados por "".!f\ gobierno-vigilante-social servirían para 

prD~entnr un frente unido también, frente n extranjero imperia

lista. 

Podemos observar que la idea corporativa se vació 

de manera diáfana en las instituciones socio-politicns 

que no tom6 México carde nis ta. Sin embargo, es claro 

organizaci6n el camino de 1 as dictaduras alemana o 

de su época. Esto se debió a que el corporativismo 

del 

esta 

italiana 

mexicano 

necia de unu Revoluci6n Social de la lucha contra varias 

dictaduras y por lo mismo, no podla reproducir esos esquemas. 

( 33) Durand, Víctor Manuel. OP .CIT. cap. 2. 
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Por otro lado, el fin del corporativismo mexicano ero ''adminis

trar" la lucha entre las clases sociales mexicanas procurnndo 

su eficientización, ''S decir, t~liminando las más graves dife

rencins de cbstu que l1ab{an pr0vo~ado los continuos estallidos 

sociales. 

Sin embargo, el corporativismo mexicano compartía 

doií elementos con el fo.scista. Primero, suponía ln virtual 

subordinación de las corporaciones al CoLlcrno Nncionnl, en 

el nombre de la coordinación que bste representaba, del 

prestigio moral de la Presidencia de la Rcp6blicu. Ello origi

naria un atroz centralismo, tomando en cuanta que, al contrario 

que los rcglmencs fascistas europeos, el sistema mexicano 

por su propio origen, que su fundador se convirtiera en guia 

permanente de la nave del Estado. Claro, Cárdenas deseaba la 

evoluci6n a una sociedad unida y justa 1 pero lsus sucesores? 

Segundo, las organizaciones se con(ormaron de una 

manera vertical, dando n los lideres de los sindicatos y unio

nes campesinas la 1·ep1·c~~ntaci6n, nin trabAP ni controles 

populares, de coda uno de los i11stitutos. La causa fu¿ la 

rapidez del proceso, pero sus cou!lecuencias dui-arion medio 

siglo y sólo servirían para hacerle el juego a los de Arriba, 

que por su parte, nunca estuvieron dispuestos a diluir sus 

privilegios de casta en una sociedad unida. 
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[~e y ahusc rlel corporativisco ~exica~~= el prcdorui

ni~ de lo~ de i\rriba. 

El defecto más grave y profundo del corporativismo 

cardenista estribaba en que, unidas como quedaron las organiza

ciones de masas a los directrices Estatales por 'raedio de su 

alianza histérica con la presidencia, dependían al fin de 

cuentas, de las buenas o molos, revolucionarias o no, inclina

ciones del Presidente en turno. 

Por su parte, el grupo cordcnista radical, cuyos 

orígenes se re•ontaban al Constituye11te de 1917 y al ala radi

cal del Constitucionalismo corrancista era relativamente redu

cido. Es decir, los hombres que dentro del régimen se inclina

ban por una verdadera evoluci6n nacionalista al socialismo, 

como se había expresado en las discusiones de aquél Artículo 

Tercero, eran minoria. Una minoría fuerte transitoriamente, 

por la correlacibn de fuerzas que provoc6 el ascenso revolucio

nario de las masas y que el Jefe Máximo creyó tranquilizar 

con la üCCptaci6n de un candidato centro-izquierdista para 

el período 1934-40. El pequeño grupo radical se nutrió de 

las lucl1as sociales que culminaron en las grandes organizacio

nes obreras 'j campesinas, en el Reparto Agrario y Jas expropia

ciones industriales. Pero sus limites de clase también estaban 

definidos por la realidnd polLtica: en el &obierno y In admi-
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ni stracibn, por no hablar de los centros empresoriules el 

ejército, subsistirían poderosos grupos que velan con malos 

ojos la radicalizacibn cordcnistn que se organizaban para 

detenerla. Teninn une ventaja: el dinero. Los cardenistns 

radicales no contaban sino con el apoyo de las masas, mismas 

que, paradójicamente hablan mediutizado por conducto de las 

burocrncins sindicales y que por tanto, no podinn hacer llegar 

sus recln~os a la c6pula en el poder al fin del período presi

dencial. Y lo que pa~aba es que se 11 habla ido demasiado lejos'' 

aún para buena parte de los cuadros sindicales y administra

tivos del cardenismo gobernante. Huchos líderes desconfiaban 

del resentimiento nncionnl e internacional que la político 

nacionalista hubiera provocado de las consecuencias que 

pudiera traer. En muchos, se pcrfi16 lo ideo de consolidar 

lo obtenido puro avanzar luego, en pos de nuevos objetivos. 

O bien, se dejaban seducir por el buen negocio .que resultaba 

ser lider y ncgoci&r con la ~atronHl. 

frente u la evidente debilidad del cardcnismo en 

el nivel de mondo, lo reacción estaba bien organizada y tenia 

poderos~s fuentes de apoyo. En realidad, la política rcivin

dicadoro de aquel periodo i ncubÓ en los de Arribo un fuerte 

malestar un agrio resentimiento. Hace poco. uno de los funda

dores del Instituto Tecnológico Autónomo de México declaraba 

que tenían que ''trotar de cambiar la mentalidad de las gentes, 

porque con uno menlaliJ11d predominnntemrnte de tipo socialista, 



izqu.icrdizantct que i:.~rü la que prcdc1minob,1 en el medio p(df-

tico, no creÍflmos que fuer.1 posible un dcsri:rrolln inrJus1riul" .• 

que los b~~nef·íciar!¿) n t'l 1r1s, t:íU~Jff.'sarios r l;anr¡uc:ros (1.!ftdatl(J-

res de la A~úcin'. ir~.n Mc·x1r..lnu de Cultura, ~n:~' ltución Lrl :1(!~~ 

arm11 ni5s pod~rosu: 1~ prt•pHrkt:i6n de cuadres intclcrturalcs 

técnicos que 11 manr~jn.r Ían la ~cor)o4.ILH i·nnto privada <.or.iu 

pública de México'1, •. ( .J"o/· 

F.1 apoyo real mat~rial que tenJ;1n se encf1ntruhn 

en Jos grupos capitalistas m~xicanos, nacidos n1 nmpuro del 

pacto sonorensc entre \'iejos y nuevos duefior; riel dinero en 

la post-rcvolucj6n d~ l920. Como 1~ política carrlcoista busca-

bo ln transformación pnulotinu de Jn socjednd • estos grllpo!:. 

permanecieron incJuBivc, r.il decir de Durnnd, prospE!rnn10, 

dado que el gobierno les anjm6 a organizarse y Je ti~cho termin6 

por rílnal izur tiuLL:. el !n.<:: tas ven tajos energétJcas de la Ex pro-

piación Petrolera par r.H'dlo de nn si:>tl:m.1 d'1 ayudtrn sub::; i -

dios. 

Si n lo <lntcrior sumamos que e1 Gobierno Nacional 

había ido agotnndo su m{lrgon dQ mBoioLrn financiero cun su 

política de expropi11cioncs lcgnlc~ .. , lo cierto es que al fin 

del periodo rlel gencrr.1 Cárdenas, los radicales t.en:Ían por..<1.s 

(?.i;) fl;urbidc, An-ilia1 de. Fundntlor de la Asociaci(in Me~ícan¡¡ 
<le Cultura, cr1trevista1fo por revisto 11 0pcibn". No~ 
~specinJ 11 ~0 nfius''~l986,¡i. 2. 
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posibilidades de imponerse y mantener un gobierno progresista 

al frente del reluciente aparato corporativo Estatal. 

Vl 1 ente LorubardrJ Tol rdano, cegado por la idea de 

"mantener lo ganado" y calculando erróneamente las consecuen-

cias de la Segunda Guerra Mundial (supuso que seria la "6ltima 

guerra imperialista 11
), apoy6 la candidatura de centro del 

ge11ernl Manuel Aviln Camacho. 

CArdenas 1'entreg6 la estafeta de la Revolución 

la reacciónn (35). 

Durante los siguientes treinta años, el aparato corpo-

retivo mostró sus dos cualidades esenciales: era capaz de 

mantener eu une mudez permanente, o casi permanente, a las 

masas mexicanas, y podía dar las suficientes prestaciones 

sociales, en el momento y lugar adecuados, paC"a evitaC" otro 

ascenso popular que pusiera en entredicho la legitimidad revo

lucionaria de un régimen que, matando o la Revolución y al 

cardenismo, hizo de ellos sus mejores banderas. 

No se ha escrito la historia negra del período, pero 

están claras las principales manifestaciones de descontento 

("35) Muñoz Cota, José. Discurso en el Alc6zar del Castillo 
de Chapultepec con motivo del Concurso de Oratoria CREA
DF, en 1985, julio. 



y la actitud f'rogmlitica con que se les enfrenUi de.srl1? .1rriba. 

La intervencibn rr.j litar en ];1s instalaciones p1:trol.-:n-1s pnra 

detener una fiollticu de rcinvindicnciunes duraritc lo~ afioG 

cuurenta las r~!prúsioncs maestros 

la detención de lnt-; ljd<:>res tlf• t._•!:;tos tj.Itimos, 011:,. dan el lndu 

oscuro de le ~J1ocn. T1Jdo ello dentro dP un ombJe11te J1! cacería 

de brujas ( ·•~) nnticomunj &mo poco propios de un gobierno 

nacido de ln primera Revolt1ci6n Soci~l <!el siglo XX. 

Pero la paz social se rnnntuvo 1 d~!hido al hí.tbil manejo 

de la estructuro corporativa. Esta servia para ca11alizar 

diluir, en su~3 diversas instancias, In~. de¡¡¡andu::s de l<n> trn-

bajad ores para prcse11tur 1 en ocasiones, 11n frcr1tc com6r1 

contra situaciones demasiado ¡1erjudicinlcs pnrn el proletnrin-

do. Es indudnble que el movimiento obrero organizado la 

central compcsinn, lograron alguno~ avances, aquél cnn rná; faci-

lid ad que ésta, pero avances en general. Pnr sr; parte, el 

sistema econ6mlco, a6n plnnt~odo como de dcso~rollo depen<liente 

pero proteccionista, cuyos horizontcH crnn muy limJtodos, 

se vi6 beneficiado por una er3 mundinl de rcJntivo estaUili-

dad y progreso. El ¡iuis creciú y aunque lo distribución del 

iugreso ~i~ui6 si.endo iguaJment:c injusto r¡ue nutcs, Ja t~ij~da 

c·~r,) Hucrtn, Efraín "Mi pnÍH, oh mi pa{s" en ''PoPOllA.S prohi-
bidos y de amor", 1959. S. XX[, edjción 1986. P. 127-130. 
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de cada sector de la sociedad aumentó cuantitativamente. Así 

el corporativis•o mexicano mostraba su eficiencia: habla logra

do contener las fuerzas dispersivas de una sociedad dual en 

conflicto, habla organizado la economía nacional de manero 

tal que se asegurara el crecimiento general del país. 

El problema es que también mostró la cara adusta 

del corporativismo dirigiste, el cual 11 dá prioridad al creci

miento econ6mico sobre la redistribuci~n del rldito" (37). 

El sueño cardenista de una sociedad igual para todos 

los mexicanos habla creado un instrumental que sirvió para 

perpetuar la vieja sociedad estratificada. En la concepci6n 

original, se entrevía confusamente la necesidad de que loe 

sectores populares mantuvieron la libertad de acción movi-

miento y promovieran la movilizaci6n permanente de sus bdses 

de manera que con esa potencia se inhibiera la formación de 

grupos cerrados entre los lideres 

después se llu..vdrÍ..I "charrismo" .. 

se evitara as{ lo que 

El resultado f11b muy distinto, loo lideres se liicicron 

eternos y su control sobre 18s bases sindicales se tornó de 

amenazo contra los de Arribo en 1935, en un instrumento utili-

(37) Incisa, ludovico. OP.CIT. p. 434. 
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simo de control social. Así 1 Cárdenas no s6lo entregó la esta

feta revolucionaria, sino a los líderes obreros cooptados 

y disciplinados al Estado ul presidente. Este hecho nunca 

sería mas cl:lf\' r¡1t:· ít1~rndn, al fin del gobierno de Avila Camncho. 

Lombardo Toledano confió en la palabra de Miguel Alemán 

creyó que el gobierno 1946-52 implementaría el programa nncio-

nal-popular que hobíu elaborado poro emancipar México 

Latinoamérica de la esfera económica norteamericana (38 ~. 

El corporativismo propuesto por Cárdenas era uno 

din&mico, en el cual el gobierno podría encontrar fuerzas 

e ideaS surgidas desde el seno mismo de las dos sociedades 

mexicanas, nhrcvando en las organizncíoneR populares por un 

lado c-n las confederaciones patronales por la otra. El

sistema se m.antendr!a en guardia contra los seculares abusos 

de los segundos por medio de la misma fuerza de los de Abajo, 

transmitida por medio de las institucjones corporativas. De 

esa manera el gobierno estarla impelido a mantener siempre 

una posici6n de mediador }' componedor en una soci&dad din{imi

ca. 

El problema, ya señalado, fué que entre gobierno 

y masas se interpuso una burocracin gremial y sectorial que 

(3F) Durand, Víctor Manuel. OP,CJT. p. 163. 
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respond:lo mns los intereses de la clase cspi tal is ta que 

a las de las masas que originalmente la hablan creado. Este 

dique, más que ningún otro 1 fué el que ais16 a la corriente 

radical del cardenismo, encabezada en 1939-40 por el gPnerul 

Fruncisco J. Húgica, quien se quej6 amargamente de la r.i.:ila fé 

de las dirigcncias sindicales al impedir los contactos del 

precandidato con los obreros agremiados (39). La jarrera buro

crática se formó también por la poca prcvisi6n del grupo carde

nista radical. El curdenismo habia alistado en sus filas 

grupos y personas que ca el fondo no coincidían con su idea 

de Nacibn, pero aún cuando ello fuera una necesidad conyuntu·

rel, tampoco dcsarro116 una doctrina clnra que impidiera que 

esos grupos, arropados bajo su bandera, se encaramaran en el 

poder llamándose revolucionarios. La ambigÜcdnd es pues, le 

madre de los vicios politices. 

De todas estas circunstancias 1 los únicos beneficia

dos fueron los de Arriba. Ellos, con dinero que les sostuviera 

y sentados en la mesa de negociaciones 1 pero sin estar atados 

al gobierno, tt.rnian mucha mayor capacidad de maniobra 1 lo 

usaron. 

()9) Meyer, Lorenzo. OP.CIT. p. 93. 
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3.4. EL ALEHANISMO COMO REACCION. 

3.4.J. sr .:::nGE.>: LOS ROJOS AÍIOS CUARENTAS. 

3.4.l .a. La Sucesi6n de 1940. 

los ojos del aná.l is is moderno, la etapa final del 

cardenismo aparece: conlrndictoria dado que, después de una 

continua radicalizaci6n política e ideológica, -se cede cada 

vez más a los reclamos de moderación de la burguosía nocional. 

Pareciera que los 11&leres, aquellos que en 1934 hablan empezado 

a traducir lns demandao populares en reclamos parlamentarios 

acciones de gobierno. ahora hablan quedado sardos a la voz 

de una organización obreru campesina aún más fuerte. El 

caso concreto de Vicente Lombardo Toledano es revelador: 

.c;us nl ianzns C(Jn la burocracia síndical ¡ su acti.tud de tutclu

jc respecto de las bases, tcrm1nó (üi.•orer.icndo los intereses 

de los "cinco lohitos 11
, qujencs prt:!firicron la moderac:i6n. 

Su posici611 como líder i11discutiblc dentro de la C.T.H. • cnus6 

qu~ su dccisi6n fuera definitiva. Otros habían tomado caminos 

de mayor radicalizaci6n, pero contaban cun acnor peso polltico. 

tl mísrnc Prc·sidPntc de la República probablemuutc estuvi<!ra 

dispuesto St'guir adclaritc, pero sus acciones anteriores 

poníun a la instituc i.Ún suprernn en pt>l igro ~i lo hiicÍa solo. 
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Durante la preparaci6n de las elecciones de 1940 1 

el reci~n constituido Partido de la Rcvoluci6n Mexicana cont6 

con tres prccandidatos n la presidencia, Froncisco J. Mú_üca, 

quien fue apoyado por la Lendencia radical del cardcnism.J 

~ar los troskistas; ~lanuel Avila Camacho, quib~ recibi6 

el apoyo de la C.T.H. lombardistu, del bloque de gobernadores 

que giraba alrededor de Miguel Alemán \'nldés 1 el silencio 

c6mplice de los dirigentes del Partido Comunista, integrado 

entonces en el partido del gobierno; por Úllimo, Sánchez Tapia 

mantuvo una precampañn marginal. Es evidente que los apoyo5 

más fuertes dentro del marco político creado por el cardenismo 

eran favorables a un candidato reconocido por todos por ''conLi-

liudorº, como lo crn Avilo Camocho. El peso de la C.T.M. 

fue sin duda decisivo, de donde podemos calcular la responsabi

lidad hist6rica del líder poblano (40). El otro gran apoyo 

o. lo que resultaría ser la verdadero derecha cardcnista, fue

ron: el bloque de gobernadores q11e organizara el de Verilcruz 1 

Alem6n, para apoyar al presidente en sus acciooPs anteriores 

(principalmente respecto de las compafiías extranjeras de petr6-

leo) la alta cúpula 

mugiqui.sLa pt .. ligru para 

militar, que 

su posi ci6n, 

veía en el 

hegem6nica 

radicalismo 

Aun. en la 

polltica nacional. Los mililares, en cualquier ca~o, prefieren 

el orden y ya habían sido seis largos afias de "desordenes", 

pese a que el prir.1Cro de ellos les hubiera beneficiado, al 

liberarlos de la pesada tutela que los sunorcnscs llablan puesto 

(~O) Durand, lictor Manuel. Op. Cit. p. 32. 
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sobre sus cabezas. Respecto del Ej6rci to, no debemos despre

ciar la posible influencja que ejerci6 en su ánimo corporativo 

la presencia de una verdadera milicia popular, formada cuando 

el gcn1~ral Cárdenas entreg6 armas a los campesinos para que 

defendieron las tierras recientemente repartidas. l.os soldados 

se sienten orgullosos de ser el instrumento monopolizador 

de la violencia y aquella milicia les era, no sólo extraña, 

sino que representaba el peligro mismo de su dcsaporici6n 

{41). 

Se ha acusado constantemente al genernl Cárdenas 

de haber cercenado la posibilidad de un sistema democrático 

en el pals y de haber abierto la puerta a un Estado que, más 

que coordinar, manipu16 la vida nacional por medio siglo. 

No coincido con ello, dudo que el esquema no estnbn programado 

paro Etervir como lo utilizaron los avilncnrnnc.histas que año 

con nño fueron crcnndo el alemanismo. El r6gimcn corporativo 

cnrdcnista pretendía dar marco institucional a las masas traba

jadorns pnrn que cllns, cvmo ::>cctor 1 tomaran lR. parte que 

les corcspond!a en lJ formaci6n del futuro nacional. La misma 

iden del corporativismo es democrática, aún cuando sen una 

democracia r:le corte y maneras distinta a la clectoral-indivi-

(41) Gilly, Adolfo. Op. Cit. p. 361. 
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dualista que hoy requiere el pais (I,,•). El problema del car-

denismo fué no haber comprendido la calañci de los lideres 

que se pusieror. al frente del rr.rJ\'imient.o ~opular en 1934: 

los cinco lobitos s6lo buscaban el poder y las riquezas que 

trae (~!); Lombardo nunca se rebajó al nivel popular y siem-

pre se consider6 un 11 Redentor'1 de las masas mexicanas. Ellos 

fueron los que utilizaron la cstruct11ro institucional que 

el general michoacano creó para el Pueblo r ellos, los que 

provocaron las declaraciones de Francisco J. Múgi ca al renunciar 

o su precandidatura el 13 de julio de 1939: "liemos visto c6mo 

los controladores de las centrales obreras campesinas 

formadas por las masas revolui;ionarias, se han aliado a los 

político profesionales y a los poderes públicos de los estados 

que en muchas ncusi<.11HJS no representan una línea de acc16n 

progresista, que el partido Comunista, escudado tras un sofisma 

trivial de táctica de lucha. olvidó su misi6n hist6rica de 

pa.J:.tido de vanguardia, la responsabilidad histbrica de 

esta hora corresponde a los poderosos sectores que han po-

dido organizarse gracias a la revoluci6n " (M;). Concluía -

( 43) 

(44) 

GJlly, Adolfo. Clase en el Posgrado de la Facultad de -
Ciencinb Politicas y Sociales de la U.N.A.M. sobre la co
lecci6n ''Biogrofíns del Poder'' del investigador Enrique -
Krauze. Semestre 87-2. 
Durand, Víctor Manuel. Op. Cit. El autor relata cómo uno 
de los lideres sindicales óe la Federaci6n de Trabajado-
res del D.F. rechazb la oferta gubernamental de una curul, 
diciendo que en la Secretaría General de su federaci6n g~ 
naba en un dia lo que un diputado en cinco. P. 105. 
Ibídem, p. 149. 
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que, por no dcscor entrar en las práctic.ns de t.:omµonendos 

y alianzas claudicantes, él no podla ser un candidato popular. 

El poder cobraba al1ora el precio de sus servicios a los peque-

ñoburgucses radicales les recordaba que hl1bían transado 

con la derecha revolucionaria 

la hegemonía, 

que ésta deseaba recuperar 

Sin embargo, la agonía del cArdenismo [ué lenta 

durb casi el decenio, El ascenso popular no podio ser corta

do de un tuja y eso lo sabino tanto los de Abajo, como los 

miemliros de ln "izquierda oficial" o cnrdenistn, como también 

los reaccionarios. Este opnrtndo tratará, en 'iarias reflexio

nes de annlizar esta ogonia. 

3.4.1.b. !la.jo el presidcute Caballrro: 1\islmJicntu de la izquierdn. 

Cuando se le preguntaba al general Cárdenas acerca 

de su sucesibn. solla responder con el silencio, pero Benítcz 

y (;jlly coinciden en sefialar que en las ocasiones en que acce

día a. responder, apuntaba el peligro Je una violenta reacción 

internacional si se hubiera apoyado al general Múgica. Era 

la ~poca de la guerra y la entrada a ella <le los Estados Unidos 

se olla en Pl é\ire. El peligro ínscista era más terrible 

que nunca: los ej~rcitos no;;is oc:upabnn lu Europa Continental 

y el Jap6n don1inaba el Lejano Orií!ntu. Al parecer, la lucha 
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escencial de torios los mexicanos debia centrarse en la dcfen-

sa de la misma existencia nacional, por lo cual era menester 

dejar para mas tarde las reclamaciones internas, aún cuando 

fueran de Justicia. Así SC' hizo, ln politica de Unidad ?lacio-

nal a toda costn provocó lo "desorientación sociul de las 

fuerzas de izquierda en M~xic.o" ('..5), Sin embargo, la posición 

socializantc del cnrdenismo fué vigente la oceptación del 

cargo de SecretRrio de la Defensa Nuci.onal por part.e del exprc-

sidente signific6 para la reacci6n mexicana, mus que una mues-

trn de solidaridad apoyo al gobierno, el recordatorio de 

que la izquierda no estaba dispuesta o dar marcha ntr&s (46). 

Por lo ~is:no ln derecha mexicana se empezó a movilizor 

desde diciembre de 1940, cuando su candidato tom6 el poder, 

desde todas sus posiciones políticos, econ6micas y culturales 

para contrarrestar detener ''para siempre" esa tendencia 

que ponía en peligro, no su hegemonía ton s6lo, sino la existen

cia misma de lo ancestral di~i&iG11 de ~1~xico en dos ~ocicdadeR: 

de los dominadores y la de los dominados. 

Der~uta5 parlamentarias. 

En las Cámaras, lo!.l antiguos callistas, o legislado-

(45) Gi!Jr Adolfo, OP. CIT. P. 390. 

(l1A) lbidem. 
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dores ligados a alguno de los presidentes del Ha~imoto provoca

ron desde sus curules en!rentnmientos con los diputados 

senadores representantes de la C. T .M .• Estn, pest! a haber 

abandonado a Húgica, representaba la izquierda oficial en 

el Congreso de ld Uni6n. Se organizaron, incluso, campañas 

'
1anticomunistas'1 se atacó reiteradamente a los miembros 

del Partido Comunista de hacer po1Ítica en contra de la Nación, 

identificando como su lldcr al maestro Narciso Bassols, califi-

codo de agente soviético (47), La caceria de brujas contra 

los comunistas seria apoyada por el Ejecutii.·o, al ser nombrado 

Secretario de Estado Mo:icimino Avila Comacho, ºel principal 

anticomunista y el mayor corrupto del rigimen" (4A). EL bloque 

de legisladores obreros, normalmente ganaba los combates, 

pero a costo de graves pérdidas sociales: en 1941 se aprobaron 

modifiLacioncs a la Ley Federal del Trabajo, dando Ji gobierno 

más poder en la calificacibn de las huelgas; obligando a:clOS'.-~ 

~rnbnjc<larcs a notificar orcviunente el e3tallamiento de 

huelga ante la autoridad del trabajo. La mecánica fu6 impuesta 

por el reducido grupo de avilncamachistas en el Congreso, 

quienes procuraban debilitar las posiciones cctemistns 

nparetando intentos de conciliación entre las alas derecha 

e izquierdo del poder legislativo. Con estas tácticas, logra-

( 47) Durand, Víctor Manuel. OP. CIT. p. 59. 

( 48) Ibídem, p. 60. 
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ron debilita¡ en grado extremo las posiciones obreristas para 

finales del ~exenio. 

Por su porte, la conformaci6n del primer gabinete 

del "general caballero'' denotaba el espíritu de transacci6n 

que le habla dado origen en 1939: Viejos politicos calli•tas 

y cardenistas compartían las carteras: Ezequiel Padilla (Se

cretaria de Relaciones Exteriores}, Francisco Javier Gaxiola, 

(en Economla Nacional), eran representantes de la derecha. 

Luis Sánchcz Pontón (Secretada de Educación Pública), Ignacio 

García Ttfllez (Secretari¿i del Trabajo), Jesós de la Garzn (comu

nicaciones y Obras Públicas) ernn cardenistas; Miguel Alemán 

Valdbs representaba el grupo emergente del avilacamachismo 

como secretario de Gobernaci6n. Sin embargo, para mediados 

de 1941 1 el presidente había solicitado la renuncia a sus 

insquíerdistas secretorios de Educuci6n Comunicaciones, 

descabezando para siempre la Educación Socialista y dejando 

s6lo al general Cárdenas 

del Socialismo mc~xicano. 

D Garcia r:11cz como representantes 

lLa roz6n? Que se habí.a celebrado 

un acto de masas el 2 de julio i.:.ontro. ln invasión llitleriana 

de la Uni6n Sovibtica. Acto utilizado por la cam¡1afia anticomu

nista para ''demostrar'' la labor desestabilizadora de los comu-

nistas y de los intelectuales cardenistas. Si esLa actitud 

del Presidente de la Rep~blico no ieflcja la verdadera posicibn 
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derechista de un avilncamachismo que_ aún pr~tend!a ser de 

centro, 110 i .. 1u 6 i1w otro prueba. 

llerrota~ e1i l~ judicatura 

En el poder judiciol, dice Durand ( 491) 1 Avila Caroncho 

promovi6 la devoluci6n de la i.1a1uovilidad a los Ministros de 

la Suprema Corte, lo cual habia sido retirada por ~1 régimen 

cardenista par·[CC!-Vítar que se perdieron lns reformas y expropia

ciones que el gobiPrno~rnil.izatn m los '\'ericuetre del p.oder judicial. 

Otro evidente paso hacia atrás: el presidente nominb a repre

sentantes del "almazonismo, la cdocl de piedra y del seminario 

conciliar" (50"). Aún permanecían en puestos gente de pensamiento 

progresista, como Ortiz Tirado, Lbpcz Sá.nchez, y Mendoza Prado 

(SL), pero es clara lo tendencia a proteger a 

propietarios del campo, que culminaría con la 

del Amparo en materia Agraria nfios adelante. 

(b9) Ibídem., p. 58. 

(50) Ibídem. (Narciso Bassots). 

(51) lb1<lem. p. 59. 

los grandes 

implantaci6n 
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Aislamjento Político 

Mientras en los tres poderes de la Uni6n se aislaba 

primero a la izquierda oficial para estrangularla después, 

en el P.R.H. se gestan cambios en el mismo sentido: Con motivo 

de lo entrada en guerra de los Estados Unidos f la proximidad 

de las elecciones, la lucha antifascista vuelve a ser el arma 

poderosa de los legisladores cetcmistus para empujar al régi

men, del que formaban parte, hacia una. posici6n progresista. 

Asi, en diciembre de 1941, se suspenden temporalmente las 

hostilidades en el Congreso y se forma el Comité Parlamentario 

Antifascista. Los cañones de los legiula<lores se dirigieron 

contra lo ºderecha extroorficial: PAN, sinnrquistas 1 profo2, 

cistas destacando en &sta actividad Vicente Lombardo Toledano'' 

(52). Esta maniobra daba al traste con los intentos de los 

avilacamachistas por destruir el poder obrero en el Congreso, 

por lo que recurrieron a otros métodos. 

Ya MÚgicn habla señalado la nefasto alianza de los 

líderes obreros de las ce11tralcs con los~pollticos''. lQui~nes 

son ~stos? podríamos clasificarlos como aqu6llos que se dedican 

a las labores públicas sin tener por si mismos, o como sector, 

una bese social propia. Son aquéllos que se dedican a la 

administración pública o a las laboreS pnrtidisLas de manera 

( 52) Ibidem. p. ól. 
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individ1rn.l, sin ser representantes de un sector, por ello, 

sin cartas crcdenciHles pura 11 h,1cer pol itica". Es importanre 

este 6ltimo punto, dado que, mie11trus los lideres obreros 

campesinos obtienen su legitimldad de la supucBta o real 

rcprcsentaci6n que hacen de los intereses de sus bases y ello 

les acredita para luchar partidariamente, los 11 políticos 

secas" no obtienen lcgitirnidad de nadie ... y con nadie están 

verdaderamente comprometidos. 

t:ntre octubre de 1941, cuando un grupo de senadores 

propuso la formnci6n de un grupo que evitara loa continuos 

choques entre los extremos y que apoyara al presidente; hastn 

febrero de 1943, cuando queda conatituldn lo Confcdor~ci6n 

Nacional de Organizaciones Populares (C.N.O.P.) por los grupos 

asimilables en los sectores campesino que crnn dificilmente 

obrero del P.R.M., por 

del 

la Federaci6n de Sindicatos de 

Trabajadores al Servicio Estado (F.S.T.S.E.); se d6 un 

proceso cuya síntesis podrla ser la siguiente: como el presi

dente de la República necesitaba neutralizar la fuerza del 

sector obrero del partido (el campesino estuvo supeditado 

a palacio desde su formaci6n) 1 era necesario agrupnr a los 

miembros del partido que, sin una ideología tan comprometida 

como los cetcmistas, estuvieran dispuestos a realizar el papel 

principal en la selecci6n de candidatos pnra los elecciones. 

La idea era quitar o Ja C.T.H. el papel protag6nico en la vida 

interior del partido, papel que goz.aba desde lo formaci6n 
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sectorial del mismo, en vista 1le que la poca militancia de 

los cenecistas (por el tutelnje a que los sometia el gobierno), 

la desorgnnizaci6n del scc Lor popular (que sólo agrupaba a 

los trabajadores del EEitado cnr..o cuerpo bien definido), 

la críptica actitud de silencio de los militares (disciplina, 

que le llaman). Por lo mismo, la C.T.M.. tenia el más numeroso 

grupo de legisladores con ello lograba hacer oposici6n efec

tiva a los intentos de dar marcha atras del Ejecutivo. La 

idea era oponerlc una organizaci6n intrapartidista que le 

arrebatara la moyoria de las curules primero, y que permitiera 

al mismo presidente, como jefe natural del partido, controlar 

la composici6n del Congreso desde antes de las elecciones. 

lQuiénes fueron los ortifices de la idea? 

Naci6 de los senadores nvilncamnchistos, pero esta 

primera propuesta fué rebasddanl poco por un grupo entusiasta 

de j6vene.s poll.t-l.cos (que simpatizaban r.on la izquierda ofi

cial) que tenían contactos con varias organizaciones no 

incluidos dentro de la C.T.M. la C.N.C. El los f armaron 

la Comisi6n Coordinndorn de OrganizacioneE Populares, que 

rué el gl•rmen de la ·fcderaci6n de Organizaciocns Populares 

del D.F. foroada despu-és de que la F.S.T.S.E. cxigi6 su in

clusibn en la Comisión note el P.R.M. y los jÓvmes activistas 
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se disci 1>1inaron, a ca.11bio de s~r considerado~ como únicos 

poaibles diri~entes de la Federdc:.i.Ón -lUC se fort.llara. Entre 

e¿::tos jóvenes estaban personas coillo Carlos :1adr.-Jzo y Lauro 

Ortega, dos actuales hombres ie~endarios de la historia del 

P.R. I .... 6obierno. La paradoja de estos jóvenes es que, siendo 

de tcndC'ncia izquierdista, facilitaron La lübor de la derecha 

partidista ?ara arrebatar a la C.T.M. (.1ue, aún mandada por

futuros charros, era comparativamente m6s ~ro~rcsista que 

,il 6,0bierno del ºpresidente caballero") el control del l1artido; 

con ~llo criaron y se convirtieron ellos mismos en los '1cuér

VOEi que le sacarían los ojos .n la izqllicrda oficialº al decir 

de Durand. 

En lu selección de candidatos a di 1rntados en 1943, 

la C.N.O.P. obtuvo 56 candidatos, contra 43 de la C.N.C. 

s6lo 24 de la C.T.M., otros 24 se distribuyeron entre organis-

rnos menores de obreros campesinos ( :>1}. Lo ¡teor: durante 

el proceso de selección se cambio al llder de la C.N.C., po

niendo al Coronel Gabriel Leyva Velázquez en lu~ar del lider 

cnmpesino Graciana Sánchez, los inconform(fl fueron ei:pulsodos. 

ileyva pertenecía a la C.N.O.P.! Cuando He constituy6 el Cole--

(53) Ibídem, p. 62. 
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5io Electoral ..¡ue celificaria las elecciones parlamentarias, 

se puso a discusi6n inclusive el triunfo de los candidatos 

cetemistas. Así el poder obrero en el Con6reso qucd6 acabado 

desde 1943 y la C.N.O.P. se convirti6 en el 6rgano de coordi-

naci6n parlamentaria del partido ~ubernamentnl, el ''sector 

de ln burocracia política el lu~ar de su reproducci6n 1
' 

( 54). 

papel de Cárdenas 

Cárdenas nos parece el dio de hoy un fantasma de 

ticm¡>os reiDotos que 11rotege con su sombra las luchas de lo 

izquierda mexicana, oficial o no; pero en los años de la Gue-

rra Mundial 1 era un t10lit1co de carne y hueso que salia decir 

que en la política, 11 nadie está completamente muerto''. 

Por lo mismo, su nctuaci6n como Jefe Militar de la 

zona del pacifico para coordinar las acciones de defensa contra 

un posible ata')ue japonés de hecho, parn detener las ma-

niobras intervencionistas de los Estados Unidos en la Baja 

California ( 55), fué tomado por la derecha oficial como un 

posible camino del general para favorecer a la C.T.M. a 

(54; Ibídem, p. 63. 

(55) Gilly, Adolfo OP.CIT. p. 390 y si¡¡a. Los norceameric"
nos pretendían que, aún nntes de la declaración de ~ue-
rra mexicana contra el Eje, se les per~itiera establecer 
bnses costeras en la península. 
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los izquierdistas. Las conjuras que se tejieron alrededor 

de esta comisión defensiva son importantes por que revelan 

el grave temor de dos Secretarios de Estado hacia el cxpresi-

dente: El gobernador de Sinalo a propuso a sus colegas de 

la zona militar del puc1fico una reunión, Jonde se coordinaran 

los esfuerzos ele defensa que el general realizarla. 

Cuando los rumores acerca de posibles fines políti

cos de la reunión se propagaron, ·el mismo Cárdenas anunció 

que no asistiría¡ pero entonces, al parecer por in;Sinuaciones 

de loa secretarios Maximino Avila Cumacho Miguel Alemán 

Valdéz, se obligb a varios gobernadores a definirse respecto 

del conflicto artificial. La reunión pues, se celebró pero 

con una gran mayoría de representantes de gobernadores y pocos 

de ellos presentes. Durante este problema, el peri6dico 

"Ultimas Noticias" public6 unas supuestas declaraciones del 

llder de la C.T.M. Lombardo Toledano, en la• cuales se decía, 

había atacado al gobierno norteamericano a funcionarios 

mexicanos, y trataba de µresionat· para lograr mayores preben

das políticas. Esta infamia tenía un objeto muy claro: margi

nar y estigmatizar al líder obrero, que, pese a sus incongruc>n -

cias personales, representaba para la burguesía mexicana un 

''peligro comunista''. 
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Retroceso obrero sindicul. 

Por Último, cabe 111cncionar, siq,uiera de paso, el 

intento del dobierno de Avila Camacho para for~nr una Comisi6n 

Trilaternl en la l]Ue se solucionaran, por medio de la conccr

toc:ión las dis~utns laborales durante la guerra. Se trataba 

de controlar la lucha de clases interna, de manera que !ic 

pudiertt eficientar la labor nacional de abasto para las poten

cias aliadas. Ya había el antecedente en la corporativizución 

cardcnista de los .sectores obrero y patronal, pero los Clllt1re

sarios se nc&aron rotundainentc a institucionalizar un espacio 

permanente de acuerdos y arreglos. Ello les hubiera limita

do al inomento de lanzarse sobre las ¿anancias <!UC les ofrecía 

la mis~a dUcrra el consecuente abandono de loa mercados 

latinoamericanos por parte del capitalismo imperialista. Por 

su parte, los líderes obreros no lograrún que se formara una 

comisi6n en la que se les tratara en i¿ualdad con sus emplea

dores. Simplei11ente se dejaron arrastrar por la rct6r lea de 

la "Unidad Nactonal 11
• El presidente mismo no apoyó su proyecto 

ori3inal, ante el rechazo de la patronal, en parte porque 

no Jeseaba fortalecer el movi~iento obrero or6anizado 1 en 

parte por favorecer a los industrialed nacionales. 

Al fin de cuentas, Cdda factor de la producci6n se 

or¿a11izaría ~or soctor y ne¿ociaria con el lObierno aus deman-



das durante el estado de e;ner5encia nacional l]Ue vivi6 la 

República. El objetivo central de la administraci6n: dolile:>ticar 

a] sindicalismo nacional, se lo¿ró. 

Eri cuanto u la t;:t1erra mis.ua, Lnplicij, al mudo de la 

Gran Depresi6n, lu ::;alidd de la competencia imperialista 

el florecimiento del modelo de sustituci6n de importaciones. 

Por otra parte, y esta vez al contr11rio que en la dbcdda ante-

rior, ¿rundcs c.:intid11de~ de Uinerv c_.1Lrdron .il país P'-'f l.on-

cci>to de exportaciones ül blo~ue uliado. Con todo, si bien 

un movimiento obrero independiente hubiera logrado .:iuc dicho 

ausento de la ri4ucza nacional se ~istribuyera equitativamente, 

aumentando con ello el nivel de vida r beneficiando el desn-

rrollo inte6ral .de la Nación 1 lo .:¡ue en realidad ¡rnsó fué 

una adudizaci6n de lo cxplotaci6n de mano de obra, de la rcpre-

si6n a los movimientos de J1uel3a 1 de desarticulación de 

las demandas nacionales del proletariado. S61o unos cuantos 

recibieron el río de oro .1ue trajo la guerra. La mayoría vió 

reducidos sus salarios reales y sólo los petroleros lograron 

mantener el que gozaban al inicio de la co11Lienda e oü). 

De lo anterior se desprende y_uc durante el sexenio 

(56) Durand, Yictor Manuel. 0¡1.CH. ¡i. 157 y 158. 
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SUB-EMPLEADO • El Fhgóa 

LA JORilADA, 13 de enero do 1990. 



avilacamacl1ista se inici6 un profundo viraje de11tro del apara

to de poder del Estado. Los rast;os principales de dicho .novi

miento seridn: 

l. ~e~reso a la escena político del callismo coaser

vador, representado ns! en el gabinete ¡>residencinl como en 

un im¡Jortante sector del Con6reso, desde el primer trienio 

del mandato, Ello implicaría <!lle el cardenismo se¿uf.a !Jiendo 

considerado por el sector conservador de la famil.ia revolll

cioflaria s6lo como una concesi6n y no co~o un verd~dero cambio 

pro,¡resista. Estabilizado en el país en 1940, podían los 

callistas reocupar sus posiciones de anta~o. 

II. Formaci6n de un nuevo grupo en la llamada dere-

cha revolucionaria, lidereado por Miguel Alemán Maximino 

Avila Camacho .]Ue, tratando de aislar a la izquierda, se pre

sentó como van¿,uardiu de la conciliación y la unidad nAcio

nal. 

IlI. El nuevo régimen debla dar seguridades a la 

clase industrial mexicana y ello implicó casi siemyrc el cou

bClamiento o retroceso en las políticas sociales del scxf.>nio 

anterior. 

IV. Pura use5urar el control político sobre las 

instituciones -1ue el cardentsmo había for1Dado, se crea un 



arganJ smo c~pecializado en la formación de cuadros .irofesio

nales p!i.rn el ~obierno, la C.~.O.P., qu~ recibirla p,oco a 

poco el COí1trol de los procesos i11terr1os e11 el partido oficial 

y por ende, del Con5rcso Ge1H.'rdl.. Con c11o el ;residente podría 

manejar eficientC?mentc a lo::> sectores }lroletarios del 1nismo 

instituto. 

De nuevo, la política .5Ubernamental tratdba de "en

cauzar" el ria de las dc.aandas sociales y establecer cotos 

.,recisos, claros estrecf1os 1 en La ~edida de los ~osible, 

para el .novimiento i>Opular cardenista. Ello clarifica la idea 

de que más allá de la retórica revolucionuria, el Estado SCAUÍa 

siendo concebido como un trián¡¡ulo de e;¡uilibrio en el que 

los poderosos seguían (y debían se;¡uir) llevándose ln mejor 

parte de la ri~ueza nacional. 

3.4.2. liAJO EL so;; DE LA PA):B,\: MIGUEL Al.EMAN VALDES. 

3.4.2.a Maniobras pactos contradictorios en la 

cúpula estatal. 

A6n cuando ol mismo Avila Camacho no lo sapiera, 

su ¡)eriodo de ¿obierno se caracterizaría tJOr lil consolidaci6n 

del SCJUndo exun 3rupo )hllitico >}ile se diS¡JUtdrÍa el tJoder 

público en el México d~ la sc¡Jund.i u1itad d~l tii¿,lo XX. El 

aleJaanismo no es una continunci6n del avilaca~dchis~o, ni 
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del callis1110 de los año~ treintas, al r.n.·rios no en una formn 

absoluta definitiva. Heredó de: ambos 3r.1tios la posición 

conservadora dentro del esquema postre .. ·olucio.1nrio, riero su 

carácter haLia evolucionada. Mientra;;; el call1s1110 habla dC.>!C

ncrado incluso h11cia J>Osiciones fascista:; en ln década ante

rior, y el avildca1nachismo solo pretendil!t<l d1.!tener lu marea 

politico-social del curdcnisillo (con al¿~n tinte anti-comunista 

en la 11ersona <le don ~uximino), el JflltJO de Kiiuel Ale1nán conta

ba con un proyl!cto claro de desilrrollo 11ara el iJaÍs. Dicho 

llroyecto iba más allá de la oposición al movimiento social 

e inclusive, cstabn dispuesto a utilizar al mismo para sus 

fines. Por otro ¡>arte, contaba con una visión clara de lu 

situación nacional e internacional en el inicio de la sczunda 

post¿uerra y estaba en condicioneg de aprovecharlos. Por lo 

anterior, Alemán seria el candidato del P.R.M. a la prcsidcn

r:ia. La desaparicl6n súbi.ta del hermano del presidente ayud6 

al secretario de dObernaci6n, pero no es claro ~ue fuera defi

nitiva en la dc,isj6n institucional. 

Sabiendo .1ue la sociedad opulenta mexicana no respi

raba tran4uila aún. frente ul ¡.;r 1J¡io de l~\ iz..¡uierda oficial 

cardcnista y 4ue el hemisferio entero se ?re~araba para c11trar 

en una ctu~o ~ru-ydn~ui y antico~unista, la política aleillanista 

serid discñ.>d1.1 ~idTd .1u111entur la, :ebu' id.:idi~s del capital ¡Jri-

vado n<lciorl'll extronjero ·o ... ·ntnr co;1 él un desarrollo 

¡}eri(érico .!l n(Jrtt1 d:ln~I'J..c.1no. Cc,1 -'l 1.dntrol de lu;:; or6a11is.nos 
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obrerus, iniciando en el mismo cardenísJJo y depurado de todo 

ries30 bajo Avila Cdatacho, el futuro candidato podiu a3egurar 

a s11s a~oyos internos J externos que la acumulación capitalis

ta ni sufriríu rics~os graves, ni podría ser detenida. 

Pese a el lo. en el pluno político, el cardenismo 

se¿ula siendo poderoso. Alemán negociaría con el 11is110 Cárde

nas par.i nsc6urar su candidatura. Y1 lo .:¡ue es más trascen

dente, lozraría el a,:rnyo de Vicente Lowbardo Toledano, líder 

supremo, aún, de la C.T.H .• Lombardo fué el Único diri¿cnte 

de la izquierda oficial que trat6 de analizar el mundo de l.a 

postguerra y plantear un pro3rama de trabajo para el desarrollo 

autónomo del pals. Nacionalismo antiiaipcrialí.sroo eran dos 

de las premisas de su Programa Nacional PopuJar. Eocontr6, 

que pese a la desconfianza del capitalista mexicano frente 

al populisanu cardenista, los intereses de un sector importan

te <le los industriales. no coincidían con loa del r.apitalismo 

imperial yanqui. Por lo mismo, proponía una alianza entre 

las orianizacioncs de masas y ese grupo nacionalista de empre

sarios, que ~rocurarla el desarrollo capitalista nactonol. 

Evidentemente, los pla11teamientos ale~anistas eran en todo 

contrarios. Su idea de Nación estaba inscrita en los pro~lemas 

de desarrollo nortea~ericanos para el liemisferio occidental 

un de.sarrollo nacionalista en México er~1 una amenaza 
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al pLrn i01perialista COllO conjunto (57 ). 

Por lo misUJo. de las ne~ociaciones de Mlgucl Alemán 

para ase3urarse el ~oder, las que verdndera:iiente trascenderían 

serían aquellas del secretario de gobcrndción con el e<Dba-

jador norteamericano. En el las, Alemán asee:urb la permanencia 

de México í!n el es.1uc..ua im¡Jerial de desorrollo, es decir, 

aceptó para el país el J.ld¡lCl de Estado periférico. Se tiene 

noticia de ul menos dos entrevistus _¡Jcrsonales entre el futu-

ro ~residente y el represcntanlL!' americano. En ellas, Alemán 

aseguraría .¡ue nin~ún "sociulísta" (ésu eran los cardenistas 

~ar11 Estados Unidos) for.narl.a 1mrte del gabinete y que, pese 

a sus contactos con el acneral Cárdenas 

no estaban en condiciones de imponerle 

Lombardo, . 
estos 

nadje. Afirmaría 

su vocaci6n anticoaunista (58), y plantearla la necesidad 

(57) Morley, Morris U. "Imperial Sta te and Revolutíon. The Uni
ted States and Cuba, 1952-l986" Macquarie University. Ca!!!. 
brid6e University Presa, U.S.A., 1987. ~.40 y si¡¡. El au
tor analiza 2 tipos de oposici6n al proyecto imperial de 
acumulación capitalista mundial: loa primeros no estructu
rale.,, es decir, i:tuc no amenazan el fondo del modo cnpita
lli-ra;c:t:n.6 son una oposici6n no solo nacionalista, coco ln -
prlmcrn. sino revolucionaria. El Estada Imperial a los -
dos los combate, aunque con diferencia de ~rado¡ ya que-
el prJmer tipo detiene el avanc~ de la burges!a i~pcrin-
lista y el se3undo saca u un territorio completo del modo 
de producción imperialista. 

(58) Ibídem. En las notas de Mvr!cy o su sc3undo capítulo es-
claro .¡ue este tipo de afirmaciones pesaban ~ucho en las
a¿encius centrales del poder ejecutivo nortc~ericano. 
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de imf)ortar ayuda tecnol6¿ica yanqui para a~oyar el desdrrollo 

industrial J1.exicano 1 desechando la posibilidad de bu.:;car asis

tencia de ese tipo en Gran Bretaña o en la Uni6n Soviética. 

El embajador abandonó entonces a Ezc.:¡uiel Padilla, su favori

to hasta entonces y ref)resentante de un sector más atrasado 

de la derecha revolucionaria. La neutralidad .:¡ue el diplomá

tico declar6 al poco, respecto del proceso electoral, fué un 

apoyo iuvoluable para Al~mán. 

11 Alemán asccJur6 su clccci6n como Presidente de la 

Re~6blica, traicion6 a la izquierda, y puso de rodillas a 

la Naci6n frente al L11pcrialiswo norteamericano¡ el acuerdo 

con ü.stc Último lo ClliDllli6 tl pié juntillas, e incluso fué 

mas allli. Su verdadero 1>rograma de óObierno lo defini6 enton

ces" (59 ) • 

3.4.2.b. 1946: El nuevo 6obierno. 

La consecuencia in~ediata de lo anterior fue la radi

cafi'za-c.i.6n de la 11 luchu depuradora" iniciada por los eleJDentos 

anticomunistas. Hic11tras en el ~abinete no se admitlan funcio

narios de la izquierda oficial, el mismo partido oficial se 

(59) Durand, Víctor l1a11uel.Op.Cit. p. 163. 
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reor,¡anizaba, reledando a~n más a la C.T.M. y haciéndola lu

char ya no s6lo con la C.N.C. la C.N.O.P., sino también 

con otras centrales obreras, mismas que el ~obierno consentía 

para debilitar a la otrora vanguardia política de los trabajado

res. La tensión lle36 a ser tal, '}Ue en aquél año se 11eg6 

n hablar de una ruptura ent.re la central, aún lombardista 1 

el P.R.!. (60). 

Sin embar¿o, la corr~laci6n de fuerzas era ahora 

favorable al conservadurismo oficial aún la separaci6n de 

la C.T.H. no hubiese variado eso. Por lo Qiümo, en este sexenio 

se 103raron una serie de objetivos que ya se ven!an anunciando 

desde 1940: el aumento de la ~e;¡ucña propiedad a,¡raria ina

fectable, de manera difecta o por medio del cultivo especial; 

el amparo en &n.ateria aa;raria; iJrefcrencias de !acto para los 

"pequeños 11 tiropietarios en lu aJjudicación de tierra de rie30 

en los proyectos hidráulicos 3ubernamentales; pérdida del 

derecho o la huel~a para los trabajadores al servicio del 

Estado; disciplina de las Juntas de Conciliación y Arbitraje 

y del Tribunal a loa intereses de la patronal. 

Por otra parte, el proa;ra.lla de inversiones extranje

ras uvanz6 rápida.:nente, dejando de lado los intereses de los 

(60) fb{dem. ¡¡. 165 y sids. 
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se los trasmitieron. No importa que el l idcrnzgo s•:a de iz-

quicrdn ( 104). 

Ahora hiPn, de e~re r.1.0vi::-:1f!11to popular en crecim:iento, 

organizacioncn podrf¡1mus e11c01:Lrar l(l~ f1Jlurus ;1ct0rc~ del 

drama nacional? 

En el ca~JlO mas antig110 de la resistencia, el ind{ge-

na, nuevos viento8 snpl<ln. Muchos grupos, con mucha claridad, 

han aparecido entrC' distinta~ etnias. En (~nxnca, e 1 pueblo 

Hixe ha logrado superar en lo gvncral la serie de divisiones 

internas anccslra.]es que impedía .su 11cci,'i,1 unltnria en contra 

de Jo explotación ~· la manipulación ofici.,,lisla. Ellos corrotio-

ran la vocaci6n imagjnativa y antidogm!itíca rie lucha en esta 

Etu¡1<!: en uno de sus municipios, el pueblo entero decidi6 i ins-

cribirsc al pnrt.ido oficial! para imponer n su candidato a 

alcalde, lo que lograron, pese n ln presi6n violenta d1! caci-

qucs ;· ricos del lugar, Reafirman, también, un elemento esen-

cial para el futuro: en una reunión evaluatoria en la Ciudad 

(104) Caso mas claro en el H~xico conlempor6neo no hay como la 
llamada ''DirigenriR Hist6rica'' del C.E.U. en la U.N.A.M. 
Su viejo moda de hacer política, caudillil, manipulador
de la 1liscusi6n en la asamblea, negociador y nl fin in-
consecuente, reprodujo uno por uno los vicios del enemi
go institucionnl y tcrmin6 por desarticular el movimien
to estudiantil durante 1988 y 1989. 
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de Onxaca, uno de los coordinadores llamó a sus ht>rt::unos u 

estar atentos a In lucha que otros grupos i!1dígenas y no indí-

genas dubnn a lo largo del país, porque era la l'llisma lucho 

de ellos. Simple y fuerte solidaridad ( 105). 

Lo tendencia c!e todos los grupos es lo de con~olidarsc 

como fuerza. nacionuL Et 21 de abril de 1989, se reunieron 

en San Cristóbal Las Cnsns, Chinp~s, 44 lÍdi;;rcs Ge Chiapas, 

Oaxaca, Yucatán 1 Quintann Roo y Tnli<lsco pnr<J inlcgrcr 1n Cor:-:i-

si6n Organizadora de la Lucha de los Pueblos In1lígenas (lUb~ 

Respecto al campesinado, la nanipul.:ición y la falta 

de unidad coco clase ::Jíguen siendo su principal debilidad. 

El diverslsimo grado de desarrollo de las \.'11rlns regiones 

agrícolas aumenta la atomizaci6n de necesidades luchns. 

Sln embargo, al igua1 que en 1934, hay clnr1dad nccrcn oel 

giro conservndor de ln administraci6n 1 que en la idea de cfi.-

cientar la prod11cci6n ngrfcola amenazo Jas formas de orguniza-

(105) Entrevistas Persundlc~. [ugosto-diciembre 1989]. Los e~ 
trcvistados pertenecen al Taller Universitario de Dere-
chos Uu~nnos. J realizan labores de asesoría, capacita-
ci6n r apoyo a la ca~unidnd Mise. 

(106) "Se cre6 la CoQisi6n Organizadora de la Lucha de los Pus 
blo~ I11dlgena~", ¡,or Roso Rojas, cnvindn. La Jornada, -
México, D.F. 22 de abril dt~ 1989, p. 3. Y en apoyo R los 
indígenas, reaparece, en el Sureste, un viejo actor:cl B,!! 
jo Clero Popular. 



575 

Probablemente el alcmanismo no hubiera tenido el 

pudOr de ocultar sus li~as con los poderosos si no fuera porque 

le fue indis;iensublc mantener la i ;nar!en de un sistema "revo

lucionario". Asi se hizo indis 11ensablc una pública distinci6n 

entre la "Famili=i Rcvolucio11ari1J 11 la 11 lnicialiva Privada". 

Alemán no 11udo dcs¡)rcnderse Je las for:nas heredad.is por el 

cardenieu10 1 ni de palabra, ni concediendo poder trasmano 

como hiciera Calles, La estructura del Estado estaba llama

da u permanecer e11 su molde cnrdenista. 

Por su parte, los empresarios se encontraron libres 

para illanejar su propia organización ~rcmial y de clase. Con 

¿sa libertad, fueron capaces de establecer un sistema de forma

ción profesional paralelo al <Jficlnl ~ue les produ,jo los inte

lectuales or3ánicos 4ue apuntalarían poco a poco su creciente-

predominio social y al fin del período, su influencia sobre 

el mis1no gobierno de la Rcp6blicu. 

La concepci6n dentro de la cual el capital nacional 

pre¡>ar6 a sus intelectuales a pnrtir de los aiioH l.Uarentus., 

estaba forjada por el ascenso revolucionario de las ~usas 

de la década anterior en la cl1:irn consciencia de que su 

legado, el cardenismo, representaba, pese a t.odas las media ti-

zucioncs munipulacioncs que hizo del movimiento populHr, 

una opci6n contraria a su proyecto hist6rico oliaárquico. 
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Por lo mis:110. ni los evídentcs beneficíos que les hahia dado 

la gesti6n del general ~ichoacano, ni la posibilidad de conver-

tirse en 11.'Js lideres del desarrollo independiente plariteado 

~or Lombardo les convencieron a favor del modelo cdrdenista 

tle Nación. 

RecordE?mos el testimonio de uno de los 1 id eres e1npre-

sarialcs de a.:¡uellos d1ns, An1bal de lturbide para corroborar 

lo anterior (63). 

t:l e:11presario no ha tenido verzuenza en admitir que 

el objetivo final previsto al fundar lo que hoy d!a º" el 

T .T.A.}L era "la creación de una Escuela de Econo::;iía de donde 

egresaran los futuros hombres que manejarian la economía tanto 

privada como pública de México". Lo lograron (64 ). 

Es decir, al tiempo que el al~ ¿ubernamental de 

la sociedad opulenta mexicana aisluba trituraba ul cardenis-

mo oficial, sus socios privados se dedicaron a preparar a 

las· ¡cneraciones profcs!onnlcs que ganaran el futuro, es decir 

nuestro propio tiempo. Que los prota¿onístns Je esta c:::;tra-

tegin eran los herederos de una línea anti5ua lo demucstn:rn 

(&3) Supra, ? . 51,z 
(64) Ibídem. p. 9, 
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dl.!Sde lns ..1t)el 1 idos de su.s 1 íJcrt>s ( [turbid~) hosta la pres1!n

Ciil del 5encr.1J "revoluciorwrio" A...iréin Silenz en e1 Consejo 

de Directores Je J,1 Asociación ,\1exicdnJ de Cull•1ra, A.C. 

lfUI! el mismo expresjdc11lc Alemiln SI! cu11virlie.-:ie en unu de 

las µrincipJlcs cd1Je1.as del l'Gp1<-sari11,;,' nacional t•n ld::i décudas 

si..~uientcs. 

Alalin c¿rcsado de la Escuela de Economía del J.T.A.H. 

comentó que no había opción frente al víruje a la Jcrecha 

que el Jparato Estatdl llevó a cab1> a fi11os de Jos aílos cuaren

ta. La alterrwtivu, sin embargo, era viable. Prueba de el.lo 

era el temor del Estado Imperial norteamericano ante ;:•l posi

ble avance del socialismo en ~1 11cmisfcrio y ~uc identificara 

inmediatamente las tendencias naclonalistus de los países 

latinoamericanos con el "pelit:!ro comunista". En México, dicha 

tendenc:.ia estaba rcpresent1Jda, ¡1ese a todas las ambi¿iÍedadcs, 

por el cardenis,no lds ido.!as de Lomburdo Toledano. Si no 

hubiera sido viable dicha alternativa, ¿por qué entonces ata

crir1P con tal :.>d;}.t?. 

Ld opci~n pu?ular de desarrollo ha sido viable ~r~cti

camcntc en cada ctdpa de la historia latinoamericana, por 

supucslo, de la mexicano. Robert Bolt, en su ~~u1on para Jn 

películn 11 La Nisión" pone 1~11 boca de los terr.ilenicntes µara

guayos esta respuesta ü la prc.•.-_:unta del :iuncio Papul encar5a

Jo de decidir el destino ele l.i::; 6Llndes c0:i1u111d.1dns ¿u~1raníes 
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del siJlO XVIII referente a ;wr .¡u(· c>.>t<lb<lil lv.:) Oluncus t'1n 

interesados en destruírlds: "Precis,J,nente por.¡uc son a0jurt.'.s 

.¡ue nuestriJs hacie.1das", le cont~::;t,1rr1n ( 6)). 

(65) "I u .ni."iiún" (''THE :·nssro:-:q) f.scri td 1wr !,~u~>ert Bol t. Pr0-
<lucida ¡>or Fernando G/1ia y David ?utt~~~. Oiri.~ida 11or R2 
L1iHI Joffé. h'Jrner Br,•thP!"'-' Gold.,r1._•~;L y Kini;biHCr~. 1986. 



3.5. EL DESARROLLO ESTABILIZADOR. 

3.5.1. El Aspecto Soctdl. 

l!nJ Vt.'Z .¡ue e1 c.lrdc•n1s:nll co.-no opci<Sn \'l<Jble de fun

ciona~ie11to del Estdd1i corpi1rdt1vo mexic.111u fue ele1ninad3, 

el trián&ulo J~! la estabi J id,uf nacinnal c;;1 11cz6 J lr<lbajdr 

de mancr<l uniforme y constante. I as premisas d<.! ese trabajo 

serían siinilares en lo prof11n·l·) <1 1.t'l ¡tH' 111:·i6il'r1ln lo~ mod12-

los de estnbi] idarJ previos ('ll HUl~stra historia Est;1tu.l. En 

cuanto que la socicddd 1l11dl dJhJ or(~en n un Estado de equili

brio, el 60bierno de dicho E.:>tudo estarla ll.i1nado a preservar 

tanto el equililirio, co¡¡¡o la 11att1n.llezd divididd d~ la sociedad 

ori.sinaria. 

Por lo mismo, el modelo de 1lesarrollo S<}Cial implemen

tado por los 5obicrnos mexicanrJs a partir de 19li6, tendió -

a fortalecer lus carJclerísticJ.s de am1laf> p11rtPs dt.> n~c3trJ 

Nación. 

Por und purtc, es trdsccndente el acuerdo de 1945 

para la reorganiL.ación de Ja 1/niver:-c;idad }facional, to1Jando 

en cuenta •lUC el papel pr lni:.iíJdJ en la reproducción de los 

directivos Estatales estarla asiJnado a dicha institución. 

El acuerdo im 1llícabJ. r:l fortalcci.niento dt~ ld vidJ Jcadé<!lica 

como una necesidad unte la excc:;iva politización sufrida en 
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la c'dsd de estudios rnás importante del ¡..1<.ds. Lr1 cstabilidtld 

si:ricdad de los cstudi.os se sostuvieron en.no contrapdrtes, 

no de la mala oriianizdción o de la .nanipulación ~ufridas ¡Jor 

la institución durantP la déc.Jda anterior, sino ta.nbién frente 

a los concepto.:; de Dcmocnicia y 1Jurtici 11ación de estudiantes 

maestros co~o verdndcros rectores Je la víiiJ dcdJ~~ica. 

Por otra, es interesante que la identificación entre 

ineficiencia libertades Jemocráticas, SI.! llevó de lo vid.J 

ac~d6mica universitariH a la buracracia Estatal aliment11da 

¡:>orla nueva U.N.A.H •• Los profesionales 'lUú e¿rcs.:irun de 

ella, fueron formados en un. concepto poco coatprometitlo de creci

miento econÓ1nico y prosperidad para un país <lUC en realidad 

no conoc[an, ~ucs planes de cst11dios, prjcticus, perfiles 

prof esionnles inclusive las instalaciones materiales se 

hicieron ~ara crear la ima~cn de un México 1'modcrno 11 y occiden

tal. 

El ejemplo univcrsitari~ puede ser la ~uia para defi

nir el derrotero por el cual el rég,i.111.:n <lcl luego llnr.t1Jdo 

desarollo estabilizador red(irm6 una tende11cid secular de 

la sociedad opulenta: su dependencia cultural respecto de 

Occidente. La maniobra era necesaria por varias razones: 

~1ícntrds el sistema político 

como contenido esencial de su 

debía aceptar el naciunali~rno 

discurso polltico social, 

dicho nacionalis;no portia ser lle1wdo con diversos contenidos. 
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Mi&uel Ale.nán sus sucesores identificaron el patriotismo 

con la idea del Pro~reso. Un fl!06reso uccidcntal e.Di nen te-

mente injusto. f.llo les acercaba, les idcntificJ.ba, les con-

fundi6 al fin, con el Porfírismo. 

Silva lterzo3 lo ilcnunciaron sjempre. 

Narciso B<lssols Jesús 

Aparte, era necesario cerrar el puente que el carde

nlsmo había creado entre lo pcquefioburguesía nacionalista 

y sus bases sociales en l;Js cla::H~s medjas urbands, paro unirle 

con la cu1tt.1rd ilOpular y los ideales de lJ Jucha por Ja li!Jeru

ci6n. El cjemylo más ne abado de lo ;¡el í6roso 4uc era ese 

puente era el .nismo Cárdenas. Si el general había sido et 

creador del mecanismo de coni:.rol 80Cial obrero y Cliln¡>csino, 

la l uchd de su sexenio le huhía ido llevando a rtidicalit.arse 

d ado¡>tnr, ca realidad, las tesis que al principio uRara 

maquiav~lica~entc. Para f ínes de los cuarentas 1 Cárdenas 

es el ºGcner:il Hisionuro" de Krauzc, quien, reencontrando la 

se11dn del viejo francisca11isruo popular, y11 nunca tomariu purte 

impocta11tc en el juego político y poco a poco se iría separando 

de los zobiernos prlisto.s, ]¡,J.:'.:tll Jcnunciar al sistema todo 

en su lJaJiado Testamento Pol Lt.íco. Por lo mismo l los cent:...,!:; 

de enseñanza vrofcsional sufrieron una reforma profunda para 

4ue quienes a ellos llebaran, salieriln lue6o imboídos úe laa 

ideas occidentalizadoras del pro3rcso ca?italista. 



Al tiein¡lo. el rl·&i1nen cortó los canales de comunica-

ci6n entre el potieroso nacionalismo po¡.>tll1H de Abajo las 

clases tnás poderosas De nuevo, era simple 

profilaxis. Aunque los d~ ArribJ no se convirtirían en ' 1 ~isi~

neros'1 como El fata, ~u r1acionalismo deh!11 9cr uno materLalist~ 

y monetario, de !llaner•.t q1H' fuera campa~ lb le con 13 política 

de inserción. econÓ;nica del paÍ$ en el área de influencia 

norteamcrica11a. la dosis ya adquirida por la socictlod opulenta 

en cuanto a patriotismo se r~ferÍd, era sufjcle1\LC ~ora dse~u

rar al ~obierno una base ~HH: ic:tl fucrtl•,, paru sostener el .node1u 

de ecano~ia. cerradn d.e :iUStituci6n de i1oportacioncs para 

industriali~ur el país. }l.:iyores sentimientos na.ciondlislas, 

podían rc-sultar contrapr(lducentcs al re~rcsar simultáneamente 

al sistema de exportaci6n de materia~ i•rimns ~ara lo industria 

capitalistn central, e inclusive, podían llevar d la peligrosa 

tendencia expansianlsLa a tnerc:ados más débiles, como los cen

troamericanos, conducta que pondr{a ~n ~eligro las neccsnrisi

mas relaciones del r6gimcn con los Estados Unidos. 

Hacia Abajo. la p0l!ticJ de manipulación y contenci6n 

de las dt.!mandas sociales, fut.> ayudada por la distracci6n que 

result6 ser el proceso de industrialización. En el 1no:ni::rnto 

en que se cambiaban las bases de la economía nacional y los 

precios de las mate-rias J.JtÍcnlas se mantuvieron ofic:f.almcnte 

bajos, para beneficiar el consumo popular e1l las urbes y mante-
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ner salarios industriales bajos y el flujo de úlano de obra 

nueva desde los ejidos empobrccidos 1 no habla condiciones 

para la organización popular. 

En el campo, la pobreza terminó con las espcctativas 

de justicia agruria .¡ue lo. reforma cdrdenista había nbierto. 

La negativa gubernamental a apoyar el :nodelo de ;:iroducci6n 

colectiva, hizo aún menores los casos de comunidades a¿I·arias 

prósperas, facilitando así el cambio de ]a polit.icn a¡;ricola 

en beneficio de los pe.¡ueños y inedia.nos propietarios. Con 

el retiro de apoyos económicos u la produccióu cjidal Jcubaron 

tambibn las ayudas educativas or3onizativ<:1s. Aunque lu -

consciencia 3nnada rcpecto de la instrucción y del papel del 

maestro rural no se pürdi6, los apuros económicos cada vez 

mayores reducirían sensiblemente el ritmo de adelanto académico 

e ideol6gico o de plano lo detuvieron. El abandono de los 

trabajos de organiznci6n a~raria y la necesidad de mantener 

a la C.N.C. como parte del sistema corporativo, llevaron a 

la pcrpetuaci6n de lideres en los ejidos y coiJlunidades y en 

las Li6as de los estado::>, formando de nuevo una clase privile

~iada en la sociedad de Abajo rural. Con ellos se llevarían 

a cubo pactos 

a las buses. 

componendas, mediatizando definitivamente 

En las induatrias, el control sindical se fortaleció 

hasta cl punto que Lombardo mis.no (quien también hab!.a ido 



acercáncdose 1 como Cárdenas, a la coinprensión real de los de 

Abajo) fue cli.:ainado de la dirccci6n cetemista y presionado 

para abandonar el Partido de la Revoluci6n, ahora lla;nado 

Revolucionario Institucional (P.R.I.}. El retro~eso hacia 

adentro de la C.T.M. se com~lct6 con ur1a embestid~ d<!l ~abiernu 

contra la central: en el rcacomodo parti1lista, elld no serla 

el ónico representante obrero. Se ddiniLiÓ a otras varias 

centrales y sindicntos indcµendicntes de in1l11striu para formar 

el sector obrero. Ello l!evú una ser i to de pu~nas entre 

dirigentes que sólo los aleJ6 más de sus buses lr;s a;narró 

más al sistema de prebendas personales que el Estado impleraent6 

para sustituir las concesiones sociales reales. 

La industriallzaci6n. por su parte. devast6 los campos 

fomentando la eroi3rnci6n, donde los precios de alimentos, 

vivienda y educnci6n popular crnn subsicliados artificialmente, 

impidiendo la organizaci6n campesina contra las nuevas traicio

nes del gru~o e11 el ~oder. E11 las ciudade~ el 11u~~o ej~rcito 

de reserva era unn mina de obreros desor~anizJdos y uno gor1111-

tía de bajo precio al trubujo vivo que nuestro nacie11te Lapita-

lismo re.1uer{a entonces. Los sindicutos dejaron de crecer, 

mientras su:; líderes peleaban ¡lor curulf''.l y canrlid.-1tt1ras para 

puestos electorales. Los que se forffiaron <l~rovechuron la 

falta de cxpcrienci<1 lnhural de lo~> inJ1i¿ra11tt~.9 

fácilmente burocracias charras. 

for,naban 
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En c~tas condiciones, el desarrollo de la consciencia 

popular teula que regresar a sus mecd1tismos trajicionales 

y subterráneo~. Como ya no era posible contar con un ~istema 

de educación popular .,- con intclcct.ucdes e11tusis¡¡,1Jos en las 

tareas po;ulares1 ttue 11er1nitieran Ja íurradc.1Ó11 :it.::1dé1ilica de 

una ideolu¿ta la Jcelcracl6n de la conscientizaci6n, de 

nuevo se r~curri6 a los sistemus 110-acud~raicos, a ia cxperiillen

ldci6n social emp{r1rn. y a 111 racionali.zaci6n tiº?'tla:r tlc las 

lecciones de cad..i exl1criencia. Si lo mexicano había empezado 

a expresarse en t~r.ninos acad6mico!l 11 racionalc.s., para la 

forma occidental de pensar en los nfios veintes y treintas. 

la sobidurla po¡Jular re3resa a partir de lo::; cuarentas a su 

tradicional envoltura de leyendas, anécdotas, :radicionc8 

seculares, corridos. chistes, etc. Monsiváia es uno de los 

intelectuales que mejor han incursionado en ese H6:rico, más 

mitol6gico que 11 racional". 

Esla situac16n permitiría el control del 6obierno 

sobre un pueblo que no manejaba loa conceptos e ideas que 

aqu&l usaba, pura dirigir el pa!s y podía ser manejado ar~ltrla-

mente. 

Lo~ mecanis~os que raenctono, se elaboraron para .loarar 

la ¡Jerpetuac16n del sit:itema dual, incentivando la tendencia 

de separacibn en los caminos culturales de u;nbas 3ocicdadcs 

;nexicanas. 
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Cuando al6uno dl! los actores sociales se sal{.1 1lc 

los .11arcos de "3icha políticJ., fue repri1niJo. Los casos de 

los ¡h?troleros. cuyos cent.ros dt~ trabHjo f1.Jeron flllilnddos 

~or el cj~rcito ~csdc los nílus cuarentas: de los f~rrocnrrile-

ros re~rimid0~ a fines de 1.1s r1ncuc.1tas, d~l ~uvi.nicnto ~~dico 

de principio.:; de lo::; sc!ienta5, responden d e5La ló¿ic;,i. El 

primera, ·lUe se inici6 por la exi5encia Je mejoras salariales 

en contra de 10s tt>¡H~s i.npucstott "por la ¡;ur·rra 11
, ¡iclrec ía 

una clásica re 1Jre~i/1n hast.<1 ·llH~ lueJO de la •)cu 11acilrn militar 

de lus instalaciones de i'EMEX 1 lo dirigencia fue sustituido 

por una nueva y ::;umisa y el µroblernn desapiucció. El ..tsunto 

ferrocurrilcro fue m65 esclureccdor: más que un conflicto 

econ6mico, se trntabn de ln ~ugna intcrsindicul entre unn 

tliri6encia sumisa y otra r(>bcldc al 1.obi.erno. Al ~4anar esta 

esta Última la dirección sindit:nl, la Admintstraci6n L6pez 

Mateas llev6 las cosas al terreno de 111 confrontación para 

lue30 urrcstar a los Lideres revoltonos 

t.ratur de derrocar al ré¿,imen en unu u conjura 

H~dicos tnmbi6n pecaron de 1 'indi~ciplJna''. 

enjuiciarlos por . 
coillunista. Los 

Lo interesante es que la ;aecha de los ¡lfoblemas obre-

ro.;; del dr.~<irrollo estabilizador haya sido .lu or6anizaci6n 

sindical más .1ue lo!> demandas econ6mica,q. Ello se explica 

por el bajo ~recio real del trabajo vivo en el ~ercado nnciQnal 

de entonces. Derausiados obreros potcncinles eran el equivalen-
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te u bajos salarios pdra cada uno. Por otra purte el creci

miento real de ld econo.tda (que conformarlo en los sesentas 

''~1 1nila¿ro mexicano'') aument~ los nivele8 de vido de la mdyo

r!~ aunque no su pro~orci6n en el consumo del in~rcso naclo11dl. 

La pobrezd rural fue el yi..1nto de parlidu de tos de Abajo. 

Alcanzaron la vid::i proletarla urbana. El de los de .\rriba 

fue la opulencia, su destino era la inserci6n social en la 

nueva oligorquia latinoamericana, sat61ite de los Estados 

Unidos. Es decir, la proporción •lUC cada uno de los dos Méxi-

cos recibía del pastel social cru ln 111isma. 

o.ume01to' su nivel de vida, claro. 

3.5.2. EL ASPECTO ECONOMICQ 

Pero cada cual 

Mientras ld Naci6n soñada ¡>or el Estado corporativo 

cardenistJ era minera, a~rlcolu e industrial a terceras ~artes, 

el ,nodelo desarrollista de sus sucesores era casi nctam.ente 

industrial. En ello se refleja la manera coino los burgueses 

mexicanos se cobraron el QO•ento de debilidad que con obrego

nistas primero y cardenistas después tuvirron de pasar: esto$ 

les habían ofrecido las mieles de u11a industrializact6n capita-

1 ista en exclusiva, así que ·a ello pasaron al ver que el siste

ma latifundista no rc¿rcsaría más. 

Aun.¡ue no hubo una planeación condruenr.e que llevara 
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el hilo de las pol!ticas de los oexenio3 de 1946 a 1970, algu

nas lineas se rnanifcstdron constantes: apoyo a ln5 inJustrias 

por medio de un subsidio a los costos de lu rnano de obra apoya

do en el sacrificio de los sectores menos desarrollados del 

cam¡>o; un ¿dsto público balanc.cado )' bien administrado, libre 

de los gastos fuertes y_uc Lis expropiaciones revolucionarias 

trajeron; una política de a~istad con los centros internaciona

les del cnpitalismo pura aumentar asi el ''crédito de la Haci6n'' 

que tanto defendla Dlaz. 

Por los mismo, el ~edio rural s6lo se desarroll6 

de r11anera eficiente cuando los cultivos eran para la exporta

ción o cuando los productores eran pequeños, medianos o 3randcs 

propil"tarios que no si~nificaran peli¿ros sociales ol prosp<.•

rar .. 

La industrializaci6n se ba~uha en el modelo de susti

Luci6n de i.:n}lortaciones que fuvorecía ül t:.ntlresario n:.icionnl 

asegurándole un 1nercado cautivo y la protecci6n gubernamcntnl 

contra la compet.cncia imperialista. En las áreas en que la 

au5(!ncia de tccnolo~ÍH o de cuíJltalistas mcxicunos dedicados 

a u11a c·a~d de la ~roducci611 ln j11stificaron, el gobierno fomc11-

tó las invcrsionc~• extranjeras en la ya probud.t c~1trale3ia 

de ''sociedad'' con capitales nuciunnles. l.a confianza interna

cional y especiulmcnte ln nortea,J.erican.J, se rt!cupcró con esta 

actitud CtJft l:=i ¡rnul-1tine. dercchizoci0n del régL:nen y la 
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exclusi6n de los sectores probresistas, que poco n poco, habían 

dado or{3c11 a unil iz~uierda of iclal 1n&s o menug bien definida. 

El 1nercado finunciero se abri6 en consecuencia con él, 

el ,aur~en de ~aniobra pulltica del ~obicrno cuando fue necesa

rio hacer concesiones sociales, normalille11te costosas. 

3. 5. 3. EL ASPECTO POLIT!CO 

3.5.3.a. El Interior. 

Ya menclon6 el proceso de Jisla~iento de la izquierda 

mexicano al aenernrae laR condiciones del Desarrollo Estabili

zador. Durante éste, el papel de l.a que íucru izq1Jierda ofi

cial fue el de presentar, al lado del P.A.N., una 11 leal oposi

ci6n electoral" nl gobierno y :.u Partido de Entado, el P.R.!. 

Para ello se uso el Partido PoptJlar, luc~o llmnndo Partido 

Popular Socialista, formado por I.ombordo para prPscntar 0¡1osi

ci6n radical al siatP.nn ,¡ue le halda traicionado a fines de 

los cunre11tug. En 61 se unificdron 1 en pri11cipio, muchos 

de los radic.ilcs ~uu habían dado dl r<"cción al cardenismo en 

el periodo 1934-191,0. Ahord .::::.;tabJ.n ¡.¡¡)s ciertos de lo t\lle 

hablan hecho y al¿unos sabí~1n mós o menos .¡ue h11cer. Entre 

ellos, Bassols propu¿n6 por la tot¿1l independencia del gobierno 

el establec1mento de ..,fn~:ulos con los sindl.catos rebeldes 

que aun resistían en el periodo nlc111anisla al ¿obierno. Sin 
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embargo, Lombardo ~refirió no enfrentdr al µresidente y ahando

n6 a su suerte a varios sindicatos y ~ovimient~~ ~ue c0nf1aron 

en í!ncontrar en el nue?vo purtido un apoyo ~rt~ctivl1 :>.ira su 

~osici6r1 sindical independiente. El cjempl0 má~ crue1 de 

ello fue et del movi1niento hucl,.;uí~tico de :-\Jc\'il R1•:.::itd en 

Coahuila. En ése mo;nf•nto, la opción de un.-t 0¡1o~ición Y,ue 

dísfutJra con r.!l P.R. I. l.15 d} ianz.is concretas LVil ld :..;ociedad, 

hubiera hect10 al desarrollo estubilizador un perlado más de1no-

crático, pero ld culturd (le 112¿oci;1cio¡1es cun }J ¿1J1a1uistraci6n 

de Lombardo 

al pueblo, 

otros era todaviu mayor que su acerc.itniento 

En ésas condiciones, el esquema fundamental de la 

estabilidad política: la unión partidi:::ta de l.Js representa-

cioncs sociales y el gobierno en el El"'OOdd P.R.I. no se rompi6. 

S6lo las desaveniencias personales importaru11 algo. En la 

elccci6n de 19/•6 Ezequiel Padilla se lanzó co,no candidato 

indc~o11dlcntc ia la derecha de Alcm5n! Lue~o de :1er precAnrlirla

to oficial. En 1952, un Jet>¿!djdi.Jient..u, .::hora a la iz..¡uicrda, 

tuvo co,¡¡o cabeza al BCneral HenrL1uez y pareció 1¡uc incluso 

el ;ni.smo Lázaro Cárdenas apoyaba la canJillatura. Henríquez, 

sin embargo, no era un hombre de L.t vulía pdrct llc:.·•.a a ..;abo 

un viraje .1HO~rcsista y aun11ue le rodearon personas sinceras 

y decididas, el apoyo del expresidente michoacano probablemente 

sólo habría causddo una división ?oliticJ más ~ravu y abierto 
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lo posiblidad de und inflitra.ción peli.;r1.1:5d de lo.; intere~Jes 

nortea~cricanos en nuestros 3suntos. Ahora bien, co~o la 

divisi6n sería s61o política y el a~arato de equilibrio sociul 

se¡;uiría c11 ina11os del P.R.I. lora/is sc¿ur~1 es que Ja di1d1mira 

~ue el apoyo difinitivo d~ Cárdcn~s a l/cnrí.1dez hubier<l ~rovo

cado sería la de u.1a nlternancia L~ntrP rc¿i.ne11e3 ¡H>•)u)istas 

y otros rabio~a~cntc ?OpulisLas, sin 4uc el desarrollo econ6~1i

co red! de nl.lestra econumía ~e dil•ta, por fdlta de condiciones 

políticas de se3urldad. 

3.5.3.b. El Exterior. 

Coúlo el capitdl político de le5iLimldad heredado 

¡lOr el cardenlsmo al tlesarrollo estabilizador ern muy grande, 

no hubo problcmus cuando lo pol!ticu nortcamericunu posterior 

la Sc3unda Guerra reca 1J.ituló uurucntó su influenci.l en 

el hcrniBferio. Los países raás Jébilc!:i del ar•!a, c::o100 los 

ccntroa.neric;.uws, fueron ¡lucslos cani en el ni\'cl de prolccto

rddos y lJ influencia cultural de csu co1tdici6n a611 es posible 

µercibirln hoy día al visitarles. México loJr6 rcsi!ltir el 

nuevo embate 11or la fortaleza social .iue el pacto político 

cardcni.sta dJba .11 régi.nen y por lu.s condicionl!s ..¡ue hdbÍa 

heredado lu Rcvoluci6n a cada una de las dos societlddcs. 

Sin embargo, la ¡:iolíticJ. exterior, t;lc1b.11 y \•al icnte 



del cardenismo erd (co.-no hoy) unü p i.c.dra en los ii;i¡;eri..d~:i 

i.apatos del Tío Sam. I.nplicat>a la cra1C.i(~1 ¡\e un ár~a de influ

encia mexicana en el C!!ribc o en Centroamérica, zonas cercanas 

política socialme11te ~ las lucl1as popular~s mexicanns. 

Por lo mismo, e1 ré.~i.nen reple66 ::>us horizontr:·::; pasó de 

las aventuras Cilrdeni:;t..ls en Ani~iniu 

illUchus veces aisltlcionist<l, del pd[s. 

Espafi<l a una defensa, 

Ello obedccla a no molestar al l~µerio y,~or lo ~is~o, 

obtener de él favores. 

Ya se habl6 de las ventajas que la confianza interna-

cional trajo al ºbuen créditoº de la Patria. Ahora bien, 

el poder norteamericano fu~ as{mis1no un aliado en la lucha 

contra el resto politice del Cardenismo: Lombardo y la C.T.M. 

que diri,s,ía. El líder poblano había {orinado una central lati

noa~ericana que coordi11aba la luch11 proletaria en el hemisferio 

en colaboruci6n con orJanizaciones progresistas nortoam~ricanas 

en ol norte, lc5ados del :-tcv llci..11 rvi;scvcltiano. Ctrnndo la 

lucha antifascista su convirti6 en anticomu11itiL3, los nortcome-

rica nos los aleilldnistas encontraron u11 encmi~o coillÓn en 

ese bloque. :·licntras el Í•illH!riclllsmo desmanteló en todo el 

continente la organización lo;nbardista-ºco.nunisLa'', dejaba 

al lider de la C.T.M. sin apoyos internacionales y aisla--

do en México. En esas condiciones FiJel Vetázqucz se hizo 

amo de la ccntrul mexicana y Lombardo s,1li6 pJra siempre 11 del 
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presupuesto". El macartismo nort~anmbricano en M6xico tuvo 

en ello su cxprC?si6n más importante, trasfondo de la campaña 

anticomunista que desat6 en toda la Am~rica Nuestra. 

arriba. 

El asunto cubano rompi6 en parte la tendencia esbozada 

En cuanto que la reülidad rlE? opr~si6n en Cuba era 

similar u la mexicana y que ln hermandad de raza y cultura 

nos unía, el régimen no pudo evitar que fuera de Tampjco de 

donde salicrfj el Grant' .. 1 ni que Cárdenas protC'giera n los 

guerrilleros que liburarlan la isla. AJ triunfo de la Rcvolu

cibn Cubana, sus caractcrlsticus eran ton parecidos o la nues

tra que el gobierno no podía apoyar la condena pública que 

promovi6 el Imperio sin deslegitimarsc o renunciar o su propia 

fachada rcvolucionnrja. 

Podta el presidente López Mateos detener a Lázaro 

Cárdenas que salla a defender Bahía de Cochinos al lado de 

Castro su pueblo, pero no sumarse ul bloqueo que vino. 

Pudo permitir que el argumento de la O.E.A. para expulsar 

a ]o. Isla de su eeno fuera sugerido por nuestro Embajudor 

en la reuni6n de Uruguay, pero 110 que ello se supiera en México, 

En ct1alquicr caso, se mnnej6 la situaci6n con l\abili

dad. Por una parte se acusó al radicalismo del general Cárde

nas de poner en peligro los intereses nacionales y se aisl6 
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mas a su tendencia, pero por otro se pregon6 a los cuatro 

víentos (nacionales, claro) la autonomía mexicana respecto 

de la política yanqui y nuestra solidaridad con ''Cuba Libre". 

Fu~ la obra maestra de ln mnnip11laci6n de J.o po]{t)ca 

exterior y la 6nica ocasi6n en el ¡>eríoclo en que M~xico dccidi6 

ser protagonista de su papel en el mundo en varias d6cadas. 

Para suerte de nuestro decoro nacional, otros pueblos 

hermanos se han ido levantando y triunfondo, obligando con 

ello al gobierno a manifestarse respecto de sus luchas y ayu

dan así a clarificar su verdadera posici6n y el márgen real 

de maniobra que tiene frente a nuestro pueblo, quien en verdad 

sabe que su lucha no es sólo suya, sino <le una Patria, de 

una Naci6n, mucho mas ancha. 

J,6. 1968: SE DERRUMBA EJ, ESPEJISMO. LA SOCIEDAD DUAL REAPA

RECE. 

El problema csceucia1 mexicano, como vimos arriba, 

no su resolvi6 por medio del corporativismo, sino que se conge

ló, por os! decirlo, esperando el futuro pnra encontrar su 

solucibn o 11nn nueva ruptura. Sin embargo, las contradicciones 

sociales fueron aflorando en el esquema dcsarroll1sto mexicnno, 

según que la cúpula guberna.c.ental se identificnbn con mayor 
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claridad con los intereses empresaria}t!s, y quC? los CU(\dros 

obreros se ibnn separando, por raz6n de :;u uni6n indisoluble 

con los gobernantes, de sus boscs, empujaron nl rl!gimen hacia 

actitudes cada vez menos tolerantes. De hecho, tnmbikn iofluy6 

en esta cvoluci6n la creciente dureza de la política norteame

ricana en el hemisferio contra cualquier movimiento de Lib~ra-

cibn Nncl.onol. Los gobiernos mexicnnos, aún dotados de una 

mnyor autonom{a que el resto de los regímenes latinoamericanos, 

no pod lan ignorar las presiones norteamericanas y siecprc csco

Kicron el menor de los males, de tal manera que muchA.5 veces 

cedieron y mostraron una dura polltir.o frente o los disidentes. 

Lo que en verdad es sorprendente, en ln flexibilidad 

que la organizaci6n corporativa comunicó n los 

L6pez Maceos y Dluz Ordaz en mis de uno ocosi6n. 

gobiernos de 

Les permitib 

tomar actitudes francamente progrcsit>tas que contrarrestaron 

en forma cficnz los excesos que los intereses ccon6mico~ en 

juego les obl igobun o cometer en el campo de lo soclul. r;J 

Estado corporativo segu{a siendo un lugar seguro en el cual 

la sociedad podía mantener su relaci6n y evitar mayores males 

parn lu mayori.a. De esta manera, para los años sesentas los 

proletarios no podían olvidnr lo indignidad humi llacilll1 

que hnblan sufrido a manos de los gobernantes, pero tumpoco 

podían 11cgar que sus niveles de vida hubieran aumentado nota

bleme11te y que sus oportunidndes de educaci6n y salud se l1nblan 
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multipliado de manera sorprendente. En fin, su misma conscien-

cia hist6rica del ya lejano proceso revolucionario les revelaba 

que sí bien la Rf1voluc16n no había aún cumpli:io sus promesas, 

~stas seguían siendo viables y que en cualquier caso era mejor 

buscarlas no s:,10 pacíficamente, sino dentro de los mismos 

cauces corporativos institucionales. 

Probablemente el m5s oscuro tra11stondo de la política 

del desarrollo estabilizador t1ayu sido el conocimiento de 

que en v~rdad no se pretendía mejorar los niveles de ¡iilrtici1ia-

ci6n y distribución en el poder o la economla de los mexicanos. 

Los avances sociales se debían ¿¡ que cr;:i mayor el ingreso 

a repartir entre las dos sociedades mcxicnnas, por lo que 

obviamente a cadn una le correspondía mayor ingreso cuantitati-

vamente. Así, en realidad no eran avances sociales, sino 

simple crecimiento nocional, sin mejor (ní peor) distribuci6n 

del ingreso. Este era el quid del desarrollo estabilizador 

que el autor Enrique Padilla Alarcón llama "desarrollo con 

pobreza" ( 66). De ello se desprende que el mayor secreto 

de Estado será la diferenciación social. Por lo mismo, el 

Estado debe dar siempre la car:l rr~voluciorrnri-1, di::- nustcri.d:Jd 

republicana, de sohriednd, de alejam1cnt.o conspicuo de lob 

círculos sociales de la alta sociedad mexicana, procurando 

Padilla Alarcón, Enrique. 11 M[•,dco, D<>sarrollo <'On Pobre-
za". SXXI, 19(>9. P. 1-3. 
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que sus entrevistas p6blicns con los scfiores empresarios sean 

siempre el reflejo claro de una 11 tenaz y potri6tica resistencia 

a las tendencias retrógradas''. 

, Tal vez por ello, las \•idas privadas de los políticos 

de la época son tan interesantes para sus contC!mporáneos. 

Eran verdaderamente privadas, ya que su inoportuna l"ulliciddLI -

podria manifestar su cercanía poco conocida a los circulos 

11 mas rcaccionnrios'' dol cnpital privado. 

Por otro lado, tampoco son conocidas las condiciones 

de vida de las masas marginadas y dcsorgan\zadas en el campo 

y la ciudad. De esta manera, la aparicjÓn de ciudades perdidas 

en las grandes capitales de soslayo con la construcción 

publicidad de muscos, plazas, monumentos y estadios. Mientras 

en los Estados Unidos el movimiento chicano toma carácteres 

radicales, de este lado de la frontera no sblo se ignora la 

lucha del hermano, sino que se pretende enterrar la estrecho 

uni6n de ese prohlemR con las condiciones de un campo mexicano 

exaccionado por ln urbanizacibn. 

1968 significó ruptura por dos razones primordiales, 

dado que mostr6 en toda su bestialidad y estupidez la cerraz6n 

autoritaria del rl!gimen, al no tener éste conjuras comunistas 

en sindicatos o principios de seguridad nocional que aducir 
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pura reprimir a jóvenes universitarius pclitécnicos, por 

un lado. Por el otro, el procoso de conscientizacibn realilado 

so pretexto del oovimiento estudiantil, abri1S !os ojos de ln 

sociedad o las profundas contradicciones dt>l país. lii7.o que 

todos comprcndicriln 10 que era ciert.u desdf' hacía treiutn 

afias: M6xico ha~la crecido, ¡1ero no hnbia camb~ado. 

!:>in embargo, todo ésto ayudó un Último factor: 

Aunque esccncialmentc la sociedad mtn:icina era ln misma en 

1968 que en 1940, con dos mercados totalmente distintos, uno 

de primer mundo industrializado y olro paup~rrimo y de subsis

tcnci o, con dos soclcdadcs distanciados por gravísimas diferen-

cius eco11bmicns, culturales pr;icológicus. Pese ello, 

lu muneru un que estas diferencias se presentaban y el escena-

rio en que se daban eran distintos. México era ya un país 

mayoritariamente urbano. El nivel educacional de los de nhujo 

era de primaria, muy superior nl de hac{a un siglo (aun-

que iguolmcnle distante del tlivel de postgrnduado internacional 

que podía alcanzar la sociedad opulenta mexicana). Esta socíe

t.lud tenlo necesidades que el sistcr.;~ corporativo no pod.ÍI} 

soll1cí~11ar ¡iorque cuando noci6 r10 exist!an. El sistema reorga

niz6 Né:dco, lo trnnsformé1 en ese sentido ~ se volvió así. 

cismo inoperante. 

As!, la sociedad s61o crecib puro 13 separdcLun ~ocia-

económicn entre los tliversos sectores permaneció igual. El 



601 

proceso continuado de mestizaje racial impidib que fuera clara 

esto permanencia del viejo sistema "Je las dos repúblicas'', 

pues ahora, los miembros de ambas eran de unu manera u otra 

mestizos. La consolidación de una cultura nacional propin 

y el rompi1111ento de los CL1~to~ cultural11s de los de Arriba, 

ayudaba también a aparentar el abandono de la división social 

colonial. Los criollos bnilaban ahora la Bamba, o vcst!an 

a sus hijus con coloridos trajes regionales, mismas actitudes 

que s11s abuelos habrían condenado por ser propias de ''pelados 11
• 

Hoy en din, a6n podemos encontrar posadas trndicio11Rles mexica

nos en las cuales los antojitos se sirven en platones de plata 

de Toxco y en las que los regalos que caen de la piñata repre

sentan, cada uno. muchos salarios mínimos de los trabajadores 

del dueño de la casa. Los dos mestizajes, el racial y el 

cultural, ayudaron n pensar que9 al fÍn 9 se había resuelto 

el viejo dilema social, cuando d~ l1echo, lo 6nico que realmente 

[uncio11aba era un aparato corporativo capaz de mantener dentro 

del sislc1ad burocr&tico del gobierno los sindicatos, los 

luchas y demandas sociales de los de Abajo. Y estos procesos 

no han terminado aún hoy, fRl ta mucho camino en la consolida

ción de la Raza Cósmica vasconceliana. Mientras haya prejui

cios por el tono de la piel y el modo de ser cultural, no 

será posible hablar estrictamente de una sola Nación mexica-

na ••• lo más, de u1l s6lido y estable Estado corporativo 

que mantiene en paz el proceso que llevd u esa ofiornda y espe

rada Naci 6n. 
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En 1968, fué evidente pues, que aunque la rPlaci6n 

de trnbajo explotación del mism0 se manterdnn 1·sencialmente 

los cRminos iguales, sus manifestaciones eran distintas 

de reconci linción cooptación cr::in ya ineficientes, dejando 

cada vez más gL•ntP "¡:¡fuero" y j'.:-r lu mismo, stn posibilidad 

siquiera de planlcar al "gran cor:ir<Jnedor" nricionnl (el gobier

no), sus neccsidodes y reclamos. 

Eran nuevos grupos de obreros, t6cntcamente capucitA

dos por las grnndcs compañías aro.adoras de automóviles como 

la Volkswagen, aviadores, bur6cratas, empleados de poraestato

les, todos con el común denominador de una preparaci6n técnica 

y a veces humanista muy por arriba del promedio obrero nacional. 

Nuevos núcleos de compesínos que pese fl las dificultades y 

falta de opoyos habían logrado construir ciertas bases ccon6rai-

cas que les permitían mayor educaci6n. Y un muy respetable 

n6mcro de estudiantes que engrosnban las fila~ de instituciones 

de educación superior usadas por el Estado pnru abrir cspect:Jti-

vas de mejoramiento social 

urbnna. El aumento de la 

d una nuevo grande 

i11formai6n ccon6mica 

pobloci6n 

polÍtica 

al alcance de 1.:i población en las grttndes cjudRdes, realizada 

por la explost6n de la industria televisiva de la radiofóni-

ca, que crearon una modesta pero muy critica ilpj.ni6n p6blica. 

Este nuevo Mbxico de los ahos s~sentas fu6 eJ qt1e se cncontr6 

de pronto con que 110 tenia e.spílcio flsignado en el aparato 

de decisi6n cor¡>orutiva. 
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Lo ;'e1..ir era que el mismo instt·umental del aparato 

Estatal era inadecuado pnra aglutinarlos. Hay evidt•nc.1as 

fundamentadas de que el gobierno procuró nlinear a los estu-

diantes por ¡:edi;) de organismos cooptados como el MtJRO "" 

las mismos 'ls¡:ieras del gr<.1n movimiento de protesta del dilo 

de la olirnpiadJ mexicuna. El problema fu~ que el orden lineal 

y rígido a que estaban acostumbrados buena parte de los obreros 

sindícallzad.)S que permitía el charrismo (aunque tacbién 

la fuerza :e algunos sindicatos, como el petrolero, residía 

en esa rigidez), ese orden era de por sí njeno a la menta liad 

universitaria, muy por arriba del promedio de conscientizaci6n 

y análisis de la sociedud en gcncr<ll quP por ello mismo, 

exigía de las organizaciones que pretendían aglutinarles el 

nivel míni•o de iguales coordinadores, pero nunca el de 

ºlideres" a la vieja usnnza. La falta de disciplina de los 

estudiantes llev6 diversas advertencias institucionales 

en el 1nismo afio de 1968 1 para evitar que los j6venes desbordcl-

ran a los organismos que tenían como fin usar la fuerza univer-

sitoria para apoyar cierta candidatura a la presidencia necio-

nal -( 67). Pero esas acciones lo 6nico que hicieron fu~ que 

los .muchnchos snliernn ele] aparato se enfrentaran él. 

El resto, fub la cadena de incomprensiones y arrogan-

cias de parte de los aut6cratas y el fin, ln necesaria matanza. 

( 67) Poniatovska, Elena. u La Noche de Tlatelolco 11
• Era, Méxi

co, D.F., 1971. 



Aqu61 dicho gubernamental de flestar fuera del presu

puesto es vivir en el crror 11
, probablemente tenga tras de 

sí una mucho mhs grande connotacibn que la secular corrupci6n 

mexicana. De hecho, sef\nln la escncin corporativa tlel Estado 

mexicano del ,giglo XX. Nos indica c011 claridad que aquéllo 

que no ha.ya entrndo en la esfera de las alinnzas, pactos y 

orgnnizacions ~ parte del Estado, ni aún de la N;:ición. 

Esta era la visión que llevb nl gobierno n utill:tnr la represión 

co11tra los estudiantes en Tlatelolco. Lugar legendario, venero 

de lai> etapas mós cri1ele.s de nuestra historia: ah.Í se segó 

el ideal autonomista de los Llalelolka, , ah! sucumbieron despubs 

los tc:n(JchLJ frente a Castilla. Ahf se hundi6 en sangre el 

espejismo del corporativismo mexicano. 

No pudiendo comprender una nueva estructura ajena 

a su orgnnizaci6n, l'l Estado prefirió eliminarlo materialmente 

rccurrib al asesinato. Pero el crímen no quedó impune, 

de hecho, no podía ~er olvidado porque los estudiantes s6lo 

enrn la organización nucicnte más beligerante, no la Única. 

La prol~sto juve11il estall6 porque sus protagonistHs era& 

los más inestables de los recién l lcgaúos a la organ1zación 

social ~cxicana. 'fsmbi6n eru11 los m&s lil1res,pues su educaci6n 

y condicibn social 1(~~• permitian el luj<J de ser m6s radicales 

1;-n cunnto que no Jcb(ari tic r;,1nl<Jner, !'ºr regla general, ni 

cas.'.l, ni familiu, ni luclnr permnncnt.'.1ifit~nte: cotH.ra un patrón 
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explotador que lc8 desgnstara cada día. Pero no eran los 

Únicos. 

Ya los movimientos ferrocarrilero médico habían 

dado la señal dt' las caracteristica5 de luchn de los nuevos 

elementos sociales que el desarrollo hobía provocado. Esos 

11uevos grupos sindicales urbanos sig11icron organizándose 

despu6s del nparcntc acallamicnto de los primeros movimientos 

en 1968 ful'ron los que retomaron de inmediato la lección 

de Tlatclolco: el Estado hobia dejado de ser el gra11 compone-

dar de la realidad social. Su estructura se: había agotado 

no podía recibí:- a más miembros en l<..t declinante Familia 

Revolucionaria, Sus mótodos caciquiles eran no s6lo inacepto-

bles, sino inútiles en el nuevo contexto, dado que la nueva 

urbanidad exigía por sobre todo participoci6n directo. Tres 

d6cadas de estaLilldad l1ab!on provocado Ja a5oranza del ''estre-

mecimiento democrAtico'' (68). La sociedad empez6 andar 

los ya olvidado~ cominos de la orgonizoci6n con dos grandes 

ventajas: Que el endurecimiento Estatal de 1968 marcaba clara-

mente el limite superior de toda organiznci6n, por el momento, 

en::>cuu al pueblo u ::>er {;.Jutu sereno. Y que, a!ejatlos 

de totlo uvcnturerismo por las mi.sm<J& t:<.iusa::.;, se copezó desde 

donde se debía, d~sde Abajo. 

(68) Reyes Hcrloes, Federico. 11 Sencillez de la Democracia 11
, -

Vuelta 140, p. 26, ~léxico, D.F. 1 julio de Jl.)88. 
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-----APRENOIENOO ll!l Ahumlll!a 

- . · · ·.: · :_.· :- ~rmcs do\ bto.Jo 
.-~--:< .' · ... ·: 5cn.\\ko: ) 

. · . . · . . J, De,tcl•o. 

'"A JvitilAiJ11 , 15 do marzo, 1.989. 
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3. 7. 1970-198:!: HANIJAZOS DE UN VIEJO GOBIERl;O EN UNA NUEVA 

SOClEDAll. 

El fenó.¡¡eno ile la falta de control sobre nuevos e 

importantes sccr0res nacionales no fue fgnarad(J por el ¿obicr

no de la Retiliblicd. Por el co11trario, los cambios fueron ¡>erci

bidos se intent6 afront.:irlos de manera :¡uc no causaran de 

nuevo rupturas. La movilización popular se replegó a los 

niveles más bdjos de la sociedad y .5i_suió su labor, pero los 

cuadros diri3entes de muchas de las orJanizacioncs extra-esta

tales ~uedaron en el campo político o en la c6rccl. El gobier

no debía darles a ellos una soluci6n inmediata que no eviden

ciara aún mas el dutoriturismo secular del siste.na. Por otra 

parte, debla encontrar medios para lignr a las nuevas clases 

que habían aparecido, untes de que se organizaran j)Or sí mis

mas y se le enfrentaran. 

El primer paso fue la reparación de los daños causa

dos por la represión. Esto alivt6 las tensiones, pero también 

equivalía a uno confesi6n doble¡ de .:iue el autoritarismo era 

un vicio real del gobierno y de que era por sí mismo malo. 

La confcsi6n implicaba una 3rave co11cesi6n: se renunciaba 

a] uso nutorltilrio de la fuerza, pvr lo menos 1:1 la luz del 

d!a. Ello no lwpldió al ré3imen repriinir a grupos subversi

vos y ¿uerrillcros ·1UC no aceptaban ninguna concesión y exi

gían el cambio total y rápido, pero estas acciones siempre 
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debieron realizarse en Lt sombra alejadas de los aedios 

de co.nunicación. De hechLl', cuando en 1975 el ¿obernajor llie-

brich de Sonora ordenó l:i represión de ejidatarios tJvsesiona-

dos de tierras en San ]5;::tcio Río Huerto, Sunora, el gubicrno 

federal lo hizo ciJer :.:ti.ció el rc 1Htrto ngrorio ;:¡"isi\'V en 

el Valle del Yan.1ui. A::;i, el rcconoci:nicnto del error J~ 1968 

ataba las manos al ~obic:-no frente a lus demandas tJOpulares 

esenciales y le rccortab3 el campo de maniobra fre-nte a los 

e.nprcsarios y ¿randes prc;>ietarios, '-}Uienes de i11mecfi.lto reac-

cion .. .iron oponiÚndosc uJ '1c1J.aunisruo" cchevcrrj ísta (ú9). 

Otra medida fue "abrir'' esµacios de cooperaci6n dentro 

de la ad:.ninistraclón federal. La idea crn que para incluir 

a nuevos usufructuurios del presupuesto se re-iueriu aumentar 

el presupuesto. La multiplicación de organismos nuevos y la 

expansi6n de las burocracids y~ existentes fue la co11sccucncia 

directa de esta política. r:1 problema era que el aodelo de 

desarrollo, basado durdntc trci11ta aílos en la sustituci6n 

rl"' irnport11cioncs y la p!otccción a la industria nacional cstn-

ba agotándose, pues México se .:dslnbn de la explosión tecno-

ló3ica que ocurrÍíl en el !:IUn<lo y mantenín li¿as co;nerciales 

s61idns sólo con los Estados Unirlos, .¡uedando al aargen de 

(69) García Ibarra, Abr3~iÍm 11Los h:1rb~1ros del Norte. l.a ConLra 
Hcxicana 11 Comunicdción Meridiana. Culiucán, Sln.110,1, 1988. 
jld6. 10 y l l. 



609 

l0s trdtos con lds ~co11u~ÍJs europi~d y juponesd ~n ex~ansi6n. 

En e~as circun8tanci~s. las i1.du.::>tJ i.:.is 1;wxic.::rnus 

e:a.1b.in 1 i.n1ld.da.s í'ºr el ;>rotcccionis~io <!UC lJs hL1bid hecho 

f11ccr en cc:inti<ldd y calidad ld5 Je.n<lndil.~ de un3 r:iuJ crccid.i 

¡>oblac i.ón con uaa lnfraestructurJ. caduc:n t6cnic'-tS vieja5. 

?or lo :i1i.;;;no, .nklch<ls c.npcz.aroa d ·~ued<lr en crisis y al !hJrde 

de lu d1.·.supLlric i/•n. El 5obicrno feder.:il so lid cnlrdr al rv::;.cd-

te en C!:>C .. 1ome11to ºparJ. .nantcner las fuentes de cmpleo 1
, 

co.n¡-1rJb;, la eJ1¡>resd fr.:tcasJda.. El beneficio era mutuo, i)UCS 

-.ll Lieink-'o ~iue lil ;1Jmínistracióa cvi tabd un 5rupo de desocupn

do-5 inconfor.n.::as. 1iodia usar su reciente i:.:01n¡1ra par.J prnBe¿uir 

.::>U ..iolÍLicu dt:! dmpliación lJ¡nocrdt.ic,J, que c.a 1Jtabu a otros 

inconformes¡ el e1uvrcsario obtenía mllcho .a.:is de lo ~ue hubiera 

iJOUido recuperar eu }.¿¡ .:¡ui.ehr.i. Sin 1...•.nb<..1r¿o. cn¿enliré . ..1 dos 

nuevos ¡noblc.ri.is j•le aún hoy en día tienen consecuencia: por 

P<1rte del ¿obicrnu se hacia mu~ difícil lílJ.llttJner unú polí

ticd a<lmir1istrativu cohere11te 1 por ]d t~ultitud de nuevos inte-

rc;;os empresaz·ialc:~ 

la l!x 11ansión de su sector descentralizado, lo .:ue hi.7.o llUf,}~n

tar t>elí¿rosa.núnle los costos dc- la udmiuistracibn del puís¡ 

,1-1or ,J..irtc O(> los emiit·c:•ario.:; ·l'll.• no ten Í.dn proble.uas ¿ravr:s 
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hablan sido cota exclusivo de los c.1pitalistas iaexicanos. 

Para ellos, la ddrui.nistr.,ción del presidente Echeverria trai

cionaba el p.i.cto cor 11orativo ni rebasar ld frontera de acción 

de su ¿ru¡.>i:>. 

La tercera medida tomada par.i aliviar las tensiones 

estuvo vertebrada Jlrede1Jor de una '1 Apertura Dcillocrática''. 

Esta ayertura tuvo como ¡->rimer ¡H\so la liberación (le los reos 

¡1ollticot; r.aas ii:nport.onle~• y In supresión Je al,sunos delitos 

polfticos .¡uc ¡HH su ainbigua re¿la111.;.>ntución, habían permitido 

nl rb&imcn encarcelar a muchos luchadores sociales. Los recibn 

l i bcrados se dedicaron a la or¿;aníz.ación de nucl/os partidos 

y a la ¡>re?aración de cU<Hiros en las universidades. En los 

centros de cducaci6n superior se lavaron ln~ Qfeneas recientes 

por medio de ruformas pro5rcsistas y de una reorganizaci6n 

popular de la UnJvcrsidad Nacional bajo el rectorado de Pablo 

Gonzálcz Casanova. Sin e111bar~o, el experimento de este Rector 

Cu~ suprioido por 11n ~r11po 11 iz~uierdista'~ apoyaclo, al ~arecer, 

¡>or el mismo ¿obierno. Lo quü 4ucdó de las medidas fue la 

apuriencin, hacienJo preHa a la U. N.A.M.. del pupulismo y cnmpo 

donde el aumento presupucstal ampliaba lu matrlcul<1 y rcducia 

la calidad de ld e:1scfi3nzn. Asf el ~ohierno aparentab~ pro¿re

sismo educativo, daba oportuntdade:-;; profe~ion:Jles n jóvenes 

.¡ue no encontrabJ.n e.nplco y al ,nis1Jo .~_íeinµo impedía lu forma

ci6n de ideas coherentes ·1ue p\1,iieran reilrescnt<ir un peli~rú 
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a lu estabilidad o 1111n rritic~ acad¿~ica SPria u sus dlCtonea, 

Si11 ei:ibar~o. de nut.•vo, los costos eran enormes y las aparien

cias 11 cuosi-com\1nistas 1' asustaban al sector em?rcsarial. 

Por últimu, el Estado rl'~Jr3.JnizÓ los sectores socia

les m&s olvidados d11rante el llcsurrollo Esttlbilizador. J_a 

cn~ación de la Central Camµ1Jsin;:1 fr:de¡.1endicnte tuvo dos obje

tivos. Uno inlerior, que fué provocar l..a jndispe:nsable movi

lidad de 1os cuadto!:: dP dirl~~enci<i. C;'lmpesina, esclerotizados 

por treintc1 nños. La conscc:ucnf.í.J fue la dt::-ic:.ida, pero con 

un probl!rnta: dcs,1H .. 1 rt6 los anhelo,:;; c.;i;;ipesinos de or6urtizaci6n 

independiente, dado que la misma C.C.I. sefia.ló los cominos 

•}UC ésta debla lumar para rebasar las estructuras a3r;1rias 

~obicrnístas de la C.N.C. En a,1uellos años surgen u::odesto!:I 

iérmene:s de lo que en nuestros dí.as son poderosas centrales 

independientes en reglones cor.to el Is.t:no, Chiapas y Vcracruz. 

El objetivo exterior fué u.~lutinar alrededor di? la nueva cen

tral oficial a lus grupos descontentos y modernos que habían 

florcci:lo fuera de la e.U.e. En gran medida esta meta fue 

alcanzad.a, pero el problema de ln subsiguiente burocratizaci6n 

fu6 inevitable. Al fin del sexenio, la C.C.I. era sólv una 

.agencia r:uls del gobíerno, con ¡:iroblemas muy similares ii los 

de L1 C.N.C. y que, sin emb3r50, provocnbd tcnsíones continuas 

hacia dentro del sistemn, por tcnC'r las dos corporaciones 

el mismo cam¡Jo 1lc actividad~ Los cm¡irt.:~Hffios, por el otrv 

lado, sólo encontr.iban confirmados sus te-1aorca acerca de la 
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''chile11iza~i5n'' del \lais en las acciones populi~tos del gobier

no y en los inevitables reJ>artos a~rarios que la "autodeses

tabil ización'' del sistema l)rovocó hacia fina le::; de la Adminis

tr..ición. 

Ce:;,.) ilOdemos Vl'r, la iJeu central de el C"sfu<?rzo 

cchcvcrri.:-:3 se centr6 en la am¡Jliaci6n de la estructura 

cor 1ioratÍ\'d por .ncdio de dos ideas esenciales: primero, la 

ílr.li>lidci6n .icl aparuln burocrático ccntr,11 y df~scentraliz.ido. 

Sc,.;undu, la creación de nuevas corµoraciones en lds Arcas 

do11de la esclerosis del sistema fuera insu~crable. El resultado 

cor11Ún de ldS dos político~ fué el numento incontrolable Jel 

presu 1>ucstu federal, ya que las acciones cstnban ligath~ 

un J.umcnto importante del Gasto Público. Los nuevo8 dcpnrta

mcntos, co11lsi.ones y secretarías de E::>tado requerían realizar 

obrJs de beneficio social, las nuevds einpresa~ dcscentralizadan 

nccesitabau fuertes nyudas para nivelar tius cucnt.J.s 1 y las 

nuevas corporaciones significaban nuevas deman<lu~ populares 

caciquiles que el Estado estaba compro~ctido a cumplir. 

Hubo, con todo, una consecuencia no tan problci.1álica 

Y en b::;e ticwi.10 no tan im 11ortante: :-Je inició !a profesionali

zación seria de la Administración Federal. Su origen era la 

11ecesi<lad urbente de mn11ejar acc¡itablcmente bien un ~ra11 

''11drflto L>tatal. Para l'llo, SP coo¡.itó o~ ¡1rofesioni:;t.1 dü 

muy ul.t.1 c.-i.1 id.Jd t.·n cnm._iu.s cs¡iccili.n1dos, cs 1lecitllmenle i.:!conó

,nico8. Est1.~ fi?nÓíi1 e110 ._.ino a n•for:tar uriu tendcuc1a obs~n·ddd 
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desde e] rb~lmen de Xi3ue} Aleillhn, cuando se pr~se1lt6 la ''in~a

sión de los licenciarlos" en la ad,ninistr.1ción, pero r¡ue 1u1ncd 

habla cambiado inicial;nentc el ,1JOdo 1le hacer ¡lolítica c1Jrpo

rativa. Ahor,1, ]Q!> rt:~cién lle,i.ull)S er~111 d1.>:nL1si:ido cfic1entis

tas comn para c1Jru 1>lir con 11.Js ritucilc>~ de íni1.:L1ciún .:.•n la 

estructura ~¡1rtidista del 11 .R.l. o st1~ ~eclores. Prlr otro 

lado, no lo necesituhan, la LÚpula 3uber11ante los re·-}uer{n 

con carl1cter de ur6e11c1a 011 l.J Admini~trc1ciú11 Pública ,¡ue 

necesitaba controlar y ..ihi fu& a donde lo~ il'lJ.ndó. Doce .iíios 

des~ués, los político::> detlL'nderfan 1lefinitlva,nente de t!St.oa 

t6cnico~ convertid1)S en tccn6cratus. 

Pero por el momento, el nut:>vo modelo de equilibrio 

nacional demostraba por si miD:no su ineficient..:ia. Los nuevos 

sectores ailutinados en la c~tructuru polltica encontraron 

que sus demandes más importantes cra11 permonente~ente relc¿adus 

y mani 1,ulodas por l!l ~obierno s6lo con afán dcrnu~bgico. La 

teoría de que el Estado debla ser la fuerza motora indispen

sable, planteada por el cutonces Secretario del Trabajo• Porfi

rio Muñoz Ledo, pronto 1Hovoc6 inconfor1nidarles en los j6vcnes 

~1ue habían sido cooptado:;; con el ofreciJlienlu du un verdadero 

cambio social. 

Los anti~uos 3r;J¡>os de dir13cntes encontr.iban ('t! la 

nuevd 1tolitica de a~luti11dci6n unu amenaz,1 constant~ ~ara 

el ~ono1iolio GUe disfrutaban en las corrorncioncs trudicionales 
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pusieron todos los obstáculos posiOlcs para que lrts nuevaf{ 

centrales obreras campesinas no superaran Jos vicius de 

una dirigencía burvcratizada. l.a supcrvivcnLiU del nuevo 

charrismo consistió en promover la aparición <l~ nuevos charros 

en las nuevas 0r~ani1nct0ncs. 

La soci~dad í.:'fl general, por su porte, aprovechó los 

beneficios que en materia <le lLbertud de expresión } orga.ni-

~nci(1n permitía la renov_.,.ci6n u1rporativa. Pt}ru nunca crcyb 

en la :sinceridad del ¡J,Obierno de Luís Echcverria, quien µor 

siempre, serlo la figura Dscura de la represión de 1968 (70). 

Los uut•Vo!l netos n:pcci;..i~·os confirmaban en el ánimo popular 

o;,ta idea: lu acción del 10 de junio de 1971, 111 rcprt:~ión 

armada en Guerrero, el crt~cienlr. militari5oCJ en Oaxacn, etc.:. 

Que 1~l Estndo ~ntcndido. La Universidad obviamente. fué el 

centro en el cual mas clnra. t~c munluvo t\Bta idea, tomando 

en cuenta su papel prota?,l')nico t~r. In tracediu de 1968 )' el 

!1ocho de que el populismo s6Jo sirvl& para ournenlur i11~olcnLc-

mente el tam11fio e influencio de Sl1 propi11 burocracin. 

rurrn del aparato corporntfvo guber11~roental, ton 

empretrnrios cn<'ontraron mÚ:s tcmprHno !.(UC tnrdc el hecho de 

que e1 gobierno buscan sin &xjtu reur~.Jni:.:.!rse. El peligro 

d~ uno izquicrtlizaci~n como producto de cstu b6squcde era 

muy c1aro en 1970-71'.;. cuando la Administración tuvo nl fin 

( 70) .Jt•fin-Fr;:H\C"C is Des1!ssarrt. "Mex ique""I.' cnvc·rt..: 1hl d(·cor ''. Revolution f"rjn 
ce, No. ]29. 2r) dt· ,;unicJ, 1986. 
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lUe ¡rns.:.tr a lo3 hechos, y hacer justicid co11 varios 3ru 1>o5 

ca~pcsinos en Son~>ra. La pol{ticJ de solidJriddd latinoamerica

na de Luis Ech"!VL'rrín ¡.>nr su parte, esca.naba aú11 mas J los 

ca~italistas. ~rs0 •¡11e fui:se sólo ¡Llf.J consumo popt1lar 

nac10;1al. Es revcla:i1Jr, L'il P.sle cunll!Xto ~u._· lo for111aciún 

del Coi:iitf. CufJrdi.iaJor E.ri,ircs.irLJ.l !>e dé pri.~cis;1¡;tcnle •ln esos 

dílos. Los 1~mtHl'f>ariog LenÍ.H1 cutonccs la t1H!r1.t1 econ/imic..1 

y ld Cd~JciJJJ 11~ ar1Ali'.;is .;uficier1t1?~ ¡1ara tniciar :;u or~Jni-

zact6n in1le~endie11Lc en c..isrJ ne<:e.sHrio, antntiónicd frente 

al Estado. Esta se¡HHación real dentro del ~istem.:i corporativo 

fue probablemente el hecho in/is trascendente de esta etapa. 

Nunca más los e:nprcsarios scrÍllíl lo lhlt"Le 1léhi l ci1 L.l ne5ocia

ción política nacional, papel ,¡ne se lf.'$ había nsi~jn~tdo desde 

el mandato constitucit>nnl de Láz3ro Cárdenas. 

Si el scxr.nlo de luis Echevcrria se distin5uió por 

la amhivdlcncia el finnJ frac1E;o 1 su suct.•sor, J1,~~ Lúµcz 

Porlillo, inici6 su ~~oblcrno con la promesa de "poner orden" 

en el ¡:>Uls, definir con claridad el rumbo, respetando a cada 

sector de la aocicdad en un 1narco <le111ocrático y saneando las 

flnJnz~s públicas. 

En opini61i de rauchos, el primer bienio de su adffiints

tración fué ejemplar, en el sentido d.e hubcr iniciado la cfi

r:ientizaclÓn real del aparato Est::ttu.1. y el :-.>cH1!..:!.l,aicnto cc.:inó-
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r.iico en base en los j'.)ro¿ra1:ms iinpucstos por el F.~.I. (71). 

En muchos senlidvs. la eficientiL:acíó,1 se entendió como una 

modernización neoli bcral, cuyo pro:!:rdwa inmediato errl la inte-

~ración en el ;rtcrca·jo munc.ll.ol poniendo fin al ''i.1iJtar.:¡uísrno 11 

económico det~flit!OJ:J 1.1 f.!Xcesiv.J injerencin cst.JtJl C!n l.a 

economía. 

Si en la cu,1cepc:.ióo echeverriísta lf\ rl'co:i~truc.ción 

del corvorativismo liAilbil por fuerza la ectntomía y la poli-

ticn, dndo '1Ue el Estado era el últi no y Único coJJ;wnedor del 

orden suci<:.11 y por lo tanto, qui.en suministrabo lo~ recursos 

para .¡uc las demandas sectoriales 8C: hicícran rcaJ idatl; el 

lopezporlilli:::;mo lo priinero que hizo fue romper Ju dualidad: 

la economía debla ser saneada y para ello se imponia uri ?fogra-

ma de cfic:ifrntización ,1ue implícabn, por principio, la reduc-

ción del G¡1sto P1jblico y de la capacidad real de satisfacer 

de1nundns. l.u política µoc lo mismo, <lebÍ<.1 descentralizarse, 

de manera -.tue lus in-tui<!'tudcs demandas que no habla11 ¡)01lido 

s~r cilnalizadns ¡1oi ,Jildio clül Estado, lo fueran por nuevos 

institutos ajenos u ét. yero CC)ntrolados il l;)r¿a di._.stnnr.:ta. 

E.:'3td últirna itlea, nacida. de! la jncap.:-1cidad de financiar el 

corporativis,no 1 dió or:Í¿en a la Rr~for.ntl P<Jllttce.. 

(71) Ai;uílar Camín. Bt!ctor. "Morir eu el Golfo" Océ~rno 1 M~:<i
co, 1987. p. 20. 
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As{. ~icntras la Economía era encer3ada al nuevo 

grupo de técnicos .JU~ procuraban eficicntarla modernizar 

el pala, la politlca se entre~6 a un 6ru.,o de progresistas 

moderados ~ue entendían la necesidad de dar paso a la Democra

cia antes de '-]UC la Democracia se Jbriera pdso contra el sis

tema ~olitico. 

Probablemente el programa hubiera sido exitoso, lo

drando la siiDultánca inserción de nuestra economía en el mer

cado interndcional hacia afuera y la democratizaci6n paulatina 

hacia dentro del ~ais. 

e iones 

Pero apareci6 un elc.:.aento inesperado en las 

gubernamentales: el petr61eo. Por suerte no 

concep

fue un 

evento desastroso, como los que suelen azotar actualmente 

nuestra vida económica, pero a~n asl desquició loa planes 

anteriormente aceptados. 

Aqu~llo fue como si un ej6rcito (el corporativismo) 

estando en franca retirada se encontrara mila~rosamente con 

una reserva desconocida e inmensa de porque, con el cual conti

nuar la lucha, y de pronto, reiniciara la ofensiva. El petr61eo 

di6 al 60bierno federal capacidad sobrada para mantener, numen-

tar crear planes de desarrollo econ6mico coopt6 de esa 

manera a muchísimos sectores que ya tend!nn a la independencia. 

l.os mismos empresarios yarticiparon de nuevo en el sistema 



en 
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result6 ..¡ue los nuevos 11artidos políticos carecían de capaci-

dad material ~ara satisfacer las demandds sociales de sus 

bases, por lo ~ue estas tendían a afiliarse, en lo econ6;nico, 

al Estado, dando ~or consecuencia .1ue las elecciones de la 

Refor111a Política confir.naran al P.R.I. co:.no ¡Jartido ultrado-

minante y relc~aran momentdnca1nente la reforma reyesheroliana 

al bajo nivel de concesiones araciosas del ré¿lmen a las mino-

rías. 

Con todo, el le~ado fundamental de Reyes Heroles 

permaneció intacto, aunque sin actualizarse en la realidad 

política electoral: se habla abierto un espacio institucional 

de participación política legal a entidades ~ue no ~ertenecían 

al aparato corporativo priísta. Es entonces, más ..¡ue nunca 

cuando se inicia una real separaci611 entre los conceptos de 

Gobierno Nacional Partido en el Poder. Hientras dur6 la 

bonanza petrolera. el P.R.I. lodr6 aglutinar a las masas 

lo-a partidos de oposición per:nanecieron en una desesperante 

minoría, a1e.o¡>re al borde de su desaparición por falta de 

votos e inclusive dc~endiendo de la b11ena voluntad ¿ubernu~en-

tal par• poder ocupar algún cargo de elccci6n popular (72). 

(72) El caso más escandaloso serla la alcaldía Juchiteca, 
3anada todavía por el P.R.I. en 1979 pero cedida al 
P.S.U.H.-C.O.C.E.I .• cuando la buena administración de i•
quierda cambió la tendencia electoral y les dió el triu~ 
fo de nuevo, pero le~ítimamente, el dobierno atacó con SA 
ña al munici~io, iniciando las tensiones que aún vive el
área. 
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Cu:l:t~Jv t~rminó el sueño d.Q la abunddncia 
1 

{~l marco 

?Olltico de a~erturd rcdl funcio11~. 

3.8. REDiflS!ClO.J DEL ESTADO: 1982-1988. 

Cudado en 1981 los ~recius mundiales del ~etr~leo 

una trasccnd~ntul dccisi6n rulítica: lud llivelcs de crcci.aicnto 

sarlun mantenidos ¡1or ~~~i'' del, aór1 ilimitadu, cr61lito intur-

t1aciunnl de Ja Naci6n ~exicand. Durd11tc los ~ri~eros acis 

titesc;:¡ de <l-lUel nño, se doplic6 lo rfeuda exterior, ya de por 

sí grundc. Si los aproximadamente t:reiotu ruil millones de 

d6lttrcs Jel adeudo nac:ional hastn 1980 h.1bían sido dCt!pta.blc .... 

de ~uiebra. Hay dos aspectos importante!; frn td a.n<)l is is de 

C!St<J decisión, el t.écnir.:o el coni:1:ptual. Técnica.nen te 1<1 

mcd:i.da era arrícs4ddu, p~ro se hasab.:i en la ¡Josiüilidad fun-

dadn de ,ltJt• 1d bJ.jn petroh~ra :.;e debía sólo ~i una ~;obresalura-

cíón del ciertado y .pw eta. pnr l•) :;1iGuto, 11asojcra. Por lo 

mis.no, riodíase Loitwr el ríeS,3l)• lv tom3.ro11 (73). El fondo 

conceptual crq e1 mantcni1niento del E~;talio corpo1·ativíJ 1JtüVf!l\-

dor tic todos los bcnHfjcios sot:ialL•s. tu nut<l distintiva de 

la validez del sistumu ccu su capu~i<l1j,¡ rlr ~ilhtcncr los pro¿ra-

(73) Gurrín. ~i_sut!l ,\n¿úl.Co11f.:-r1...-ncia ;Jo!Jn~ 1.:1 deud...J f..!,\tDrw1 en b FdcuJtq;J 
de Derecho, O.N.A.H., 1983. El c.onl.1·1cndst11 ha ocupado, JtJSde Li .Jd:ni
ni::H;r<.lcii)n lh~mL Pürtillo !u=:;;tu 1.J .salini:=;ta 1Juesli.1s di.- ¡H ir.1er 11ivel
rel~1cion.-idtJs c<in lu:i fifldll.!dt; ínturn:lc.íonah~s de mie.stro 11:tÍ:i. 
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mas de desarrollo social que respondían a las dt·1nanriJ.s :wcto

riales canalizadas ¡Jor medio de las institi.lciones. El t1resi

dente LÓ¡let. Portillo no ,1uiso detener la wa.1uinaria en 1981 

y decidió lubricarla con los dólares de ld dcudcI al fdltdr 

los del pctr6leo. 

Sin embargo, la decisión de endeudarse para crecer 

se explícu más clara1aente en el hecho de :¡ue el t>etrólco y 

sus ~randiosus perspectivas alejó ul 3obierno de las tareas 

serias de reor¿anización de 11) Estatal. La ReforratJ Pol[tica, 

a&utada e11 uno apertura electordl (simb6lica por las sor¡1rcsi

va.nente renovadas cualidades cooptadoras del E8tado), 4ued6 

sÚlD comu una puerta de escape sin usar, mientras la economía 

nacional reconstruía, magnificado los Psccaarios del desilrro

llo estabilizador. Cuando se afirmu que todos los sectores 

de la sociedad se dejaron llevar cu la borrachera petrolera 

se dice la verdad. El problema fue ~ue los sectores se dejaron 

llcvur µor los trillados y cortos caminos de un cor~orativismo 

ineficiente. Igual ~uc en las tres décadas de desarrollo alcma

nista, durante el Lo_¡>ezportillismo no se arreJlÓ la scparaci6n 

de la sociedad en dos ~creados, el uno ''trabajador y reproduc

tor del sistcca, el olro ex¡dotador y benficjario mayoritario 

del trabajo social" (74). La sociedild creció, es indudable. 

(74) Durand, Víctor Hanuel. Op.Cit. pá5. 14. 
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El factor e:qdv,:;ív0 en ln critii.:; de 1981-82 f11é .¡ue 

el crecimiento 3cncrJ! Jlca11l~do, se Jcva11tobd sabrü ba3es 

por df!.n~~s l.'115~Hlo.:><1s: el pr0tt:cci.011is.r.o 1;r·ovocó ·-}lle lc1 indu;;-.. 

tria .11cxicand. au,JJQnt.Jrd. ':.u.i11titutiv~1mc11t:e ?ero no en CdliJJ.d, 

lo .¡uc la dojó en un e.:itilrlo dL? emergencia al C!1ntr<1Pr~..: el 

mercado intl"rno por 1.i crisis. Ln di:;-udd e:<lcrinr µonÍi.J ..:il 

pals en un estudo de i:1solvencia tul, '1UC la .soberanía l!StJ.ba 

en peli¿r-o, dé muncra qut! el $flr¿cn de mnniohra ~uLcrua¡¡2entul 

se rcduclo rlrásticarnentc, por 6ltin10, lus es~cctativas de 

progreso 

pobl¡¡ct6n 

ofrecidas los 

se derru=ibarun 

¿raHÚr's ~;cctores marJindtlos de 

da imµroviso, domustr5¡1rlo!es, 

la 

de 

nuevo, que el problema de dc3igualdad ori~inoriu no f1ab{a 

sido solucionnd1J~ UJruvando Ja .::iitua.c.lón t!l het-ho de .JUl! la 

insolvencia Estatal obli&aba dt! in.nedinto a recortar el Gasto 

Público y u contraer lJ ecanoruía. os decir, se i.nponta 110 

s6lo el <:on.;c.•lamlcnto Je la::; per.::;pcctivas de avance, sino que 

se dabu morchu atrás. 

Desde la ét1oca L.olonial, lo sociedad opulenta mexica

na no había manifestado uu atalorndo intcréi;> c-n el heaeficio 

nacional, ya que ello lmplicai·ta~ por ptincipioj no acc;itar 

la dívisi.ón de casta ~· cl&~c '}Ui:: es pn:cisaHHH1te 1'1 base de 

su privile¿io. Al ver el b..Jrr:o hundirso 1 hu)"Crón. Cabe unotar 

·:iUC los .¡uc Jcjaroa el paÍ:; j: .. rnt() con ::sus din€"rtJS no <.?tan 
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sblo los ''malidlius capitalistJs'' sino td~bi61i buena pdrte 

de la clilse ~ober11ar1te 1 dc~ostrando así lJ identificación 

de dos actor~s sociales, qac cr1 el teatro cor~0rdtivu aparcnl~ 

ban ser las f¡Jerzas dnta~unistd5. l:std Jctltu1I ere& ¡n~s incer-

tidu.nbrc f, en CU<ll.¡uier caso, indj,;nú Ll las 1:1d:H1s 111t:·xicanas. 

Era necesario un acto de '1ju:;ticia'' 1¡ue com 1)ensara, ~~i,juiera 

raoment~acamente, el clamor pop11lar. 

Tal acto fu[. la rara nacionali<".nci6n bancaria, 11uc 

en realidad cust6 mucho mds al dobicrno que lo •JUC en realidad 

le produjo QJ1 moment6nea movilizaci6r1 ¡iop11l11r. Un simpl~ retiro 

de las concesiones administrativ.'ls (que lc6almentc obligaba 

a la entrega de las instaldciones) l111bicra sido un medio jurí

dico más adecuado para obtener tal fin; pero no hubiese produ

cido los efectos políticos deseados. 

Al f i 11 de la era de ¿randeza que había presidido José 

lópcz Portillo y Pacheco 1 los síntomas de inconsistencia en 

la accibn política que fueron nota permanente de los doce 

años posteriores a Díaz Ordaz,volvian u aparecer. 

Los empresarios entendieron, de nuevo, que la alianza 

corporativa ya no era negocio y pasaron de nuevo a la polí

tica del enfrc11tamiento. la ventaja capit.ilista era 1 de nuevo 

taJJbién, su independcnc i <J respecto al ayardto Esta tal. Esta, 

les había permitido negociar su rópid.:i 11 luna Je 1niel 11 durante 



el L6~ezportillismo, y ahura les ayu¡J~bu d roillµer con el sisLe-

1i1a de manerd or¿,anizadd. Ante la suciedad mar¿i11ada repre:;¡cn

taba asr .mismo una doble ventaja, pues al :ilismo tiempo .¡uc 

podía ¡lrcsion;1r al scctvr ,~ubernumentd.1 1 su mi:,;¡¡¡.1 or3dnil.d

ción le h.:.icÍd inraune cvntr.1 lo.e; desor.;<1n1zados .Jt.J.¡ues de 

los de Abajo, ~uie112s si eril¡iban coopta,los y ~tados a la maqJi-

naria t.statal, eran de;nasiado débi]cs para enfrentarse a 

ellos en el terreno de la Jbierto Lucha de Clases. lu nue\•a 

or~onizaci6n µopular aún no estaba or.~antzada naciunal;nente. 

F.l sexenio Dclar.iadridista se inici6 pues, con dos 

fuerzas políticas re¡1}cs or~d~il11dus, cJ ¿obierno y los empre

sarios. El t;o!Jicrno en retirada y los e,npresarios con la ini

ciativa QllC la debilidad Estatal 10s c!nl1¡1, 

Pero el 5obicrno no era sólo débi 1 al interior. Su 

posici6n internacional estaba condicionada ~or el ~roblerna 

de la Deuda Externa. De nuevo, el F.M.I. im 1Juso al deudor las 

condiciones pnra un nuevo financiamiento. Era necesario, ahora 

s{, ~ue la economía mexicana se inte~rarH definitivame11te 

en el mercado intcrílaciona], que se aumentara la presencia 

de empresas tccnol6¿icnmcnte modernas en territorio nacional 

en protecci6n al sistema finunciero internacional. 

La aµcrtura al ~xterior ~f\)Vuch ln reticencia de 

los sccLores .nA~ atr~sados del C3~it11lj~mo ~cxlcano, que dcsa-
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tlarecieron ¡>or su ineficiencia, 1H~rv be:nefició a otras muchofJ 

por lds j:.Jgosas alicinz.ia .¡ue se c0ncertaro11 c1Jn la inversi6n 

extranjera 4ue hacia posible la ~odernizaci6n i11dusLrial. 

Un sector i~?ortar1tc de ld industrid nacional ~e vi6 favorecido 

por el fisco para incrementar la.s ex 1iortaciones no petroleras, 

cuyo fin, al ¡>arecer, estaba condiciur1ado fuertemente por 

la obli~ación de pagar 13 Deuda Externa (75). La proliferación 

de la ii1du;-;tria ma..:¡uilallora en la Frontera Norte trajo ;na.yo-

res inJrcsos de divisas abrió un t>OtenciaJ mercado para 

los ¡>roductores de materias primas del interior del pals 1 

al iTlismo tiempo ..¡ue aumentaba la confianza de la inversión 

extranjer.1, desconfiada de las "locuras izq_uierdizantes" que 

habían afectado re¡>etiduu1ente al sistema en los pasados dos 

sexenios. 

Hacia dentro el ~obierno se cncontr6 de pronto con 

un a¡iarato corvorativo que no le aportaba fuerzas sociales 

para contener el cm~ujc capitalista, pues el siste~a de coopta-

ción había terminado por separar definitivamente a las masas 

de sus lideres. La única li~a rlel coq>orntivismo había sido 

el dinero que el ¿obierno usaba para satisfacer demandas so-

cialcs 

(75) 

este era precisamente el elemento que había hecho 

Sales Scrrapi, Carlos. Tesis pura obtener l~l 3rudo de Li
cenciudo en Economía. ITAl>I, 1988. Introducci6n. 
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desaparecer lu crisis de JQ52. 

En estas condiciones el acercamiento forzoso de las 

cúpulas 5ubcrnamenrJles y iüs intereses cupital istas ndcion.J

les y extrJ.njeros L'ra t!l ~nico camino viable. Y se si~u11). 

En el.lo, con todo, no hemo;:; d1;- ver t..i11t0 Ulld .ictitud de vende

patrids, co~o la ~calor<ldd o~osición µolíticu de nuestros 

dÍa8 hace .i 1ic.irecPr, sino un sincero deseo de reenc•·n! réir el 

e.iuilillri0 ULl<J JUstu <11t:dic.LÓn de las posi.bi11dddes sociJle!i 

y ccun6IBic<ls al alcJ11ce del r~¿iillen (Je Uu la ~udrid. 

Prueba de el lo es .¡ue, pr~~;e a la dec larH.ción cons

titucional, la Rector1a Económic.1 Estatal S(~ abandonó paulati

namente en la 11rá.ctica corµoraliva de decidir desde Pn1acio 

y se iniciaron las concertaciones sect.ori<Jlc~1. en un mod(>lo 

cor~orntivo horizontal y no 11utoritario. Ql1c las ~11icas corpo

raciones con fuerza real fuera del gobierno, fueran las c~prc

sariales, fué e1 hecho .:¡uc determinó tn derechizt:tción de las 

acciones. 

Por otro lado, ::>e volvió a trahd.JUr en lu apertura 

de es~acios ¡1ollticos institucionales que pudieran ocu~ar 

las nuevas or¿anizucioncs extra-Estatales, .¡ue resurgían al 

LÚrmino de la Uununzt1. ¡1t.~trolern. No hay ,¡ue (~Chdr en saca 

rotu las nuev~s facultades de ins?ecci6n otor~ddas al Le¿isla

tivo. Que los señores dit)Jtudos y senadores no a.provecharon 
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va oficial cámu-

ras se 

seguía 

gui ali a 

detentado L1 .. \...1:.<,rÍ<l aplastante en las 

por una "discipllnn'' de partido que y il no 

correspo11d!a a la renlidad. Los organismos polit icos Ue la 

izquierda no ucertnron, en los primeros oüos del 11ucvo r6Rimen 

e canal izar e1ector;1lmcntc 1.J St.>paraci6n dr.: las masas del 

dpdrtJto o~-l(:i.il co11cretltndose las luchas populares en campos 

no electorales. 

Aun así, un .;..:·ctur concreto del espectro político 

si aceptó el reto se reorganiz6 hajo el supuesto de que 

el régimen requería de alternativas viables y bien cstructu

radus en lo politice. El P.A.N del norte aglutin6 a las clases 

medias cansadas del autoritarismo y desanimadas por la crisis 

económica. Ha_y informes confiobles de que en los primeros 

años del DeJnmadri(li :~r.io la 1 lnea oficial fu6 el reconocer 

los triunfos O¡•O};iciti11istas 

se rccorporntivizara fuera 

de partidos. 

( 76). La id ea 

del Estado en 

era que lu sociedad 

un régimen estable 

Sin embargo 1 lquiéncs deseaban promovlan estos 

cl<.1 ros cambios de actitud en el seno d~ .. J 1.>obierJ10'!, ieran 

todos los priístns? No, no eran todos. De hecho, los µromoto

rcs de la llamada "renovación" o "rucdernizeción 11 era los téc

nicos eficientistas que hablan entrado en la Atlministración 

en tiempos de Echeverria y que ahora ostentaban el 1Jdt1do st1~re-

mo. 

(7ó) Entrevista con un funcio~dciodc Gobernnci6n, El entrevis 
tado ful dcleoado de Ja Comisión Federal Electoral en = 
Camaroo, Chihuahua, en !985. 

Clase del mtro. Eduardo Andrade Slnchez, Facultad de De
recho UNAM. El Maestro ful deleoado de la Comisi6n Fede
ral Electoral en Coahuila,en 1985. 
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l,A Jút!fü\JJA, 18 de marzo de 1989. 
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Su problema es que. iJese n "tener la Sdrtén por el man30", 

otros ¿ru¡Jod, con intenciones e intereses muy distinL03 tenian 

i..aportantes ~arcelas de poder y no esUtban di.!:ipuestos a las 

liberalida.de;; democráticas 4ue la eficiencia econ6mic.d ¡Jres,

cribla. 

3.8.l cc~:T~ .. \~ICCIO!\ [~~TRt: LI1IE!.ALLS!·;o :~cu:\\.Jl•fCG y cv:,FV:.Aíl-

n"··,•.: los O!ilGE:<ES D¿ LA CORP.!r.::Tc. JL •. uc:;nr~.'.uv1;A. 

En Und ?01Ítico de apertl1ra cuffiercial 1 tarde o te~prd

no ae hace indispensable la a_pertura política ;¡ue impida .:¡uc 

ciertos drupas ¡:>rivile&iados ee ha!lun con medios para a¡Jrove

char los a\·anccs econ6micos de a1anera mono¡Jolista. El ¡:>ro

teccionismo industrial mexicano de los urios cuare11La8 a seseo-

tas estaba esLrcchnmcntc ligado con ]a existencia de una serie 

de cÚl)ulas de poder politice .:¡ue am.,araban el i>rotcccionis

mo vivlnn en simbiosis con las industrias nacionales o con 

otros sectores privile¿iados de la economla. La Democracia 

así, estaba li3ada ideolÓbicamente y en la práctica, con la 

nueva ~olítica de a~crtura co~ercial afectaba los feudos 

de ~oder de varios e importantes mie~bros de ld Familia Revolu

cionaria. 

La lrnlítica de llt>Crturn elect0ral teríllinó en 1986, 

con las elecciones de Chihuahua. En li.-tuello ocasión, el brupo 

moderno del ~{.Jbierno habla im¡rnlsado u11a ef icicnte camyaña 
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J>olítica d fd.vor del candidato oficial Baeza y, dun-.¡ue con 

dificultad, podio 6Hnar limpiamente l..:i elección pdra la 3uber

natura estatal. El opositor de derech11, Francisco Barrio, 

habí.a hPcho un<l c,1,npalia se:nejnc1te tenl..i posi r;i lid.Jries dL• 

triunfo. La idra de los 1nod~rni¿.1~Jres era ~anar ¡JJf u11 e~t1·c-

cho 1nár&en, le~iti111c:ndo f.'l .;i.ste:nu d 11i''•d nacional e intcr

nacio11al. Pero los cle,nentos feudalc::> dt~l P.R.l. no l'Stnbnn 

dist-iucatus, 11i <;i~uierd dl rie"i~O. Se co118u.11ó un lrc1udc burdo 

,nal di::;puestu. Y los .nodcrnos ~'Jvieron .¡ul' ceder ante la 

insistencia con!lcrvadoril de su yrotiio ¡Jdftido. Se demostraba 

usl, -tuc el príncipe puede dcsenr lo bueuo tJélfa s.1 11uehlo 

pero ha de contar primero con el apoyo, o la indiferencia, de 

sus ¡iro~ios nobles. 

Esto, sin cmba.r6º• radicalizó las ¡)osicíories encontra

das hacia dentro dPl purtido JUbernamcntal. Uno ¡>ol ltica dcJ10-

crática hacia la oposición im¡Jlicaba una eficientizdción del 

mismo P.R.!., que debía ser corapetitivo clectoral<aente y ello 

si~nificaba ampliar el jue30 ~olÍtico hacia ttdcntru del siste

ma. Esta oportunidad ubria las puertas para una discusión 

partidista acerca <le lds bondades y defectos df! la político 

del ré¿Lu~n y su a¡H.'JO 11 lo3 ¡Hincipios rcvolucionariofl. Pro

bublerncntc la promoción de esta discusi6n ideolbgicu era parte 

tambi6n de la deillocratizacibn planeada desde arriba, pues 

en cual.¡uicr caso, fortalecerla los cuadros del partido 

ayudaría a at:rner de nuevo a muchos sectores sociales ~ue 
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s61o no,ni11al.nente se.{JÍ-:ln i>crteneciendo al P.R. l .. l,a derrota 

de lo posíc.ió~ a¡i•.?rluris:ta en el cuso Chihuahua radicalizó 

las teusione~ hacia ..ident.ro del pnrt ido oficial. No es extruño 

'1Uf? entonces sur¿1erd en su sen0 unu corriente que bre¿uba 

tJOr el rescdte de l;>s ¡Jrinci¡Jios revolucion<lrios ¡.lOpulares 

exi~iera dDmut-raci.J interna, pues el ca.mino r]e la resis

tencia fué el •IUC ..¡t..1edó dl de111ostrar el sector retró¿rada 

su decisi6n de no conceder. 

Ln corriente dcmocratizadora del P.R.!. fue esti¿raa

tizada .uás ¡JOr los viejos cacL¡ues t1ri ístas que por el ¿rupo 

moderno, pero al fin de cuentas hubo de abandonar el ¡1artido. 

Ello im~licaba 1uo hacia adentro del sistema, las ideus moder

nizadoras habían chocado con ln indomable voluntad de los 

caci.¡uea políticos de ;nantener sus propios privile~ios dentro 

de las cori>oracioncs. la consecuencia fue fatal, el partido 

del 5obierno fue inca¡>az de articular una nueva organizaci6n 

interna 4ue le per~itiern recu¡>erar las masas 4ue se oraaniza

ban aceleradamente fuera de él y consi6uientemente se volvi6 

cado vez más autoritario y más intransi5ente. 
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3.8.2. DEFi\!Tii°.\ .\L1A~ZA GOBTERrn-EMPRES,IR!OS: FIN UEL SJ:::ff.'LI 

ilE F<)l'l U f\R 10. 

El único cumino .¡ue .~uedaba al ,.srupo modcrni7.ador 

en el ,ioder, .. •r.i h.:icer definitivo el único paclo .¡ue las cir

cunstancias le ~crmitldn: la alianza con l0s c.a~resarios. 

El Estaclo ac0r1ló retirarse pauldtindme11te de lo ecor1omla d~jan

do ~1uc las re¿las del libre mcrcddo, ma11ejadas por los ca 1>ita-

list.Js, ri¿icrc11 ld vidc.t ecvnrJmiLd m1!X1cana. Aceptó cüntru

lar, ¡.1or rncdio de sus or¿anisnws, los 1.i1uvi,nientot; obreros 

l'füle6er asi ld!:. ¡1uoici011e::i de uniJ. industrio nacional en 

transición dé! inte,5rarsc a sus aliü<las extranjerds. Si los 

olidilfCdS del P.R.I. habían i~~edido a los modernizadores 

reenlnzarsc con las fuerzus popularca 1 no debe extrafiarnos 

su alianza con los emprcs.Jrios en los téril1iuus del pacto de 

Solidaridad Económic.i de 1987. De hecho, el Pacto fu6 histó

rico, porque representó el fin de u11u lar¿a alianza formal 

del sector obrero or6fudzado con el i;obierno por medio de 

llOB contraalianza ~obierno-cmpresarios, Parad6jicamente, los 

C"<lnales :.¡oP. la c-(1pula rlllbernainPnta1 habfA procurado har.er 

con la::"i bd5cs del ¡Jartido, habían sido sc¿ados por los mizo:no.;; 

ll1lcres;a los ~ue el consccue11te pacto con el capital convir

tió en ,;;cndarmes del movimiento delos trabajadores. Eso sí. 

conservJndu su~ ~ri~iledio~ d~ dit·i~¿ncid. 



continuidad" (77). 

Durante Lodo 11.5'3, año Je elecciones, ;:;e fué haciendo 

claro -iue la cundídatura de Carlos Salinas era vidble sólo 

por el dt1oyo que rcci'.·~.: 'Íe la cúpula empresarial )' de sas en-

laces norLeamericdno.s e .. 1 el extr.:injcro, ..J,11bO!i sectores inLe-

resadas en el proyecto ncoliberal de intet::ruci1Jn dl .11erccJdo 

internacional, o al menos, al norteamericano. Lu O¡.Josici&n 

de iz.1uierda, acusó contínua.uentc al 3obierno ~<ll iL·rite de 

mantener lo.3 términos de la cuncertac16n econóraica sólo ¡Htrd 

apoyar a su ele¿ido. En todo caso, el Pacto lo¿,rnrÍd detener 

los efectos más explosivos de ln espjrdl inflncionaria y con 

ello, contener el torrente social que de todas maneras se 

manifestó en contru del oficialjsmo. Lo verdJdcrame11te trasce-

dente de aquol año de prueba fué que ésta. la pasaron funciona-

rios y empresarios juntos, refrendando su alianza. 

(77) 

Al inicio de la nueva administración Salinista, el 

Así se le llamó en el P.R. l., Jnara r~ch,1zHr las acusacio
nes de continuísmo. En realida , ambos tbr1ninos son -
inexuctoti: Cdrlo3 Salinas c.uvcz6 a ~ob~rnur.~rooaLlc.ílcnte• 
desde i982. 



635 

mismo Pacto se refrendaría, to1nando el nombre de "Pacto ;iaro 

la Estabiliiución y el Creci.nicnto Económico", P.E.C.E .• Concc¡>

tualinente, ~éxico se mantiene en la linea internacional de 

fortJlecienda u11 cs 1iJcio 

de concertJ..:i6n <1¡)drcnt.e111cnte horizontal, en el cuJl lJ.s deci-

siones econó~ic.1~ 3~ Luinan por consenso de }ds ~drtes s0ci¡1les. 

En ],1 rcalitl<ld, dadd la ausencL1 de dUténticos y ur5anizndos 

representante::> de los de Abdjo en l.l instdncia, elld se con

vierte en un rt~cursu m<ls de la impo5íción uutorit,1ria, mali

zadd en cu.il..¡uicr caso 1 í)Or la novcdo:;a pública amistad del 

~obierno de la Rcµóblica y los de Arriba. 

3.9. REDEFlSICION DE LA SOCIEDAD: EL DESPERTAR DE lOS DE ABAJO. 

La derrota del proceso interno de apertura política, 

s6lo confirm6 q\1e la existencia de gru~os se~ifeudales en 

la estructura o[icial, irupedirldn la reor¿anizaci6n sociul 

dentro del ~arco del cor?orativis~o mexicano, es decir, dentro 

del &illbito de lo QObernamentnl. 

Por otra parte, un nacionalis;no poco estudiado dentro 

de la ~oblaci6n mar¿inada mcxicdna, rechazaba el proyecto 

internacionalista del neoliberalismo propuesto por el bobierno 

y se inrli~naba cadd vez que constataba que la dcbilid<ld estruc

tural de nuedtra ocono~ta, convertía l~ aperturd eco116~ica 

en un ¿rave ries50 t1<.ira nuc8tra sobordnl.i. Sía Cinbar.~o, 
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ni ai'rn hoy, cuando este sentimicntu se ha encdJZado poi {ticª

mentc, se ha podido definir un µro¿rd~H alternativo. Puro el -

rechazo fué y SÍ6UC siendo, claro. 

La misma cri5is y el deterioro real de lds condicio

nes de vida imµulsurQn o. lJ población a or&anizarse. Ld!:I ba

rriadas 1nar¿in11das de lcis ciudades cxµcri~entaro~ ~odclos 

coo¡ierot i vos su juventud or~anízó "b<indas 11 
CO;IW Jledio de 

defensa colectiva CjJlltra 1.1 mor,;;inaliddd y la reprC!si.6n ¡JOli

ciaca. Estas or¿anizaciones hdn alcJnzudo 1)ara hoy la calidad 

de nuevas a~ruµdci<Ji'lcs popularPs, ,tue reiJreaentan intereses 

lcglti~os casi desconocidos para las estructuras oticidles 

ctctúan autt1noma.mf:>nte en las reL:1cí0ncs sociales de hoy. 

Haciu ndentro 1 han evitado las burocralizncioncs 

tlO nivel de conscientizaci611 de clase illUY elevado. 

lo.s,rundo 

En 1985, un fclctor ¿eo!Ó5i.co aceleró 111 orgonizaciÓtt 

¡)O¡)Ular. Las consecuencias del terremoto fuerou lH~ or~uniza-

ciones de vecinos es¡H!cialuwnle lu Asumhl<!a de Barrios, 

nueva cor 1,uraci6n social 4ue co~purle con las Bandas la direc-

cL6n democrátic<l la elevada ideolu¿i?.ac:ión. 

independi<:ate. 

En el sur~:;tc, J~s j)e..¡ueñas uniones Cd.t1t1esinas forman 

hoy poderosas centrales rc,siouílles Ci.lfltiCC.:i de i;iar.:tl1z.n los 
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transportes del ltsmo y poner en jaque d los gobiernos cst~ta

les. Han a3lutinadu lus demandas campcsin<Js 4ue las r:orµora

cioncs oficiales, dominadas por caciques con intereses terrél-

len ientesJ no 1Jo~ í.au res o 1 ver. Siendo ind e pen!l i t•n tes, 

a 11oyar a los p,irtidos ele oposición que llr!se0n 1 
CJ.TIO válida 

táctica de lucha ¡1or sus intereses sec:toridlcs. El J10YLnientu 

de los 400 ~ueblos, por ejemplo, dej6 la candidatura de :tcber

to Castillo en C'ncro de 1988 para apoyar la de Cuahutémoc 

Cárde11as. Y lueg0 J Salinas como presidente. 

la independencia es pues, el rnzzo com6n de las nuevas 

organizaciones surgidas de la crisis económica de lo in-

capacidad del rb~i~en para renovar el marco de su propio corpo

rativismo. 

Despu6s de 1985 1 lns nuevas or3anizaciones populares 

empezaron a buscar nuevos espucios de lucha. Para ello aprovc-

charon la puerta abierta por el reyeshcrolismo usaron 

diversos ¡rnrtidos co;no voceros de ;:;us demandas, de la misma 

.11.anera L¡uc Lis cla3es medlas nortcliaB usuLan desde 1983 al 

P.A.N •• El ¡)roceso ha culminado en la actual confor.::iacióu del 

Partido de lJ. Revolución Den:ocrática. Es im¡JOrtante dclarar 

que el es4uema no es el Ce m nuevo corporativismo extruestatal, 

rladn ..-¡ur~ junto n las diferencíns ideoló,;icas existentes entre 

lo::i . .sliv1Jrsus ¿ru 11os c<lrdcnistas, se trald di.! cntL~nder el parti

do cu.no un fufiJ de luc!1a capaz de 1lefei11ler en cada ca90 ~arti-
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cular , le3íti.nos inLcrcscs, no como unu ins t ancla q \Jt! 

decide por c~da or~anizaci6n. 

El ele.11cntu ex 11losivo dt! todo ello es, sin cml>drgo, 

la emer¿cncid ?o~uldr. Es claro que sir1 elld el fanb~cno elcc

tor.:11 del Frente Democrático N.:ici.onal en 1988 ni si~uicra 

se hubiera drido; ¡Jero, si a la evidencia de on dscensu revolu

cionario de lds ;n.isas ~i,1rr.:cido ul de IIJJ\ dJf1.¿a1rh1s el hecho 

de ¡¡ue haf uno dliunza clara del ¿obier~o con los empresa-

r ios ndc ionJ..lcs extranjeros y ..¡ne, l1acirJ adentro dcJ mismo 

partido oficial se mantiene11 co~o poderosos ~ru~os lo~ caciques 

pol.itic::o!j., c.uyu único fin es el ¡je mantenerse e11 el poder d 

todu costa, entonces podremos ¡itrc:dtarnos de la peli,FOsiJad 

de la situación. 

La tra3edia. o la. 11aradojn política, es ,1ue para el 

orupo modernizador, ,1ue tiene aún en sus .riano:.; cJ mando 

el poder, la sjtuac:ión d~ insur3encia popular rlcbedd SL'r pncH-k~ 

a.poya indudablcrrwnte su pro 1Jio proyecto de pnís. Es más, 

la existencia de fuerzas socictles organizadas es la 11rümisa 

el~ la Dcwocriltia requerida 11or la a 1Jertura econ6micn. Proba

blemente la idea ori¿i11al haya sido que eBas !uc~z~s ~Atuvieran 

al1adns al JObierno, a través de las corJlOrttcioncs E~tatales 

o fuera de ellas, p<!ro aliadas. Lo cierto es -1<.Je el proce-so 

de los coci.1ucs prlistas }' la alianza obli3ada con los e;n~re-
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sarios, aunados al r1aci0ndlis~o incubado por la ~olítica econ6-

mica en los sectores .llás verjudicudos de ld sociedad 

al 1'anhelo por ~l cstre.necLniento dcmocrático 1
', lo i;n 1iidieron. 

Pero ahí están las t>QSibilidadt•s de diálo¿o, no están cerru-

dos pese d L~ ccrrdz0n j~l .st1llnismo. Ld ldfbd lucha por la 

T..illeración enseñado di Pueblo mexicano de ,\bajo .¡ue hay 

muchas formas de avanzar fui.:ru del cnfrentamie11to. Hoy, coUJo 

en cada atapa 1 su posición es .nt•jor ..¡uc> la de 1910, o la de 

1935 y, por lo inisi!lo, tiene 1nllchas más cartas .]ue jugar en 

el delicado proceso de ne5ocioción. Es indudable ·lUC en el 

campo de los modernos tecn6cratas existe la clara idea de 

avanzar en una ne~ociaci6n que permita cuinplir cJn el consejo 

de Jesús Reyes He roles: "Avanzamos en la Democrac.ia 1 perfeccio-

nándola, o retrocede:nos 11 (78). De hecho, un sisteu10 dcmocráti-

co de ¡>artid-J_s les ¡rnrmitiría perfeccionar su proyecto econ6-

mico y ase5urar para su ¡1ropio 6rupo lo supervivencia, hoy 

como goberna·ntes, mañdna tal vez corno oposición poderoso, en 

un jue¿o de alternancia de grupos en et uso del Poder. Para 

los empresarios, o por lo .Jl!llus tldrtt úl~unos de: ellos, este 

escendrio futuro repre~Jenta un buen ne3ocio, en cuanto que 

acabaría definitiva~ente con el proteccionismo ~ue ha permitido 

a 1nuchas indtJstrius romper el juezo de la libre com,>ete'ncia 

(78) Reyes Hcroles, Jes~s. ''Avanzamos en la Dc~ocracia 1 pcrfec 
cion.:5'11.iola. o retroccdeJ1os 11

• Ediciones del Centro de Docu;nenti 
ci6a Polltica, A.C., 1978. -
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y ha concentrado el capital en muy ?Ocas manos. 

Sin cmbar¿o 1 tambibn están presentes~ sobre la i)Osible 

me3a de ne3ociación •los intereses o 11uestos en Cddd 1..1110 de 

los tres órandes Jíupos sociales .¡ue tienen hoy, del1ueS ae 

las elecciones del 6 de julio de 1988, representación poli-

tica clara. Están los exaltados 4ue desearÍcln la Revolución 

violenta y la \'en,sanza, e::;tán los cacL1ues sindicales y iJOl {-

tices en la c5tructuru cor¡Jorativa, vacía ya de contenidos, 

del P.R. l., y están los 6randes .aonopolios eJ1 1>rcsdrioles ..}_Ue 

dependen del statu ..¡uo ¡Jara mantener su situnción de ¡>rivile-

Jio (79). Cuol4uiera de 6stos ¿rupos 1 p11ede detener en forma 

sutil o violenta la ,narcha haciu un nuevo e-iuilibrio de lns 

fucrz.1s uociulcs ,¡ue conformarían el nuevo Estado Mexicano 

del si,¡lo XXI. 

Este Estado, dada la sel'aración aÍln reol y dolorosa 

de Ju Naci6n Hexicnna en ~os sociedades, la rle los ~rivilc¡ios 

y la de l<JS cargas 1 la de los de Arriba y la de los de Abajo 1 

probable1:1ente tcn¿n q_ue fundarse en un nuevo lazo político 

de carácter corporativo, pero de es~ncia diamctral~e11te opuesta 

tl L.i del viejo corporativismo priísta. 

( 79) •. Andrade Sánchez 1 Eduardo en la Mesa Redonda "Las elcccio 
nes de 1988. Sus consecuencias'' Facultad de Derecho, UNAH 
28 de julio de 1988. 



641 

Lfi JOdHADA, 9 de octubre de 1989. 



J.lO CONCLUSIONES: 

PERSPECTIVAS DEL ESTADO ~iEXICANO EN EL f[N DE SIGLO: 

ANTE EL NUEVO MILESIO ESTHE EL ENFRENTAHIE~TO EL 

DIALOGO. 

"EL i',\!S YA U:·IBJCI" li "': L\ BCOMl'A'J'l/llLlíl,\IJ nEr L.\:' 

ESlln:cnrR,\S !'OLlT!CA:' y ; \ RUl.lllAll" 

Manuel Bartlett Díaz, entonces secretorio de Gober

naci6n, declaraba el 10 de julio di: 1988 ante un gru¡1ü de 

j6venes nirados por lo oscuro de las etapas finales del proce-

so clectornl federal que "el país ~-a caruUiÓº. Probablemente 

lo decía para halagar el linimo de novedad de sus interlocu

tores, pero también pudiera ser que en aquéllos dios tuviera 

clara la consciencia nccrca de la trascendencia de la jornada 

electoral de cuatro días ar1tes. 

El seis de julio representa, no el inicio de la insur

~cncia popular, que ello ya venia p.estando su dinámica y sus 

organizaciones propias desde los nfios sesentas, como queda 

asentado ante~, sino (>l anuncio dPfinitivo dC' ln viabilid.:i.d 

política de djcha insurgrncia. 

Dc>sdc los movimjenlos reg1onales 1 campesinos, obreros 

y estudiantes hFln construido en l<Js pasadas dos décadas una 

red de organizaciones qu~ leD permiten iniciar ahora una estra

tegia nacional y constru1r una opci6n alternativo de gobierno. 
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La capHcidnd que hoy es evidente no naci6 de la nada, 

ni dPl terremoto tic 1935, ni de la simple enemistad con alRuno 

que otro cacique prífstn, como el discurso o[icial trota de 

matizar sus derrotus en los c¡1m¡1os socJales pollticos. 

En princi¡1io 1 el Pu~L~ti ha ido aprenciiPndo 11~ n:3n~rH inductiva 

lo que no debía hacersf•, 1\::;Í, ~P desestimaron las salidas 

c,uerrilleras por no poderse movilizar eu un mismo momento, 

a diversas regiones y clnst·~, d lo larg.:> de· la F:cpÍ1b1icn, por 

un lado, unte ]a capacidad tod¡1vlJ impresionante, rl~ las fuer-

zas Armudus para rcprim1r rnovim1v11tu¡., ru1.Jll·s. 

la nucv.J realidad urban<J del r,1d.s, las nuevns orgnni;rnci.ones 

encontraron una serie de caminos anl'xu~; pnra encauzar sus 

demandas. La insurgencia l1a dcsJrrollado tina serie de t6cticas 

que expresan un deseo claro: 110 e11frentarse directamente 

con el aparato r(•prcsor, pero no dejar muchHs salidas a ln 

autoridad para mcdlotizar lq.s dl'mondas. Los actos concretos, 

que van desde la clásicíl marcha, el plantón los µliegos 

petitorios, se han enriquecido con huelgas de hambre, tomas 

simbólicas (y ulru.s nu tan .Gimb6licns) d~ sedP5 loen les 

oficiales, festivales de mÚsjui rock, tropicnl 1 >:'te., ncgo-

cinciones colectivos, movilizaci6n permanente de los afi-

lindos ol movimiento, y muchos más. La variedad de las tóc-

ticas por principio, deja cntenút:r un l¡Qcho histórico: la 

iniciativa la imnginocibn son patrimonio de los nuevos oc-

torcs. Ante ellos, la posición oficiHli:->ta adolece norma 1-

merite de pocos opciones de nula inteligencia. Se mueve 
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lenta y siempre, o casi siempre 1 en respuesta de las acciones 

del "otro". 

En la sociedad mexJcana del r6gimen salinista se 

se h,1n dtui'iad~' dos ter:.;:rw:. para calificar a cada uno de los uc

tores: Los "<lemocrálic:os" y los "institucionales". Prñcti.c

ticamcnte en cada segmento de la or~.1nizaci61• burocr&tice 

de gobierno y corporaciones sociales a 61 nfiliadas,han nparc

cido grupos re11ovadores de tendc!nciaa democr6ticas que se 

han opuesto a las dirigencias tradicionales. 

El gobierno snlinista, dominado más claramente nún 

que su antecesor por el grupo de modernos tecn&.:.wtüs ha trata-

do ile detener la proliferación de grupos democratizndorcs 

manejando una ambigua política de concesiones sociales. La 

ambigÜcdad nace de dos fuentes: l~ primera, que no hay dir1ero 

Sllficiente como pttra (lnr amplios cspcctativas 3 una poLl~ciGn 

empobrecida. por lu mismo, los recursos se han dC>stinado 

las áreas mlis explosivas: las rurales, cspeciul1ncntc a 

La Laguna (donde Salinas fue apedreado por el Pueblo) a 

Michoacán (el bastl6n cordt:>nista ml1s Jmportante). La sc~un

da, es el hecho de que, ante ln movilización cardenistñ de 

1988 lo cercanía democrática de Manuel J. Clouthier con 

Cuuuhtémoc Cárdenas, la Único opción del salinismo fue re

cuperar los apoyos de los grupos m{1s ol lgárquicns dentro de 

la vieja estructura política. E.s decir, pese a que los pri-
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meros impugnadores de su proyecto de modernización económica 

fueran las centrales obreras corporativas los diri~~ntcs 

tradicionales tle los clanes políticos, f•n ellos encontr6 el 

Único bastión seguro µara dcfcndcrsf' dP lu oleada popular 

que se encuadr6 en las o¡iciones de izqujerdn y derech3 dtirnnte 

el proceso electoral dl• 1988. Sal in.Js, de acuerdo a los ru

mores, que fueron tanto o más confiables QUC los resultados 

oficiales, no obtendría en dicho proceso c1 '.:l0.36% qut> se 

:Jlegb, sino poco· mas del 33~. cu apretada comr1ctencL1 cun 

Cuauht~moc. Y si se logrb imponer c1 fi11 de cucntns el resulta

do priísta, fué gn1eios a la ilyudn. y lealtad de la Yicja guardia 

"revolucionaria" que prefirió apostar los tecnócratas que 

n la posibilidad de un ajuste de cur.ntas dcmocrntizador. 

Pero estu misma ulinnza coart.i. al gobierno tecnocrático la 

oosibilidad de abrir efectivamente más espacios tlt:!mocráticos 

pues ello le enemistaría dL• Ílr.Ltli.nto 

vez, 6nicos sostenes políticos. 

con sus primeros y, tal 

Lo 11nterior explicaría la fnlta de voluntnd real 

dentro del partido oficial respecto al reto que primero el 

P. A.ti, nhora cd P.R.lJ. le han planteado. Democratizarse 

al interior sería el camino para recuperar ln cohcst6n indi.s

nensable para enfrentar válidnmente a sus enemigos electorales. 

Aceptar una Democrncia mAs nmplin en un rb~imen pluripartJdista 

efectivume1ite competitivo, ~s decir, renur1ciar al fraude elec

toral en to<l;!5 ~;u:~ modnlJdades 1 representarla su cartil de 
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oaso al nuevo consenso que de todos maneras lo sociedad me-

xicana global está con~truyendo. 

Sin embargo, la democratización interna sólo hn tenido 

algunos Jxitos, muy contados y aislados, en ¿reas en las cuales 

el partido por sí mismo es yu plural cuenta con diversos 

~rupos y corrientes de opini6n, o bien, en donde los cacicazgos 

corporativos no son fuertes (80). 

En la mayor parte de los cc.1sos los intentos de dcmo-

cratizoción chocan con caciazgos muy pr:imitivos, incapaces 

de reconocer ln necesidad del cambio. En Naynrit, ln política 

del liberal gobernsdor Cclso Delgado ha sido contri\puntudn 

efectlvamcntc por el cx-gobcrntidor actual s.enutlor de la 

RepÚblicn Emilio M. González, qulen prcci same:nte es uno de 

los secretorios generales adjuntos de la C.T.H. (81). En 

(80) 

(81) 

Entrevista personul: (Bajo California Sur} diputado priista a la 
Cámara de Diputados, Federal. El .::ntrevistado fue parte del análisis 
y negociación de candidaturas en 1989 (Noviembre, 198')). 
Entrevista personal (noviembre, 1989): DiríRente del Frente Juv~uil 
Revolucíonario en Nayarit. El entrevistado idt;:nLi[icó la nugna 
entre el gobernador y su antecesor como pnrte del conflicto entre 
"vjejos y experimentados., pol{ticos y '1modcrnos e idcalistasn per::m
nalidadcs mnndadns por el Centro. 
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l{idalgo, el poder de les ~rupos caci1¡uiles ha causado csc&ndalo 

a nivel nacional (f.~): pues sc1n ellos, trnv6s de algunos 

funcionarios o contra ~stus, Quie11es deciden los destinos 

pollticos de la entid3d. 

!lacia el extcr1cr, el partido r>ficial 110 l1a mostrado, 

en la inmeu.sa mayoría de los cnsos, voluntad alguna por res-

oetur el voto ciudadano, ni aún cuando favorezca a sus can-

didatos (83). Michoac!Jn, en julio, fuC' csccnari.o dr. un<-1 viola-

ci6n flagrante a los principios democr/1ticos en contra del 

nuevo partido de In izquierda, el Partido de la Revolución 

Democrática. 

En compcnsaci6n 1 el gobierno sulinista reconoció 

el triunfo panisla en la Baja California, entidad donde la 

oposición de derecha no dcj6 otro cumino lueg<J de establecer 

un muy eficiente sistema de scguimlcnto y vigilancia del proce-

so elec·Loral. El reconocer lt: nnt:crior, c.:on todo, acarré6 

(82) 

(83) 

Rcvh;t.a "Prcx:.l..s.i" No. 685, 18 1l..·: Jlciwi.icc i.lc 1%9. 'U..lJio.iu <.:n ~JS Uln-6' de lidia 
Inga VerdU?m deja q110 ~'Obicrre ru .:q.>Un:lo v lnst;o que ÍJJµ:l@ cmrliriatoo" rx>r El las 
Oiáve-z. p. 8 y 9. 
Fn diciariire de l'ffl luto alraldlns de Cl.JcrrPJO usigmdas a rmtidos "1!IÍ9'S de aor.rdo 
a con¡mer<las cxtnH:arricialcs crn el ¡:mtido oficial v el Rí'bemador, la Jon<'lda, 
Carlos Yán~z,rorrcsp::1Gtl¡ fub:?rtt> 7.a1n.rriro,cnvllrlo; HScico, D.F., nurt..cs 19 de dician
Ln, <le 1989. p. 5. 
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al Presidente una serie de protestas de parte de las prin-

cipales corporaciones, empezando por la C.T.M. (84). 

Al fin de 1989, l"Stall6 la violencia en Culiacán, 

Michoacán y Guerrero, en forma de ~oloizas o cluro levanta-

miento popular y campesino. 

Lo que sucede es que no es posible al S?,obierno ceder 

en el terreno electoral sin alterar el estado de privileRio 

de los c6pulas corpor~tivns de su partirlo. El oodcr de bstns 

reside precisamente en el control que Hobrc el proceso clec-

toral ejercen en nombre del mismo r.obierno. Si hubiese de-

moer u e ia 1 entonces serían i nnec<.•!inri os. Y se rehusan u ser 

desplazados. 

El ascenso cardeninta de 1988 impidi6 la le~itima-

ción del grupo modcrnizndor v le hizo depender de los llamados 

11 dinosaurios 11
• Pero entonces su promesa de liberalismo eco-

n6mico Quedar& trunca, en cuanto 110 puede aseRurar la apertura 

dcmocr6Lica Que la sociedad reQuiere. 

(84) "Ante el Resultado en B.C., la cúpula obrera plante~ 
crear otro partido". La .Jornada. Andrea Becerril. 
Hlxico, D.F., Jueves 6 de julio de 1989. p.3. 
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R0d0lfo González Guevara, dirigente orinciual de 

la llamada "Corriente Crítica" del P.R.l., ill pre:'Pntar el 

10 de enero de 1990 dos doc.umenlos planteando un,1. reforma 

democrática hacia adentro del O<Htido, .Jclar,dlJ nuc: r~n !n 

Asali1hlea \.~..:!.Jnill :i. cC?lc!Jrarsc baio el signe C.1.• 1.! moderniza-

ción, ''nada serL1 distinto" a otra~; uc.Jsiü1H~s. d~1do ¡;uc· (al -

tnba Ll ,·oluntad real de llevar las oolobrns :.il hecht1, c>n 

cuanto que lo~ \'Otos 11(• In reunión serf~n cc.•ntrol~1d(1s, como 

siempre, ''ror las c6pulas de cacla uno de lus sectores'' (85). 

El aparato t>olíticcJ estA or~o11izndo oara 1111a socicdud 

uniformadu alrededor de lns instltuciones t.irifstas, en el 

entendido que el equl librio social sPrr1 res1;?u~rdA.rlo por el 

Presidente-Líder Sncio11al y que los dos M~xicos vo<lrbn esperar 

justicia para sus demandas. Si ncaso no se cumple con la 

idcn de Justicia Social, sin cmbnrgo t.icrmanece lo iden <le 

desciplina de cdc!a uno de los sectores resvec.to del sistema 

cquilibrador, es decir se mantiene la t-stabilidad. Lo r.rn lo 

es Que en los arios ochentas, la !iociedad crJoezó a articular 

una serie de mecanisnios a.icnos al sistema de eouilibriu previo 

cnnrdi7.Ó sus dP!nandas a través de ellos, en ln clarid,id 

(85) \'er: Líl Jcrnoda. José IJrcñu, Mhx i co, D.F., i Ue\'C! S 11 
dt.! (! ero de 1991). p. 1 y lo. 
Tar.ih én: ~t.clcl1noticius, ~úc 1 eo Radio :til, t'!mi si ón de 
ln s 2:00 h 1 s. 11 de enero de i 990. 
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de que no habría Justicia para sus peticiones. Ante ello, 

queda sólo la cáscara del viejo aparato político, organizacio-

nes obreras y campesinas que supuestamente canalizan los re-

clamas de los de Abajo para hacer posible su solución por 

parte del gobierno, pero que ya no cuentan con agremiados 

reales y activos, pues o ya se hun nfilindo a nuevas instancias 

o han perdido todil confianza en lo capacidad de gestoría de 

sus organizaciones. El cascnr6n estú formado 1 primero que 

nada, por las poderosas peligrosas burocrucios laborales 

y campesinas quienes, pese a haber perdido su función social 

se niegan a perder su posición política (86). Por lo mismo 

anatcrnaLiznn a la Corriente Crítica, que pretendería dcscorpora-

tivizar el partido y eliminar su organizaci6n sectorial, base 

del poder de los supuestos representantes de la clase oprimida. 

Respecto de las nuevas organizaciones que lo disputan al 

P.R.I. y a ellos ~tamos el control sobre los marginados, asumen 

una posici6n de durezil qttc puede llevar al gobierno a lu rcpre-

si6n generalizada. Es parod6jico que Juego de haber surgido 

en el pasado despertar de lus masati mexicanas, ahora sean 

los primeros en atacarlas. 

Salines, el presidente modernizador, no podría, en 

este marco, establecer la Democracia Política concomitante 

(86) Chumacera Alí (C.T.M.): "la C.T.M. es eterna e inmortal". 
Entrevista radiof6nica. Nucleonoticias. Núcleo Radio 
Mil. 14:00 hrs. 31 de enero, 1990. 
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a la apertura econ6mica que ya lleva dos sexenios implemen-

tanda. Es decir, está atado por necesidad a los intereses 

de unos actores políticos que no desean cornbinr: las corpora-

e iones. 

El gobierno, como siempre, qued6 envuelto en el propio 

laberinto de componendas y malsanas lealtades, de intereses 

personales y de grupo, de egoísmo y autoritarismo. 

El aparato actual de control político y social del 

F.stado es pues, caduco. ~ero n esta conclusión habría que 

agregar otra: no es viable transformarlo, ni renovarla. 

Por lo mismo, sólo quedaría recordar n John Recd, el peri o-

dista revolucionario, quien sentenció que " ••• únicamente la 

s.mgrc> harn abrir SlLS dcsLus 1 para ayudar a sus hermanosn (87). 

(87) Reed, John. ''Peones", en la antología ''Bajando la Fronte
raº de Paco IgnRcio Taibo II. Crónica General de México. 
Ed. Leego/Jucor, marzo 1985. p. 72-74. 
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S1 en la seg~tnda mitatl ¡Jp los J.ños cuarentas, la 

las futura:-; ~L~ncrilci011P$ \'!l· profesjon<1les qut! Jir1gieran las 

economía~ privada p ú h l 1 .:: .1 , e 1 f i n d L' !-=, i g l o pre::.(' 11 r i a l ~i 

realizacilin de dicho ohjct Í\'O, La 11 cp,odn al poder de l.1 

tccnocr;:i<·iu n•,' s(iln tiC' e.,rl:c<l .Js[, por los vaivenes dC' ln 

Adrninistraci6n durante los dfios ¡1ertlidus del echevcrriísmo 

o ¿21 lopezportillismo, ni súlo por la complejidad creciente 

del trabajo l>urocrático de élite, 1¡i !.iÓlo por la necesidad 

internacional de persor1al capacit¡1<lo. Eri rcnli<lnd, aglutinando 

Ladas l.:Js dem.ls causas d~ 1crcc·pntnmiento, la tendencii:l hdcia 

el poder original, murL,tda por los miembros de la Asoc.ioci6n 

mexicano dr cultur.:J, A.C. entr0 otros. y por l1n pr0Cundo senti

miento de castn y clase, (ue L.1 linea general 1 el hilo conduc

tor, del [en6meno. 

Es necesario, pese al sentimiento menc1onndo 1 üClarar 

que la gran mayorín de 1os tecnócratas modernizadores que 

llegaron al poder sucesivomente desde 1982 1 recibtcro11, 

trav6s de s11 cducnci6n privilegiada. una serie de concepciones 

realmente avJnzadas. Así, han sido ellos 10s ¡¡rimeros un 

apuntar la necesidad de un cambio democrático cumo resultado 

indispensable de lo apertura econ6mico ¡1ropuesta desde lo 
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pa~ada A<lministraci.ón (88). Sin embargo, es también e lar•) 

que no supieron renunciar a su visi6n "Jcsde arriba" del pro-

blema y concibieron la democratización más como un proceso 

de apertura de espa.cios 1zuc como el creclcnlr <liá1ogo con 

la sociedad ~ovil izada que la crisis producía. 

Es dC!cir, si su libernJlsmo económico les lle,·aba 

a un modelo democrático de Estado, su iden 1Je Democracia íor-

mal, pulcra, "sin üdjctivosº (89), 11 frcso." {para usar el habla 

popular que sií?mpre lc-s califica), no tf?nÍa que ver con el 

Movimiento Popular que los problemas de la economía mundinl 

y nacional, o In falta de t~spacios de participación ciudn-da-

na, o la pl!rdida de con(funza en luf; corporaciones, estnbnn 

causando. De hecho, mientruo sesudos invc•st.ígadores diserta-

ban oobre el tránsito u la Dcmocracjn y crit.ícaban duramente 

a los miembros mAs r<?tr6grados del sistema, las organizaciones 

populares crecían y ~laboraban un concepto alterno de Dcmocra-

cia, que rescataba las luclios previos d1~l pueblo mexicnno. 

(88) Entrevista Personal (noviembre, 1989). Egresado del 
ITAM. El entrevistado f11<' dir;cÍyulo de Pedro Aspe Arme
lla, acLu • .d Secretario de Hacienda y Crédito Púl>l.ico 
y cabeza del proyecto ccor16mico salinista luego del 
propio Salinas. Asegura que uno de las princ.ipnles preo
cupaciones del Dr. Aspe en su c!1tcdra era la necesaria 
consecuencia dcmocrátice de sus proyectas e ideas econó
micas. 

(89) Probablemente el lTAM fue uno di! los foros más abiertos 
a Enrique Krauze c11nndo se publicó su libro sobre el 
tema: 11 Por una deruocracín sin adjetivos" Joaquín Mortiz:, 
1985. 
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Si la democracia modernizadora nace de la necesidad 

econ6mico de un merca.jo abi(•rto y ese ffif•rcndu imp1i..:d : .. 1 apL•r

tura lndi.scriminada frente a las fuerzas econóoicas intern.J-

e i o na 1 es e 11 e l d u li l e d ¡~ i m o d t• o b t en t-< r Ji v i s a:· 

y de ef iclcntat la pl,;nta product i vn nar'iona ~, t'l nu\ imit.>nto 

popular reivindic.1 los \,1lores df! la Indepe11.lt·r.c1a, t<11;to 

política como econ6mica r critica desde ahí el mdncjo moderni

zador de la apertura, sin neccsariament~ negarla (volver6 

más adelante sol>re ~sto). 

Si la democracia mo<lcrni zadora 1 Lega a la concepci6n 

dcmocrátjca partiendo de la idoa de qu(• los agentes deben 

ser J ibres en el mercado paru c¡uc l ns lcye!l de Jste puedan 

funcionar eficientemente, el movimic.nto pop.ular anota que 

toda idPa de libertad deberá estar asociada al análisis de 

la capacidad fuerza socialc-s de cada uno de los agentf's, 

Es d~cir, mientras los "modernos" plantl'!ao como obvia la igual

dad dt• los ugcnleo l}Ul· UJJ1Lutrcn al mercado, J3 iri 0 n popt11Ar 

recuerda que dicl1a igudldad es, lc1ti mJli du las vece~. ficticia. 

Que hay qt1e construirla, 

De esta maneru, esp•':ialmente a pa1·Li1 <lt! i9,IJ5, Lu.J11Jo el 

desnstrC' financiero que prClVC•c<) el terremoto hizo recapilular 

el proyecto t.o<lo de moderniz..irión (y Jn rf!trasó en cualquíc.•r 

caso)¡ cunndu lllC' por primera vez l~Yitlcnte l;"! capacidad 
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de la ''Soc:lc<lad ..,ivil" pura reasumir las responsabilidades 

de ma11do r dirccci6n que ltabln enajcn3du a favor del gobierno 

durantP años (90), 5C' empl~zó a llf!p,or a la conclusión de fJUC 

no había solo un proyecto de1nocrático (que escurría de arri hr;¡ 

abajo), sino oLro que mannlia dt?~de lns Lat>es socialt~fi de 

lo Nación. 

La realidad antl'rior obliga a revisnr la nntnraleza 

y el comportamiento de las dos socicdadC?s mexicanas durante 

el proceso que llevó o 111 rcdcfínición de lo Estatul en 1982. 

Antes dije que una de las t6cticas paro ocultar las diferencias 

sociales entre la población y esconder así el hecho de que 

no se alteraba, p~se al crecimiento económico, la rcdislribuci6n 

del ingreso nacional, fue el cuidar la apariencias de los 

hombres públicos. 

Coincidiendo co11 la crisis econ6mtcn y la depauperiza-

ci6n acelerada de las masn.s, sin embargo, las reglas sociales 

impuestas por la necesidad política a los de Arriba, cambiaron. 

Probablemente por la estrechez del mercado, pnrte del sec:tor 

de servicios de la economiu nacional tuvo que dirigirse exclu-

(90) Ver '1 En la hora del Encuentro''. Estera, Gustavo. En 
''Aun Tiembla. Sociedad política y cambio social: el 
terremoto del 19 de septiembre de 1985~ Grijalbo, México, 
1986. El autor analizn la institucionalización de la 
vida cotidiana c-omo un proceso de' "ret..on·ocimicnto y dc)X!l
dencia'' respecto de flUien as11me la autoridRd. El proceso 
supone perder o desconocer la propia aptitud personal 
y colectiva, para enfrentar los problemas de la orgoniza
ci6n social. p. 123-139. 
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sivamcnte a las clases media alta alta de la sociedad para 

mantener sus ventas. mostrando con su publjcidod que hub{n 

un grupo de mexicanos que no estaba sufrjcndo de la mismo 

manera los ajustes iniciados por De Jo Mnrlrid. Luego, ante 

la certidumbre de lo!:. de Arriba soltre el éxito de las nut.!vas 

ideas cc.onómicns, Jcjó de parcct~r importanu~ 1d op:-triencia 

de austeridad 1~n el medio ~;ocia1. Se le r1~1egé1 .J ias cercmo--

nias públicas del gobierno. que usí se .santificaba n'publiconamentc, 

mientras sus sostl'nedorcs oligárquicos eran libres de mostrnr su opulencia. 

La polftir.ri dr rC'pft\·nr.izarionPs 

las ideas ncolibl"rales obligan 

la dr•f(•flSA a ultranza <le 

inclusive, a publicilar c1 

éxito pcr:rnnnl d1! los cmprcsnrio::i, y d1cilo éxito .se lruJuu~ 

en lujos, viajes, educoci6n privilegiada, diversion,_.s costosas, etc. 

En este sentido, la ostcnt3ci6n tendría un fin probatorio 

respecto de la validez de lns políticos actuales y 1lcbe co11si

dcrarsc una especie de invitación al murgin.::i.do n imitar los mélodos de 

c¡uicnes 11 han tenido éxito" en el capilolismo periférico (91 ). Hahrli que 

ver si el pueblo puede, o quiere, uccptnrla. 

Por su parte, el acercamiento polltico entro funclona

rius de la Repl!blicu y ernpresario8 ilo sido sólo un rccono

ctmit~nto público del pruccno de id~ntificoción entre al!lbos 

estiltnentos rcalizndo a 1o largo del último medio siglo. S! 

la trayectoria de Miguel Alcmhll Vuld6z y su familia no íuercn 

suficinntes para demostrar la identidn1l sociul personal 

(91) Desde 6ste punto de vista la cnrnpailn 11 Empleate a tí mismo" del 
Consejo Nacional de la Publicidad no sólo se exp 1 ica como una 
nl ternativn frente .:il dcsempll•o, sino como In re.:i.finnación ele ltl 
i nvitnc i6n mencionada. 
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entre umDos s~ctures, la presencia de /1ombres prominef1tes 

de la Iniciativa Privada como asesores de Salinas (92), el 

intento de hacer df' ellos candidatos a puestos de c~lecciún 

popular en 1987-1()88, Jos p~cto!' loca]('S para rl control df.•1 

poder, come. t·n Chihunhua r Tahusco, y Ja misma pJrtjcipdc1ón 

indirecta de altos funciondrios de In República en los nPgocios 

privados, no dejan lu1o:<ir a dud.z1s (93). 

Como parte del paquete de actos esper.:triculnres qut• 

el presidente Salinas ha \·en ido en! regando a la i;pinilSn µ(itil icn 

para legitimarse, se dieron, con todo, arrestos dC' empresarios 

prominentes durante 1989. EJ I o nn dcüe ser \' i sto como un 

movimiento de moderación en la id en ti ficnción analizilda, dado 

que sólo se trutó de casos ('specíficos en quE:' los indiciados 

habían abusado sobrada y t.emernriamentc del nmLicnte do promis-

cuidad entre funcionarios y J1ombres de negocios(94). 

(92) Claudia X. GonzAloz, V.gr. 
(93) Entrevista. Personal· {novie111brc, 1988). Egresado del 

Colegio M~xico. Asegura el entrevistado que, durante 
el último año de gobierno de Miguel de la f!adri<l tuvo 
oportunidad de confirmar que empresas privadas apoyadas 
lícita y legalmente por la Sccretarfn df" Programdc.ión 
y Presupuesto pcrtc11ecÍdi1 o eror1 manejadas por individuos 
relacionados familiarmente con el .secret.3ri0 de Estado 
encargado de dicf10 despacho. 

(94) Ver Proceso, No.642 del 2o de febrero de 1989. ''l'ctricio
li protegió los illcitos Lursáliles, con anuencia de 
De la Madrid" por Carlos Acosta; el reportero annl1?.a 
tanto la relac.ión de ]os empresarios culpables con fun
cionarios de la pasada administración como la reacción 
penal del 11ucvo gobierno y sus alcances. p.6-11. 
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S.i es cir.rto que ln identificación de funcionarios 

empresarios es un procc!;o histórico, habría que preguntar 

si sus intereses no han l lcgndo u ser lo~ mismos, y mi.ls: 

si no pl"rtcneccn l'n realidud t1n mismo p,rupo, o grupos. 

Si su analiza ~l gab.1nl!'tt- legol de Cat lo!.> ~;<11 inns de Gortílri, 

se encontrará QllC los cJrtcras csencínles han quedado en monos 

de modernizadores: Aspe on ilacicnda y Cr~rlito Póblicn, Zedilla 

l'n Programaci6n y Presupu<.•sto, Camacho eu el Dístrít1> FedC>rnl, 

por ejemplo. Pero hay otro grupo de carteras a.signadas 

personnlidadcs viejas de la polltica. 

La 16gica de f!stos nomhrao1icntos estaría en rclaci6n 

con las alianza!:! real iznd.1s por el grupo modernizador pnrn 

alcanzar el poder, tanto untes de las elecciones federales 

como ante la nmenoza carr.Jcnista luego de ellos. Pero no sólo 

eso cxplicnr1a lo presencia de "dinosaurios'' 1!11 el más nlto 

circulo de poder. Revis;rndn lns ligns personíllcs de c.Jda 

uno de ellos, se puede encontrnr que, por ejemplo. el grupo 

Atlacomulco, de ln iniLi<1Llva. prí\·adu me>:iqu~nsP, sería re

presentado por Carlos Hank Gon¿J}~¿; que lo5 intPrP~Ps privadoY 

de Jalisco lo están por el proc-.urodor Alvarcz del Castillo¡ 

que los de las clases opulenta5 yucntecas (lA6n casta divina?) 

por Ccrvcra Pacheco en la Reíormd Agr .. ria, etc. En otros 

casos la relación no L?s del todo clara: Gutibrrez 11arrios 

seguramente tiene vínculos con los hombreo de 11cgocios vcracru-

zonos, o Roberto Madrazo (en el C.E.N. del P.R.!.) con aquéllos 
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de Tabasco \ 95). 

[n resumen, habría elementos parl! sospechar que la 

misma iníciath·a privada, por medio de políticos de la vjcja 

guardia lc-gró una rcpre5entac:ión politica muy importante f>ll 

la conformación del gobierno sal ínistn. Con ello, ac~ptarían 

ta,¡;bién un cic>rto grado de identificación con el intcr&s de 

las cúpulas corporativas del partido ofici.nl que, ya se vió, 

no desean c;1mbio estructural alguno en el esquema político. 

Es dccir 1 la ncccsidL'td de apoyos sociales ha llevado 

al grupo dirigcnt<" de la modernización nacional a "transar" 

no s6lo con los líderes charros del uparatu corporativo postre-

volucionario, sino incluso con .los grupos empresariales que, 

tras variados grupos po1íticos profesionales, se hayan 't"epresen-

tado en los m6s allos 11ivclcs d~ mando. 

Ahora bien, el eslabón que une los lntercses oligár-

quii..:os de 11 dinosourioo 11 corporati.,•os hombrttJ de nceot:.ios 

(especJalmcntc a los de las ''300 familias'' de Agu8t1n Lcgorre-

la), es la necesidnd de controlar lu sociedad global mexicana. 

(95) Entrevista personal (diciembre 1989). Fl!ncionurio medio 
de la Comisi6n Nocional del Deporte. El entrevistada 
tiene contactos con lü t:•slructura del partldo oficial 
y su Instituto de Cupacitaci6n Política (ICAP). 
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Si para ello ~on nC(.l!'~i-lria:; rct.·~;trucLur.Jcionc.s, r-;;;t/in di.spu1Js

tos a ellos, siempre que quíen1::-s pabunn lüs costos no st~uri 

ellos, tendencia confirmnda clurantc el dcldmadrisim1J. 

La modf'rni7.ación, desde éste punto de \'i~~ta, La11;poco 

hace raal al a¡1rnto corporativo, en cuanto que el forLalec_i-· 

miento del sector patronal (idcntjficatlo ya con el gobierno) 

no implica la ck.saparición de las cnrpo1 acior1C!3 sindicales 

de control social, sino untes bien su rcforzaffiiento, entendi0n

do que ellas son el Ónico inslrume11lo purn detcn~r la pr·otcsta 

social r¡uu la política ccon6mica est!1 produciendo. Si a l•ll'J 

agregarnos ]~ mencionodn dependencia política del grupo de 

funcionarios modernizadores respecto de los lideres corporati

vos, el circulo estnrA cerri1do. 

Falta, con todo, un nctor rr.as dentro de ese clrculo. 

El capital imperial. Respecto de bl. ~n principio es necc~ario 

recordar que, r.11 el fin de slglo, capital imperialista no 

PS sin6nimo de 11ortcamericono. 

Estndos Unidos es, por hoy, el 1Jltimo representante 

de una ldea de r.ior.iinaciÚn capitalista cstr11chanwr1U..' vincuL1t1u 

al uso de la fu,~rza como goruntlc di• la in ... ersLÓn trnsnacio

nal. Por otrn parle, Bi el pr\1ccso r1c reconversión sovié-t.icr) 

de una economía de guerra n una paeí fica continúa, Norlt•amPri-

.::<1 resulLarla Únict-, h~tndn 1:i:::r~rinl que mantcndrta un 
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poderoso ¡~paralu militur de co11Lrol puro sus mercados. 

Este tercer ejP1.:i.:nt~i :H;c :r:us i:.1¡,ort,1¡¡tt.'d arúlisis previo 

respecto de la identificnci6n política y ccon6mica de empresa

rios, gobierno y corpnrnciones n~xic11nas. f)¡1<lo que Ja políti

co económica ha preferenciado la eutrada de capitales t?xtranjc

ros para suplir los rcc11rsos que un 1:1~rcndo mundial de materias 

primas a lu baja nos ha quilado, resulto que uno parte impor

tante de ld 11 lant,1 product·iva nucioníll está pasando a control 

trunsnncional. 

En un primer momento, ln idea salinista había sido 

que la apertura comercial atraería capitales de todo el mundo, 

eliminando la dependencia previa respecto de los Estados Uni

dos. Los 6ltimos ucontccimientos en Europa, sin embargo, 

combiua la situaci6n y hacen suponer que los 6nicos interesados 

en invertir aquí serán los norteomericanos. El acercamiento 

diplomútico (aún matizado •'ºr el problema pauamefio), y la prc

si6n cada vez mas fuerte del Departamento de Comercio yanqui 

paro lu firma de un tratado de integración económica, as1 

como la simpatía de sectores poderosos de la iniciativa privada 

mexicano a esta idea, confirman lo anterior. 

EJ interés imperial respecto de la sQcicd;Jd mexicana 

es simple cnntrol cr;tnbiljdad, So l1ay una calificaci6n 

de justicia en ninguno de los dos conceptos. El criterio 
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de eficiencid imperi<ll nu tiene que ver co11 las Je~anJas s(Jcin-

les, de ahí 4ue lü polltlca runqui sea en C'Sf'!lCla i'.7:popular 

(96). 

Ln pregur1ta esC'ncial hac:ia n11cstr0 fe~ur0 es ¿En 

esta c.:onforri.Jción de fu(_•rzüs, hasta dondt• están diE.:pue:;tos 

a llegar lo::; de Arri:l,¡'.' i.Ante u:i rnov'iaiento popular cildn ve,;'. 

mas e la ro y cunU·stutario, husto qué tipo de r.1edidas podrf1n 

recurrir? la hi;,toria uncional nüs h;1 mostrado 1¡u<• lr>s ,iJi,:-trr.i-> 

intt•ino.s, a]i_ado~~ ya definitivos de las cúpulas dirigentes 

en Ins corporaciones y el gobierno, no ct~rlt~rh.n lo srJficl1'ntc 

comu para tr~11•111l.i~,1r lo situaci611 y construir un n11evu conscn-

so, que de nntemuno los excl1!yc, .irr;J;1ocps. tic <·ll1¡<, p·)(l11ia1s t'.:;pc 

rur la resistencia mus cruel denodada (97). En cuanlo al 

copila! imperial y ;1 sus brg1111us gubernumcntales en los Estados 

Unidos, Panamú 1989 dcmucsLra con claridad Tas po!.dbles rv!"-

puestas del Imperio. 

- (96) "Ford: la Triple Alianza". Eduardo Hontcs. La Jornada, -
13 de enero de 1990 1 p. 9. El nutor analiza las jmplica
c'ioncs de la liga corporacioncs-Pmprt'sn (t;;.:rn.soacionalJ -
snhierno. 

(97) !Jn t1ccl10 que confirma la tendencia es el ataq11e a obroros 
de la planta Ford Cuautitlan por grupos de choque ma11da-
dos por bur6craLas de la C.T.M. ''Oc!10 heri&!os, saldo dc
un ntuquc n obreros de la Ford 11

• Aníbal Ramírez. La JOL 
nnda, México, D.F. 9 de enero de 1990 1 p. 1 y B. 
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Sólo en el caso Je que el grupo modernizador del 

gatdnctc lograrn dominar Ja pollticí.1 y prPsionar t.'fectívnm1~nlL' 

hacia una vida pLirti.riista democrálicn, el futuro no sc•r{a 

un nuevo enfrentamiento de fui:•rzas. Pc•rc• no parece e 1:idcnte 

que cuenten con posibi l1d . .Hit~s real1~s dl· sucedf'r S,1 l i nas 

en el mando, pues las Únicas fuerzat; rt~dles qut:' apoyan a la 

actual co.1lición oligárquica tienen como rcprcscnlanle8 d Ins 

viejos políticos y no n ellos. Si la sucesión presidencial 

de 1994 se inclinara por los r.iodernizadorC's, la folta de apoyos 

institucionales los har{nn blanfo fáci 1 de una oposición de 

izquierda cada vez r.ius firme. Si se inclinase, por el contra-

ria por los "dinosuui-ios'' el aparato gubernnaentnl probable-

mente no podría ascgurnr el triunfo, pero si el fraude y la 

represión que dominare lus inconformidades prcd;_~ciblcs. Como 

todo ello sería r.iantcncr en "orden" la situación de México, 

es probable> el apoyo norteamericano a un sistemn réldicalizndo 

hacia la rcprcsi6n de la disidencia, 

CONCORDANCIA 11 El fügón La JúrtJfaDA, 

22 de novioabre, 

1989. 



nc1 • 

CIA: 'llSION DEL J\Nf.HUhC Ei" ~:J flsgén 

LA JOH!IA.DA, 10 de noviolllbra da 1989. ( o.rriba) • 

LA JOiülAIJA, 23 do ngo"U da 1989. (o.bajo). 
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LOS Dl AbAJü U DLL ~~h~U HO~IHIENTO POPULAR QUE SE CO~§ 

TRUYf.. 

Hay ¡;r, gr3ve prob1uma al enfrentar el análisis dt~ 

los movimient0s populares, y es que su 16gica es muchas vPce~ 

incomprcrisible para los instrumentos acadbmicos de conocimie11t0 

de quienes pretenden el e5tudio. Se- les ha logrado abordar 

desde el puntv de \·ista de la historia marginal, es dt..·cir, 

consider<Índole~ como casos de estudio cspccialE!s en cuntra

posicibn dl _-,·:·r,_.~,1\)11di._•,1\E: nacional y Estatul. 

Histl1r1cament P, he~ expuesto 1<1 idea de que los de 

Abajo rcpresentRn una opción de p;,ds distinta opuesta 

la tie sus dominadores, quie11cs no hnn cambindo esencialmente 

ni de ideología profunda, ni de actitud social. Sin er.ibargo, 

en cuanto la historia popular no se ha gravado en la memoria 

nucionul por medios tan claros precisos para nosotros, uni-

vcrsiturios, como las versiones cspafiola, criolla o institucio

nal, es difícil intentar la dcfinici6n de las lineas princi

pales del proyecto popular de Nocibn. 

En principio, su altcrnabilidad se fundamenta e1\ 

la aspiración 5ecular de destruir el sistema de divisi6n so-

e ia 1. Desde el Colegio de lndios Je San Gregario (98), al 

(98) Supra P. 30 
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nacioualismo popular de nuestros días, la aspiración mayor 

es sustituir el Estado equilibrador social, por un Estado 

verdadcramcnt~ nacio11nl. En el fondo 1 ello implico la elimina

ción de los pri\·i legios de la socied11d opulentn y la nsimila

ci6n de los integrantes de bsta en una nueva y ~nicn sociedad 

global. 

portir de esta aspiración, la historia de las luchas 

populares mexicanas fub integrando una serie de conceptos 

que son al tiempo, conquistas y 

revolución de 1810 se tiene la 

nuevas as pi rae ioneB, De la 

Independencia política como 

ganancia y In consciencia de que ella miswa nu basta, si no 

existe una orga11izaci6n social, una eHtructura política 

una economía que eviten la depende11cin neocolonial frente 

a los Estados Unidos. F.n cuanto que estos Últimos representan 

el enemigo ir.ipcrinl de lodo lo Am~rica Latina. el concepto 

de independencia incluye hoy dla la necesidad de apoyar soli

dariamente las luchas por la autodeterminación del resto de 

las rep6blicas hermanos. 

LA. misma Revoluci6n. principios de esto siglo, 

perfiló en térc:.inos generulL'S lo segunda aspiración popular. 

Probablemente es la mas amplia. Se refiere a la luchn por 

la Justicio Social. Aunque en un ¡,rimcr ~ou1e11to sólo significó 

un retoraar <lel sistema virreinal la idea de una sociedad 

dividida y controlada por el equilibrio. la rnovilizaci6n campe-
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sina de lu segunda década d~l siglo, y la obrera dt> la cuarta 

provocaron que la estructura Estatal empezara concebirse 

CClmo un sístcma din.lmico. Es decir, que 1a sociedad oprimída 

entendió qu(' el equilibrio sólo repre.scntob.1 un imp..isse en 

el 11 /\ncho c<.J.r.tino de lü JustJci¡] Sncinl" (99) y 1;u1~ e1 ubjelivo 

final del reconocimiento que hiciero 1·l Ct.. .. nst1tuycnte no era 

la per 1;etü.iClÜt1 del equilibrio, c1.t.i11 en el Estndu virrt•inal, 

sino su fi:-;<31 supC'ración, en el esquema de Lis instltucioni:s 

y ¡)or m~dio de una tronsici6n pncífic¡l. 

Lo nntcrior ha dado un frulti magn.Ífico, que une i1l 

pueblo mcxl.cUno con la corriente mas hondadosndel 1Jt'dS'1.,1léntn 

progresista contf.'mporáneo. Si el Estado cqui librador es s6lo 

un momento histórico llamado n ser superado por la unif<Jrma-

cié,¡ cul t1.1r~J sociul racial del pueblo r:icxicano en términos 

de Justicia Social, si el eriuilibrio busca, no su propio 

pt,rpetuación, slno que el paso a la sociedad unificada !.~U 

pac!fico, entonces es .. li"nf!'Stcr crear una culturH rlcr.iocrdtica, 

que permita a las dos sociedades actuales r ¡], sus gobernantes 

construir ese nuevo Estado. Dcmocrucin 1 pues, ~cna el signo 

de ln lucha concrct3 qUl' tvcn hoy dar J1 t:.v\iu.iento populnr. 

En ella se e>ntiende: el reconocimiento de las diferencias 

(99) Gallardo, Enigdio R. ''Sp1vis''. ''Y Ll,!g~ el Ocaso'', Pedro 
Tre~illa Editores~ ~:~xico, 1979. 
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entre los a.:.tores sociales, los tle Arribél y los de Abajo. 

La toleranc:a respcC'to del "otro", para poder dialo~:nr 1~1i 

paz las conli1cione~ del trfinsito. La necesidnd de supl·ditar 

las <lecisi0ne!' ~ubcrnamentales .11 crllerio de li:<l)Or beneficio 

para el na_\".::- núaero de ciudadanos en un mor.iento ti.ido. La 

certezu de quo sólo por medio la conscicntiznción permanente 

y amplia es posible plantear, con resultados reales, las nece

sidades sociales ffias urgentes. 

En c-: ..... 1111 d que uno de los ffi1Jdo3 para medintizar los 

reclamos populares fub el apropiarse del discurso radical 

y revolucion:irio y petrificarlo en la forrnn de acciones popu

listas, se i!!ipone L1 .1ecc~idüd de hacer crítica de las ncciones 

y del mismo discurso. EL movimiento p<>pular avanz6 significa

tl vamentc por ése camino cuando abandonó el reclamo idcologi

zado y se planteó una estrategia de rcinvindicacioncs concre

tas, que dcjabnn al gobierno con la pesado cargo 1!c los dogmas, 

Es cierto que t1oy, al principiar lo <léc~da finul del milenio, 

no cuentan los de :>bajo con una teoría clara respecto de su· 

proyecto, pero parece ser indudable que han encontrado, en 

cambio, un ."Jétodo: la discus.ión tolerante abierta de los 

prc,blema~; df la realidad, y el aclJC'rdo de resolver aquéllos 
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de acuerdo a los condiciones objetivas de 6sta c1ooi 

En este contexto, co~o dije arriba, lo popular no 

nicgn ln .nolh.·r·,ti1.;;cil.i.1 ¡/\ir si wismo. Al contrario, la impulsn, 

pero dest.le abajo en c1 rur::bo de }¡1 Justicia Social. Es 

posible que luego del análisis cabal llegue il conclusiones 

similares a lns que llevan hoy a los modernizadores gubernamen-

tnles a ;isurnir eslratcgi.3s corr.() la apertura comercial, ln 

cficientizaci6n de los m6todo~ productivos, el irnp\1lsn de 

la excelencia acadéu1it..a e industrial, (101) pero lo harán 

desde una 6ptica diametralmente opuesta. Mientras los de 

(100) Es irop,ortante recordar al Dr. Ernesto Gucvara de la Ser
na: ' •.• la Revolucit)n puede hacerse si se interpreta -
correctamente la rcnlidnd hist6rica y se utilizan corre~ 
tnmcnte las fuerzas t.(O.._> ínLervicncn en ella, aún sin con.Q. 
cer la tcorla''. Ensedanza fundamental que recuerda a 56 
cr8tcs o Bacon, en el sentido de que importo mas el mét~ 
do de obtener 1.1 ver(ktd que la verdad petrificado. Dis
curso de Despedida a las Brigadas Internacionales de Tr!!, 
bajo Voluntario 11 8 de octubre de 1960 11 en 11 Un hombre que 
actúo como 11icnsa" 1de Víctor Pérez Galdbs Ortíz. Edito
ra Pollttca, Ciudad de Lo Habano, Cuba, 1987. 

(101) Uno de los plant~amientos fundamontales de la Corrienle
de la Reforma Universitaria del Consejo Estudiantil Uni
versitario (CRU-Cbll) en el Congreso General de la U.N .A.H. 
es ln ''decocratizaci6n del Conocimiento'', idea que no -
niega; sino reivindica la excelencia, como respuesta po
pular a la manipulacibn populista de la Educaci6n Supe--
r ior. Enseñanza para muchos, y de mucha cali.dad;so;li~u.rio 
de análisis y trobojo,20 de enero, 1990. 
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Arri.ba no han 1lejado d1• ser c~,lnnos r de depender del sistema 

de e:<plotacibn injuslcJ la!; l tp.i.!s cxtr.:iujcras para r:io1lcl<.H 

sus polf Licas, los de AbJJO las asu~ir~n corno tActicn co11crcL~ 

de un plan nAciunal v 11011ulnr. 

La CllllL' 1 t'nt 1,'dl 1 .'J.i LiPne, con todo 1 ohsulculos rauy 

grandes, El primero dl' el los í!S qut• la clariddd u.cerca del 

r.iismo método de discusión dem<Jcrática dt_•pPndc de l<1 necesidad 

que cada clase social tenga de {•L MiPntras lu discusi6n 

de las diversas opciones parcct• una necesidad de r.iínir.rn con-

gruenc lo entre los sectores educados (especialmente en el 

nivel universitario),cn lns comunidades indígenas o entre ar.t-

plios grupos de campesinos, las autoridades tradicionales, 

desde siempre defensoras de la collJuni<luú, asumen la dirccc:i6n 

sin plantear discusí6n alguna (102), 

(102) Adolfo Gilly apreció esta diferencia al ,r"º"'t"Jfur Cuauh-
témoc Cárdenos n Cunonea en agosto de 1989. Los 11 trab!! 
jadores modernos" invitaron al líder del P.R.O, en el 
trance de lu quicLra y ocupAci~n rnilitnr de lo mino: 

Había ''un modo difercnto, no antiguo y campesino sino 
moderno, de ser colectivos. No hay el menor rnsgo de 
misticismo o espera , •• de salvación divina, No se apr_g_ 
tujnn para tocar al recién \'Cnido. Miran, e~c:uchan }' 
~ ( subrnyudos míos) "Cárdenas en Cananea 11

, La 
Jornada, 28 de agosto de 1989. p. 1 y 8. 
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Luego, es necesario plantearse el iH• 1 ~1 lc;;: 5 de la movi-

lizaci6n. Las condiciones materiale!J no son las mismas en 

las distintas partes de la República y muchas veces, la posi

bilidad o imposibilidad de ella determina los niveles de cons

cienttzaci6n. As1, en regiones donde ~l caciquismo, los Lerr¿1-

tenientes o las autoridades mantienen un control férreo, ln 

consciencia popular se li1nita comunidades muy pequeñas, 

prácticamente en lf1 resistencia, salvo que dicha resistencia 

adquiera tint~s dramáticos y tenga la suerte de ser publicitada 

nacionalmente (103). En camlJio, en comunidades o grupos que 

han experimentado ln movilizaci6n, cxitosn o no, la discusi6n 

es mucl10 mas profunda y la claridad de los objetivos de lucho, 

mayor. 

Al fin, está. la herencia que el Estado de equilibrio 

previo deja toda la sociedad: su culturo po1ftictt. El siste

ma político mexicano, con su corporativismo populistu, su 

discurso aparentemente revolucionario y sus vaivenes idcolbgi

cos, influye profundamente en las Ideas de los líderes jóvenes, 

incluso de aqu~llos que se le oponen y que, en cuanto sector 

orgnnizado 1 asumen el papel de vanguardia del aovirniento popu-

lar. El conocimiento 

tringido socialmente. 

de lo político es, en verdad, uno res

SÓlo unos pocos lo alcanzan a obtener 

y el precio, es reproducir las formas los modos de quienes 

(103) Asur1to de i1.Jl1uas c11 Pueblo. 
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se los trasmitieron. No importa que el liderazgo St•,1 de iz-

quicrda (104). 

Ahora bien, de este movimiento popular en crecimiento, 

¿qui~nes son lns representantes mas acabados?, ientre que 

organilacjones podríamos encontrar los futuros actores del 

drama nacional? 

En el campo mas antiguo de la resistencia, el indÍgc-

na, nuevos vientos soplan. Muchos grupos, con mucha claridad" 

hun aparecido entre distintas c>tnins, En .:axacn, el pueblo 

hixc ha logrado superar en lo general ia serie de divisiones 

internas anc1:stralcs que irr.pcdía sn ncri1),1 unitari.11 f!íl C·)íltrn 

de la explotación y Ja rannipulaci6n ofici.:1list.J. Ellos curroUo-

ran la ,·ocación imaginativa y nntidogm{itica de lucha en esta 

[t<1 11 .1: en uno de sus municipios, el pueblo entero decidi6 iins-

cribirse ril pnrLido oficial! parn imponer a su candidato G 

alcalde, lo que logrnron, pese a la presi6n violenta de cnci-

qucs y ricos del lugar. Reafirman, tambi6n, un elemento cscn-

cínl para el futuro: en un3 reunión cvaluatoria en la Ciudad 

(104) Caso mas cJaro e11 el M6xJco contcmporAneo no hay como la 
llu~ddd ''Dlrlgeociu lli~t6rica'' del C.E.U. en la U.N.A,M. 
Su \·icjo modo de hnccr política. cuudillil, manípulndor
de la Jiscusi6n en la asamblea, fl(tgociador y al fin in-
cnnsccuenl!', reprodujo uno poi· uno los vicios del uncmi
gn institu1:1onal y Lermin6 por desarticular el movimien
to Dstudinntil durante 1988 y 1989. 
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de Oaxr1ca, unu de los coordinadores llamó a sus hermanos n 

estar ;1Lcr1tos d 1;1 luct1n 11uc utro~ gru¡,os indí~enas y na ind{-

genas duban a lo largo del paí~. porqut> f'ra la misma luchn 

de ellos. ~.ir.pl~ y fuC"rlt' sol idaridt1d ( 105). 

La tendencia de toc:os los grupos l'S la de consolidar!iC 

como fuerza nacional. El 21 de ahrl 1 de 1989 1 se reunieron 

en San C""i.stóh~il Las Cast1s 1 C!iidpü~. 4"• líderes de Chiupas, 

Oaxaca, Yucatán, Quintana Roo Tabasco para integrar lo Corni-

si6n Organizadora de la Lucl1a 1le los l}ueblus lndl¡~tn~1s {lOG). 

Respecto a.l campesinado, la manipulación la falta 

de unidad como clase .siguen sit.~ndo su principnl debilidad. 

El diversísimo grudo de desarrollo de las varias regiones 

agrlcolos uumcnta lo atomizucJ6n de necesidades luchas. 

Sin embargo, al igual que en 1934, hay cluridad acerca del 

giro conservador de la ad1ainislración, que en la idea de efi-

cientar lo producci6n agrícoln amenaza lns formas de organiza-

( 105) 

(106) 

Entrevistas Personales. [agosto-diciembre 1989]. Los en 
trevistados pertenecen ul Toller Universitario de Dere-= 
chos Humanos, y reulizan labores de uscsoría 1 capacita-
ci6n y apoyo a la cot1unidad Mixe. 

''Se crc6 lo Coraisibn Organizadora de la Lucha de los Pu~ 
blos Indígcnas 11

, por Rosa RJjas, cnvladn. La Jornada, -
i·iéxico 1 D.F. 22 de abril de 1989, p. 3. Y en apoyo a los 
indígenas, reaparece, en el Surestetun viejo actor:el B~ 
jo Clero Populur. 
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ci6n produc:1va rcvolucionarius. El desco11tcnto provocado 

por lu ínef::.:i.cncia ¡. el o buso Ucl P.R. I. respecto de los nnhe-

los, de~cont~ votos ese11ci:1lcs ~1 oficialis~o en 1988 y entre-

g6 i1:1porta:J:es rcgionr:~ dl Cdl'~l'a1:-.: .. HJ moderno. Sin embArgo, 

mientras er. '"!icho<:c3n el fenÓ1'.1eno de insurrf·rciÓn contra el 

P.R.I. aparece tcfii,lo de mesiar1ismo, en La Laguna los campesi-

nos curclenistas ha11 ddo!>lUdJ t~clicas concretas de luche nove-

dosns: Como aceptar la nyud11 federal (Plon Laguna) sin volver 

a en ro 1 ar s C' t- r~ r~ 1 P • l<..l . , o t. o r mn r e o o pe r n ti vas de pro d u e e i Ó n 

paro evitar ~a munipulación de Bnnrural o de la C.N.C., pero 

conservando.;;.~ or 0 <.lni1.dciÚ11 comunal. 

l.a5 ciudndPs :;on, sin oribargo, el centro fl~nl de 

las decision;'.!s de la conformación deJ 11 ro).JCto alterno de 

Nación en el México urbano de fin de siglo. En ellos, dcs<le 

los vecindades y los barrios, hasta lns asociucioncs o~rginales 

de dcf cnsa de ócrechos de los colonos en los nncvos osentomien-

tos irregulares, pasando por jnfinidad de grupos y organizo.-

cioncs de las mas diversas tendencias (desde comunidades cris-

tianas de bnse liberadoras hu~lu c6tulas m~rxi~tns-l~ninistos) 

ha nacido u~ ~{Dvimiento Urbano P0pular que durnnte dos décadas 

se formó en la marginalidad. Si'n embargo, luego 1lcl fen6meno 

cardcnistn de; 1988 y gracias n él, se dió 11 unn gran unidad 

de las corrientes 11 
( 107), el Mv..,:imiento UrbHr.o, 11 cn 

(107} 'Convencton Nacional Urbana Popular'' por Harca Rascbn. -
Ln Jornada, Mixico D.F. S de diciembre de 1989. p. 21. 
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todas SUf. exprf'siones participantes va: l' r i z ,j 1 a po l í t je a 

como uno .ictividad necl'saria y pcrm~1nenle .:e 11..\S c1ud<H1unos 

de las 0r~ani7.nclones sociales, no :.úi..:: c•Jmo p.Jtrimonio 

Jp las rcrtido~ políticos". Ello implir,z, p•H princlpio, 

dos cosas: que se renuncia <1 la dt.~pcndencia .:e la 1r.~l1l\lcifin 

rccuperanoo la init:1ativa 1)rgnnizativu congcld\ia por rl corpu

rutivis~o. y que ~e asume que los parLidos no son el instrumen

to Único en lo. lucha, lo tiuc evlt¡_¡ caer C'!.ra \'t•z 1~n aqul-1. 

l'n año después de la ase.ene i ón de Sa 1 i nas, f' l :·hn· i -

ni~nlrJ Urbano un Convenci6n Nacional, se plnntc6 los derroteros 

de su accibn, decidiendo formar en 1990 convenciones regionales 

que respondan o la realidad nueva de las nuevas organizaciones 

populares. La primera será la de Lo. Laguna, des~1ués la de 

las Californias (sic), del Sureste, del Altiplnno 1 del Oc;cíden

tc1 del Pacífico. Si se consolidan, reprcscnt.arán,en la tran

sici6n del Milenio, una cstruct11ra socio-política alterno 

y Lal vez, una nucvn estructura Estatal en el si3lo XX1. 

En otros d1Í1bit.os, cor.io el ju\lenil, el artístico r 

el s:índlcal,. hun aparecido (y se espera que el proceso contí.

núc) 1 mO\'ioíentos reivindicadores y dc-oocráticos que amenazan 

la hegemonía y ln legitimidad supuesta del aparato corporativo. 

f.l C.E.U. 0.1 lü U.N.A.M., el movimiento de música rCJck r.ivxicana 

marginal subterránea, les movimientos dt~mocrntizad1lrcs 

en los sindicatos o(icialistas so1t síntomar. de un cstremcci-
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ciento profundo de la sociedad oprinida en todas sus estamentos 

y re[;ioncs. 

Hay un de(ccto en todo ello, sin cr;ibl.lrgo. Lo es 

la ausencia <le una dirección íldt...ioual, rlc un centro CcJurdin~lilo1 

que, en lo político, sistematice el esfuerzo s<Jcial sintetice 

las aspiraciones populares. Frente a esto unsencia, el :1ovi-

raicnto Popular cuenta con 1.11 elemento podc1·oso de lucha: 

la Solidaridad, Exisle 1 en verdad,\1nn intuición revolucionaria 

que permite edificar una red de coutactos, informes, noticias 

e ideas que unen poco o poco a las distintas y pequeñas co

munidades en lucha hasta formar organizaciones, asociaciones, 

e onvC!nc iontis, etc. El proceso mcnci.orwdo 1 con todo, p~, aún 

incipiente. En contra tiene los me<lion masivos de desinforma

ción que tomaron ya partido por el continuismo corporativo 

trotan de acallar toda voz disidente cncerrándoln en el 

silenc1o electrónico. La misma palabra 11 solidaridad 11 hu sido 

tor.rnda por la instituci6n, dándole connotaci6n de ºcaridadu 

o de "asistencia pública privndn" (!O un enésico i11tcnto 

de quitar banderas a los de Abajo. Creo, pese a ello, que 

el camino que se ha empezado a nndar es lJ.110 del que no hay 

rc~rcso posible y que la conforcaci6n de uno estructura alterno 

de relaciones sociales y po1 Íticns lle consenso será. un hecho. 

Entonce~. el :·1ovimiento Popular unido, (ornará un nuevo cQn

scnsu f.st.ital, en el que lu ?.;ación vivirú un nuevo ciclo de 

su existcncL1. Puro, en rcaliclnd, el horiz.~)ntc ¡wpular s6lo 
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ló conoce el mismo Pucb~.:. pues no hay adi,,,•ino nj rey t.;uc 

le pueda marcar el camin0 ~uc !1ct ,¡e recorrer'' (106). 

(108) Zitarrosn, Alfredo. "Adagio en mi pals". 
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LA J~El'OLUClóN Dé~(•C:áTJCA Y SU PARTIDO O DE C6MO, .\Ú1; 

El: LA CONTRADLCC!ó\ EL PUEBLO AVANZA. 

Es cierto que en rl (in de sigl11, el ''11ut•vo ciudadano 1
' 

no busca nccesaririmente :.nclu1rse en un i.i:,t it:it., político-

elcctorJl que represente lu suma de las ideas, pro¡iuestas 

visi6n del mundo con que se identifica ideol6gicamcnte. 

Esta 6poca es la dC'l fin de las iJcologías (109). Ello implica 

un reto lrascendentol r,ara !ns partirlos politi.cns, quienes 

deben pat1ar de ser los representantes de una doctrina o los 

lectorcs-gcstorer. de uno socit•dad organi:>.nda en mi 1 frentes 

de lucha. 

El Movimiento Popular est6 cluro en Mbxico sobre 

lo necesidad de una Democracia no s6lo clcctor<:d y represen-

tativa, sino dirC"c:t.:.i en cada una de las múltiples comunidadcr; 

en las que el hombre concreto vive, trabaja y es explotado. 

Por lo mjsmo, rebosa los csqucrrns tradicionales de las orga-

nizacioncs partidarias. 

Pero, pese a su ir.ayor profundidad y sinceridad, el 

Movimiento requiere de un ni\•el de participación }' gestoría 

( 109) Reyes Heroles, Federico. ''El 
a la sectornlización'' (IV). 
ll de noviembre de 1989. p.15. 

nuevo ciudadano frente 
La Jornada, México D.F. 
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polltico. Renunciar el1o implicaría la autocondcna a la 

marginalidad. Si lo organización popular aún no forma una 

dirección política, debe buscarla entre los 1iartidos que hay 

ahora. 

lCuál? En principio, hay un excluido: El P.R. l., 

en cuanto su modelo corporativo es porte del enemigo a vencer 

por el pueblo. Quedan las opciones de izquierda y dcrcct1a. 

A la derecha, la concentruci6n de la representación 

política se ha dado en el P.A.N., en buena parle gracias n 

la sabidur!a de su dirigcncia pura captor los reclamos cspcci-

fico!3 de muchas asociaciones de ciudadanos nortefios. Sin 

embargo, su aliunzn pnrlamenturia con el gobierno, paru sacar 

adelante una rcfoma electoral por lo demás criticable, le 

hizo perder "en unas horas, el atrnctivo de ser una oposición 

real e intransingente en lo que se debe ser intransingcnte: 

el voto" (110). 

A la izquierda, luego de la coolici6n (Frente Democr&-

tico Nacional) que sostuviese la candidatura de Cuauhtén;oc 

Cárdenas a la presidencia, hu quedado, para la fundación de 

( 11 O) Reyes Hcroles, Federico. "Primer 
(VII). La Jornada. México D.F., 
1989. p.7. 

Informe: 
29 de 

el diálogo" 
noviei'1bre de 
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un nuevo partido, "lo mejor: la disiCenc1a priísta la 

militanl.·ia del Partido Mexicano Socialista, •• Lo tl('m/.is eran 

chatarra, relleno, crisis de idcnlida<l, lidcra¿gos de cart6n.'1 

( 111), f~l P.R.D. ha contad() con l..i adh(!Si<)n y dpoyo Je rnuchils 

organizacioneY populares, aunque 110 del mo~imiento popular 

como un conjunto. El resto de los ¡1arttdos de izquierda, 

como \.lien ju7.ga el panista liinojo!-ia, ~lílll qucdaUo al lado, por 

ino¡ierantes y l~lsos (112). 

Es pues ncc.~surlo anali7.nr el papel del nuevo ins-

tituto, tratar <le nugurar su próxico rol í~n la transición 

nJ.cional. En principio, el espacio que se ha formu<lo juega 

Pl papel de aglut.í.nndor de divt>rsa~ corriente!':> de izr¡uierda 

que, desde los aüos setentas hab-íun tendido n. 1a unidad or-

gánica y/o progro.mÚLicn. Mucho 1tJ.::; qt1e un frenle amplio dl' 

fuerzas progresistas, se ha hecho como un foro de di~cusión 

política <.~ntrc dichas (uerzns respel:to llí~ la cstriJtegiu poli-

ticJ y electoral a llevur a cabo juntus. E.s decir, nace como 

un c9pacio electoral que permite la llugnda de una serie de 

grupos, (grn11dcs y pequcfios) al poder por vín de 1ns urnas. 

(111) 

( 1 l 2) 

Hinojosa, Juun José. 11 bienveuirl11 al P.R.D. 11
• Proceso, 

No. 654. México, D.F., 15 de ""'Yº de l989. p.34 y 35. 
Ver La Jornada. México, \l.F., 27 de rutuzo de 1989. 
"Desconocen en Lo Laguno u. líderes ligados al PFCRNº, 
por ~íatilde tiérez u. p.1 r 7 
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Esta naturalt.•ia interior t. ienc consecuencias impor-

tantes: a) se acepta que muchos de sus componentes llcgur.n 

a su sc>nc con un bagaje de cultura pol Ítica nnt igua quienes 

reproducen estos esquemas en lil nueva organJzaci6n; b) la 

diversidad de orígenes implica divjs1ones y sc•ctnrismo íntl"r-

nos (113); e) Ju lógir-a de grupos y de idcología.s <Jleja del 

partido la discusión lectura del ~IO\'Ímiento Popular. !.o 

Último es In principal contradice ión interna, eludo que el 

mismo partido no es concPhi.blP sin Pl apoyo popular, 1¡ue fue 

el creador de los condiciu.tL·S de su fundacibn. 

Al exterior. el anJlisis clarifica la importancia 

del P.R.D .• Este inst.i.tuto, más all;:] de sus contradicciones 

interiores, ocupa efectivamente el espacio polílico nacional 

que el Movimiento Popular no ha logrado llenar con una dircc-

ci6n propia todavía. Esta realidad implica unn ~utua dependen-

cia entre el Hovimiento Populnr y el P.R .D. 1 misma que no 

es aceptada siempre por todos los involucrados. Nos lle\l.l 

también incongruencias en la acción concreta del partido 

(114), e incluso e.1 su organlznción estructural: la propuesta 

de un partido-federación de oq~onizncioncn fue rt!chuzada en 

princlpio. 

(113) 

(114) 

Como lo denunció el mismo Cuaul1tómoc en el discurso inau 
gura! del IV Consejo Nacional. Alejandro Cahollero. La:: 
Jornada, México, D.F. 14 de octubre de 1989. P. 5 
El P.R.D. no entendi6 las razones de los mixes al entrar 
al P.R.I, y les atacó duramente. Supra. p. 



Se puedPn constJ·11ir vnr1os esccnari(,s futuros, en 

los cuales 1us dct"n's princjpales serínn tt.cs: pj grupo de 

pequeñoburgucJes radicales o socialistas de t(•ndencias buro

cráticas O curporaliVÍSt~s !jUC pretendPfl Uíl OlJeVo p~rt ido 

corporativo a imngen r st:>mejan1:.:i del P.R.I.;quc le sustitulrill 

en cuarato tiruparia gradualmente Sll ¡>apel d~ QSp~c10 del Conse

jo Nacional. E11 contrn. la tt~ndenciü de vario$ ~~rupos y polí

ticos mas ligé1dos al muvími.1Jnto popular o bien, conscientes 

de su importancia histórica, que están por una al innza clara 

pero flQxibl1~. con las muchos orgnniza.cion('s que tienden a 

orbilar, en lo polí.tíco, ulrededor del P.R.D. Entre ellos, 

hoy un elemento antiguo. pero trascendente: el !!Ímboio revo

lucionarlo en que se c..!slá cvnvirtiendc el mismo Cuauhtémoc 

Cárdenas. 

Si la tendencia ncocorporativistn, al parecer lidcrett

da por Muñoz Ledo, senador por (:'l D.F. genase 1 entone.es es 

probable que, o bí~n el Movimiento Popular abandonara grarluul

mente al partido y construy~sc una nueva opcí6n política nacio

nal, o bieu que e(cctivainente, el P.R.D. gnnnrn los cspAcios 

corporutjvos usufructuados hoy por el P.R.I. En el primer 

caso, el Cilrdenismo rPgresnrín, por e1 camino lnrgo, al redil 

de lo.::; de Arriba tcrf'l}inaria por enfrcntílr la socj edad 

oprimida, tal vez incluso como un nuevo partido paracstatal. 

En ~l segundo 1 el nu~vo con.'OCHStJ corporativo 1o~~ratÍ3 mantener 

lo cstabilidnd soclal, p~ro probablemente sin cambiar la 
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estructura de injusticia socioeconómicn. Di cito consPnsn corpo-

rativo no duraría murho, put>s seria m11s nnd rcstnurnr1Ón del 

priísmo antiguo que la formación de un nuevo Estado de cansen-

so, objetivo del pueblo. Este, través de su MovimíPnto 

Popular, ya no seria parte del P.R.D. (115). 

Si la tendencia popular (llamómoHlc así) triunfa, 

ello implicaría una articulaci6n mas profunda entre el partido, 

que hoy ~ Movimiento Popular, con éste. La fortaleza 

org{rnica estratégica consecuente de ello sería grandiosa. 

Significarla que los de Abajo contarían, por vez ¡1rimera 1 

con una gestoría intelectual pe.lítica nacional, adecuada 

al proyecto histórico popular. Por otra parte, sería escuela 

de formación y convt!rsión de los que hoy sólo somos pequeño-

burgueses radicales o intelcctualillos de izquierda, pero 

sin experiencia popular verdadera. El l1ccho seria avance 

histórico en el proceso de libcraci6n mexicano. En la nueva 

prueba de fuerzo, los oprimidos tendrían mas probabilidades 

reales de dominar. 

Queda, en el tintero, el símbolo: Cuauhtémoc. Su 

papel ha sido, desde finales de 1987, el de oglutinador prácti-

co de la nposici6n progresista del Movimiento Popular. 

( J J 5) Gilly, Adolfo. Discur"o en la farmoci6n del Comité Orga 
nizndor del P.R.D. en la LT.N.A.H. 1989: . • '!Y si ganarun= 
aquóllos que desean un partido manipulador, así como hoy 
TODOS entramos al P.R.D. 1 IQJ>OS nos snlimos ... 

11 
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comunicaci6n (116). 

Es, en verdad, su principal puente de 

Mil criticas han surgido contra él. 

Muchas pueden ser ciertas, pero también dan cuenta de su impor-

tancia personal, tal vez, de su tamaño. En mi opini6n, 

es necesario creer en él, como símbolo, porque así cree en 

él el pueblo. Así de sencillo. Entender la necesidad ritual 

y simbólica de nuestra gente, ha hecho posible conceptunlizar 

la presidencia de la República desde Juárcz a nuestros días. 

También ha hecho viable comprender lu importancia de Zapata 

o de Villa su legado popular. Es, en cualquier caso, cami-

no eficiente para entender la cultura polí.tica de los de Abajo 

sus aspiracinoes libertarias (117), Cuauhtlmoc Cárdenas 

resume, desde su propio nombre, los dos extremos hist6ricos 

de ln lucha de liberación en México. La habilidad que ha 

mostrado, el sacrificio personal que ha realizado para ~ 

junto al pueblo en tantísimas luchas le rcivindicn;1, en lo 

práctica, el papel que le otorga la gente (118). Y en cunnto 

el contacto con e} pueblo en marcha es el mejor método de evan-

(! 16) 

( 11 7) 

( 118) 

Los mineros de Cananea llamaron a Cuauhtémoc. Y no al 
P.R.D. Supra p. 671. 
Ver Woldemberg, Jos~. "Lideres atractivos, partidos famélicos". La 
Jornada, Héxico D.F., 14 de octubre, 1989, I'. S. El autor cree -
que el problema es común a todos nuestros partidos y lo relacionn
con el mismo presidencialismo, 
Aunque puede ser un peligro, pues el líder es sólo un -
hombre, que se agota y acaba. Jorge G. Castafieda le 11~ 
ma a esto• Trnmpa taimadn• del Gobierno. 11 El Cardenismo -
Socialº. La Jornada, Héxi.co, D.F., 28 de agosto, J98Y. 
!'. 1 y 11 .. 



gelización social, l'l l1ombre que l1oy se conslruye en símbolo 

puede l le~ar al~!l111 l!LJ •l 9..'r ser. un auténtico e histórico líder 

popular. 

Para lo jn!-ltitución pol Ítíca d1..>l P.R.D., con todo, 

es idispensale difcrenciursl• tic e:;te símbolti, p.:Jra no c.rcnr 

un caudillismo inncesario donrle sólo !H' l•x1gc un símbolo. 

El partido y el líder son dos instancias <li~Lintas, que deben 

identificnrsc, pero no co11fun1lirse (119). 

Por hoy, e.1 nuevo partido murcho. AvJnza y retrocede. 

En lo electoral fue rechazado en una prácti.c1.1 de 11 dcmocrncio 

selectiva" durante las elecciones purlumentnrias de Mic.hon-

cán en julio de 1989. pero lo movilización popular y parti-

disto lograron que en las munic.ipnlrs de diciembre se recono-

ciera su triunfo en la mitnd del Estado (pero gobernará la 

mayoría de la poblaci6n). En Guerrero, lu sangre de milllontcs 

perredistas atestigua que éste es 1111 cambio serio en nuestra 

historia: los pu<•blos indios de La Montaña bajaron a hacer 

ln guerra a los caciques y nlqui1-::istas priístas (120) y en 

general se ori.116 al gobierno federal a nt:goc.iar los rcsul-· 

(119) 

(120) 

Poscoe, Ricardo. Directivo de alto nivel del P.R.D., en 
trevistado por Guadalupe Irizur. La Jornada, México, -
D.F., 23 de diciembre de 1989. P. 14. 
Sánchcz Rebolledo, Adolfo 11 MetlD.toc lPor qué pierde el -
PRI?", La Jornada, México, D.F., 18 de enero 1990. P. 7. 
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tados, fraudulentos (121). En el Istmo su alianza electoral 

con la COCEI le obliga ahora a revisar el requerimiento po-

pular·.de no corporalivización (122). 

En otras áreas, el cardenismo político está aún en 

germinaci6n o esconúido. Su ligo con los obreros corporati-

vizados al P.R.I. no es clara, pero la simpatía de éstos con 

el nuevo partido si lo es. Incluso, los oligarcas de ln C.T.M. 

han tenido que recurrir al viejo lenguaje de omenazns para 

trnLar de frenar el avance simultáneo de las nuevas organiza-

ciones obreras y del P.R.D. (123). 

Queda, sin embargo. la pri11cipal y mas profunda opci6n 

por hacer. Y debe ser hecha por los milita11tes, sim¡>atizantes 

y dirigentes del Partido de la Revolución Democrática: decir 

si seremos instrumento de la voluntad po~ulnr o sólo sus futu-

ros manipuladores. Los nuevos gesticuladores. 

(121) 

(122) 
(123) 

Zomnrri6ªó Roberto. La Jornada, México, D.F. 1 30 de en!:_ 
ro de 1 9 · ''Analizará una comisi6n los asesinatos de -
J>erredistus. Participan Gobcrnac ión y representantes dcl
P. R. D.". 
Irízar, Guadalupe. Ibídem. 
Ver ''llora de Trunsici6n; no a 'Intentos de Dísoluci6n So 
cial' ... La Oposición Quiere Desestabilizar... Lo de :
Ford, Culpa del P.R.D.: Calder6n ... "por Uumbcrto Arnn
da. Excélsior, México, D.F. 22 de enero, 1990. P. 1 y 10. 
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ANTE EL NUEVO MILENIO. 

México sr cnf-renta. al lgual qut• l.~:: •itr,:~ ocasionL~s. 

:. un c¡::.;:1btu poll~ lU• ~ ~rn ir-1. l\u St' trata ya Je reformar o dr. remo-

;.ar la organización de las fuer7as !>OCi.:tles o de.• ll1S grupos 

de prcsi6n. E!j menester cambiür 1:1 urg¡-111i/d;,_1,~1 ;1 s,_..ci.1\ d(:J Esta-

do. Formular un consenso nacional que satisfaga a las nuevas 

fuerzas sociales. 

Es decir, vivimos un momento do transici6r1. l.a misma 

p<.Jlabra hubía venido siendo descalificada por e] gobierno, 

su partido y sus amigos oligarcas: 11 no hay cambio de forma 

de gobierno, no hay transición. iHenovflción política cuando 

mas! El que habla de trans·ición Je hnce eJ juego político 

a lo oposición, en particulnr al cardenismo .•• eru el argumento 

de los tinterillos oficiales. lioy, el propio Presidente t1abla 

d~ transición'' (124). Ahora bien, este proceso de un consenso 

gastado 11 uno nuevo, puede 5er violento u pacífico. En 1810 

el Estado virreinal 110 pudo ser sustituido sino por uno Rcvo-

luci6n y r.ic:diu s.i~l11 de gut!rid!i c1viles. t.n l'JlO la disputa 

por e} poder Jesató de nuc\'o la RcvolucifJn que dió origen 

a nuestro Estado actual. En opinión dl' algunos, Ja tr,~nsición 

(124) Reyc~s llcrqles, Federico. "Primer Inform'): el diúlogu 11 

(VII). Gp. Cil.. p. 7. 
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de nuestros dL1s ha dddo '.;n _.:iro de 180 grados: será pacífica, 

ser6 una revoluci6n sin romper lil~zas, ser6 un cambio raciondl 

cc;1 destino a una modernizuci6n civilizada (125). 

Ojalá. Yo creo quc,sin embargo, y con responsabilí-

dad, debemos de rccorJar que Arunda, o Abad y Queipo sofiaron 

también lo mismo al descubrir a 1 Estado desarticulado de la 

realidad social mexicana. Igual que el mismo Madero, un siglo 

mas torde. Por ello, se inpone esc:udritl.n/ las señales cifra-

das del momento y aventurar posíbilidades de ambos tipos de 

transict6n, en la paz o en la guerra social. 

En cuHnto a ln transición violenta, ya he referido 

que la actitud de los dirigentes corporativos, los pol!ticos 

profesionales de la vieja guardiu oficial, los grandes ~mprcsa

rios y los Estados l'nidos, tenderla primero a la resistencia 

violcnta,y a la represión antes de ceder espacios significativos 

del poder, No hay en ellos, ln idea de sobrevivir par medio 

de concesiones, al modo del franquismo en la España moderna 

(126). 

(125) Cepeda Neri, Alvaro. "1910-19881 ln disputo por el po- -
der". La Jornnda, México, D.F. 1 12 de diciembre, 1989.
p. 5. 

(126) Entrevisto Personal. 27 de enero, 1990. Exiliado cspa-
ñol en México. 
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Los hechos han empezado a niostrar ~sto: el f raudc 

electoral reiterado en zonas campesinas ha dcs&tado la violen

cia oficial, y comunidades y pueblos de GucrrPro y Hichoacán 

han tomado las armas en consecuencia,y con relativo 6xito. 

Los defensores de la transici6n pacifica son numerosos 

pese o todo. La nueva jerarquía modernizadora no tiene futuro 

real en un escenario de guerra aocial, y los políticos profe

sionales de izquierda tampoco. Los primeros han procurado 

ablandar la posturn de los dinosaurios frente a la oposición, 

en un intento de sobreponerse a su influencia conservadora. 

Los segundos contienen procuran administrar los pequeños 

levantamientos, tomas de alcaldías, incluso tiroteos, tanto 

para legitimarse ant(! sus bases sociales, como para presionar 

al gobierno en su conjunto. La oposición de derecha 1 por su 

parte, defiende ·1a fuert.a que aún tiene en el norte llamando 

al dililogo y arreglo pacífico, en cuanto sus pos1h1lidades 

de ascenso al ~oder dependen de la paz. 

La democracia selectiva experimentada por el gobierno 

en julio de 1989, ha demostrado ser contrar>roducentc, pues 

provoc6 verdaderas rebeliones armadas en muchos municipios. 

Es decir 1 aunque ese ca111ino hubieru reconciliado a moderniza

dores y dinosai1rius, a q11icn subleva es al pueblo. 

La realidad se hn ido forjan do a medida que las dos 
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tendencias, o la paz y a la guerra. se han ido contraponiendo. 

El espectro de ucantccimi0nt0s es cuy amplio contrndittorio. 

Tratemos de repasarlo de mnn~ra so~cra: 

Dt-sdt• el bn11d0 di.· los pacifistas, S<;- han lanzado 

<los Lipos d~ t6cticas: las electorales las ec.onorn1cas. 

t:n las primeras, la derecho sigue tr<:Jtando de lograr una refor-

r.ia efectiva a ln ley electoral, que gurantícc la trunspari'ncia 

de lot> comicios (127). El f;obicruo présiana sobre las corpo-

raciones y aprov~rl1a sus errores y abusos puro desacreditarles 

pblignr a su reforma interna { 128), El presidente lan~a 

un~ campaña de rescate popular y político del área marginada 

de Chuleo, en el Estaúo de Mhlco ( 129). El P.R.D. mantiene 

la ~r1tjca interna, llanrnrido a su tlirig~ncin a ligarse a los 

movímiantos de defcnsli del voto en Guerrero y Hichoacán (130). 

(127) "Una cam1s1on pluripartídi.sta discute désdc hoy la refo.r. 
ma al Código Federal Electoral". Ricardo Alemán Alemán.
Jose Urcña. La Jornada, 25 de enero ,1990. p. 1 1 8 yl4. 

(128) Acci6n ¡aenal contra lideres c~temistas golpeadores; pre
si6n o la dlriteticia del S.N.T.E. pare negociar; etc. 

(129) Reyes lteroles, F~dcrico~ ''Ln Gira'' serie de 5 artículos. 
La J<¡roada, México D.F., 18 al 22 de cni;,ro, 1990. 

(130) Incluso Mufios Ledo tuvo que participar an las n1Rociaci2 
ncs de Bucareli. 
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En cualquier caso, se pretende convencer al electorado, g<::ri.nr 

al electorado, arrebatar el electorado al encgigo. Ello puede 

parecer bajo o deshonesto, pero al fin de cuentas es el cauce 

de la lucha política en un régimen pluralista de partidos. 

11 Conseguir o ratificar simpatías desde el poder, es una alter

nativa tan válida como la de canalizar el descontento por 

parte de lu oposición.,. Electorado convenenciero, se puede 

argumentar desde la plata.forma de Jos principios. Electorado 

mexicano, punto" (lJI). 

En cuanto a las tácticas económicas: 

En ílaja California el P .A .N. ha logrado ganar la 

confianza de la poblaci6n por medio de una actitud administra-

tiva escrupulosa responsable, que pretende racionalizar 

los recursos en beneficio de los servicios populares. Lo 

mismo hace en cada alcaldía ganada en el pa{s. El P.R.D., 

goberníl.ndo ahora a la mayoría de los ciudadanos michoacanos, 

ha adoptada una actitud slmilnr, aunque mucho más popular 

hasta revolucionaria en lns localidades afectadas por la 

violencia fiostelectorial. Por parte del gobierno, es necesa-

rio resaltar un hecho¡ el fortaleciL'liento de la imagen presi-

(131) Reyes lleroles, Federico Ibídem. (V parte), 
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dencial: "Sa1 inas ... no está bu~cu!ldo destruir el presiden-

cialisnlo. Vuelve caminar por la ruta de una presidencia 

'.".1:> :-:;ldo popular, sino incluso popul.:Jchern, que deberá combinarse 

con la frialdad 11ecesar1a <lel prulo11gDdÍsi~o Jjust~ financiero~ 

Sin embargo, ese furtillecimicnto no es paralclü t!n cuanto 

al P.R.I. o a la ildwinistración se ri.:ficre~ Al co1\trarío, 

ahí se cede ante los corpor;:it.ivislas, o se muestro lo adustu 

caru del ajuste: los líderes priístas creen qu~ bnst.J con 

el remo1.amiento de- la fu.<: prc:.;i<lt.'nLial 1 no \'Un hucia lu 

gente (132). Los altos funciono.rius del gabirwle económico 

no requieren popularidad; dicen,cn boca de uno de lc>s secreta

rios de Estado, que "de todos r.iodos la gente no va a votar 

por el PRI ¡ hagaTiios lo que hoy que hacer, sín parar en consi

deraciones políticas que igual no import.iln" ( 133). De nuevo. 

la fuerza de violentos. 

Al fin, debemos recordar que, de acuerdo al comporto

oiento hist6rico unalizndo. ni1lguno rle estos actores es real-

mente el importante, el Lrasceudcntc. Ese lo es pueblo. 

Al respecto, apunta Luis Javier Garrido que ante el fracaso 

de la reiterada política de uporentnr un enrabio estructural 

(132) Ibídem (IV y V partes) 

(133) Castañeda, JorRe G.,OP. ClT. P. 14. 
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cada seis años, el 5,:Jinismo se ha visto obligado a "desarro-

llar la ilusión del car;.ibio como no lo había intentado ningún 

gobiernou (13Li)~ Pero }os pocos cambios que se están 

dando, siempre han sido resulto.do de una poderosa presi6n so-

cial, siempre. El wisn:o lhalco refrenda la idea. 

Queda la pregunta en el aire: i.qué está haciendo 

el pueblo?. Lo respuesta esté dnda en las Últimas páginau: 

se organiza, c..:¡l}nrto paciente, aprovcchan<lu cado. resquicio 

en la fortalezo del enrn1.ign histórico puro avanzar 1 aun cuamiu 

sea un poco. sr ha apoyado la presión electoral t1e oposici6n 

es porque aprcudi6 que la guerra social es tnmbi6n un peligro-

so albur porque dicha presJéin es una formu dt: prcpnrarsc 

para el enfrentamiento, si éste es necesario. r:1 jaque en 

que las pequeñas comunidades de Guerrero y Michoacún tic11c 

al aparato ofic1ill, luego de los enfrentamientos armados 

lo negociaci6n dirigida por el P.R.D. e11 seguimiento de 6stos, 

le comprueban a los de Abajo que el enemigo está cada vez 

mas débil, pero que nún falta mucho para nniquilurlo (135). 

(134) Garrido, Luis Javier 1'Ln Ilusi6n del cambio'' Lo Jornada, 
Mhico, D.F. 19 de enero, 1990, P. 9. 

(135) l'crProceso. No. 691;29 de enero de 1990 "De ingobernable, 
Micl1oac6n pas6 n ser ingobernado'', Por Rodrigo Vera. -
P. 17. 
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En la zona urbana, los avances son m<~nos claros, porqu<: las 

1 uchas son mas concretas pequeñas, pero se esllin rlando: 

el gobierno di6 marcho atraS en Cunanca (136) }' parece estar 

cercado en Cuoutitl~n. Respecto n lo cconócico, lu COCEí 

en el Jstc(1, y Jos laguneros h&Il demostrado que la organ1zaci6n 

populnr puede exigir cfitienlcmcnt!! al gobierno el curnpliraicnlo 

de sus obligaciones sociales sin incluirse en el corporativis-

cio. 

As{ pues, se puede pre veer que habrá un aumento cuan .... 

titativo cualitativo en la conscientizuci6n populnrf lo 

que amplia las espcctativos de real emancipnci6n de la socie-

dad oprimida. 

Y, si la tendencia e la transición pacifica triunfa, 

tal vez sen posible lograr una sociedad caracterizada pcr 

'rel imperio de la ley en su versi6n Estado democrático consti

tucional <le partidos"(l37). 

F:n 1917, Héxit.:.o se reconoció una sociedad dividida 

oor la oprcsi6n, luego de un siglo de luchas socinles y equili-

brios precarios. En 1920 se (armó un Estado equílibrador, 

(136) Granados Chapn, Miguel 1,ngel. "PLALA ?CBLICA"¡La Jornada, 
27 de octubre, 1969, p. l y 4. 

(117) Cep~da Neri, Alvnro. 01'. CIT. P. S. 
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prometi6 ser el 

Desde 1940, s6lo 

pu en te a 

protegi6 

une 

el 

sociedud nacional 

equilibrio en la 

En 1990, ante una nueva sociedad, el gobierno 

ha-:c frente al viejo reclamo df! Justicia. Se reconoce la 

inutilidad tJel Estado-equilibrio, si no es dinámico y camino 

real a la Justicia sociJl. 

Teniendo lo democracia como bandera profunda de esta 

nueva revolución, el resultado debení. ser el de trasladar 

poco a poco, o de un ualto, el centro de equilibrio Estatal, 

del poder l:.jccutivo al Legislativo, que es el espacio na.tura! 

de la lucha partidista, misma que refleja hoy la luche social 

verdadera. Ello implicará un eje de estabilidad muo flexible 

n 1 os reclamos sociales concretos y un marco de negociaci6n 

menos cargado de peligros como lo es el Palacio Nacional. 

r:n cunlquier caso, el triunfo de lo idea democrátjco debe ser 

considerado como uno instrumental; pt1es si en ella la decisi6n 

de la mayoria dcb~ ser lu linea de acci6n aceptuda por consen

so, la llgica Je las dus sociedades mexicanas seguramente 

empujará el debate nacional hacia esta consecuencia: en un 

país donde la mayoría de ln pobluci6n tiene el mínimo peso 

polltico real y ur.os pocos la mayoría de la fuerzo de dccisi6n, 

la lucha legnl, parle.mcntnriu. y social,dcben tender a darle 

mayor rt>presen1.ati6n política efcct!v·a (1 ln inayor proporci6n 

de habitantes, que son los de Abajo, y u quitar correlntivamenti 

poder o la oinorín opr~sorn. 
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Ello nos llevar~ de nuevo a ln confrontaci6n cultural, 

al antiguo debate catre los de Arri.ba y los de Abajo, que 

es absolutamente real en nuestros d1as como lo era en el siglo 

XVI (138). Ello "e anunci6 desde julio de 1988. En aquéllas 

roultilu<linnrin:; concentraciones del cardeni3mo, el panisco 

y el oficialismo, M~xico tuvo que.verse de nuevo ante el espejo 

de lo real y descubrirse otra vez, dividido. 

En dichas circunstancins,. se impone una opción. 

Para nlgunos de nosotros implicará la posible traicibn de 

clase y de casta. Y creo que la razón de Justicia es no sólo 

mas válida, sino históricamente la Única legitima. Por ello, 

debemos lanzarnos claros y conscientes a colaborar con los 

de Abajo en la organización popular en todos sus niveles, 

desde la comunidad de bAse hasta la dirigencia nncionnl. 

S6lo asl estaremos preparados, paro cuando la prueba de fuerza 

se db. No importa que el campo de batallo sea el Palacio 

de San Lázaro o las casas y barricadas populares, es menester 

que entonces, los de Abajo estén listos ya para vencer 

a un nuevo Calleja, a un nuevo Obreg6n, o n un nuevo P.R.l. 

(138) Ortiz Pinchctti., Josb Agustin. 11¿::·samos racistas los mexi
canos?'' y "¿Nacos CQntra criollos?''. La Jornada, H~xico 
D.F., 10 y 12 de diciembre, 1989. Ps. 6 y 7 resp. 
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CARGADO DE FUTURO 

D Foto: Raül Ort&01 

J.,¡\ JúH!IADA, 6 du 1111.rzo de 1989. 
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